Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


'f 


o<^< 


f 


-V-  V  •>  ■■»>■ 


-4- 

1  ■     -    -^ 


r 


"   I 


.J»,    -  ^w 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  INÉDITOS 


DE  INDIAS. 


COLECCIÓN 

DOCUMENTOS  INÉDITOS 

ULATITOt 

AL  DESOiBSIMIEnV,  GIKQlilSn  Y  orguuzaginí 

ANTiaUAS  POSESIONES  ESFAflOUS 

DE  AMÉRICA  Y  OGEAnIA 

SACADOS  K  LOS  ARCHIVOS  DEL  lEIIO 

T  inJT  ESPBCULMBNTB   DBL  DB   nfDtUl 

competentemente  autorizada 


TOUO  XXVI 


MADRID 
IMPRENTA  DE  MANUEL  C.  HERNÁNDEZ 

San  Migud,  II,  bajo. 
1876 


6  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

destas  partes  e  islas  nuevaoiente  descobiertas^ 
viernes  en  la  tarde^  cinco  dias  del  mes  de  Agos- 
to, año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Xe- 
sucristo  de  mil  e  quinientos  e  diez  e  nueve  años, 
estando  xuntos  los  nobles  e  muy  vertuosos  Se- 
ñores Alonso  Dávila  e  Alonso  de  Grado,  Alcal- 
des ordinarios  en  la  dicha  Villa  de  la  Vei^a-CruZy 
por  Sus  Altezas;  e  Cristóbal  Dolid  e  Bernardino 
Vázquez  de  Tapia,  e  Gonzalo  de  Sandoval,  Rexi- 
dores;  e  Joan  Gutiérrez  Descalante,  Alguacil  ma- 
yor, ayuntados  para  entender  en  algunas  cosas 
que  les  paresció  que  convenian  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  e  de  Sus  Altezas,  e  bien  pro 
común  de  los  vezinos  e  moradores  estantes  e 
abitantes  de  la  dicha  Villa,  por  se  fallar  al  pre- 
sente, xuntos  en  el  dicho  pueblo  y  en  presencia 
de  mí,  Diego  de  Godoy,  escribano  público  e  del 
Consexo  de  la  dicha  Villa,  paresció  presente 
Francisco  de  Alvarez  Chico,  Procurador  del  di- 
cho Consexo,  y  en  nombre  del  dicho  Consexo, 
vezinos  e  moradores  del,  estantes  e  abitantes  en 
la  dicha  Villa,  dixo:  que  por  quanto  como  es 
notorio,  el  muy  noble  Señor  Hernando  Cortés, 
Capitán  General  e  Xusticia  mayor  destas  partes, 
por  Sus  Altezas,  es  venido  a  este  dicho  pueblo 
donde  al  presente  está,  e  xuntamente  con  Su 
Merced  han  venido  todos  los  vezinos  e  morado- 
res de  la  dicha  Villa,  estantes  e  abitantes  della, 
para  ir  e  los  llevar  consigo  a  estas  provincias  de 
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Coludcan,  donde  dice  que  quiere  ir;  e  que  ansí 
porque  la  dicha  Villa  queda  sola  y  sin  gente, 
despoblada,  como  porque  la  gente  de  su  provin- 
cia e  comarca  e  de  otras  provincias  que  están  al 
derredor  della,  están  todos  de  paz  e  an  conocido 
vasallaje  a  Sus  Altezas,  e  que  están  en  amistad 
de  los  españoles,  sería  y  es  bien,  que  en  la  di- 
cha Villa  quedase  gente,  así  como  son  las  dichas 
provincias  de  muy  poco  tiempo  a  esta  parte  de 
paz,  estando  solas,  no  teniendo  quien  les  fuese 
a  la  mano  e  se  lo  estorbase,  podría  ser  que  la 
voluntad  que  al  presente  tienen,  se  les  trocase, 
y  estando  solas  se  rrebelasen  contra  los  españo- 
les e  fuesen  malas  de  tomar  a  la  amistad  e  con- 
cordia que  al  presente  están,  o  porque  por  ven- 
tura sin  enemigos  dellas  de  las  otras  provin- 
cias con  quienes  tienen  guerras  e  pendencias^ 
viéndoles  quedar  solas  e  sin  tener  quien  las  fa- 
vorezca, vernian  a  los  maltratar  e  harían  muchos 
males,  e  que  por  qualquiera  vía  que  fuese,  se 
podría  rresultar  mucho  daño,  e  Dios  Nuestro  Se- 
ñor e  Sus  Altezas  no  serian  en  ello  servidos,  o  a 
la  dicha  Villa  e  vezinos  e  moradores  estantes  e 
abitantes  della,  vernia  mucho  daño;  por  tanto, 
que  pedía  e  pidió  a  los  dichos  Señores  Xusticias 
e  Rexidores  que  se  xuntasen  con  él,  e  pidan  a 
Su  Merced  que  dexe  en  la  dicha  Villa  la  que 
buenamente  pueda  bastar  para  mantener  en  paz 
las  dichas  provincias  e  tierras,  e  defender  a  los 


indios  e  nttonles  ddbs,  de  sos  enemigos,  qiaiH 
do  algon  daño  les  Tiniefen  s  &zer;  e  demás  des* 
io,  que  los  que  qoedveo,  poes  es  cierto  que 
qoedan  en  mocho  trabaxo  y  en  serricio  de  Sos 
Altezas  v  en  d^enss  de  toda  la  tierra  e  hacienda 
de  los  qoe  Tan,  qoe  ansí  mesmo  pidan  a  Sa  Mer- 
ced que  les  prometa  e  dé  sos  partes,  igualmente, 
como  los  qoe  alia  fueren,  de  todo  el  oro,  peria<^ 
e  zojas  e  otras  qualesqnier  cosas  de  Talor  que 
en  la  dicha  entrada  que  Su  Merced  quiere  focer 
se  obíereo;  e  otro  sí,  para  que  de  todo  el  oro  e 
xojas  e  cosas  de  valor  qoe  en  la  dicha  entrada 
se  obíeren,  haya  buena  quenta  e  se  sepa  que 
manden  proveer  e  provean  de  una  persona  de 
concencia  o  tal,  que  convenga  por  Thesorero  por 
parte  de  la  Comunidad,  para  que  se  le  dé  e  en- 
tregue todo  lo  que  ansí  se  obiere,  e  se  le  haga 
cargo  dello  para  que  de  todo  lo  que  se  le  hiziere 
cargo,  dé  cuenta;  el  qual  dicho  pedimiento  hizo 
en  la  forma  susodicha,  e  lo  pidió  por  testimonio. 
Luego  en  continente,  los  dichos  Señores  Xus- 
ticias  e  Bexidores,  dixeron,  que  lo  que  el  dicho 
Procurador  dize  e  apedido,  es  cosa  muy  xusta,  e 
que  combiene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e 
de  Sus  Altezas  e  bien  de  todos,  que  asi  se  faga 
lo  susodicho;  e  que  ellos  están  prestos  de  lo  fazer 
e  complir,  según  que  es  pedido;  e  para  que 
haya  efecto,  imbiaron  de  su  parte  a  pedir  por 
merced  al  dicho  Señor  Capitán  General,  que  se 


OBL  ARCHrVO  DB   IMOUS.  9 

allegase  al  dicho  Ayuntamiento  donde  estaban 
ayuntados  para  tratar  dello,  o  a  Su  Merced  fa- 
zer  relación  e  se  lo  pedir  todo^  según  dicho 
es;  e  venido  por  mandado  de  los  dichos  Se- 
ñores Xusticias  e  Rexidores^  yo  el  dicho  es- 
cribano^ ley  el  dicho  pedimento  a  ellos  fecho 
por  el  dicho  Procurador  en  nombre  del  dicho 
Consexo  e  de  toda  la  Comunidad;  e  sobrello 
platicaron  con  Su  Merced  acerca  de  lo  que  se 
combernia. 

E  habiendo  platicado  sobre  ello^  Su  Merced; 
dixo:  que  porque  le  paresce  que  asi  es  cosa 
muy  xusta  todo  lo  por  el  dicho  Procurador  a 
ellos  pedido,  que  ansi  se  faga,  ansi  porque  en 
quedar  la  gente  que  dizen  es  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  e  de  Sus  Altezas,  puesto  que 
Su  Merced  ansí  lo  tenia  en  la  voluntad  de  lo 
fazer^  porque  estas  provincias  que  están  de 
paz^  quedando  solos,  no  se  alzen  en  sabiendo 
punto  que  hasta  agora  an  tenido  no  se  les  to- 
me al  contrario  e  no  tengan  lugar  de  se  rebe- 
lar  contra  los  españoles,  ni  tampoco  de  sus 
enemigos  puedan  ser  maltratados;  como  por- 
que la  Villa  no  hera  rrazon  que  sola  quedase; 
demás  que  en  ella  quedan  las  haziendas  de 
todos  los  que  con  Su  Merced  van,  e  se  per- 
derían; questá  presto  de  dexar  gente  e  ansí 
la  dexaron,  e  a  que  combenga  e  le  parescie- 
re   que  bastará  para  defensión  de  todo  lo  su- 
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sodícho;  e  porque  demás  de  quedar  todos  los 
que  en  la  dicha  Villa  quedasen  en  servicio 
de  Sus  Altezas  y  en  defensión  de  los  dichos  in- 
dios e  gentes  de  estas  provincias  que  están 
do  paz^  e  en  guarda  de  las  hazíendas  que  acá 
dexan  e  de  los  dolientes  que  allá  no  pueden 
yr,  e  todos  tienen  tanta  voluntad  y  deseo  de 
ir  en  la  dicha  entrada  en  servicio  de  Sus  Al- 
tezas^ que  holgaría  mas  decir  que  no,  de  que- 
dar que  Su  Merced  agora  los  entendía  y  en- 
tendió a  todos  en  general  e  a  cada  uno  en 
particular^  sin  partes  enteras  de  todo  el  oro  e 
xoyas  e  piedras  e  otras  cualesquier  cosas  de 
valor  que  en  la  dicha  entrada  se  obiercn^ 
fasta  bolver  a  la  dicha  Villa;  e  que  las  par- 
tes que  obiesen  de  llevar^  sean  iguales  con 
los  que  en  la  dicha  entrada  van^  como  si 
con  sus  personas  en  ella  fuesen.  E  que  en 
quanto  a  lo  del  Thesororo  que  pide  por  parte 
de  la  Comunidad,  puesto  que  habiendo  The- 
sorero  de  Sus  Altezas  no  abia  necesidad  de 
poner  otro,  quel  dicho  Thesorero  quedase  en 
la  dicha  Villa  en  servicio  de  Sus  Altezas,  o 
de  su  quedada  ay  mucha  necesidad,  que  nom- 
bren e  señalen  la  persona  que  les  paresciere, 
que  sea  tal,  para  que  combenga  serlo,  e  que 
es  que  nombrase  aquello,  seria,  e  Su  Merced 
lo  abía  por  bueno.  E  lo  firmó  de  su  nombre 
en  el  Rexistro. — Hernando  Cortés. 
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E  luego  fecho  lo  susodicho ,  Su  Merced  se  sa- 
lió fuera  de  la  dicha  Consulta  e  Ayuntamiento^  e 
los  dichos  Señores,  Xusticias  e  Rexidores,  xua- 
tamente  con  el  dicho  Procurador,  quedaron  en 
su  Ayuntamiento  e  díxeron,  e  por  quanto  a  ellos 
e  a  todos  es  muy  notorio  los  grandes  gastos 
que  Su  Merced  a  fecho,  ansí  en  armas  para  venir 
a  estas  partes,  como  en  bastimentos  para  el  viaxe, 
como  en  aber  socorrido  a  todos  los  que  en  su 
compañía  binieron,  a  unos  con  dineros  e  a  otros 
con  rropa  e  armas,  e  todo  lo  ({ue  habian  menes- 
ter e  de  que  tenian  necesidad  para  que  pedie- 
ren venir  a  servir  a  Sus  Altezas,  e  después  acá 
los  grandes  gastos  que  a  fecho ,  ansí  con  toda  la 
gente  que  consigo  truxo,  como  con  los  indios  e 
gentes  destas  partes ,  dándoles  muchas  xoyas  e 
otras  cosas  de  atavíos  para  los  animar  e  atraer 
al  servicio  e  dominio  de  Sus  Altezas,  y  en  amis- 
tad de  los  españoles;  para  que  venidos  en  su 
amistad  e  tratando  con  ellos  como  mucha  parte 
dellos  lo  han  fecho,  aliasen  por  tiempo  se  pue- 
den convertir  e  vengan  en  conocimiento  de 
Nuestra  Santa  Fée,  como  ya  dello  tiene  prencipio 
de  ansí  lo  fazer;  e  que  ansí  por  esto  para  en 
rremuneracion  de  todo  ello,  e  porque  Su  Merced 
esta  muy  gastado  e  alcanzado,  e  por  haber  en 
servicio  de  Sus  Altezas  y  en  bien  de  todos 
desprendido  e  gastado  todas  sus  haziendas,  e  la 
su  mayor  parte  dellas,  e  demás  desto  los  mu- 
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chos  trabaxos  e  fatigas  que  a  pasado  por  hazer 
siempre  lo  susodicho  como  hasta  agora  lo  ha 
fecho,  como  lo  tiene  en  deseó  e  voluntad  de 
siempre  ansí  lo  fazer  sin  haber  tenido  ni  llevado 
salario  alguno  de  Sus  Altezas,  ni  se  le  haber  se- 
guido algún  interese,  e  les  parescia  y  hera  bien, 
que  porque  demás  del  gran  deseo  que  Su  Mer- 
ced tiene  para  servir  a  Sus  Altezas  e  atraer  las 
gentes  destas  partes  al  conocimiento  de  Nuestra 
Santa  Feé  Catholica  e  al  dominio  e  servidumbre 
de  Sus  Altezas,  e  amistad  de  los  españoles,  como 
siempre  lo  faze  e  procura  con  mucho  animo  e 
gran  voluntad,  siéndole  gratificado  su  trabaxo 
con  mucho  mayor  voluntad ,  lo  haga  siempre  e 
ponga  por  la  obra  e  procure  e  tenga  siempre 
voluntad  de  ayudar  e  aprovechar  a  todos,  porque 
de  otra  manera  aunque  su  voluntad  sea  tan  bue- 
na como  es,  no  podiendo  sufrir  los  grandes  gas- 
tos, no  podia  haber  efecto  en  su  buen  propósito 
ni  se  podia  complir  enteramente  su  gran  deseo 
e  voluntad;  e  ansí  quedó,  que  otro  dia  siguiente 
juntasen  sobre  ello  e  lo  platicarían  para  que  se 
hiziese  otro  dia  siguiente  sábado ,  seis  dias  del 
dicho  mes  de  Agosto,  a  la  hora  de  nona,  los 
dichos  Señores,  Xusticias  e  Rexidores.  E  xunta- 
mente  con  el  Procurador  del  dicho  Consexo,  se 
tomaron  a  xuntar  en  la  dicha  consulta;  e  habien- 
do platicado,  acordaron  que  Su  Merced  hajra  de 
aber  por  rrazon  de  todo  lo  que  arriba  es  dicho. 
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que  de  todo  lo  que  en  estas  partes  se  obíere^  ansí 
que  los  indios  lo  den  como  que  se  haya  de  rres- 
cate  en  las  entradas  que  Su  Merced  fuere  o  ím- 
biare  a  fazor^  ansí  de  oro  e  perlas  e  piedras  de 
valor  ^  e  xoyas  e  preseas  e  esclavos^  como  de 
otras  qualesquier  cosas  de  valor^  que  sacado  de 
todo  ello  el  quinto  que  pertenesce  a  Sus  Altezas, 
haya  e  lleve  e  se  le  dé  todo  lo  demás  que  que- 
dare, el  quinto  de  todo  ello,  porque  les  parescía 
que  todo  era  cosa  de  xusta  e  combenible;  e  que 
se  le  dé  e  aya  de  llevar  e  aber  en  lo  demás  que 
se  rreparta  por  toda  la  Comunidad  e  cada  uno 
según  meresciere  e  sirviere;  e  para  mas  se  xusti- 
ñcar  sobre  esto,  acordaron  de  fazer  antellos  en 
la  dicha  Consulta,  a  algunas  personas  honrradas 
de  los  vezínos  e  moradores  de  la  dicha  Villa, 
que  les  paresce  que  heran  personas  que  se  les 
debia  dar  parte  de  lo  susodicho,  e  se  lo  fazer 
saber;  e  parescidos,  e  habiéndoles  fablado  sobre 
ello,  todos  ellos  dixeron  que  lo  que  los  dichos 
Señores,  Xusticias  e  Roxidores  abian  acordado, 
hera  ansí  muy  bien  fecho ,  e  que  ansí  les  pares- 
ció  a  ellos  que  hera  cosa  muy  xusta  e  habia  mu* 
cha  rrazon.  Que  a  Su  Merced  se  le  dé  el  quin- 
to de  todo  lo  que  se  obiere  en  las  dichas  entra- 
das, abiendo  primeramente  sacado  el  quinto  que 
pertenesce  a  Sus  Altezas,  e  que  lo  demás  se  rre- 
parta por  toda  la  Comunidad,  según  dicho  es, 
ansí  a  los  que  quedaren  en  la  dicha  Villa  como  a 
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los  que  fueren  en  la  dicha  entrada,  a  todos  igual- 
mente,  según  que  cada  uno  sirviere  e  mereciere, 
e  quellos  beran  destc  acuerdo  e  lo  abian  por 
bien,  e  que  si  hera  nescesario  lo  firmarían  de 
sus  nombres.  Y  el  dicho  Francisco  Alvarez,  Pro- 
curador, ec  nombre  del  dicho  Ginsexo,  dixo: 
que  ansí  mesmo  lo  había  por  bien,  e  lo  aprobaba 
e  aprobó  que  ansí  se  haga  todo,  según  dicho  es. 
E  los  dichos  Señores,  Xusticias  e  Rexidores, 
viendo  la  voluntad  de  las  dichas  personas  e  del 
dicho  Procurador,  e  como  todos  venian  en  lo 
que  habían  acordado,  todos  de  un  acuerdo  e  de 
una  voluntad,  por  sí  y  en  nombre  de  toda  la  Co- 
munidad, vezinos  e  moradores,  estantes  e  abitan- 
tes en  la  dicha  Villa,  dixerou  que  señalaban  e 
señalaron,  que  Su  Merced  haya  de  haber  e  aya 
después  de  sacado  el  quinto  que  pertenesce  a 
Sus  Altezas,  de  todo  lo  que  se  obiere  en  las  di- 
chas entradas,  de  todo  lo  demás  sa^pen  la  quin- 
ta parte  de  todo  ello,  e  se  dé  a  Su  Merced;  e  que 
desde  agora  se  lo  concedían  e  concedieron  todo, 
según  dicho  es.  Todo  lo  qual  que  dicho  es,  obie- 
ron  por  bien  los  dichos  Señores,  Xusticias  e  Re- 
xidores, xuntamente  con  el  dicho  Procurador  de 
la  dicha  Villa,  e  los  demás  arriba  contenidos,  que 
el  dicho  partido  que  arriba  está  dicho,  aya  e  lle- 
ve el  dicho  Señor  Capitán  o  Xusticia  mayor  Her- 
nando Cortés,  fasta  tanto  que  Sus  Altezas  imbíen 
su  Provisión  Real,    mandando  al   dicho   Señor 
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Hernando  Cortés  lo  que  ha  de  hazer ,  e  provean 
de  otra  persona  en  su  lugar  que  lo  haga  e  go- 
bierne la  dicha  Tierra;  e  que  venida  la  dicha  Pro- 
visión e  Provisiones^  de  lo  susodicho^  e  sea  de 
ningún  efecto  e  valor  ^  porque  se  faze  de  esta 
manera  e  se  le  dá  al  dicho  partido^  e  por  los 
gastos  e  cosas  arriba  contenidos,  e  por  otras  que 
a  los  dichos  Señores  les  costa.  E  lo  firmaron 
de  sus  nombres  —  Alonso  Dávila,  Alcalde. — 
Alonso  de  Grado,  Alcalde. — Cristo  val  Dolid. — 
Bernardino  Vázquez  de  Tapia  Sandoval. — Xoan 
Gutiérrez  Descalante. — Francisco  Alvarez  Chico. 
— García  Fuentes  de  Solís. — Pedro  de  Yrazco. 
— Cristóbal  Alonso  de  Gamboa. — Rodrigo  Alva- 
rez Chico. — Francisco  de  Solís. — Francisco  de 
Salcedo. — Cristóbal  México. — Diego  de  Aguilar. 
— Francisco  Quintero. — Gonzalo  Moxía. — Bel- 
tran  de  Godoy. — Xoan  Xaramillo. — Cristóbal  de 
Flores. — Hernando  de  Truxillo.=Por  mandado 
de  los  Señores  Xusticia  e  Rexidores=Diego  de 
Godoy,  escribano  publico  e  del  Consexo. 

E  yo  Luis  de  Soto,  escribano  de  Sus  Mages- 
tades^  e  su  escribano  público  en  la  Su  Corte  y 
en  todos  los  sus  Reynos  e  Señoríos,  que  lo  suso- 
dicho fize  escrebir  e  a  dar  de  la  dicha  escriptura 
oreginal  de  donde  fue  sacado,  e  lo  corregí  e  con- 
certó con  ella;  lo  qual  fué  fecho  e  sacado  e 
corregido  e  concertado  en  la  Cibdad  de  Temist- 
lan  a  dos  dias  del  mes  de  Xunio,  año  del  Naci- 
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miento  de  Nuestro  Salvador  Xesucrisfo  de  mil 
e  quinientos  e  veinte  e  nueve  años. — Testigos  que 
fueron  presentes  a  lo  ver  corregir  e  concertar  en 
la  manera  que  dicho  es — Diego  Trístan  e  Xoan  de 
Mena,  estantes  en  la  dicha  Cibdad. — E  por 
esto  fize  aquí  este  mió  signo  ques  a  tal.  —  En 
testimonio  de  verdad — ^Luis  de  Soto,  escribano 
de  Sus  Magostados. 


Acta  dbl  Cabildo  secular  cslebeado  en  Segura  db  la 
Frontera. — Tbpbaca. — Acuerdo  imponiendo  penas  a  los 

blasfbmos  t  xugadores. 


Setiembre  4  de  1520  (1;. 

Libro  del  cabildo  de  todos  los  mandos  e  cosas 
que  los  Alcaldes  e  Rexidores  de  la  Villa  de 
Segura  de  la  Frontera  de  la  Nueva  Spaña, 
mandaron  fazer^  e  hordenaron  en  presencia 
de  mi,  Alonso  de  Villa^Nueva,  escribano  />ó- 
blico  e  del  Consexo  de  la  dicha  Villa . 

En  la  Villa  nombrada  Segura  de  la  Frontera 
que  antes  se  decía  Tepeaca,  a  quatro  de  Setiembre 
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de  mil  e  quinientos  e  veinte  años,  por  presencia 
de  mí,  Alonso  de  Villa-Nueva,  escribano  públi- 
co e  del  Consexo  desta  dicha  Villa. 

Este  dicho  dia  se  xuntaron  en  cabildo  los  Se- 
ñores Pedro  de  Irazo  e  Luis  Marín,  Alcaldes;  e 
Cristóbal  Corral  e  Francisco  Orozco  e  Francisco 
de  Soh's  e  Cristóbal  Ruiz  de  Gamboa,  Rexidorcs 
de  la  dicha  Villa,  para  entender  e  platicar  en 
las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  e  de  Sus  Altezas,  e  del  bien  e  pro  de  la  di- 
cha Villa. 

En  el  dicho  Cabildo,  visto  que  es  bien  quo 
se  sepan  los  vezinos  que  an  de  ser  desta  Vi- 
lla para  que  gozen  de  las  libertades  e  franque- 
zas e  mercedes  que  el  Muy  Nuestro  Señor  ficiere 
a  la  dicha  Villa,  e  ansí  mesmo  contribuyan  e 
sean  tenidos  e  obligados  a  las  conquistaciones  e 
cosas  desta  dicha  Villa,  mandaron  dar  cierto  pre- 
gón, públicamente,  para  quo  todas  las  personas 
que  se  quisieren  asentar  por  vezinos  de  la  dicha 
Villa,  que  vengan  ante  mí,  el  dicho  escribano,  e 
que  ansí  asentados  en  este  libro  del  Cabildo,  que 
ellos  los  han  por  rrescebidos,  para  que  gocen  e 
contribuyan,  según  dicho  es,  como  tales  vezinos 
desta  dicha  Villa. 

Otro  sí:  mandamos,  que  por  el  blasfemar  de 
Nuestro  Señor  Dios,  anda  muy  visto  e  mal  cor- 
regido, e  por  evitar  lo  susodicho  por  el  servicio 
(|ue  a   Dios   Nuestro  Señor  se  hace,    mandaron 

Tomo  XWI  V 
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apregonar^  públicamente^  que  nenguna  persona 
sea  osada  de  blasfemar  del  nombre  del  Señor  ni 
de  su  bendita  Madre  ^  ni  de  nengun  Santo  ni 
Santa,  so  las  penas  que  en  tal  caso,  por  Sus 
Altezas  están  constituidas^  que  serán  executadas 
en  sus  personas  e  bienes;  todo  lo  qual  se  apre- 
gonó. 

Otro  sí:  mandaron,  que  porque  los  xuegos  an« 
dan  al  presente  rrecíos  en  esta  dicha  Villa,  que 
mandaban  e  mandaron  que  nenguna  persona  sea 
osado  de  xugar  naypes  ni  dados,  so  las  penas  que 
están  establecidas,  que  se  executarán  en  las  sus 
personas  e  bienes;  lo  qual  se  apregonó. — Fran- 
cisco de  Orozco,  Luís  Marín;  Alcaldes:  Francisco 
de  Solís,  Pedro  de  Irazo;  Alcaldes:  e  Cristóbal 
Marín  e  Cristóbal  Corral. 
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Diciembre  22  de  1520  (1). 


Porque  por  muchas  escripturas  e  crónicas 
abtenticas^  Nos  es  notorio  e  manifícsto,  quan- 
do  los^  antiguos  que  siguieron  el  exercicio  de 
la  guerra  procuraron  o  trabaxaron  do  introdu- 
cir tales  6  tan  buenas  costituciones  e  horde- 
naciones,  con  las  quales  e  con  su  propia  vir- 
tud e  fortaleza  podiesen  alcanzar  e  conseguir 
Vitoria  e  prospero  ñn  en  las  conquistas  e  guer- 
ras que  obiesen  de  facer  e  seguir,  e  por  el 
contrario  vemos  haber  subcedido  grandes  in- 
fortunios, desastres  e  muertes  a  los  que  no 
siguieron  la  buena  costumbre  e  borden  que  en 
la  guerra  se  debe  tener,  y  les  haber  subce- 
dido semexantes  casos  con  poca  puxanza  de  los 
enemigos,  según  paresce  claro  por  muchos,  en 
tiempos  antiguos  e  modernos  que  aqui  se  po- 
drian  expresar;  e  porque  la  orden  es  tan  eba- 
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luo  que   no  solamente  en  las  cosas  humanas, 
mas  aun   en  las  divinas  se  ama  e   sigue  e  sin 
ella  nenguna  cosa  puede  aber  complido  efec-^ 
to  como  en  ella  sea  un  prencipio  e  fin,  para 
el  buen  regimiento  de  todas  las  cosas;  por  en- 
de, yo  Hernando  Cortés,  Capitán  General  e  Xus- 
ticia    mayor  en    esta  Nueva  España   del   Mar 
Occeano  por    el    Muy   Alto  e    Muy  Poderoso 
Señor  Seleto  Rey  de  Romanos  foturo   Empe- 
rador Semper  AugiMo  Rey  de  España,  e  de 
otros  muy    grandes  Reynos  e   Señoríos:  con- 
siderando todo  lo   susodicho,  e  que  si  los  pa- 
sados hallaron  ser  nescesario  facer  hordenanzas 
e  costumbres  por  donde  se  rigiesen  e  goberna- 
sen aquellos  que  obiesen  de  seguir  y  exercitar 
el  uso  de  la  guerra  a  los  españoles  que  en  mi 
compañia   agora  están    y   estobieren;    e    ansí 
nos  es  mucho  mas  nescesario  e  combiniente  se- 
guir e  oservar  toda  la  mexor  costumbre  e  bor- 
den que  nos  sea  posible,   ansí  por  lo  que  toca 
al  servicio  de  Dios   Nuestro  Señor  e  de  la  Ce- 
sárea Cathólica   Magostad,  como  por  tener  por 
enemigos  a  contrarios  a   la  mas  belicosa  e  as- 
tuta gente   en  la  guerra  e  demás  géneros  de 
armas  que  nenguna  otra  generación,  especial- 
mente por  ser   tanta,   que  no  tiene  número, 
e  nosotros  tan  pocos  e  tan   apartados  e  des- 
tituidos de  todo  humano  socorro,  viendo  ser 
muy  nesc(v^rio  e  complidero  al  servicio  de  Su 
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Cesárea  Magestad  e  utilidad  nuestra,  mande 
fazer  e  fize  las  ordenanzas  que  de  yuso  se- 
rán contenidas  e  hiran  firmadas  de  mi  nombre, 
e  del  escribano  infrascrito  en  la  manera  si- 
guiente: 

Primeramente :  por  quanto  por  la  ispiriencia 
que  abemos  visto  e  de  cada  dia  vemos  en  esta 
solecitud  e  vigilancia,  los  naturales  destas  partes 
tienen  cultura  e  veneración  de  sus  ídolos,  de 
que  a  Dios  Nuestro  Señor  se  hace  gran  desservi- 
cio, y  el  demonio  por  la  ceguedad  y  engaño  que 
los  trae,  es  de  ellos  muy  benerado,  y  en  los^ 
apartar  de  tanto  horror  e  idolatría  e  reducimien- 
to al  conocimiento  de  Nuestra  Santa  Fée  Catho- 
lica.  Nuestro  Señor  será  muy  servido;  e  demás 
de  adquirir  gloria  para  nuestras  ánimas  en  ser 
cabsa  que  de  aquí  adelante  no  se  pierdan  ni  con- 
denen tantas  acá  en  lo  temporal,  seria  Dios  siem- 
pre en  nuestra  ayuda  e  socorro;  por  ende,  con 
toda  la  Xusticia  que  puedo  e  debo,  exorto  e 
ruego  a  todos  los  españoles  que  en  mi  compañía 
fueren  a  esta  guerra,  que  al  presente  vamos,  e  a 
todas  las  otras  guerras  e  conquistas  que  en 
nombre  do  Su  Magestad,  por  mi  mandado  obie- 
ren  do  ir  en  su  prencipal  motivo  e  iotincion,  sea 
apartar  e  desarraygar  de  las  dichas  idolatrías  a 
todos  los  naturales  destas  partes,  e  red uzi líos,  o 
a  lo  menos  desear  su  salvación  e  que  sean  redu- 
zidos  al  conocimiento  de  Dios  e  de  su  Santa  Fée 
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Catholica;  porque  si  con  otra  intención  se  hizie- 
se  la  dicha  guerra,  seria  yncabta,  e  todo  lo  que 
en  ella  se  obiese  como  iógio  e  obligado  a  rresti- 
tucion,  e  Su  Magestad  no  temía  rrazon  de  mandar 
gratificar  a  los  que  en  ella  sirviesen;  e  sobre  ello 
encargo  las  conciencias  a  los  dichos  españoles,  e 
dende  agora,  por  esto,  en  nombre  de  Su  Catholi- 
ca Magestad,  que  mi  prencipal  intento  e  motivo 
es  facer  esta  guerra  e  las  otras  que  fíziere,  por 
traer  e  rreduzir  a  los  dichos  naturales  al  dicho 
conocimienio  de  Nuestra  Santa  Fée  e  creencia,  e 
después  por  los  soxuzgar,  supeditar  debaxo  del 
yugo  e  dominio  Imperial  Real  de  Su  Cesárea  Ma- 
gestad, a  quien  xuredicamente  pertenesce  el  Se- 
ñorío de  todas  estas  partes. 

ítem:  porque  de  los  rreniegos  e  blasfemias. 
Dios  Nuestro  Señor  es  muy  desservido,  e  es  la 
mayor  ofensa  que  a  su  Santísimo  Nombre  se 
puede  fazer,  e  por  ello  permite  en  las  gentes 
rrecios  e  duros  castigos,  e  no  basta  que  seamos 
tan  malos  que  por  los  inmensos  beneficios  que 
de  cada  dia  del  rrescebimos,  no  le  demos  gra- 
cias, más  aún  decimos  mal,  e  blasfemamos  de  su 
Santo  Nombre,  e  por  evitar  tan  aborrecible  uso 
e  pecado,  mando :  que  nenguna  persona  do  qual- 
quier  condición  que  sea,  no  sea  osado  de  decir 
cno  creo  en  Dios»  ni  pese,  ni  reniego,  sino  apo- 
deren Dios;  y  que  lo  mesmo  se  entienda  de 
Nuestra  Señora,  e  de  todos  los  otros  santos,  so 
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pena  que  demás  de  ser  executadas  las  penas  es- 
tablecidas por  las  leyes  del  Reyno  contra  los 
blasfemos,  la  persona  que  en  lo  susodicho  yn- 
curriere^  pague  quince  castellanos  de  oro^  la 
tercera  parte  para  la  primera  Cofradía  de  Nuestra 
Señora  que  en  estas  partes  se  fíziere^  e  la  otra 
tercera  parte  para  el  Fisco  de  Su  Magostad,  e  la 
otra  tercera  parte  para  el  Xuez  que  lo  senten- 
ciare. 

ítem:  porque  de  los  xuegos  muchas  e  las  mas 
veces  resultan  reniegos  e  blasfemias,  e  nacen 
otros  inconvinientes  adxuntos,  que  del  todo  se 
proyban  e  defiendan,  por  ende  mando:  que  de 
aqui  adelante,  nenguna  persona  sea  osado  de  xu- 
gar  a  naypes  ni  otros  xuegos  vedados,  dineros  ni 
preseas,  ni  otra  cosa  alguna,  so  pena  de  perdi- 
miento de  todo  lo  que  xugáre,  e  de  veinte  pesos 
de  oro,  la  mitad  de  todo  ello  para  la  Cámara,  e  la 
otra  mitad  para  el  Xuez  que  lo  sentenciare.  Pero 
porque  en  las  guerras  es  bien  que  tenga  la  gente 
algún  exercicio,  e  se  acostumbra  e  permite  que 
xueguen,  porque  se  escuxen  otros  mayores  in- 
convinientes, permítese  que  en  el  aposento  don- 
de yo  estobiere,  se  xueguen  naypes  e  otros  xue- 
gos, moderadamente,  con  tanto  que  no  sea  a  los 
dados,  porque  allí  escusarse  án  de  decir  mal^  e  a 
lo  menos,  si  lo  dixeren  serán  castigados. 

ítem:  que  nenguno  sea  osado  de  hechar  mano 
a  espada  o  puñal  ni  otra  arma  alguna  para  ofen- 
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der  anengun  español,  so  pena  que  el  que  lo  con- 
trario ficiere,  si  fuere  hidalgo,  pague  cien  pesos 
de  oro,  la  mitad  para  el  Fisco  de  Su  Magostad,  c 
la  otra  mitad  para  los  gastos  de  la  Xusticia;  e  al 
que  no  fuese  hidalgo,  le  sean  dados  cien  azotes 
públicamente. 

ítem:  por  quanto  acaesce  que  algunos  españoles 
por  no  velar  e  fazer  otras  cosas  se  dexan  de  asen- 
tar en  las  compañías  do  los  Capitanes  que  tienen 
gente,  por  ende,  mando:  que  todos  se  asienten  en 
las  capitanías  que  yo  tengo  fechas  e  hiciere,  es- 
cebto  los  que  yo  señalare  que  queden  fuera  dolías, 
con  apercebimiento,  que  dende  agora  se  les 
hace,  que  si  ansi  no  loficiesen  no  se  les  dará  par- 
te ni  partos  algunas. 

Otro  sí;  porque  algunas  veces  suele  acaescer 
que  en  burlas  e  por  pasar  tiempo,  algunas  perso- 
nas questan  en  una  Capitanía,  burlan  o  profanan 
de  algunas  de  las  otras  Capitanías,  e  los  unos  di- 
zen  de  los  otros,  e  los  otros  de  los  otros,  de  que 
se  suelen  recrecer  questiones  y  escándalos,  por 
ende,  mando:  que  de  aquí  adelante  nenguno  sea 
osado  de  burlar  ni  dezir  mal  de  nenguna  Capita- 
nía, ni  la  perxudicar,  so  pena  de  vinte  pesos 
de  oro,  la  mitad  para  la  Cámara,  e  la  otra  mitad, 
para  los  gastos  de  la  Xusticia. 

Otro  sí:  que  nenguno  de  los  dichos  españoles, 
no  se  aposenten  ni  posen  en  nenguna  parte,  es- 
cebto  en  el  lugar  e  parte  donde  estobiere  apo- 
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sentado  su  Capitán,  so  pena  de  diez  pesos  de  oro, 
aplicados  en  la  forma  contenida  en  el  capítulo 
antes  deste. 

ítem:  que  nengun  Capitán  se  aposente  en  nen- 
guna Población  o  Villa  o  Cibdad,  sino  en  el  lu- 
gar que  le  fuere  señalado  por  el  Maestre  de  Cam- 
po, so  pena  de  diez  pesos  de  oro,  aplicados  en 
la  forma  susodicha. 

ítem:  porque  cada  Capitán  tenga  mexor  acab- 
dillada  su  gente,  mando;  que  cada  uno  de  los  di- 
chos Capitanes  tengan  sus  cuadrillas  de  veinte 
en  veinte  españoles,  e  con  cada  una  dellas  un 
quadrillero  o  cabo  descuadra  que  sea  persona 
ábil,  e  de  quien  se  deba  confiar,  so  la  dicha 
pena. 

Otro  sí:  que  cada  uno  de  los  dichos  quadrille- 
ros  o  cabos  descuadra,  ronden  sobre  las  velas 
todos  los  quartos  que  les  copiesen  de  velar,  so  la 
dicha  pena;  e  que  la  vela  que  hallasen  durmien- 
do e  absenté  del  lugar  donde  obiere  de  velar,  pa- 
gue quatro  castellanos,  aplicados  en  la  forma  su- 
sodicha, e  demás  ques  tratado  medio  dia. 

Otro  sí:  que  los  dichos  quadrilleros  tengan 
cuidado  de  avisar  e  avisen  a  las  velas  que  obie- 
ren  de  poner,  que  puesto  que  haya  recabdo  en 
el  Real,  no  desamparen  ni  dexen  los  portillos  e 
calles  o  pasos  donde  les  fuere  mandado  velar,  ni 
se  vayan  de  allí  a  otra  parte,  por  nenguna  neces- 
sidad^  que  digan  que  les  comprimó  hasta  que  les 
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sea  mandado^  so  pena  de  cinqueota  castellanos 
aplicados  en  la  forma  susodicha  al  que  fuere  hixo- 
dalgo,  e  si  no  lo  fuere,  que  le  sean  dados  cien 
azotes  públicamente. 

Otro  sí:  que  cada  Capitán  que  por  mi,  fuere 
nombrado,  tenga  e  traiga  consigo  su  atambor  e 
bandera,  para  que  rrixa  e  acabdille  mexor  la 
gente  que  tobíere  a  cargo,  so  pena  de  diez  pesos 
de  oro,  aplicados  en  la  forma  ya  dicha. 

Otro  sí:  que  cada  español  que  oyere  tocar  el 
atambor  de  su  Capitanía,  sea  obligado  a  salir  e 
salga  a  acompañar  su  bandera  con  todas  sus  ar- 
mas en  forma,  e  apuesto  de  guerra,  so  pena  de 
veinte  castellanos,  aplicados  en  la  forma  arriba 
declarada. 

Otro  sí:  que  todas  las  vezes  que  yo  mandare 
mover  el  Real  para  alguna  parte,  cada  Capitán 
sea  obligado  de  llevar  por  el  camino  toda  su 
gente  xunta,  dividida  e  apartada  de  las  otras  Ca- 
pitanías, sin  que  se  entremeta  en  ellos  nengun 
español  de  otra  Capitanía  nenguna,  e  para  ello 
contrinxan  e  apremien  a  los  que  ansí  llevaren 
debaxo  de  su  bandera,  según  uso  de  guerra,  so 
pena  de  diez  pesos  de  oro,  aplicados  en  la  for- 
ma de  suso  declarada. 

ítem:  porque  acaesce  que  antes  o  al  tiempo 
de  romperla  los  enemigos,  algunos  españoles  se 
meten  entre  faldaxes,  e  demás  de  ser  pusilani- 
midad e  cosa  fea  el  mal  exemplo  para  los  indios. 
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Questros  amigos  que  nos  acompañan  en  la  guer- 
ra^ por  ende^  mando:  que  nengun  español  se  en- 
tremeta ni  vaya  con  el  faldaxe,  salvo  aquellos 
que  para  ello  fueren  dados  e  señalados,  so  pena 
de  veinte  pesos  de  oro^  aplicados  según  que  de 
suso  se  contiene. 

Otro  sí:  por  quanto  acaesce  algunas  vezes  que 
algunos  españoles  fuera  de  haden  e  sin  le  ser 
mandado  arremeter  o  rromper  en  algún  esqua- 
dron  de  los  enemigos  e  por  se  desmandar  ansí, 
se  desbaratan  e  salen  fuera  de  hordenanza,  de 
que  se  suele  recrecer  perxuicio  a  los,  nuestros, 
por  ende,  mando:  que  nengun  Capitán  se  des- 
mande a  rromper  en  los  enemigos,  sin  que  pri- 
meramente, por  mí,  le  sea  mandando,  so  pena 
de  muerte;  e  si  otra  persona  se  desmandare  e 
fuere  hidalgo,  pena  cien  pesos  de  oro,  aplicados 
en  la  forma  susodicha;  e  si  no  fuese  hidalgo,  le 
sean  dados  cien  azotes  públicamente. 

ítem:  porque  podría  ser  que  al  tiempo  que 
entran  a  tomar  por  fuerza  alguna  Población  o 
Villa  é  Cibdad  a  los  enemigos,  antes  de  ser  del 
todo  hechados  fuera,  con  cobdicia  de  robar  algún 
español,  se  entrare  en  alguna  casa  de  los  ene- 
migos, de  lo  que  se  podría  seguir  daño;  por 
ende,  mando:  que  nengun  español  ni  españoles 
entren  a  robar  ni  otra  cosa  alguna  en  las  tales 
casas  de  los  enemigos,  hasta  ser  del  todo  hecha- 
dos  fuera  e  aber  conseguido  el  ñn  de  la  victoria, 
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SO  pena  de  veinte  pesos  de  oro^  aplicados  en  la 
manera  que  dicho  es. 

Otro  sí:  por  escusar  y  evitar  los  hurtos  enco- 
bíertos  e  frabdes  que  se  hazen  en  las  cosas  ha- 
bidas en  la  guerra  e  fuera  delta,  e  sí  por  lo  que 
toca  al  quinto  que  dellas  pertenesce  a  Su  Cathó- 
lica  Magostad,  como  porque  han  de  ser  rreparti- 
dos  conforme  a  lo  que  cada  uno  sirve  e  meresce, 
por  ende,  mando:  que  todo  el  oro,  plata,  perlas, 
piedras,  plumaxe,  rropa,  esclavos  e  otras  cosas 
cualesquier  que  se  adquirieren  o  obieren  o  to- 
maren en  cualquier  manera,  ansí  en  las  dichas 
Poblaciones,  Villas  e  Cíbdades  como  en  el  Cam- 
po, que  la  persona  o  personas  a  cuyo  poder  vi- 
niere o  lo  fallare  o  tomaren  en  cualquier  forma 
que  sea,  lo  traigan  luego  en  continenti,  a  mani- 
festar ante  mí  o  ante  otra  persona  que  fuere  em- 
petado,  sin  lo  meter  ni  llevar  a  su  posada  ni  a 
otra  parte  alguna,  so  pena  de  muerte  e  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes  para  la  Cámara  e 
Fisco  de  Su  Magostad. 

Porque  lo  susodicho  e  cada  una  cosa  e  parte 
dello  se  guarde  e  compla,  según  e  de  la  manera 
que  de  suso  se  contiene,  e  de  nenguna  cosa  de 
lo  aquí  contenido  pretendan  ygnorancia,  man- 
do: que  sea  apregonado  públicamente,  por  que 
venga  a  noticias  de  todos;  que  fueron  fechas 
las  dichas  hordenanzas  en  la  Cíbdad  e  Provincia 
de  Taxcallete.  sábado  veinte  e  dos  días  del  mes 
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de  Diziembre,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  Xesucristo  de  mil  o  quinientos  e  vein- 
te años. 

Pregonáronse  las  hordenanzas  de  suso  conte- 
nidas, en  la  Cibdad  e  Provincia  de  TaxcalLcte, 
miércoles  dia  de  Santisteban,  que  fueron  veinti- 
séis dias  del  mes  de  Diziembre  año  del  Naci- 
miento de  Nuestro  Salvador  Xesucristo  de  mil  e 
quinientos  e  veinte  e  un  año,  estando  presentes 
el  Magnifico  Señor  Hernando  Cortés,  Capitán  Ge- 
neral e  Xusticia  mayor  en  esta  Nueva  España 
del  Mar  Occeano  por  el  Emperador  Nuestro  Se- 
ñor.— Por  ante  mí:  Xoan  de  Rivera,  escribano  e 
Notario  público  en  todos  los  Reynos  e  Seño- 
ríos de  España  por  las  abtoridades  apostholicas 
e  Real. — Lo  qual  apregonó  en  boz  alta  Antón  Ga- 
bano,  pregonero  en  el  alarde  de  la  gente  de  ca- 
ballo e  de  pie  que  Su  Merced  mandó  fazer;  e  se 
fizo  el  dicho  dia;  a  lo  qual  fueron  testigos  ques- 
taban  presentes,  Gonzalo  de  Sandobal,  Alguazil 
mayor;  e  Alonso  de  Grado,  Conthador;  e  Rodri- 
go Alvarez  Chico ,  Veedor  por  Su  Magostad;  e 
otras  muchas  personas. — Fecha  ut  supra.=Xoaa 
de  Rivera.=: 
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'Ék. 


Requerimiento  hecho  k  Don  Hernando  Cortés »  sobre 

LA  TENIDA  DE  ChlSTOBAL  DE  TaPIA  ,  PARA  QUE  NO  CUMPLIE- 
SE LAS  Provisiones  del  ultimo. 


CüTUACAN  12  DE  DICIEMBRE  DE  1521  (1). 


En  la  Cibdad  de  Cuyuacan,  doce  días  del  mes 
de  Diciembre,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  Xesucristo  de  mil  e  quinientos  e  veinte 
e  un  año:  en  presencia  de  mí,  Fernán  Sánchez 
de  Aguilar,  escribano  de  Sus  Magestades  e  escri- 
bano público  del  Consexo  de  la  Villa  Segura  de  la 
Frontera  e  de  los  testigos  de  yuso  escripto,  es- 
tando en  el  aposento  del  Magnifico  Señor  Her- 
nando Cortés,  Capitán  General  e  Xusticia  mayor 
desta  Nueva  España  por  Sus  Magestades,  pares- 
cieron  presentes  Pedro  de  Albarado  e  Bernardíno 
Vázquez  do  Tapia,  e  Cristóbal  Corral,  e  presen- 
taron un  escripto,  el  qual  es  este  que  se  sigue: 

«Escribano  que  estáis  presente:  dad  por  testi- 
imonio  signado  con  vuestro  signo  en  manera  que 
ihaga  fé,  a  nos,  Pedro  de  Albarado,  Alcalde  hor- 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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idinario  de  la  Cibdad  de  Temistlan,  e  a  Bernardi- 
»no  Vázquez  de  Tapia,  Regidor  de  la  Villa  de  Ve- 
•racruz,  e  a  Cristóbal  Corral,  Regidor  de  la  Villa 
^Segura  de  la  Fro7ite7'a,  como  Procuradores  que 
isomos  de  la  dicha  Cibdad  e  Villas,  e  dezimos  al 
1  Señor  Hernando  Cortó-^,  Capitán  General  eXusti- 
icia  mayor  en  esta  Nueva  España  del  Mar  Occea- 
i>no,  por  el  Emperador  e  Reyna  Nuestros  Señores, 
iquesiá  presente,  que  en  nuestra  noticia  a  venido, 
»que  puede  aber  ocho  o  diez  dias,  poco  mas  o 
«menos,  que  Cristóbal  de  Tapia,  Veedor  de  las 
«fundiciones  de  la/sZa  Españolapor  Sus  Magosta- 
»des,  es  llegado  al  Puerto  de  la  dicha  Villa  de  la 
»  Veracruz,  el  qual  diz  que  trae  ciertas  Provisiones 
»de  Sus  Cesáreas  e  Cathólicas  Magostados  e  los  Vir- 
«reyes  e  Gobernadores  Despaña  en  Su  Real  Nom- 
«bre,  para  tener  e  administrar  la  xusticia  e  gober- 
»nacion  destas  partes;  e  que  ansi  el  dicho  Veedor 
«lo  ha  escrito  e  fecho  saber  al  dicho  Señor  Capi- 
>tan  General,  el  qual  abemos  sabido  que  quiere  ir 
la  la  dicha  Villa  de  la  Veracruz,  para  se  hallar 
«presente,  para  ver  la  presentación  de  las  dichas 
«Provisiones  quel  dicho  Veedor  Tapia  dize  que 
«trae,  para  las  obedecer  como  a  Cartas  e  Provi- 
«siones  de  sus  Reyes  e  Señores,  e  las  complir  en 
«todo  lo  que  a  su  Real  Servicio  conviniere;  e  por- 
«que  si  el  dicho  Señor  Capitán  General  se  fuese  e 
«dexase  estas  provincias  de  alrredor  de  la  Lagu^ 
wna,  que  agora  nuevamente  con  tanta  defícultad 
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»e  peligro  e  trabaxo  se  han  conquistado  e  rredu- 
Yzído  al  servicio  de  Su  Magestad,  que  son  la  ca- 
»beza  e  fuerzas  de  todas  estas  partes^  podria  ser 
»que  con  su  absencia  se  alterasen  e  rrebolasen 
Dcomo  ya,  teniéndola  en  toda  paz  e  sugecion  otra 
•vez  lo  hicieron  quando  por  la  venida  del  Arma- 
ida  de  PánQlo  de  Narvaez,  el  dicho  Señor  Capi- 
]i»tan  General  salió  de  la  dicha  Cíbdad  de  Temis- 
^ílan,  caso  que  en  ella  dexó  rrccabdo  de  Capitán 
se  Xusticia;  e  está  claro  que  demás  dosto  darian 
Aocasion  a  los  naturales  para  se  rrebelar,  no  estar 
»agora  aqui  xuntos  todos  los  españoles  que  rre- 
usiden  en  esta  yueva  Espafia,  porque  de  poco 
•acá  fué  necesario  quel  dicho  Señor  Capitán  Ge- 
sneral  imbiase  quarenta  de  caballos  e  trescientos 
•peones  a  conquistar  ciertas  provincias,  cincuen- 
»ta  o  sesenta  leguas  dentro,  los  cuales  están  e 
irresiden  en  ellas  por  la  seguridad  e  pacificación 
»desta  tierra;  e  agora  quedando  aqui  la  gente  que 
i)ay,  lo  uno  por  ser  poca,  e  lo  otro  por  la  yda  del 
Ddicho  Señor  Capitán,  está  claro  e  manifiesto, 
»que  los  indios  se  alzarían  e  harian  la  guerra  a 

•  los  españoles,  lo  qual  notorio  es  que  cesara,  no 
ufaciendo  mudanza  en  su  ida  del  dicho  Señor  Ga- 
i>pitan  General;  lo  uno  porque  los  Gipitanes  e 
»:)cñores  de  la  tierra  le  tienen  por  las  muchas 
i>osadias  e  ardides  de  guerra  que  con  ellos  Su 

•  Merced  e  los  españoles  de  su  compañía  an  usa- 
»»do  e  tenido,  lo  otro  porque  le  aman  e  quieren 


É. 
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)>por  el  buen  tratamiento  e  obras  e  dádivas  que 
»de  cada  dia  del  resciben ,  que  notoriamente  son 
imas  cabsa  de  la  pacificación  e  sosiego  dollos^ 
»que  no  la  resistencia  e  ofensa  que  de  los  espa- 
Dñoles  pueden  rescebir ;  e  porque  rrebelandose 
)>los  dichos  naturales  se  seguiría  muy  gran  des- 
9 servicio  a  Sus  Magestades^  e  la  tierra  que  toda 
2)  está  pacificada  e  suxeta  e  también  los  espafio- 
»les  se  perderían ,  lo  qual  paresce  y  está  bien 
]>claro  que  sucedería  si  el  dicho  Señor  Capitán 
«General  se  fuese  al  presente  destas  provincias  e 
opoblacioneS;  ansi  por  esto  como  por  otras  mu- 
v»chas  cabsas  e  razones  que  podríamos  espresar, 
nquanto  mas^  que  nos,  los  dichos  procuradores  en 
^nombre  de  los  dichos  Cabildos  e  con  su  Acuer- 
»do,  abemos  determinado  de  ir  a  la  dicha  Villa  de 
»  Veracruzy  en  donde  el  dicho  Veedor  está,  e  ago- 
»ra  estamos  de  camino,  para  nos  partir  e  ir  a  ver 
^presentar  las  dichas  Provisiones  que  dize  traer, 
DO  las  obedecer  ecomplircomo  viéremos  ser  con- 
]>plidero  al  servicio  de  Sus  Catholicas  Magestades 
90  bien  e  utilidad  de  los  pobladores  e  naturales 
» destas  partes,  que  es  el  mesmo  efecto  que  pue- 
»de  obrar  la  ida  del  dicho  Señor  Capitán  General; 
»por  ende,  en  la  mexor  manera ,  via  e  forma  que 
apodemos  e  de  derecho  debemos,  pedimos  e  rre- 
^querimos  al  dicho  Señor  Capitán  General  depar- 
»te  de  Sus  Magestades  e  como  sus  vasallos  que 
»somos,   e  en  nombre  de  los  dichos  Consexos^ 
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Buna^  c  dos  e  tres  vécese  mas  quiera  de  derecho 
apodemos  e  debemos  ^  que  no  salga  qíq  vaya 
»desta  Cibdad  de  Cuyuacan  e  Provincias  e  po- 
i»blaciones  de  la  Laguna  adonde  al  presente  está^ 
x>sino  que  rresida  e  esté  en  ellas  como  hasta  aquí 
dIo  a  fecho;  entendiendo  que  la  pacificación  e 
asosiego  dellas  y  en  las  otras  cosas  complideras 
»al  servicio  de  Sus  Altezas^  con  protestación  que 
DÍazemos  que  si  ansí  lo  fíziere  hará  bien^  e  lo 
]>ques  obligado  como  leal  vasallo  e  Xustícia  e  Ca- 
» pitan  de  Sus  Magestades;  en  otra  manera,  sin 
» haber  el  alzamiento  u  otros  escándalos  se  rre- 
» creciere  entre  los  naturales,  sea  a  su  culpa  e 
» castigo,  e  que  Sus  Altezas  e  quien  en  Su  Real 
»Nombre  lo  obiere  de  haber,  cobrará  de  su  per- 
]>sona  e  bienes  todos  los  daños,  pérdidas  e  me- 
Duoscabos  que  a  Sus  Magestades  e  a  sus  vasallos 
))se  rrecrecieren,  por  no  fazer  e  complir  lo  que 
»por  nosotros  pedido  e  rrequerido,  e  de  como  lo 
»dez¡mos  e  protestamos  pedimos  a  Vos  el  dicho 
))escribano  nos  les  deis  ansí  por  testimonio  en 
» pública  forma  con  la  rrespuesta  del  dicho  Señor 
«Capitán  o  sin  ella;  e  a  los  presentes  rrogamos 
wsean  dello  testigos. — Pedro  de  Albarado. — Ber- 
«nardino  Vázquez  de  Tapia.  —  Cristóbal  Cor- 
»ral. — T) 

E  así  presentado  el  dicho  escripto  de  rrequeri- 
miento  en  la  manera  que  dicho  es,  los  dichos  pro- 
curadores dixeron  que  ansí  lo  pedían  rrequerian 
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-como  en  él  se  contenia. — Testigos  que  fueron 
presentes  a  lo  que  dicho  es^  Xulian  de  Alderete, 
Thesorero. — El  Conthador  Alonso  de  Grado  e  el 
Veedor  Rodrigo  Alvarez  Chico,  Oficiales  de  Sus 
Magostados. — 

Después  de  lo  susodicho,  este  dicho  dia  mes  y 
año  susodicho,  el  dicho  Señor  Capitán  General, 
rrespondiendo  al  rrequerimiento  a  él  fecho,  dixo: 
que  por  quanto  las  cabsas  e  razones  en  él  conte- 
nidas heran  suficientes  para  dexar  la  ida  a  la  di- 
cha Villa  de  la  Veracruz,  e  ansí  paresce  que  con- 
venia  al  servicio  de  Sus  Magestades  e  a  la  paz  e 
sosiego  destas  dichas  partes,  que  él  estaba  presto 
de  fazer  e  complir  lo  que  le  hera  pedido  e  rre- 
querido,  e  que  esto  daba  e  dio  por  su  rrespuesta. 
— Testigos  los  sobredichos. — Hernando  Cortés. 
— Todo  lo  cual  que  dicho  es,  según  que  ante  mí, 
pasó,  yo  el  dicho  escribano  en  pedimento  de  los 
<lichos  procuradores  lo  di  abtorizado,  firmado  e 
signado  con  mi  signo  que  es  a  tal,  del  dicho  dia 
.mes  y  año.  —  Susodichos  testigos,  los  sobre- 
dichos.— 

Yo  Fernán  Sánchez  de  Aguilar,  escribano  del 
Emperador  e  Rey  Don  Carlos  e  la  Reyna  Doña 
Xoana  Nuestros  Señores  e  su  Notario  público  en 
la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Reynos  e  Señoríos, 
y  escribano  público  e  del  Consexo  de  la  Villa  de 
Laguna  de  la  Frontera  desta  Nueva  España, 
presente  fui  con  los  dichos  testigos  a  todo  lo  su- 
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sodicho,  e  lo  fize  escrebir  e  fize  aquí  mió  signo;: 
e  soy  testigo. — Hernán  Sánchez  de  Aguilar,  es- 
cribano público  e  de  Su  Magestad. — 


Provisión  de  Cristóbal  Tapia. 


En  la  Población  de  Campualy  término  de  la 
Villa-Rica  de  la  Veracruz  desta  Nueva  España 
del  Mar  Occeano,  martes  veinte  e  quatro  dias  del 
mes  de  Diciembre  año  del  Nascimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Xesucristo  de  mil  e  quinientos  e 
veinte  e  un  año,  en  presencia  de  mi,  Alonso  de 
Vergara,  escribano  público  e  del  Consexo  de  la 
dicha  Villa  de  la  Vey^acruzy  e  de  los  testigos  de 
yuso  escripto,  estando  xuntos  el  Cabildo  e  Re- 
gimiento de  la  dicha  Villa  de  la  Veracruz,  con- 
viene a  saber:  Francisco  Alvarez  Chico,  Alcalde 
de  la  dicha  Villa,  y  el  Fator  Bernardino  Vázquez 
Tapia  e  Xorge  de  Albarado  e  Ramón  de  Cuenca, 
Regidores  de  la  dicha  Villa;  e  Pedro  de  Albarado, 
Alcalde  e  Procurador  de  la  Cibdad  de  Tonistlan, 
e  Cristóbal  Corral  Regidor  e  Procurador  de  la  Vi- 
lla Segura  de  la  Frontera^  e  Andrés  de  Monxa* 
raz.  Alcalde  e  Procurador  de  la  Villa  de  Mede^ 
Ilin  desta  dicha  Nueva  España,  e  Gonzalo  de 
Sandoval  e  Diego  de  Soto  e  Diego  de  Valdenebro, 
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^procuradores  del  Señor  Hernando  Cortés,  Capitán 
General  e  Xusticia  mayor  en  esta  Nueva  España 
por  el  Emperador  Nuestro  Señor,  e  Cristóbal  de 
Tapia  Veedor  de  las  fundiciones  de  la  Isla  espa- 
fióla,  hizo  presentación  de  una  Provisión  de  Sus 
Magestades,  escripta  en  papel,  e  firmada  de  cier- 
tos nombres,  e  sellada  con  el  sello  Real,  e  rre- 
querimiento,  su  tenor  de  lo  qual  vino  en  pos  de 
otro,  es  este  que  se  sigue. 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  ro- 
manos. Emperador  semper  augusto;  Doña  Xoana 
su  Madre,  y  el  mismo  don  Carlos  por  la  misma 
gracia.  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
de  las  dos  Cecilias^  de  Xerusalen,  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo^  de  Valencia^  de  GaZ¿- 
aia,  de  Mayorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia.,  de  Xa/^n,  de 
los  Algarves,  de  Algeziras,  de  Gibraltar,  de  las 
IsUis  de  Canarias  e  de  las  Indias  e  Tierra-Fir-' 
me  del  Mar  Occéano;  Archiduque  de  Austria, 
Duques  de  Borgoña  e  de  Bravante,  Condes  de 
Barcelona  e  Flandes  e  Tirol,  Señores  de  Viz^ 
caya  e  de  Molina,  Duques  de  Atenas  e  de  Mo^ 
patria,  Condes  de  Ruisellon  e  de  Crudunia, 
Marqueses  de  Orsilan  e  de  Gociano:  a  Vos, 
Cristóbal  de  Tapia,  Nuestro  Veedor  de  las  fundi- 
ciones del  oro,  que  se  fazen  en  la  Isla  España^ 
la,  salud  e  gracia:  Sépades,  quel  Adelantado 
Diego  Velazquez,  Lugar-Tiniente  del  Nuestro 
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Gobernador  de  las  hlas  Fernandinds,  a  su  costa 
descobrió  ciertas  tierras  e  islas  que  primero  se 
llamaban  Yucatán  e  Cocumel;  e  después,  tercera 
vez^  la  tierra  de  los  padres  priores  de  la  orden 
de  San  Gerónimo  que  rresedian  en  la  Isla  que 
después  fue  por  Nos  confirmado ,  e  fecho  otras 
mercedes  al  dicho  Adelantado,  tornó  a  imbiar 
una  gruesa  Armada  de  navios  e  gentes  a  las  di- 
chas tierras  a  las  ver  e  bovar  e  contratar  con  los 
indios  e  naturales  dellas,  e  a  las  poblar;  e  im- 
bio  por  Capitán  General  e  Xusticia  mayor  de  la 
dicha  Armada  a  un  Hernando  Cortés,  al  qual  en 
Nuestro  nombre  e  como  merced.  Gobernador, 
dio  poderes  bastantes  e  ynstitucion  para  todo  lo 
que  en  la  dicha  Armada  combiniese  hacer  en 
bien  e  población  de  las  dichas  tierras  e  islas 
que  ansí  habia  descobierto  un  Xoan  de  Grixalva, 
en  su  nombre,  para  que  pediese  descobrir  e 
correr  más ,  como  mas  largo  constó  por  ciertos 
poderes  e  ynstrumentos  e  ynstrucciones  que 
ante  Mí,  el  Rey,  y  en  el  Nuestro  Consexo  de  las 
Indias,  fueron  presentados;  el  qual  dicho  Her- 
nando Cortés,  con  la  gente  e  Armada,  diz  que 
surgió  en  el  Puerto  de  San  Xoan  de  Olua ,  y  de 
ay  pasó  más  adelante,  e  hizo  cierta  población 
con  la  dicha  gente,  a  la  qual  pusieron  por  nom- 
bre la  Villa  de  la  Veracruz ;  e  después  que  el 
dicho  Cortés  ansí  se  vio,  no  se  acordando  de  la 
obidiencía  que  hera  obligado  a  tener  al  dicho 
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Adelantado  como  a  Lugar-Tiniente  de  Nuestro 
Gobernador,  y  que  en  Nuestro  nombre  le  abia 
imbíado,  e  a  los  poderes  e  ynstrucciones  que  lle- 
vava,  movido  de  codicia  e  ambición,  dio  a  enten- 
der a  la  dicha  gente,  que  los  dichos  poderes  que 
llevava  eran  espirados,  e  quél  no  tenia  poder  para 
poblar  sin  fazer  otras  cosas  que  querian  fazer,  e 
tobo  formas  e  persuadió  a  algunos,  para  que 
ellos  de  nuevo  le  heligiesen  por  Gobernador  e 
Capitán  General  de  la  dicha  Tierra;  e  ansí  lo 
hizieron.  Visto  lo  susodicho,  el  Adelantado  ade- 
rezó otra  cierta  Armada  e  gente  e  bastimentos, 
e  imbió  en  ella  por  Capitán  a  Panfilo  de  Nar- 
vaez,  para  notificar  al  dicho  Hernando  Cor- 
tés e  a  la  gente  que  con  él  estaban,  las  Pro- 
visiones e  mercedes  que  abiamos  fecho  al  di- 
cho Adelantado  en  las  dichas  Tierras,  lo  qual 
sabido  por  los  Oydores  de  la  Nuestra  Abdien- 
cia  Real  que  rreside  en  la  Isla  Española, 
porque  paresció  que  entre  la  gente  que  el  di- 
cho Hernando  Cortés  allá  tenia,  e  la  que  el 
dicho  Panfilo  de  Narvaez  llevaba,  podria  haber 
escándalo  e  rrompimiento,  e  por  escusar  aque- 
llo, imbiaron  con  poderes  de  la  dicha  Abdiencia 
en  nuestro  nombre,  al  Licenciado  Liicas  Velaz- 
quez  de  Ayllon,  Nuestro  Oydor  de  la  dicha  Ab- 
diencia, el  qual  llegó  a  la  dicha  Isla  antes  quel 
dicho  Panfilo  de  Narvaez  e  la  dicha  gente  par- 
tiesen, donde  fizo  al  dicho  Adelantado  e  al  dicho 
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Panfilo  de  Narvaez  ciertos  rrequerimientos   e 
mandamientos  en  nuestro  nombre,  e  dio  cierto 
parescer  de  la  manera  que  el  dicho  Panfilo  de 
Narvaez  se  abia  de  haber  en  el  dicho  negocio- 
para  que  no  viniesen  en  rrompimiento,  sino  que 
se  híziese  con  toda  templanza,  e  como  convinie- 
se al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  nuestro, 
e  bien  e  poblazion  de  la  dicha  Tierra;  e  el  dicho 
Licenciado  diz  que  fué  en  la  dicha  Armada  para 
tratar  entre  ellos  e  poner  las  cosas  en  buen  es- 
tado  e  en  toda  paz;  e  somos  ynformados,  que 
llegada  a  la  dicha  Tierra  la  dicha  Armada,  porque 
el  dicho  Licenciado  Ayllon  fizo  al  dicho  Panfilo 
de  Narvaez   ciertos  rrequerimientos  e  manda- 
mientos de  nuestra  parte,  le  prendió  e  metió  en 
un  navio  e  al  Alguazil  mayor  e  escribano  de 
la  dicha  Abdiencia  en  otros  sendos  navios  a  ma- 
nera de  presos,  e  los  ímbió  a  la  dicha  Isla  i?s- 
pañola,  lo  qual  fué  en  mucho  desacatamiento 
nuestro  e  poco  temor  de  la  Nuestra  Xusticia,  e 
cosa  muy  digna  de  muy  gran  puricion  e  castigo; 
e  a  Nos,  como  Reyes  e  Señores  naturales,  perte- 
nesco  proveer  en  lo  tal,  porque  las  personas  de  la 
dicha  Abdiencia  an  de  ser  acatados  como  Nues- 
tros ministros,  e  tan  preheminentes,  e  las  cosas 
que  la  dicha  Abdiencia  se  proyese,  obedecidas 
como  es  rrazon;  y  es  Nuestra  voluntad,  que  esto 
sea  castigado  como  la  gravedad  del  delito  lo  rre- 
quiere,  e  como  cosa  de  que  Nos  abemos  deser- 
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^idos,  confiando  de  vos^  que  sois  tal  persona 
que  guardareis  Nuestro  servicio ,  e  que  bien  e 
fielmente  entenderéis  en  esto  y  en  lo  demás  que 
por  Nos  vos  fuere  encomendado  e  cometido;  es 
Nuestra  merced  e  voluntad  de  vos,  lo  encomen- 
dar e  cometer;  e  por  la  presente  vos  lo  enco- 
mendamos e  cometemos,  porque  vos  Manda- 
mos que  luego  bayades  a  las  dichas  tres  Villas 
donde  el  dicho  Hernando  Cortés  e  la  gente  es- 
tán, e  después  que  ayais  presentado  Nuestra 
Provisión  que  lleváis  de  Nuestro  Gobernador  de 
las  dichas  tierras,  hagáis  vuestra  ynformacion 
cerca  de  todo  lo  susodicho,  e  oydo  sobre  ello 
a  la  parte  del  dicho  Adelantado;  e  ansí  al  dicho 
Panfilo  de  Narvaez  como  a  las  otras  personas  par- 
ticulares que  por  la  dicha  ynformacion  falláredes 
culpantes  en  el  dicho  desacato  e  prisión,  les  pren- 
dáis sus  cuerpos  e  sequestreis  sus  bienes,  e  los 
tengáis  ansí,  presos,  e  a  buen  recabdo;  e  imbieis 
ante  Nos  el  proceso  oreginal  que  contra  ellos 
obieredes  fecho,  para  que  por  Nos  visto^  os  im- 
biemos  á  mandar  lo  que  cerca  dello  de  xusticia 
se  deba  fazer;  e  entretanto,  suspended  en  hexecu- 
tar  en  ellos  y  en  sus  bienes  las  penas  en  que  han 
xaido  e  yncurrido  por  la  dicha  desobidiencia  e  pri- 
sión, e  sobre  ello  podáis  poner  todas  las  penas, 
e  fazer  todas  las  prisiones  e  rremates  de  bienes 
que  combengan  e  menester  sea  de  se  fazer.  E 
mandamos  a  los  dichos  Hernando  Cortés  e  Diego 
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Velazquez  e  otras  qualesquier  personas  de  quien 
entendiere  del  ser  ynformado,  e  saber  la  verdad 
de  lo  susodicho,  que  vengan  e  parezcan  ante  vos, 
a  vuestros  llamamientos  e  emplazamientos,  e  di- 
gan sus  dichos  e  dispusiciones  a  los  plazos  y  so 
las  penas  que  vos,  de  nuestra  parte,  les  posie- 
rcdes  e  mandáredes  ponerlas,  quales  Nos,  por  la 
presente  les  ponemos  e  abemos  por  puestas; 
e  vos  damos  poder  e  facultad  para  las  poder  he- 
xecutar  en  las  personas  e  bienes  de  los  que 
remisos  e  ynobedientes  fueren;  e  si  para  lo  su- 
sodicho favor  e  aj'^uda  obieredes  menester,  por 
esta  Nuestra  Carta  mandamos  a  todos  los  Ofi- 
ciales, Capitanes,  e  a  otras  qualesquier  per- 
sonas que  en  la  dicha  Tierra  están,  que  vos  lo 
den  e  fagan  dar,  e  se  xunten  para  ello  con 
vos ,  según  que  vos  se  lo  pidieredes  e  deman- 
dáredes  de  Nuestra  parte;  para  lo  qual,  todo 
que  dicho  es,  e  cada  cosa  e  parte  dallo,  por 
esta  Nuestra  Carta,  vos  damos  poder  complido 
con  todas  sus  incidencias  e  dependencias,  anexi- 
dades e  conexidades,  e  los  unos  nin  los  otros, 
non  fagades  en  ideal,  so  pena  de  la  Nuestra  Mer- 
ced por  alguna  manera,  so  pena  de  mil  ducados 
de  oro  para  la  Nuestra  Cámara  a  cada  uno  que  lo 
contrario  ficiere.  Dada  en  Biwgos  a  honce  dias 
del  mes  de  Abril  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e 
un  años. — Adrianis  Cardenalis  el  Condestable. — 
En  las  espaldas  de  la  dicha  carta  e  Provisión, 
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estaba  el  sello  Real,  e  los  nombres  siguientes: 
Fonseca,  Archipiscopvs  edipiscupy — Licencia-» 
do  Zapata=Registrada — Xoan  de  Samáno — An- 
tonio Gallo,  Chanciller. — Asentóse  esta  Pro- 
visión de  Sus  Magestades  en  los  libros  de  la 
casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  a  veinte  e 
quatro  dias  del  mes  de  Abril,  año  del  Nacimien- 
to de  Nuestro  Salvador  Xesucristo  de  mil  e  qui- 
nientos e  veinte  e  un  años.— El  Doctor  Matienzo 
— Xoan  López  de  Recaldo. 

En  Martes  veinte  e  quatro  dias  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  un  años, 
el  Señor  Veedor  Cristóbal  de  Tapia,  abiendo  mos- 
trado las  Provisiones  de  la  Gobernación,  e  ha- 
biéndose leido  ante  los  Señores  Pedro  de  Alba- 
rado  e  Bernardino  Vázquez  de  Tapia  e  Cristóbal 
Corral,  e  Gonzalo  de  Sandoval  e  Diego  de  Soto, 
e  Diego  de  Valdenebro  e  otras  personas,  dixo: 
que  porque  mas  le  conste  de  como  él  tiene  que 
fazer  en  estas  partes,  e  para  que  sepan  cómo  Su 
Magestad  le  manda  entender  en  otras  cosas,  par- 
ticularmente, demás  de  lo  que  ya  an  visto  e  les 
a  mostrado,  quél  ansí  mesmo  les  mostraba  e 
mostró  otra  Provisión  e  Comisión  particular  do 
Su  Magestad,  la  cual  hizo  leer  ansí  el  dicho  es- 
cribano, e  dixo  quél  en  quanto  podia  e  de  dere- 
cho mexor  habia  lugar,  se  la  notificaba  e  notifi- 
có, e  dixo  que  les  rrequeria  a  todos  en  general  e 
a  cada  uno  dellos  en  particular,  que  les  den  el  fa- 
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Yor  6  ayuda  que  les  pidiere  e  menester  obiere, 
como  en  la  dicha  Provisión  Su  Magestad  lo  man 
da^  e  so  las  penas  en  ella  contenidas^  para  que 
compla  lo  en  ella  contenido;  lo  qual  dixo  que 
les  decía  e  rrequeria  como  a  Oficiales^  Regidores 
^  Capitanes  que  son  en  estas  partes^  con  los  qua- 
les^  particularmente.  Su  Magestad  habla,  e  pidiólo 
por  testimonio. 

E  ansí  presentada  la  dicha  Provisión  e  escrip- 
to  de  pedimento  e  rrequer i  miento  que  de  suso 
van  encorporados,  dixo:  que  ansí  lo  pedia  e  rre- 
queria como  en  ello  se  contenia. 

E  luego  los  dichos  Alcaldes  e  Regidores  e  Pro- 
curadores, tomaron  la  dicha  carta  e  Provisión 
oreginal  en  sus  manos,  e  la  besaron  e  pusieron 
^bre  sus  cabezas,  e  dixeron  que  ellos  e  cada  uno 
dellos  la  obedecían  e  obedecieron  en  todo  e  por 
todo,  según  que  en  ella  se  contiene,  e  como  a 
<^rta  e  mandato  de  Sus  Reyes  e  Señores  natura- 
les a  quien  Dios  Nuestro  Señor  dexe  vivir  e  rey- 
nar  por  largos  tiempos;  e  que  en  quanto  al  com- 
plimiento,  que  ellos  lo  verán  e  farán  e  complirán 
lo  que  fuere  servicio  de  Sus  Magestades. — Testi- 
gos que  fueron  presentes. — Diego  Decampo  e 
Pedro  Gallego  e  Andrés  de  Alanís  e  Xoan  de  Ri- 
vera, escribanos  de  Su  Magestad;  e  otras  personas 
que  allí  se  hallaron  presentes. 

Después  de  lo  susodicho,  sábado  a  veinte  e 
ocho  días  del  dicho  mes  de  Diziembre  del  dicho 
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año  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  dos  años,  en 
presencia  de  mi^  el  dicho  escribano^  e  de  los  tes- 
tigos de  yuso  escriptos,  parescieron  el  dicho  Al- 
calde e  Regidores  de  la  dicha  Villa  de  la  Vera^ 
cruz,  e  los  dichos  Pedro  de  Albarado  e  Cristóbal 
Corral  e  Andrés  de  Monxaraz  como  Procuradores 
de  los  otros  Cabildos  e  Regimientos  desta  dicha 
Nueva  iíspaTia;  e  Gonzalo  de  Sandoval,  de  nuevo, 
como  Procuradores  del  dicho  Señor  Capitán  Ge- 
neral, e  rrespondiendo  a  la  presentación  de  la 
Provisión  de  Sus  Magostados  que  de  suso  va  in- 
corporada, e  al  pedimento  e  rrequerimiento  a  ellos 
fecho  sobre  el  complimiento  della  por  el  dicho 
Veedor  Cristóbal  de  Tapia,  dixeron:  que  habien- 
do visto,  platicado  e  comunicado  lo  que  combe- 
nia  al  servicio  de  Sus  Magostados  e  bien  e  pro- 
común de  los  pobladores  e  naturales  destas  par- 
tes, que  en  cuanto  al  complimiento  de  la  dicha 
Provisión  Real,  suplicaban  e  suplicaron  della,  pa- 
ra ante  Sus  Altezas  e  ante  quien  e  con  derecho 
debian,  ansí  por  lo  que  comple  al  servicio  de  Sus 
Magostados  como  dicho  tienen,  como  por  las  rra- 
zones  e  cabsas  que  se  siguen. 

Lo  primero:  porque  ellos  tienen  suplicado  de 
la  Provisión  de  Gobernación  quel  dicho  Veedor 
traxo,  e  no  abiendo  sido  admitido  al  dicho  cargo, 
su  estada  en  estas  partes  seria  peligrosa^  e  ocasión 
de  dar  algún  escándalo  de  que  se  seguiria  de- 
servicio a  Sus  Altezas,  que  según  es  notorio,  e 
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lo  probarán  cada  e  quando  fuere  Descesarío. 

Otro  sí:  demás  de  lo  susodicho,  la  dicha  Provi- 
sión 6  Comisión  de  Sus  Magestades  que  el  dicho 
Veedor  ansí  presentó^  paresce  que  no  trae  sus- 
cricion^  ni  viene  rrefrendada  de  nengun  Secreta- 
río  de  Sus  Altezas  y  ni  de  otra  persona  ^  por  do 
consta  e  aparece^  que  pues  en  cosa  de  tanta  sus- 
tancia 6  calidad^  viene  falta  que  después  de  aber 
dado  la  dicha  Comisión  al  dicho  Veedor^  fué 
acordada  e  consultada  otra  cosa  en  contrarío^ 
ansí  por  Sus  Magestades  como  por  los  Señores 
de  su  Consexo. 

ítem:  por  quanto  en  la  Provisión  e  Comisión 
del  dicho  Veedor,  dize  que  Diego  Velazquez  con 
licencia  de  los  Padres  Gerónimos  que  rresiden  en 
la  Isla  EspañoUiy  imbió  al  dicho  Capitán  Hernan- 
do Cortés  con  una  gruesa  Armada  a  estas  tierras, 
a  las  ver  e  voxar  e  contratar  con  los  indios  natu* 
rales  dellas,  e  a  las  poblar;  e  que  el  dicho  Diego 
Velazquez  le  dio  poder  en  nombre  de  Su  Mages- 
tad  para  que  como  Capitán  General  e  Xusticia 
Mayor  fiziese  lo  que  combiniese  en  bien  e  po- 
blación de  las  dichas  tierras;  e  que  llegado  a 
ellas,  movido  de  codicia  e  ambición,  persuadió  a 
los  que  venían  en  su  compañía  para  que  le  eli- 
giesen por  Capitán  General  e  Gobernador  de  las 
dichas  tierras,  dixeron:  que  ya  ellos  tienen  dicho 
e  alegado,  e  se  ha  fecho  saber  a  Sus  Altezas, 
como  toda  la  rrelacion  cerca  desto  e  de  lo  demás 
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nido  en  la  dicha  Provisión  sobre  el  desco- 
ento  e  contas  de  las  Armadas^  el  dicho 
)  Velazquez  a  fecho  a  Su  Magestad^  ha  sido 
ta  e  no  verdadera  en  cosa  ni  en  parte  de- 
3gun  que  largamente  está  probado;  e  demás 
,  no  se  fallará  que  los  dichos  Padres  Gero- 
5  dieron  ni  despacharon  nengun  poder  ni 
ad  para  poblar,  ni  tampoco  el  dicho  Diego 
:quez  dio  poder  alguno  al  dicho  Capitán  para 
r  ni  conquistar  ni  permanecer  en  estas  di- 
partes, ni  el  dicho  Diego  Velazquez  tal 
•  tenia  ni  podia  tener;  porque  fuera  de  la 
rnaeion  de  la  Isla  Femandina  donde  él  era 
níe  de  Gobernador,  no  hera  ni  debia  de  ser 
mas  de  por  persona  particular,  y  él  no 
dar  tal  poder,  ni  poblar,  ni  administrar 
3ia,  ni  tal  dio;  ni  la  ynstruccion  quel  dicho 
an  tiene  oreginal  Armada  del  dicho  Diego 
:quez,  tal  parescerá,  ni  menos  otro  concierto 
ento  con  el  dicho  Capitán,  salvo  que  vinie- 
seguimiento  e  busca  de  Xoan  de  Grixalba 
ibia  venido  con  otros  navios  siguiendo  la 
e  tierra  que  primeramente  habia  descobier- 
ancisco  Ferniíndez  de  Córdoba,  defunto,  ve- 
de la  dicha  Isla  Fernandina\  e  por  sí  solo, 
)mbre  de  Sus  Magestades,  ante  escribano  e 
;os,  tomando  la  posesión  de  toda  la  dicha 
a  e  Coí-to  que  de  camino  e  después  de  se 
)r  con  el  diclio  Grixalva,   el  dicho  Capitán 
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Hernando  Cortés  rrescatase  con  los  naturales 
todo  lo  que  podíese^  para  en  seguimiento  de  lo 
qual^  el  dicho  Capitán  Hernando  Cortés^  en  la 
Armada  que  traxo^  puso  doblada  costa  e  navios^ 
e  no  el  dicho  Diego  Velazquez,  según  por  pro- 
banza bastante  lo  ha  ímbiado  a  Sus  Altezas. 

E  la  codicia  e  ambición  que  al  dicho  Capitán 
movido  fué  mas  verdaderamente  el  zelo  que 
siempre  tobo  e  tiene  al  servicio  de  su  Rey  e  Se- 
ftor^  e  como  su  leal  basaílo  naturalmente  le  debe, 
e  ver  que  una  tierra  tal  o  tan  rica  e  grande  como 
esta  es,  habiéndose  de  contratar  por  vía  do  rres- 
cate  como  el  dicho  Diego  Velazquez  queria^  hera 
totalmente  destruilla,  porque  por  mucho  recabdo 
que  se  pone  en  la  Tierra  donde  hay  contratación 
de  rrescate,  siempre  se  rrecrecen  mil  escándalos 
e  insultos,  e  se  fazen  muchos  enoxos  a  los  natu- 
rales, de  que  se  siguen  alzamientos  y  muerte  de 
ellos,  e  de  los  españoles,  que  heran  cabsas  bien 
suficientes,  para  dexar  el  dicho  rrescate  e  con- 
tratación, o  buscar  otro  modo  en  que  Su  Altezas 
fueren  mas  servidos  como  fué  en  poblar. 

E  nunca  el  dicho  Capitán  persuadió  a  los  de  su 
compañía  para  que  poblasen,  antes  ellos  con 
muchos  rrequerimientos  se  lo  importunaron  e  pi- 
dieron, según  coasta  de  los  abtos  que  acerca  de- 
Uo  pasaron,  los  quales  protestaron  en  los  dichos 
nombres,  presentar  ante  Sus  Magestades  como  e 
quando  fuere  necesario. 
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Y  considerando  los  grandes  e  señalados  servi- 
cios que  a  Sus  Altezas,  por  e!  dicho  Capitán  e  por 
los  de  su  Compañía  se  an  fecho  en  conquistar  e 
suxetar  e  poblar  estas  tierras,  antes  debia  de  sor 
gratificado  e  rremunerado  el  dicho  Capitán,  que 
rreprobado  lo  que  ha  servido;  de  lo  qual  se  tiene 
entera  esperanza;  e  que  sabidos  por  Su  Magestad 
los  grandes  servicios  que  dól  a  rescebido,  se  los 
mandará  remunerar,  e  fazer  las  mercedes  que  sus 
servicios  merescen;  e  si  esto  se  ha  dexado  de  fa- 
zer o  otra  cosa  se  ha  sentido,  a  procedido  e  pro- 
cede de  las  hablas  e  rrelaciones  que  el  dicho  Die- 
go Velazquez,  dende  el  principio,  sobre  la  mane- 
ra del  descobrimiento  destas  partes  a  fecho. 

Lo  qual  dixeron  que  bastaba,  para  que  su- 
plicaran como  an  suplicado  de  la  dicha  Pro- 
visión e  Comisión,  la  cual  si  verdaderamente 
Sus  Magestades  fueran  informados,  no  manda- 
ran librar  de  la  manera  que  se  despache  acerca 
de  lo  que  dize  del  dicho  Capitán  General;  pues 
fasta  agora  a  servido  e  sirve  muy  leahnente 
a  Sus  Magestades,  a  su  costa  sola,  e  con  mu- 
chos trabaxos  e  peligros  de  su  persona,  la 
qual  infinitas  veces  espuesto  a  la  muerte  pa- 
ra conseguir  como  a  conseguido  fin  de  bueno 
e  leal  servidor  de  la  Corona  Real. 

ítem:  que  por  la  prisión  del  Licenciado  Lu- 
cas Vázquez  de  Ayllon,  e  por  la  ofensa  que  con 
su  prisión  se  hizo  a  la  Abdiencia  Real  do   la 
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hla  Española,  e  por  otros  escándalos  e  albo- 
rotos e  deservicios  de  Sus  Magestades  que  Pan- 
filo de  Narvaez  a  fecho  en  estas  partes,  el  di- 
cho Capitán  General  lo  ha  tenido  e  tiene  preso 
hasta  agora,  e  dello  a  fecho  rrelacion  a  Sus  Ma- 
gestades, no  seria  xusto  en  su  prisión  inovar  co- 
sa alguna  sin  su  Real  espreso  mandato;  e  de-* 
mas  desto,  también  los  Señores  Oydores  de  la 
dicha  Abdiencia  Real  an  comenzado  a  conoscer 
de  la  cabsa  e  ofensa  fecha  a  la  Abdiencia  Real^ 
y  en  ellos  está  el  conocimiento  de  la  dicha 
cabsa,  e  también  sin  mandato  de  Sus  Altezas 
e  suyo,  el  dicho  Capitán  no  será  obligado  a 
consentir  que  el  dicho  Veedor  conosciese  de  lo 
susodicho,  sin  que  primeramente  se  concretase 
e  hiziese  saber  a  Sus  Altezas. 

Por  las  quales  cabsas  e  por  otras  que  pro- 
testaron expresar  en  su  tiempo  e  lugar,  d¡- 
xeron:  que  al  servicio  de  Sus  Altezas  conve- 
nia suplicar  como  an  suplicado  de  la  dicha  Pro- 
visión, e  no  aber  lugar  a  lo  pedido  e  rrequerido 
por  el  dicho  Veedor;  e  firmáronlo  de  sus  nom- 
bres.— Ut  Supra. — Francisco  Alvarez  Chico,  Al- 
calde.— Bernardino  Vázquez  de  Tapia,  Regi- 
dor.— Xorge  de  Albarado,  Rexidor. — Ramón  de 
Cuenca,  Rexidor. — Pedro  de  Albarado,  Procu- 
rador.— Cristóbal  Corral,  Procurador. — Andrés 
de  Monxaraz,  Procurador. — Gonzalo  de  Sando« 
val,   Diego  de  Soto,   Diego  de  Valdenebro. 
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É  anáí  presentada  lo  susodicho  por  los  dichos 
Alcaldes  é  Regidores  e  Procuradores  en  presencia 
de  mí,  el  dicho  escribano,  dixeron :  qiie  esto 
daban  e  dieron  por  su  rrespuesta  a  lo  susodicho 
e  a  la  dicha  Provisión,  e  que  si  testimonio  el 
dicho  Veedor  pidiere,  qué  se  lo  dó  con  todo  lo' 
susodicho.  —  Testigos.  —  Miguel  de  Morales  é 
Xoáñ  de  Rivera,  escHbanos  de  Sus  Magestades. 

Luego ^  incontinenti,  yo  el  dicho  escribano 
estando  en  la  posada  del  dicho  Veedor  CriisíobáY 
de  Tapia,  le  notifiqué  lo  susodicho  en  per- 
sona, el  qüál  dixo:  que  pedia  treslado.— Tes- 
tigos.— Diego  Docampo  e  Pedro  Gallego  e  Fran- 
cisco dé  Marmolexo,  estantes  al  presenté  en 
esta  Nueva  España. 

E  después  de  lo  susodicho,  treinta  diás  del 
dicho  mes  dé  Diciembre  e  del  dicho  año  de  qui- 
nientos e  veinte  e  dóá,  estando  presentes  él  dicho 
Alcalde  Francisco  Alvarez  e  Bernardino  Vazqué¿' 
Tapié,  e  Xorge  de  Albarado  Regidores"  de  laf' 
dicha  Villa'-ñica;  e  Pedro  de  Albarado  e  Crisr-' 
tobal  Corral,  e  el  dicho  Diego  de  Soto,  Procu- 
radores, en  presencia  de  mi,  el  dicho  esóri- 
baño,  paresció  el  dicho  Veedor  Cristóbal  de 
Tapia,  e  presentó  en  rrespuesta  de  k  dicha  str- 
plicacíon  de  suso  contenida,  un  escripto  de 
rreplícacíon,  escripto  en  papel,  so  tenor  del 
qnal,  éh  este  que  sé  sigue. 

cLó  qtie  yo  el  Veedor  Cristóbal  dé  Tajj^ia,  dígd. 
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»rrespoadiendo  e  satisfaziendo  a  la  suplicación 
•fecha  por  los  dicho  Fnuicisco  Alvarez  Chico 
•Teniente  e  Alcalde,  e  Podro  do  Albarado  e  Ber- 
•nardino  Vázquez  de  Tapia  e  Cristóbal  Corral  e 
«los  demás  de  la  Provincia  por  mí  presentada,  di- 
•go,  ser  nenguna  la  dicha  suplicación  por  muchas 
•cabsas,  en  especial  por  las  siguientes.]) 

«Lo  uno  por  no  ser  los  sobredichos,  parte  para 
DOllo,  todos  xuntos  ni  cada  uno  por  sí  ni  en  sus 
•nombres  ni  en  nombre  de  las  cibdades  e  villas 
»de  quien  dizen  que  traen  poderes,  ni  del  dicho 
•Hernando  Cortos,  pues  a  ellos  no  toca  lo  con- 
•tenido  en  la  dicha  Provisión,  e  los  tales  no  po- 
•dian  suplicar  de   lo  proveido   sobre   negocios 


•ágenos.  • 


«Lo  otro,  porque  las  rrazones  por  ellos  asigna- 
•das  no  son  tales  ni  por  ellas  se  considera  el  ha- 
•ber  lugar  la  dicha  suplicación;  e  rrespondiendo  a 
•cada  una  dellas,  d\¿o,  (]ue  la  primera  rrazon  que 
•quieren  dar,  no  fazo  ni  impido  a  que  yo  haya  de 
Dusar  de  la  dicha  Comisión,  porque  aunque  esté 
•suplicado  de  la  dicha  Provisión  prencipal  que  yo 
•truxe  de  Gobernador,  no  por  eso  cesa  ni  se  im- 
•pide  el  efecto  de  la  pro'^enlo  Provisión,  por  pies 
•negocio  en  ella  contenido;  o  la  Comisión  qno  an- 
•sí  se  faze,  biene  cometida  particularmente  a  mí, 
•como  Cristóbal  de  Tapia,  e  no  como  a  Goberna- 
•dor,  según  por  el  tenor  della  paresce;  e  nengua 
•escándalo  por  mi  parte  se  scguia,  en  complir  e 
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»fazer  lo  que  Sus  Altezas  mandan,  quanto  mas  en 
»la  suplicación  que  dizen  que  de  la  otra  Provisión 
»está  fecha,  es  nenguna,  e  estamos  en  caso,  como 
^  »si  nó  se  obiera  interpuesto  otro;  si  en  quanto  a 
»Ia  segunda  cabsa  e  rrazon  que  dan  no  consta  por- 
»que  la  dicha  Comisión  viene  firmada  de  los  Seño- 
»res  Gobernadores  y  de  los  del  Consexo  de  Su 
j»Magestad,  e  sellada  con  el  sello  Real,  o  rregis- 
»tradas  porque  fuese  la  suscricion,  está  claro  que 
»fué  descuido  del  Secretario,  no  por  eso  dexa  de 
atener  fuerza,  mayormente,  que  viene  señalada 
»en  las  espaldas  del  mismo  Secretario  Samáno,  de 
«quien  las  otras  Provisiones  vienen  suscritas,  y  en 
o  ella  vienen  fechas  todas  las  deligencias  e  firmas 
»e  señales  que  después  de  aber  fecho,  mandó  el 
» Secretario  se  suelen  fazcr;  de  donde  se  infiere, 
]ique  no  fue  rrebocada  como  quieren  decir,  e  que 
»por  eso  se  dixo  de  mí,  no  verdad;  e  demás  desto, 
»la  dicha  Provisión  fue  rrescebida  e  asentada  por 
»Ios  Oficiales  de  Sus  Altezas  que  rresiden  en  la 
•Cibdad  de  Sevilla,  que  tienen  cargo  de  ver  las 
» Provisiones  que  Su  Mngestad  a  estas  partes  im- 
»bia,  no  dieran  lugar  que  pasara  si  en  ella  fuera  o 
»viera;  e  ansí  demás  desto,  la  dicha  Provisión 
»fué  vista  por  los  Oy dores  de  la  Chancillería  que 
]irresside  en  la  Isla  Española,  e  por  ella  fué  obedes- 
»c¡da;  y  en  complimiento  della,  me  rremitieron  el 
^conocimiento  de  la  cabsa  tocante  a  Panfilo  de 
^Narvaez,  de  que  ellos  ya  conocian;  e  me  manda- 
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i>rpn  entregar  los  procesos  todos  que  al  caso  tocá- 
is ba  e  a  vuelta  para  me  atribuir  xuresdicioa  en  la 
» presente  cabsa.» 

<EOtro  sí:  en  quanto  a  la  tercera  rrazon  que  dap 
»en  que  requentan  la  manera  e  orden  que  se 
o  tobo  en  venir  y  estar  el  dicho  Hernando  Cor- 
etes en  estas  partes  en  que  concluyen  que  la  rre- 
»lacion  de  Su  Magestad  tiene  e  la  que  íbu  la 
ttdicha  Provisión  face  no  es  cierta,  e  ques  fe- 
úcha por  Diego  Velazquez,  que  antes  diz  que 
«es  al  contrario,  e  quel  dicho  Hernando  Cortes  a 
»fecho  muchos  e  grandes  servicios  a  la  Corona 
»Real;  a  lo  qual  digo^  que  siendo  ansí  como 
cellos  dizen,  por  eso  había  mas  rrazon  e  cabsa 
j>de  se  facer  lo  que  Su  Magestad  manda;  porque 
]>por  la  información  que  se  tobiese,  se  sabría  la 
> verdad  de  lo  que  pasa,  e  se  harían  al  dicho 
Y  Hernando  Cortés  las  mercedes  que  díze  que 
•merece;  pues  Su  Magestad  las  sabe,  e  suele 
»e  acostumbra  hacer  a  los  que  bien  e  lealmen- 
»te  le  sirven,  e  porque  pueden  haber  sido  in- 
».ciertas  las  relaciones  que  hasta  agora  9  Sus  Al- 
atezas  han  fecho  an  proveido  como  pripcipe? 
»muy  xustos,  imbiando  persona  de  confianza  cria- 
»do  de  su  Real  cabsa^  para  que  rresciba  e  haga 
»la  dicha  ynformacion  e  se  la  imbíe;  que  tam* 
•poco  fuera  xusto,  que  diese  entero  crédito  a  la 
•rrelacion  del  dicho  Hernando  Cortes  sin  otra 
•información   alguna  en  sus   propíos  fechos    e 
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»casos^  mayormente^  habiendo  parte  que  la  con- 
itradice  e  afirma  tan  de  rrezío  lo  contrarío;  e 
}»aun  el  mismo  Hernando  Cortes  imbió  a  suplid 
i^car  a  Su  Magestad,  imbiase  persona  que  rres- 
xcebiese  la  dicha  información;  e  pues  le  imbia  e 
Inquiere  saber  la  verdad^  e  quiere  guardar  xus- 
i>ticia  a  cada  una  de  las  partes^  no  dando  a  nen- 
i»guno  crédito  por  su  simple  rrelacion^  no  hay 
2>rrazon  nenguna  porque  se  me  debiese  vedar 
i»que  yo  resciba  la  dicha  información;  antes  pa- 
i»resce  facerse  culpados,  e  lo  dan  a  entender^ 
9  pues  no  quiere  dar  lugar  a  que  se  sepa  la  ver- 
odad,  ni  a  que  se  imbie  la  información  dello  a 
]»Su  Magestad,  porque  los  culpados  suelen  rehu^ 
9sar  que  no  se  sepa  de  los  casos  en  que  lo  son^ 
De  no  los  que  an  bien  servido  como  ellos  di- 
Dzen  que  se  ha  fecho;  que  a  los  tales  combiena 
^eomo  tengo  dicho,  que  se  sepa  la  verdad  de 
cetros,  que  dellos,  para  que  sabida,  ellos  sean 
^gratificados  e  resciban  mercedes  e  ganen  la  co** 
»roDa  de  gloria  que  a  los  buenos  es  debida,  y 
9aun  combenia  al  dicho  Hernando  Cortes  se  su* 
«píese,  como  no  fue  movido  por  codicia,  como 
»estan  ynformados.)) 

4iOtrQ  sí:  en  quanto  a  la  quarta  rrazon  que  dan, 
sdjgQ,  ]q  que  dicho  tengo  en  el  capitulo  antes 
K>deste,  que  al  dicho  Hernando  Cortés  combiena 
»8©  dé,  para  la  verdad,  por  rrelacion  de  la  perso- 
«na  que  Sus  Altezas  imbian ,  en  no  dar  lugar  a 
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»que  contra  ellos  se  presuma  culpa  si  no  la  hay,  e 
»no  hay  que  dezir  que  Sus  Altezas  no  proveyeran 
»de  aquella  manera  como  ellos  dizen ,  pues  biene 
)>muy  bien  e  ícustamente  proveido,  pues  no  se  de- 
»termina  en  el  caso ,  sino  solo  se  manda  saber  la 
»verdad;  e  habiéndole  servido  como  dizen ,  a  él, 
Des  mas  favorable  la  dicha  Provisión  que  a  nadie.» 

«Otro  sí:  en  quanto  a  la  quinta  rrazon  que  dan, 
vdiziendo  que  por  se  aber  fecho  rrelacion  a  Su 
»Magestad  de  la  prisión  de  Narvaez,  e  las  cabsas 
Ddella,  e  que  otro  no  seria,  pues  sino  el  que  Su 
joMagostad  imbiase,  digo,  que  por  eso  me  ha  pro- 
»veido,  e  yo  seria  el  Juez  e  no  otro,  por  la  mis- 
Dma  rrazon  que  dan;  e  ansí  mesmo,  por  lo  que 
D dizen  que  está  el  conocimiento  desta  cabsa  en 
»el  Abdiencia  Real  que  rreside  en  la  Española, 
»pues  la  mesma  Abdiencia  me  ha  fecho  remisión 
y>de  la  dicha  cabsa  entregándome  los  procesos 
Dcomo  me  entregaron,  fueron  vistos  a  aclararme 
i^por  tal  Xuez  competente  della,  e  aun  por  esta 
» dicha  comisión  e  rremision  que  ansí  me  fué  fe- 
úcha, se  suplirá  qualquier  falta  que  obiera  en  la 
»prencipal  Provisión,  por  mí  presentada,  e  se 
«purgaba  el  defecto  que  diz  en  de  no  venir  sus 
»rricas,  la  qual  dicha  Comisión  e  rremision,  estoy 
» presto  de  les  mostrar,  luego  yncontinenti  que- 
wriendola  ver  e  dándome  a  ello  lugar.» 

«Por  las  quales  rrazones  e  por  lo  demás  que 
3»dizen,  se  pueda  rrequerir  según  que  rrequerido 
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1» tengo  a  los  susodichos  e  a  cada  uno  dellos  y  que 
»non  doxen  e  consientan  fazer  e  rrescebir  las  di- 
»chas  informaciones,  sin  embargo  de  la  dicha  su- 
jplicacion  que  dizen  que  como  dicho  tengo,  es 
» nenguna,  so  la  pena  e  penas  en  la  dicha  Provi- 
^sion  contenidas,  e  so  las  demás  en  que  de  dere- 
i»cho  incurren ,  e  so  pena  de  perdimiento  de  sus 
«bienes,  en  las  quales  dichas  penas  dende  agora 
»los  hé  por  condenados,  lo  contrario  faziendo;  e 
«pidolo  por  testimonio.» 

Ansí  presentado  el  dicho  escripto  por  el  dicho 
Veedor  Cristóbal  de  Tapia,  dixo:  que  ansí  lo  pe- 
día e  pidió,  como  en  él  se  contiene;  e  lo  pidió 
por  testimonio. 

Luego  los  dichos  Alcaldes  e  Rexidores  e  Pro- 
curadores dixeron ,  que  lo  oyan. — Testigos  que 
fueron  presentes:  Francisco  de  Marmolexo  e  Pe- 
dro Gallego,  estantes  en  esta  Nueva  España. 

Después  de  lo  susodicho,  a  treinta  e  un  dias 
del  mes  de  Diziembre  e  del  dicho  año,  los  di- 
chos Xusticias  e  Regimiento  e  Procuradores, 
rrespondiendo  a  lo  dicho  e  alegado  a  su  supli- 
cación, por  el  dicho  Veedor,  dixeron:  quellos 
tienen  ya  suplicado  de  la  dicha  Provisión  por  las 
rrazones  e  cabsas  en  la  dicha  suplicación  conte- 
nidos, e  por  las  que  mas  protestaban  dezir  e 
alegar  en  su  tiempo  e  lugar  a  que  se  rreferia;  e 
que  por  tanto ,  no  hera  parte  el  dicho  Veedor 
para  alegar  lo  susodicho,  ni  ymponer  las  penas 
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que  les  ympone^  e  no  consintiendo  en  ellas  ni 
en  las  otras^  sus  protestaciones^  ni  habiéndolo 
por  parte  daban  e  dieron  lo  arriba  contenido 
por  su  rrespuesta.— Testigos:  Hernando  Desea- 
lona  e  Francisco  González^  estantes  en  esta 
Nueva  España. 

Después  de  lo  susodicho^  en  seis  dias  del  mes 
de  Enero  de  quinientos  e  veinte  e  dos  años,  es- 
tando en  la  dicha  Villa  de  la  VerarCruz  el  dicho 
Veedor  Cristóbal  de  Tapia,  dixo:  que  pedia  e 
pidió  a  mí  el  dicho  escribano ,  que  todo  lo  suso- 
dicho se  lo  dé  por  testimonio  para  en  guarda  de 
su  derecho,  e  yo  dile  ende  este  según  que  ante 
mí  pasó,  ques  fecho  de  los  dichos  dias  e  meses  & 
años  sobredichos. — Testigos:  Andrés  de  Monxa- 
raz  e  Francisco  de  Marmolexo,  estantes  en  esta 
dicha  Villa. — E  yo  Alonso  de  Vergara,  escribano 
público  e  del  Consexo  desta  dicha  Villa  de  la 
Vera-Cruz,  la  escrebí  e  fize  escrebir,  e  fize  aquí 
mió  signo  e  so  testigos. 


kLil. 
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Real  Cédula  nombrando  Gobernador  t  Capitán  Gene- 
bal  DE  Nueva  España  a  Hernando  Cortés,  y  dándole 

INTRUCCIONES  PARA  EL  GOBIERNO  DE  LA  MISMA. 


Vallid  Octubre  15  de  1522  (1). 


Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  y  Doña  Xoa- 
na  su  Madre,  etc. — Por  quanto  a  la  Providencia 
divina  plugo  de  rreducir  e  poner  debaxo  de 
Nuestro  yugo  e  obidiencia,  las  tierras  e  provin- 
cias de  Aculuacan  e  San  Xoan  de  Olua,  llamada 
la  Nueva  España,  donde  está  la  gran  Laguna  en 
que  está  edificada  la  gran  Cibdad  de  Temiste 
lany — México — e  acatando  la  suficiencia  e  abi- 
lidad  de  vos,  Hernando  Cortés,  e  que  asta  aquí 
e  al  presente  habéis  estado  en  ella,  e  rregido  e 
gobernado  la  dicha  Tierra,  e  a  vuestra  suficien- 
cia e  mucha  espiriencia  que  tenéis  delta,  e  indios 
e  moradores,  e  secretos  della;  e  porque  entende- 
mos que  ansí  comple  al  servicio  de  Vuestro  Señor 
e  Nuestro  e  a  la  conversión  de  los  dichos  indios 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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a  Nuesti'a  Santa  Fée  CathóUca  que  es  nuestro 
prencipal  fin,  e  a  la  execucion  de  nuestra  xusti- 
cia  e  buena  gobernación  de  las  dichas  tierras  e 
islas.  Nuestra  Merced  e  Voluntad  és,  que  agora 
e  de  aqui  en  adelante  quanto  Nuestra  Merced  e 
Voluntad  fuese,  hasta  que  Nos,  mandemos  pro- 
veer otra  cosa,  e  sin  perxuicio  de  qualquier  de- 
recho quel  Adelantado  Pedro  Velazquez  o  vos 
el  dicho  Hernando  Cortés,  tengáis  o  pretendáis 
tener  por  el  descobrimiento  e  conquista  de  la 
dicha  Tierra,  seáis  Nuestro  Gobernador  e  Capitán 
General  de  toda  la  Tierra  e  provincias  de  la  di- 
cha Niieva  España  e  de  la  dicha  Cibdad  de  Te- 
mistlan,  e  que  hayáis  e  tengáis  la  Nuestra  Xus- 
ticia  cevil  e  creminal  en  las  Cibdades,  Villas  e  Lu- 
gares que  al  presente  están  en  ellas,  pobladas  e 
que  se  poblaren  de  aquí  en  adelante,  ansí  de  los 
naturales  de  la  dicha  Tierra,  como  de  los  cristianos 
españoles  que  en  ella  están  e  de  aquí  en  adelante  a 
ellas  fueren  con  los  oficios  de  Alcaldías  e  Algua- 
cilazgos e  otros  Oficios  de  xusticia  que  en  ellas 
obiese.  E  por  esta  Nuestra  Carta,  mandamos  a  los 
Consexos,  Xusticias,  Regidores,  Caballeros,  Escu- 
deros, Oficiales  e  Ornes  buenos  de  todas  las  Cibda- 
des, Villas  e  Lugares  que  al  presente  ay  e  obiere  e 
se  poblasen  en  la  dicha  Nueva  España  e  provin- 
cias della,  e  a  los  Nuestros  Oficiales  e  Capitanes  e 
Veedores  e  otras  personas  que  en  ellos  rresidie- 
ran,   e  para  ellas  habemos  mandado  proveer  e 
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proveeremos  adelante  a  cada  uno  dellos  luego 
que  con  ella  fueren  rrequeridos,  sin  otra  larga 
ni  tardanza  alguna,  e  sin  no  mas  rrequerir  ni 
consultar  ni  esperar  otra  carta  ni  mandamiento 
segunda  ni  tercera,  tomen  e  rresciban  de  vos,  el 
dicho  Hernando  Cortés  e  de  los  dichos  vuestros 
Lugares-Tinientes  a  vuestro  nombre  y  por  Nues- 
tra Corona  Real,  el  xuramento  e  solenidad  que 
en  tal  caso  se  rrequiere  e  debe  dar,  en  el  qual 
por  ellos  abéis  hecho  los  hayan,  resciban  e  ten- 
gan por  Nuestro  Xuez  e  Gobernador  e  Xusticia 
e  Capitán  General  de  la  dicha  Nusva  España  e 
Provincias,  e  Villas  e  Lugares  della,  e  vos  dexen 
e  consientan  libremente,  osar  e  exercer  el  dicho 
oficio  de  Gobernador  por  el  tiempo  que  como  dicho 
es.  Nuestra  Merced  e  Voluntad  fuere;  e  Nos 
mandamos  proveer  otra  cosae  complir  e  executar 
la  Nuestra  Xusticia  en  ellas  y  en  cada  una  dellas 
por  vos  o  por  Vuestros  Oficiales  e  Lugares-Ti- 
nientes; ques  Nuestra  Merced  que  en  los  dichos  ofi- 
cios de  Alcaldías  y  Alguacilazgos  y  otros  oficios  a 
la  dicha  Gobernación  anexos  e  concernientes, 
podáis  poner  e  pongáis ,  los  quales  podáis  quitar 
e  admover,  cada  e  quando  vierdes  que  a  Nuestro 
Servicio  e  a  la  execucion  de  Nuestra  Xusticia 
compla;  e  poner  e  subrrogar  otros  en  su  lugar 
e  oyr  e  librar  e  determinar  los  pleitos  e  cabsas, 
así  cevilcs  como  creminales  que  en  las  dichas 
tierras  e  provincias  ansí  entre  la  Nuestra  gente 
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que  las  va  a  poblar  e  conquistar,  e  al  presenté 
en  ellas  están,  como  entre  los  naturales  que  de 
ellas  obiese;  e  podáis  llevar  e  llevéis  vos  el 
dicho  Hernando  Cortés  e  los  dichos  vuestros 
Alcaldes  e  Lugar-Tinientes  e  Alguaziles,  los 
derechos  e  salarios  al  dicho  oficio  pertenecientes; 
e  hacer  qualesquier  pesquisas  en  las  cosas 
do  derecho  permisas,  e  todas  las  otras  cosas  al 
dicho  oficio  pertenecientes  en  que  vos  e  vues- 
tros Oficiales  entendáis  que  a  Nuestro  Servicio 
e  a  la  execucion  de  la  Nuestra  Xusticia  e  pobla- 
ción e  gobernación  de  las  dichas  tierras  e  islas 
se  compla;  e  para  usar  e  exercer  el  dicho  ofi- 
cio e  complir  y  executar  la  Nuestra  Xusticia, 
todos  se  conformen  con  vos  e  con  vuestras 
personas  e  gentes,  e  vos  den  e  fagan  dar  todo 
el  favor  e  ayuda  que  pidieredes  e  obieredes 
menester,  y  en  todo  vos  acaten  e  obedezcan,  e 
complan  vuestros  mandamientos  e  de  vuestro 
Lugar-Tiniento,  a  que  en  ello  ni  en  parte  dello, 
embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan 
ni  consientan  poner;  a  Nos,  por  la  presente  vos 
rrescebimos  e  abemos  por  rrescebido  a  los 
dichos  oficios  e  al  uso  y  exercicio  dellos,  e  vos 
damos  poder  complido  para  lo  usar  y  exercer  e 
complir  y  executar  la  Nuestra  Xusticia  en  la 
dicha  tierra  e  provincias  y  en  cada  una  dellas 
por  vos  o  por  los  dichos  vuestros  Oficiales  o 
Lugar-Tinientes,  como  dicho  es,  caso  que  por 
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ellos  o  por  alguno  dellod  no  sean  rrescebidos;  e 
por  esta  Mí  Cédula,  mandamos  a  qualquier  per- 
sona o  personas  que  tienen  las  varas  de  la  Núes- 
tra  Xusticia  de  todas  las  dichas  tierras  e  islas  de 
cada  una  deltas,  que  luego  que  por  vos  el  dicho 
Hernando  Cortés  fuesen  rrequeridos,  vos  den  y 
entreguen,  e  no  usen  más  dellas  sin  Nuestra  li- 
cencia e  especial  mandato,  so  las  penas  en  qué 
caen  e  incurren  las  personas  privadas  que  usan 
de  oñcios  públicos  e  rreales  para  que  no  tienen 
poder  ni  facultad,  e  á  Nos  por  la  presente  los 
suspendemos  e  abemos  por  suspendidos;  e  otro 
sí,  es  Nuestra  Merced  e  Voluntad,  que  si  vos 
el  dicho  Hernando  C^ortés  entendieredes  ser 
complidero  a  Nuestro  Servicio  e  a  la  exccu^ 
cion  de  la  Nuestra  Xusticia,  que  qualesquier 
personas  de  los  que  agora  están  o  estobireen  en 
Ids  dichas  tierras  e  islas  salgan  dellas,  e  que  no 
entren  ni  estén  en  ellas  e  que  se  vengan  a  pre- 
sentar ante  Nos,  que  vos  se  lo  podáis  mandar  e 
mandéis  de  Nuestra  parte  e  los  hagáis  della 
salir;  a  los  quales  o  a  quien  vos  ansí  se  lo  man- 
déis, por  la  presente,  mandamos,  que  luego  sin 
sobre  ello  Nos  rrequerir  ni  consultar,  ni  esperar 
otra  Nuestra  Carta  ni  mandamiento,  e  sin  interpo- 
ner dello  apelación  ni  suplicación  alguna,  lo  pon- 
gáis en  obra  según  que  vos  lo  dixeredes  e  man- 
dáredes>  so  las  penas  que  les  posiet*des  de  Nues- 
tra parte;  las  quales,  Nos^  por  la  presente  las 
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ponemos  e  abemos  por  puestas,  e  vos  damos 
poder  e  facultad  para  las  executar  en  los  que 
rremisos  e  ynobidientes  fueren;  para  lo  qual, 
todo  lo  que  dicho  es,  o  para  usar  y  exercer  el 
dicho  oficio  de  Nuestro  Gobernador  de  las  dichas 
tierras  e  islas ,  e  complir  y  executar  la  Nues- 
tra Xusticia  en  ellos  y  en  cada  uno  dellas,  vos 
damos  poder  complido  por  esta  Nuestra  Carta, 
con  todas  sus  incidencias  e  dependencias,  ane- 
xidades e  conexidades;  e  otro  sí,  vos  mandamos 
que  las  penas  pertenecientes  a  Nuestra  Cámara 
e  Fisco,  en  que  vos  e  vuestros  Alcaldes  e  Lu- 
gar-Tinientes  condenaredes,  e  los  que  posierdes 
para  la  dicha  Nuestra  Cámara  e  Fisco,  executeis 
e  cobréis  por  inbentario  e  ante  escribano  pú- 
blico, e  tengáis  dello  quenía  e  rrazon  para 
hacer  dellas  lo  que  por  Nos  fuese  mandado.  E 
los  unos  nin  los  otros,  non  fagades  ni  fagan 
en  de  al,  so  pena  de  la  Nuestra  Merced  e  de 
duscientos  mil  maravedis  para  la  Nuestra  Cáma- 
ra e  Fisco  a  cada  uno  que  lo  contrario  fíziese; 
siendo  tomada  la  rrazon  desta  Nuestra  Provisión 
por  los  Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  las  Indias,  que  rresiden  en  la  Cib- 
dad  de  Sevilla.  Dada  en  Vallid  a  quince  dias 
del  mes  de  Octubre  afio  del  Señor  de  mil  e 
quinientos  e  veinte  e  dos  años.=Fo  el  Rey.=z 
Licenciado  Don  García. — Yo,  Francisco  de  los 
Cobos,  Secretario  de  Sus  Cesáreas  e  C/atholicas 
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Magestades  la  fiz  escrebir  por  su  mandato. 
Xoan  de  Samáno. 


TrESLADO  DB  UNA  GbDULA  DE  S.  M.  A   HERNANDO  CORTES, 
DÁNDOLE  INSTRUOIOÑES  ACERCA  DEL    TRATAMIENTO    Y  CUI- 
DADO  CON  LOS  INDIOS  DB  SU  GOBERNACIÓN. 


Vallid. — Octubre  15  de  1522  (1). 


Hernando  Cortes  Nuestro  Gobernador  e  Ca- 
pitán General  de  la  Nueva  España  llamada  Acul- 
hacan  e  Olua,  luego  como  a  la  divina  clemen- 
cia plugo  de  Me  traer  a  estos  Reynos  que  des- 
embarqué con  toda  mi  Armada  Real  en  la  Villa 
e  Puerto  de  Santander,  a  diez  e  seis  dias  del 
mes  de  Xulio  de  este  presente  año,  mandé  que 
se  entendiese  con  mucha  deligoncia  en  el  des- 
pacho de  las  cosas  del  estado  desas  partes,  co- 
mo en  cosa  tan  prencipal;  especialmente  quise 
por  Mi  Real  Persona,  veer  y  entender  vuestras 
rrelaciones  e  las  cosas  de  esa  Nueva  España,  e 
de  lo  que  en  mi  absencia  destos  Reynos,  en  ella 
ha  pasado,  porque   lo  tengo   por  cosa  grande 


(i)    Archivo  de  Indias. 
Tomo  XXVI 
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e  señalada  y  en  aue  espero  Nuestro  Señor  será 
muy  servido  e  §u  Santa  Fóe  Catholica  ensal- 
zada e  acrecentada^  ques  nuestro  prencipal  de- 
seo; e  de  questos  Reynos  resceberían  mucho 
provecho  e  noblecímíento^  en  que  por  la  dicha 
Mi  absencia  no  se  ha  podido  entender;  e  para 
que  mexor  se  pediese  hacer  e  proceder,  Mandé 
oyr  a  Martin  Cortes  Vuestro  Padre,  e  Alonso 
Hernandez-Puerto-Carrero  e  Francisco  de  Mon- 
texo  vuestros  Procuradores,  e  de  los  pueblos 
desa  Tierra,  e  los  Procuradores  del  Adelantado 
Diego  Velazquez;  e  ansí  mesmo  al  Veedor  Cris- 
tóbal de  Tapia,  que  después  llegó,  que  habia 
sido  proveido  de  la  Gobernación  desa  Tierra 
por  Nuestros  Gobernadores  en  Nuestro  Nom- 
bre; e  por  todo  ello  paresce  quan  dañosa  ha  si- 
do para  la  población  de  la  Tierra  e  conversión 
de  los  naturales  della  y  estorbo  para  que  Nos 
fuéremos  servidos,  y  estos  Reynos  e  naturales 
dellos  aprovechados  las  diferencias  que  entre 
vos  y  el  dicho  Adelantado  a  habido;  e  como 
aquellas  e  la  ida  de  Panfilo  de  Narvaez  e  la  Ar- 
mada que  llevó,  fue  cabsa  de  se  alzar  e  perder 
la  gran  Cibdad  de  Temistlan^MéxicOy  que  está 
fundada  en  la  gran  Laguna  con  todas  las  rique- 
zas que  en  ella  abia,  e  de  los  males  e  muertes 
de  cristianos  e  indios  que  ha  habido,  de  que 
Nuestro  Señor  lia  sido  muy  desservido,  e  nos 
habemos  rrescebido  desplacer;  e  Nos,  queriendo 
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proveer  en  ello  do  manera  que  lo  pasado  e  ade- 
lante  pueda  aber  camino  para  que  en  la  Tierra 
se  haga  el  fruto  ques  rrazon  e  yo  tanto  deseo 
para  el  acrecentamiento  de  Nuestra  Santa  Feo 
Cathólica  e  salvación  de  las  ánimas  de  los  in- 
dios naturales  e  habitantes  en  esas  partes^  e 
por  vos  quitar  de  las  dichas  diferencias,  e  abe- 
mos rremitido  las  dichas  diferencias  e  debates 
que  entre  vos  y  el  dicho  Adelantado  hay  o 
pueda  haber  xusticia,  e  lo  abemos  cometido  e 
mandado  al  Nuestro  Gran  Chanciller  e  a  las  del 
Nuestro  Consexo  de  las  Indias,  para  quellos  co- 
nozcan dellas  e  brevemente  os  hagan  e  ad- 
ministren entero  complimiento  de  xusticia,  e 
imbío  a  mandar  al  dicho  Adelantado,  que  no  ar- 
me ni  imbie  contra  vos,  gente  ni  fuerza,  ni 
faga  otra  violencia  ni  novedad  alguna;  e  porque 
soy  certificado  de  lo  mucho  que  vos  en  ese 
descobrimienito  e  conquista  y  en  tornar  a  ga- 
nar la  dicha  Cibdad  e  provincias,  habéis  fecho 
e  trabaxado,  de  que  Me  he  tenido  e  tengo  por 
muy  servido,  e  tengo  la  voluntad  ques  rrazon 
para  vos  favorescer  e  facer  la  merced  que  vues- 
tros servicios  e  trabaxos  merescen;  y  confiando 
de  vuestra  persona  e  creyendo  que  me  serviréis 
con  la  lealtad  que  debéis,  e  que  en  todo  por- 
neis  la  buena  deligencia  e  recabdo  que  com- 
biene  como  persona  que  tanta  expiriencia  tiene 
de  lo   de   allá,  vos  abemos  mandado   proveer 
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del  cargo  de  Nuestro  Gobernador  e  Capitán  Ge- 
neral desa  Nueva  España  e  provincias  della, 
por  el  tiempo  que  Nuestra  Merced  e  Voluntad 
fuere,  e  Nos  mandamos  proveer  otra  cosa  co- 
mo veréis  por  las  Provisiones  e  poderes  e  ins- 
truciones  que  vos  mando  imbiar;  por  ende, 
yo  vos  mando  y  encargo,  que  uséis  de  los 
dichos  oficios  conforme  dellos  con  aquella  de- 
ligencia  e  buen  recabdo  que  a  Nuestro  Ser- 
vicio e  a  la  execucion  de  la  Nuestra  Xusticia 
6  población  de  la  Tierra  convenga,  e  yo  de 
vos  confio,  que  como  dicho  es,  yo  imbío  a 
mandar  al  dicho  Adelantado,  que  no  faga  co- 
sa alguna  que  pueda  ser  perxudicial  a  la  dicha 
vuestra  Gobernación  e  a  la  paz  e  sosiego  de 
la  Tierra,  e  que  prencipalmeiitc  tengáis  grandí- 
simo cuidado  e  vexilancia,  de  que  los  indios 
naturales  de  la  Tierra  sean  industriados  e  do- 
trinados  para  que  vengan  en  conocimiento  de 
Nuestra  Santa  Fée  Cathólica,  atrayéndolos  pa- 
ra ello  por  todas  las  buenas  mañas  e  buenos 
tratamientos  que  convengan,  pues  a  Dios  gra- 
cias, según  vuestras  relaciones  tienen  mas  abi- 
lidad  e  capacidad  para  que  se  haga  en  ellos 
fruto  e  se  salven,  que  los  indios  de  las  otras 
partes  que  hasta  agora  se  an  visto;  por  queste 
es  Mi  prencipal  deseo  e  intención,  y  en  nen- 
guna cosa  Me  podéis  tanto  servir. 

Para  lo  que  toca  al  rrecabdo  de  Nuestra  Ha- 
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zienda,  e  porque  haya  con  vos,  personas  cuerdas 
e  oficiales  Nuestros,  ¡rabiamos  a  Alonso  Destrada, 
contino  de  Nuestra  Casa,  por  Nuestro  Thesorero; 
e  a  Rodrigo  de  Albornoz,  Nuestro  Secretario, 
para  Nuestro  Conthador;  e  Alonso  de  Aguilar  por 
Nuestro  Factor;  e  a  Peramil  de  Cherino  por  Nues- 
tro Veedor;  a  los  quales  vos  encargo  miréis  e 
tratéis  bien  como  a  criados  e  oficiales  Nuestros, 
e  les  deis  parte  de  todo  lo  que  os  parosciere  que 
combiene  a  Nuestro  Servicio  e  que  por  rrazon  de 
sus  oficios  la  deben  de  haber;  de  manera,  que 
ellos  usen  y  exerzan  e  puedan  usar  y  exercer 
como  conviene,  que  ellos  ansí  mesmo  llevan  de 
Mí  mandado  que  os  honrren  e  acaten  como  es 
rrazon,  y  en  todo  los  favorezcáis  como  de  vos 
confio. 

Las  instruciones  tocantes  ansí  para  la  buena 
gobernación  desa  Tierra  como  para  que  los  dichos 
indios  sean  bien  tratados,  dotrinados  e  industria- 
dos en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Foe  Caíholica, 
ques  la  que  prencipalmente  deseamos,  como  a  la 
forma  e  manera  que  los  dichos  Nuestros  Oficiales 
han  de  tener  en  sus  oficios,  llevan  ellos,  las  qua- 
les vos  mostrará,  por  Mi  Servicio;  que  vos,  por 
lo  que  toca  a  vuestro  oficio,  las  guardéis  e  com- 
plais  e  fagáis  guardar  e  complir;  e  a  ellos,  para 
que  las  guarden,  hagáis  dar  todo  favor  e  ayuda; 
6  tened  siempre  cuidado  de  Me  escrebir,  muy  lar- 
go, de  todas  las  cosas  de  allá  e  de  lo  que  a  vos 


70  DOCUMENTOS    INftOITUS 

OS  paresciere  que  deba  mandar  proveer  para 
el  buen  gobierno  de  las  tierras.  De  Vallid  a 
quince  días  del  mes  de  Octubre  de  quinientos 
veinte  e  dos  anos. = Yo  el  Rey.=Por  mandado 
de  Su  Magostad,  Francisco  de  los  Cobos. 

Este  treslado  se  sacó  bien  e  fielmente  de  una 
Cédula  de  Su  Magostad  firmada  do  Su  Real  Nom- 
bre e  rrefrendada  de  Francisco  de  los  Cobos,  Se- 
cretario de  Su  Magostad,  de  ciertos  oregi nales, 
según  por  ella  paresce,  la  qual  asentada  por  parto 
del  Marques  del  Valle,  se  sacó  por  mandado  de 
los  Señores  del  Consexo  de  las  Indias  para  que  se 
le  volviese;  e  abiendo  sido  rrequerido  para  ello 
el  Licenciado  Villalobos,  Fiscal  de  Su  Magostad. 
En  la  Villa  de  Vallid  a  veinte  e  tres  dias  del 
mes  de  Febrero  de  mil  e  quinientos  e  quarenta  e 
cinco  años,  estando  presentes  por  testigos  a  lo 
ver  corregir  e  concertar  con  el  oreginal,  Sebastian 
de  Ledesma  e  Ignacio  de  Luyando  o  Francisco 
González  y  Esteban  Cortés. — E  yo  Martin  de  Ra- 
monin,  escribano  de  Su  Magostad,  fuy  presente 
con  los  dichos  testigos  a  lo  susodicho,  efíze  aqui 
este  mió  signo  a  tal.  En  testimonio  de  verdad. 
— Martin  de  Ramonin. 
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Provisión  de  S.  M.  mandando  a  Francisco  de  Garay  no 
entremeterse  a  comunicar,  contratar,  ni  poblar,  ni 
vacbr  otra  cosa  alguna,  en  todo  lo  que  toca  y  entra 
EN  LA  Gobernación  de  Hernando  Cortés,  bajo  severas 

PENAS. 


Valladolid. — Abril  24  de  1523  (1). 


Real  Provisión  dada  en  la  Villa  de  Valladolid 
a  veinte  e  quatro  de  Abril  de  1523,  y  presentada 
en  la  gran  Cibdad  de  Tesmistlan;  en  tres  de 
Setiembre  de  1523,  por  Don  Hernando  Cortés, 
mandando  a  Francisco  Garay  y  so  graves  penas, 
separarse  deltas  y  del  Rio  de  Panuco. 

En  la  gran  Cibdad  de  Temistlan  a  tres  días  del 
mes  de  Setiembre,  año  del  Nacimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Xesucristo  de  mil  e  quinientos  e 
veinte  e  tres  años,  antel  Señor  Diego  Decampo, 
Alcalde  mayor  en  esta  Nueva  España'  por  el  Em- 
perador Don  Carlos,  e  Reyna  Doña  Xoana,  Nues- 


(1)     Archivo  de  lodias. 
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tros  Señores,  y  en  presencia  de  mí,  Francisco  de 
Orduña  escribano  de  Sus  Majestades  y  escribana 
público  en  la  Su  Corte  y  en  todos  los  sus  Rey- 
nos  e  Señoríos,  e  de  los  testigos  de  yuso  escrip- 
tos,  paresció  presente  el  magnífico  Señor  Hernan- 
do Cortés  Gobernador  e  Capitán  General  en  esta 
Nueva  España^  por  Sus  Magostados,  e  presentó 
una  Cédula  de  Su  Magostad  firmada  de  Su  Real 
Nombre,  e  refrendada  de  Francisco  de  los  Cobos, 
su  Secretario;  y  en  las  espaldas,  señalada  de  al- 
gunos de  su  muy  alto  Consexo,  su  tenor  de  la 
qual,  es  este  que  se  sigue: 


El  Rey. 

Adelantado  Francisco  de  Garay,  Tiniente  de 
Nuestro  Gobernador  de  la  Isla  de  Xamayca  Xoan 
de  Ribera,  en  nombre  de  Hernando  Cortés  Nues- 
tro Gobernador  e  Capitán  General  de  la  Nueva  Es- 
paña e  sus  provincias.  Nos  fizo  rrelacion  que  al 
tiempo  quel  dicho  Hernando  Cortés  e  los  que  con 
él  fueron,  fízieron  en  la  costa  de  la  Mar,  la  primer 
población  que  llamaron  la  Villa-Rica  de  la  Fe- 
ra-Cruz;  e  llegó  cerca  del  Puerto  de  ella  un  Ca- 
pitán e  cierta  gente  que  vos  habiades  imbiado  a 
descobrir  la  costa  abaxo ,  de  los  quales  el  dicho 
Hernando  Cortés  habia  sabido  como  quarenta  o- 
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cinquenta  leguas  de  allí,  había  descobierto  un 
rio  grande  que  los  naturales  dól  llaman  Panuco; 
e  que  después  segunda  vez  habiades  imbiado 
otro  Capitán  con  mas  gente  a  poblar  xunto  al 
dicho  rio,  al  qual  los  naturales  del  habían  desba- 
ratado e  muerto  ciertos  españoles,  e  los  que  que- 
daron, se  habían  venido  a  guarecer  al  Puerto 
de  la  Vera-Cruz;  e  que  creyendo  vos  quel  dicho 
Capitán  e  gente  estaban  poblados,  imbiasteis 
tercera  vez  una  nao  e  dos  caravelas  con  otro  Ca- 
pitán e  cierta  gente,  e  como  supieron  del  desba- 
rate del  otro  Capitán,  se  abian  ido  con  todo  el 
fornicemiento  que  llevaban  al  dicho  Hernando 
Cortés,  e  se  habían  quedado  con  él;  e  que  a  cab- 
sa  de  estar  los  naturales  del  dicho  rio  de  Panuco 
tan  cerca  de  la  gran  Cibdad  de  Temistlany  como 
lo  está  la  Villa  de  la  Vera-Cruz ,  e  por  Nos  ser- 
vir el  dicho  Cortés,  abia  trabaxado  de  los  rredu- 
zir,  e  tenia  ya  subxetados  a  Nuestro  servicio,  e 
pacíficas,  honze  poblaciones  cerca  del  dicho 
rio,  por  ende,  Me  suplicaba,  que  porque  de 
vuestra  contratación  e  armadas  se  alborotarían 
los  indios  como  con  las  pasadas,  e  se  rrecrece- 
rian  otros  incombinientes  e  daños  a  la  pobla- 
ción e  pacificación  de  aquellas  partes,  vos  man- 
dase que  aquí  adelante  no  contrataredes  ni  arma- 
redes  para  ellas;  e  porque  Nuestra  Merced  e 
Voluntad  es,  que  la  Gobernación  de  la  dicha 
Nueva  España  e  provincias  della,  el  dicho  Her- 
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nacdo  Cortés  la  tenga  libre  e  desembargadamea- 
te  conforme  a  las  Provisiones  que  do  Nos  tiene^ 
y  entre  tanto  que  Nos  Mandamos  ver  lo  susodi- 
cho e  determinar  los  límites  en  que  cada  uno  a 
descobierto  e  a  depoblar  ^  e  por  esc  usar  los  di- 
chos incombínientes;  e  porque  ansí  conviene  a 
Nuestro  Servicio,  yo  vos  Mando  que  en  lo  que 
toca  a  todo  lo  que  entra  en  la  Gobernación  del 
dicho  Hernando  Cortés  e  a  su  descobrimiento  e 
población,  no  os  entremetáis  a  comunicar  ni 
contratar  ni  poblar,  ni  fazer  otra  cosa  alguna 
en  las  dichas  partes,  sin  embargo  de  qualesquier 
Provisiones  e  Mercedes  e  Títulos  que  de  Nos 
tengáis;  lo  qual  ansí  fazer  e  complir,  so  pena 
de  la  Nuestra  Merced  e  de  diez  mil  ducados 
para  la  Nuestra  Cámara.  E  de  como  esta  Mi 
carta  vos  fuere  notificada  e  la  complieredes. 
Mandamos  a  qualquier  escribano  público  que 
para  esto  fuere  llamado,  que  dé  en  de  al  que  gelá 
mostrare,  testimonio  signado  con  su  signo ,  por- 
que Nos  sepamos  como  se  comple  Nuestro 
mandato.  Fecha  en  la  Villa  de  Valladolid  a 
veinte  e  quatro  dias  del  mes  de  Abril  de  mil 
e  quinientos  e  veinte  e  tres  años.=Ko  el  Rey. 
=Por  mandado  de  Su  Magestad,  Francisco  de 
los  Cobos. 

Ansí  presentada  la  dicha  Cédula  de  Su  Mages- 
tad que  de  suso  va  incorporada,  antel  dicho  Se* 
ñor  Alcalde  mayor  por  el  dicho  Señor  Goberna- 
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dor,  el  qual  dixo:  que  por  quanto  la  dicha  Ce- 
dula  de  Sus  Magestades  hera  sola  en  un  cuer- 
po, e  tenía  nescesídad  de  la  ímbiar  e  mostrar 
en  algunas  partes^  e  se  temía  que  se  podría  per- 
der por  robo  o  por  fuego  u  otro  caso  fortuito 
que  podría  acaescer^  por  ende^  que  pedia  e  pidió 
al  dicho  Señor  Alcalde  mayor^  que  mandase^  a 
mí,  el  dicho  escribano,  que  sacare  e  fiziese  sacar 
un  treslado  o  dos  de  la  dicha  Provisión  oreginal 
e  se  lo  diese  firmado  de  su  nombre,  e  signado 
de  mi  signo,  e  interpusiere  a  ello  su  abtoridad  e 
decreto  xudicial,  para  que  valiere  e  hiciere  fée 
do  quiera  que  paresciere,  como  la  dicha  Cédula 
de  Su  Magestad;  e  imploraba  e  imploró  su  noble 
oficio.  E  luego  el  dicho  Señor  Alcalde  mayor 
tomó  la  dicha  Cédula  de  Sus  Magestades  en  sus 
manos,  e  viola  e  leyóla  y  hesaminóla,  e  dixo: 
que  la  veia  no  rota  ni  cancelada,  ni  en  alguna 
parte  sospechosa,  mas  ante  de  todo  vicio  e  sus- 
pUcacion  careciente,  según  que  por  ella  pares- 
cia;  por  ende,  que  mandaba  e  mandó,  a  mi,  el 
dicho  escribano,  que  sacare  o  hiciere  sacar  de  la 
dicha  Cédula  oreginal  de  Sus  Magestades,  que 
de  suso  va  incorporada,  un  treslado  o  dos  o  mas, 
quantos  el  dicho  Señor  Gobernador  viere  me- 
nester, e  se  los  diese  firmados  de  su  nombre,  e 
signado  de  mi  signo,  para  que  valiesen  e  ficie- 
sen  fée  asi  en  xuicio  como  fuera  del,  do  quiera 
que  paresciese  bien;  e  ansi  e  a  tan   complida- 


76  DOCUMENTOS     INÉDITOS 

mente  como  lo  haría  e  podría  hacer^  la  dicha 
Cédula  de  Sus  Magostados,  oreginal,  paresciendo 
que  para  ello  interponía  e  interpuso  su  abtori- 
dad  e  decreto  xudícíal.  E  luego  el  dicho  Señor 
Gobernador,  díxo:  que  lo  podía  e  pidió  por  tes- 
timonio, e  a  los  presentes  rrogó  que  dello  fue- 
sen testigos;  a  lo  qual  fueron  testigos  que  a  ello 
fueron  presentes,  Rodrigo  de  Manalto  e  Alonso 
de  Villanueva  e  Hernando  de  Salazar,  criados 
del  dicho  Señor  Gobernador. — Diego  Decampo. 
— E  yo  el  dicho  Francisco  de  Orduua,  escribano 
e  notario  público  susodicho ,  presente  fui  a  lo 
que  dicho  es,  e  de  mandamiento  del  dicho  Señor 
Alcalde  Mayor  este  dicho  treslado  flze  escribir  e 
sacar  de  la  dicha  Cédula  oreginal  de  Su  Mages- 
tad,  e  vá  cierto  e  verdadero  e  concertado  con 
él.  E  por  ende,  fíze  aquí  este  mío  signo  en 
testimonio  de  verdad. —  Francisco  de  Orduña, 
escribano. 
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Provisión    del  Adelantado   Fbancisoo    de    Gabay    y 
consecuencias    de   la  misma   en   la  gobernación   de 

Hebnando  Cobtés. 


Chiachacata. — Octubre  4  de  1523  (1). 


En  el  pueblo  que  se  díze  Chiachacata  que  es 
de  la  Provincia  de  Jos  Guatecas  a  quatro  dias 
del  mes  de  Octubre  de  mil  e  quinientos  e  veinte 
e  tres  años ,  el  Señor  Diego  Decampo,  Tiniente 
en  esta  Nueva  España  por  el  magnífico  Señor 
Hernando  Cortés  Capitán  General  e  Gobernador 
de  ella  por  Su  Magostad,  díxo:  que  mandaba  e 
mandó,  a  mí,  Francisco  de  Orduña,  escribano  de 
Su  Magestad  e  su  Notario  público  en  la  su  Corte 
y  en  todos  los  sus  Reynos  e  Señoríos,  que  notifi- 
case al  Adelantado  Don  Francisco  de  Garay,  que 
presente  estaba,  un  treslado  de  una  Cédula  del 
Emperador  e  Rey  Don  Carlos  Nuestro  Señor, 
questá  abtorizada  ante  Xuez,  e  signado  de  mi 
signo  de  la  misma  oreginal,  que  ante  mí  fué  pre- 
sentada, su  tenor  de  la  qual  es  esta  que  se  sigue. 


(1)    Archivo  de  Indias. 
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(Encuéntrase  suprimida  la  cédula  a  que  se 
refiere) . 

Ansí  presentada ,  yo  el  dicho  escribano  la  leí 
e  notifiqué  al  dicho  Francisco  de  Garay  en  su 
persona,  e  ansí  notificada,  el  dicho  Señor  Tinien- 
te,  dixo:  que  él  requería  e  requirió  al  dicho  Ade- 
lantado Francisco  de  Garay  que  guardase  e  com- 
pliese  la  dicha  Cédula  de  Su  Magestad  en  todo  e 
por  todo,  según  que  en  ella  se  contiene  e  Su 
Magestad  se  lo  imbia  a  mandar  e  so  las  penas  en 
ella  contenidas,  el  dicho  Francisco  de  Garay  to- 
mó la  dicha  Cédula  de  Su  Magestad  en  sus  ma- 
nos, e  besóla  e  puso  sobre  su  cabeza,  e  que  la 
obedecía  e  obedesció  como  a  carta  e  mandato 
de  Su  Rey  e  Señor  natural;  e  que  en  quanto  ai 
complimiento  della,  quél  daria  su  respuesta.  A 
lo  qual  fueron  testigos  Francisco  de  las  Casas  e 
Diego  de  Soto,  e  Andrés  de  Tapia,  estantes  en 
esta  Nueva  España. 

E  luego  incontinente,  el  dicho  Señor  Alcalde 
mayor,  estando  presente  el  dicho  Francisco  de 
Garay,  dixo:  que  por  quanto  el  dicho  Adelantado 
no  tobiere  cabsa  para  decir  quél  no  podría  ir  des- 
tas  partes  ni  en  complimiento  de  la  dicha  Cédula, 
por  cabsa  que  dize  que  no  tenia  gente  porque  la 
que  traya  se  le  abia  ydo  e  absentado,  que  man- 
daba e  mandó  dar  su  mandamiento  para  Martin 
Sanz,  alguacil,  que  todas  las  personas  así  de  pié 
e  de  caballo  que  abian  venido  con  el  dicho  Fran- 


DBL   ARCHIVO   DB   INDIAS.  79 

cisco  de  Garay,  que  luego  se  les  notificase  que 
86  fuesen  al  dicho  Adelantado  e  no  a  otra  parto, 
e  se  le  dixese  que  se  iban  que  los  truxesen  ante 
el  dicho  Adelantado  a  cabsa  que  no  se  le  fuesen; 
e  ansi  se  lo  dixo  en  persona  al  dicho  Adelantado^ 
el  qual  dicho  mandamiento  se  dio  al  dicho  y  el 
dicho  dia,  el  dicho  Señor  Alcalde  mayor  mandó 
dar  un  pregón  para  que  nenguna  persona  de  los 
que  con  el  dicho  Adelantado  abian  venido,  se  le 
fuesen  ni  absentasen  de  sus  Capitanes  e  de  don- 
de estaban,  so  pena  quel  que  fuese  hidalgo,  pa- 
gase duscientos  pesos  de  oro,  y  a  otro  le  diesen 
cien  azotes ,  el  qual  pregón  se  dio  por  Francisco 
Gonzalo,  pregonare.  Testigos;  los  dichos. 

El  dicho  dia  mes  e  año,  el  dicho  Alguazil  Mar- 
tin Sanz,  truxo  ante  el  dicho  Señor  Alcalde  mayor 
dos  o  tres  personas  que  eran  de  las  del  dicho 
Adelantado,  al  qual  se  las  mandó  dar  y  entregar. 

Pedro  de  Albarado,  Capitán,  e  Pedro  de  Valle- 
xo,  Tiniente  de  la  Villa  de  Santistéban  del 
Puerto  y  yo  vos  mando  que  luego,  visto  este 
mi  mandamiento,  estéis  en  el  lugar  do  os  toma- 
re, e  no  os  entremetáis  a  entender  en  conoscer 
sobre  la  venida  a  estas  partes  de  Francisco  de 
Garay,  ni  con  la  gente  que  con  él  vinieren ,  por 
quanto  el  conocimiento  dello  pertenesce  a  mí, 
por  comisión  especial  que  tengo  del  muy  mag- 
nánimo Señor  Hernando  Cortés  Gobernador  e 
Capitán   General  desta  Nueva  España  por  Su 
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Magestad;  lo  qual  vos  mando ,  so  pena  de  per- 
dimiento de  todos  vuestros  bienes  para  la  Cá- 
mara de  Su  Magestad.  Fecho  a  veinte  e  uno  de 
Setiembre  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  tres 
años. — Diego  Decampo. — Por  su  mandado;  Fran- 
cisco de  Ordufta. 

En  la  Villa  de  Santisteban  del  Puerto,  a  vein- 
te e  tres  de  Setiembre  de  mil  e  quinientos  e  vein- 
te e  tres  años,  yo  el  dicho  Francisco  de  Orduña^ 
escribano,  notifiqué  este  mandamiento  al  dicho 
Pedro  de  Vallexo,  Tiniente,  e  a  Pedro  de  Albara- 
do,  los  qualcs  dixeron  que  le  obedescian  e  obe- 
descieron. — Testigos. — Xorge  de  Albarado  e  An- 
tonio de  Villarroel. 

Alcalde  de  la  Villa  de  Santistebaii  del  Puerto: 
yo  vos  mando  que  toda  la  gente  que  en  esa  Vi- 
lla e  Puerto  halláredes^  ques  de  la  que  vino  con 
el  Adelantado  Francisco  de  Garay  en  su  Armada, 
la  complaxan  e  vayan  con  el  dicho  Adelantado  e 
con  sus  Capitanes  e  navios,  e  no  se  absenten  ni 
vayan  a  nenguna  otra  parle;  e  si  noscesario  fue- 
re, les  compeled  e  apremiad  a  ello,  e  en  ello 
poned  mucha  deligencia;  lo  qual  vos  mando  que 
hagáis  e  complais,  so  pena  de  duscicntos  pesos 
de  oro  para  la  Cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  a 
seis  de  Octubre  de  mil  e  quinientos  e  vemte  e 
tres  anos. — Diego  Decampo. — Por  su  mandado; 
Francisco  deOrduña. 

En  la  Villa  de  Santisteban  del  Puerto  a  veinte 
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>e  tres  de  Setiembre  do  mil  e  quinientos  e  veinte  e 
tres  años,  yo  el  dicho  Francisco  de  Orduña,  es- 
cribano, notifiqué  este  mandamiento  al  dicho 
Pedro  Vallexo,  Tiniente,  e  a  Pedro  de  Albara- 
do,  los  quales  dixeron  que  le  obedoscian  e  obe- 
descieron. — Testigos. — Xorge  de  Albarado  e  An- 
tonio de  Villarroel. 

Alcaldes  de  la  Villa  de  Santisteban  del  Piier- 
to:  yo  vos  mando  que  toda  la  gente  que  en  esa 
Villa  e  Puerto  halláredes,  ques  de  la  que  vino 
con  el  Adelantado  Francisco  de  Garay  en  su  Ar- 
mada, la  compeláis  e  apremiéis  a  que  se  rreco- 
xan  e  vayan  con  el  dicho  Adelantado  e  con  sus 
Capitanes  e  navios,  e  no  se  absenten  ni  vayan  a 
nenguno  otra  parte;  e  si  necesario  fuere,  los 
compeled  e  apremiad  a  ello,  e  en  ello  poned 
mucha  deligencia;  lo  qual  vos  mando  que  ansí 
fagáis  e  complais,  so  pena  de  duscientos  pesos 
de  oro  para  la  Cámara  de  Su  Magostad,  Fecha  a 
seis  de  Octubre  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e 
tres  años. — Diego  Docampo. — Por  su  mandado; 
Francisco  de  Orduña. 

Después  de  lo  susodicho,  el  dia  seis  de  Octu- 
bre del  dicho  año,  ante  el  dicho  Señor  Alcalde 
mayor,  parcsció  el  dicho  Adelantado  Francisco 
de  Garay,  e  dixo:  que  por  quanto  el  dicho  Señor 
Alcalde  mayor  ha  dado  el  dicho  mandamiento, 
xjue  de  suso  va  incorporado,  para  el  Tiniente  e 
Alcaldes  de  la  dicha  Villa  de  Santisteban  del 
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Puerto^  para  facer  lo  en  él  contenido;  e  porque 
ellos  son  odiosos  e  sospechosos^  e  sabe  que  en 
sus  cosas  no  entenderán  conforme  a  xusticia,  por 
ende^  que  pedía  al  dicho  Señor  Alcalde  mayor^ 
fuese  él  en  persona  a  la  dicha  Villa  para  le  fazer 
dar  la  gente,  caballos,  e  navios  que  truxo  con  la 
dicha  Armada,  e  es  fazer  proveer  de  las  otras 
cosas  nescesarias,  o  in víase  una  persona  para 
ello.  E  pidiólo  por  testimonio,  porque  de  otra 
manera  él  no  podia  salir  desta  Tierra  con  la  dicha 
Armada  como  él  quería  hazerlo.  El  dicho  Se- 
ñor Alcalde  mayor,  dixo:  que  él  estaba  ocu- 
pado en  cosas  tocante  al  servicio  de  Su  Ma- 
gestad,  e  al  presente  no  podia  ir  a  la  dicha 
Villa,  a  cabsa,  por  lo  que  dicho  á,  e  porque  no 
hay  mantenimientos  algunos  para  la  gente  que 
está  con  él  que  abia  de  imbiar  a  mandar  ir  con 
él;  e  que  los  dichos  Alcaldes  harían  xusticias.  E 
luego  el  dicho  Adelantado,  dixo:  que  pues  él  no 
podia  ir  en  persona,  que  mandase  yr  a  fazer  lo 
contenido  en  su  mandamiento,  a  Rodrigo  Ranxel, 
Alguazil  mayor,  e  para  ello  le  diese  su  manda- 
miento. E  luego  el  dicho  Señor  Alcalde  mayor, 
dixo:  quél  estaba  presto  de  lo  fazer,  e  mandó  dar 
su  mandamiento,  su  tenor  del  qual,  es   este  que 


se  sigue. 


[Tampoco  aparece  dicho  manda7niento .) 
Después  de  lo  susodicho  en  el  dicho  pueblo  de 
Chiachacata,  lunes,  cinco  dias  del  dicho  mes  de 
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Octubre  del  dicho  año,  en  presencia  del  dicho  Se- 
ñor Tiniente  e  Alcalde  mayor,  e  de  mi,  el  dicho  es- 
cribano, e  de  los  testigos  de  yuso  escripto,  pares- 
ció  el  dicho  Adelantado  Francisco  de  Garay,  rres- 
pondiendoa  la  Cédula  de  wSu  Magostad,  que  le  fué 
notificada  por  el  dicho  Diego  Decampo,  Alcalde 
iriayor,  en  nombre  del  dicho  Gobernador,  e  dixo: 
que  obedescia  e  obedesció  la  dicha  Cédula  de  Su 
Magostad,  como  de  su  Emperador,  Rey  e  Señor 
natural,  a  quien  Dios  Nuestro  Señor  dexe  vivir  e 
reynar  por  muchos  tiempos  coa  acrecentamiento 
de  mas  Reynos  e  Señoríos  a  Su  Santo  Servicio, 
según  que  la  obedesció  al  tiempo  que  le  fué  noti- 
ficada; e  que  en  quanto  al  complimiento  délla, 
que  estaba  presto  e  aparexado  de  la  guardar  e 
complir  en  todo  e  por  todo,  según  e  como  en  ella 
se  contiene  e  Su  Magostad  por  ella  se  lo  imbia  a 
mandar. — Testigos;  Rodrigo  Rangel  e  Bernadino 
Vázquez  do  Tapia. — Francisco  de  Garay. 

Después  de  lo  susodicho,  en  él  dicho  lugar,  el 
dicho  dia  mes  e  año  susodicho,  en  presencia  de 
mí,  el  dicho  escribano,  el  dicho  Señor  Tiniente 
e  Alcalde  mayor,  dixo:  que  vista  la  rrespuesta 
dada  por  el  dicho  Adelantado  Francisco  de  Garay 
a  la  Cédula  de  Su  Magostad,  e  ansí  mesmo  como 
en  su  estada  del  dicho  Adelantado  que  presente 
estaba  con  la  gente  que  traia,  los  vezinos  e  indios 
6  naturales  destas  provincias  e  comarcas  an  rresce- 
bido  e  rrescibén  mucho  daño  e  perxuicio  en  sus 
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faziendas  e  pueblos  e  heredades,  en  especial,  ha- 
biendo tanto  tiempo  como  há  que  saltó  en  tierra 
con  la  dicha  su  gente;  por  lo  qual,  los  dichos  in- 
dios andan  fueran  de  sus  pueblos  e  castas,  altera- 
dos e  desasosegados,  estando  como  estaban  de 
antes  quietos  e  paciflcos  e  asosegados;  lo  qual 
es  en  mucho  daño  e  perxuicio  de  Sus  Magesta- 
des;  por  ende,  e  por  evitar  todo  lo  susodicho,  e 
que  aya  efeto  lo  que  Sus  Magestades  mandan  al 
dicho  Adelantado  Francisco  de  Garay,  que  pre- 
sente estaba,  que  luego  sin  dilación  alguna  man- 
de rrecoxer  e  recoxa  toda  la  gente  que  consigo 
truxo  en  la  dicha  su  Armada,  e  rrecoxida  la  lleve 
al  Puerto  de  Santisteban  donde  están  sus  navios, 
y  él  con  ella  se  embarque  en  ellos,  e  salga  del 
dicho  Rio  de  Panuco  e  sus  provincias,  e  de  lo 
conquistado  e  paciñcado  e  poblado  e  atraido  al 
servicio  de  Sus  Magestades  por  el  dicho  Señor 
Gobernador  desta  Nueva  España,  según  e  de  la 
forma  e  manera  que  Su  Magestad  lo  imbia  a  man- 
dar por  la  dicha  su  Cédula  que  le  está  notificada, 
e  so  las  penas  en  ella  contenidas,  e  demás  que 
procederá  contra  él  a  las  mayores  e  mas  graves 
penas  que  fallare  por  fuero  e  por  derecho,  las 
quales  mandará  executar  en  su  persona  e  bienes. 
Ansí  mesmo,  dixo:  que  por  quanto  Sus  Mages- 
tades an  mandado  por  su  Provisión  Real,  de  la 
qual  lo  hizo  demostración,  que  nengunos  criados 
ni  airados  de  Diego  Velazquez,  Tiniente  de  Go- 


í.  ■ 
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bernador  de  la  Isla  Femandinay  no  vengan  ni 
pasen  a  esta  Nueva  España,  so  las  penas  en  ella 
*  contenidas^  porque  ansí  combenia  a  su  servicio  e 
a  la  pacificación  destas  partes;  e  el  dicho  Ade-' 
lantado  abia  traído  a  estas  partes  muchos  criados 
e  paniaguados  e  alzados  en  la  dicha  su  Armada; 
por  ende^  que  le  mandaba  e  mandón  so  la  dicha 
pena^  que  embarque  e  lleve  en  la  dicha  su  Ar- 
mada las  dichas  personas  de  la  dicha  comisión 
que  así  truxo;  e  si  para  hazer  e  complir  todo  lo 
susodicho  obiere  menester  fabor  e  ayuda,  quél 
está  presto  e  aparexado  de  se  lo  dar,  conforme  a 
xusticia  e  convenga  al  servicio  de  Sus  Magosta- 
des.  A  lo  qual  fueron  testigos. — Francisco  de  las 
Casas  e  Alonso  Lucas  de  Mexia. 

E  luego  en  continente,  en  este  dicho  dia,  ante 
el  dicho  Señor  Tiniente  e  Alcalde  mayor,  el  di- 
cho Adelantado  Francisco  de  Garay,  rrespon- 
diendo  al  dicho,  mandó:  que  le  fué  fecho  por  el 
dicho  Señor  Alcalde  mayor,  dixo:  quél  vino  por 
mandado  de  Sus  Magostados  e  por  virtud  de  sus 
Provisiones  Reales^  con  el  Armada  de  navios,  e 
gente  que  para  ello  truxo,  a  poblar  las  tierras 
que  desta  vino,  con  la  qual  dicha  Armada  e  gen- 
te, llegó  a  este  rio  de  Panuco,  con  intincion  de 
poblar  en  él,  por  ser  el  mexor  que  había  allí 
dexado.  Vino  Pedro  de  Albarado,  Tiniente  del 
dicho  Señor  Gobernador  en  el  dicho  pueblo,  e 
tomó  los  dichos  navios  e  llevólos  de  donde  esta* 
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ban  arriba  xunto  al  dicho  pueblo^  e  hecho  fuera 
a  la  dicha  gente  e  a  la  rropa  que  tenia,  e  que  to- 
dos los  más  que  cree  e  pilotos,  e  puso  otros  de  4 
cuya  cabsa  por  lo  uno  e  por  lo  otro,  e  por  el 
mal  tratamiento  que  a  la  dicha  gente  se  le  fazía, 
se  le  ha  demandado  e  ydo  mucha  gente  de  ca- 
ballo e  de  pié;  e  por  la  toma  que  se  hizo  de  los 
dichos  navios,  le  faltan  muchos  mantenimientos 
de  los  que  en  ellos  tenia;  e  los  dichos  navios 
han  rrescebido  muy  gran  daño  e  están  ansi  yn- 
navegables  por  los  haber  desmanparados  los 
marineros;  por  lo  qual,  el  dicho  Tiniente  come- 
tió grave  delito,  e  es  digno  de  ser  por  ello  pe- 
nado e  castigado;  pues  que  sin  mandado  del  di- 
cho Señor  Gobernador  e  sin  esperar  su  rres- 
puesta,  fízo  lo  susodicho  e  prendió  al  Capitán 
que  tenia  de  los  dichos  navios,  que  se  dize 
Xoan  de  Grixalva,  e  lo  hecho  en  gullones,  de 
cuya  cabsa  la  dicha  Armada  se  le  ha  desbara- 
tado, e  la  dicha  gente  absentado  e  desmandado; 
e  pues  agora  el  dicho  Señor  Alcalde  mayor 
le  manda  que  se  vaya  e  salga  con  los  di- 
chos sus  navios  e  gente  del  dicho  rrio  e  su 
provincia,  e  se  vaya  a  poblar  donde  Su  Ma- 
gestad  por  la  dicha  su  Cédula  le  manda,  quél 
está  presto  e  aparexado  de  lo  fazer  e  complír^ 
según  e  como  Su  Magostad  lo  manda;  e  hacién- 
dole dar  o  recoxer  toda  la  dicha  su  gente  que 
así  truxo  e  anda  absenté  toda,  e  por  e  prove- 
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yéndole  los  dichos  navios  de  los  mantenimien- 
tos necesarios,  estando  para  navegar,  pues  es 
servicio  de  Su  Magestad,  que  la  dicha  Armada 
sea  favorecida  y  aviada  para  ir  a  poblar  en  su 
Real  Servicio;  porque  de  otra  manera,  sin  gente 
e  navios,  él  no  lo  puede  fazer,  e  quél  no  sabe 
ni  oonosce  personas  algunas  de  las  que  consigo 
trae,  que  sean  criados  ni  aliados  del  dicho 
Diego  Velazquez,  salvo  un  Puerto  que  hay  en 
la  dicha  Tierra,  que  descobrió,  donde  se  halló 
fecho  un  pueblo  despañoles  con  Xusticia  e  Re- 
gimiento quel  dicho  Señor  Gobernador  dexó 
fundado^  por  rrazon  de  aber  venido  a  conquistar 
e  pacificar  la  gente  comarcana  al  dicho  rio;  e 
para  saber  la  manera  quel  dicho  Señor  Gober- 
nador tobo  para  ello,  le  escrebió  e  imbió  dos 
caballeros  que  se  dicen  Gonzalo  Docampo  e  Lo- 
renzo Vargas,  porque  no  quiso  entremeterse  a 
hacer  cosa  alguna  de  lo  que  por  virtud  de  las 
dichas  Provisiones  de  Su  Magostad  pediera  fazer, 
por  no  alborotar  ni  escandalizar  la  Tierra,  e  los 
españoles  e  naturales  della;  y  entretanto  que 
venia  la  rrespuesta  del  dicho  Señor  Gobernador, 
acordó  la  Xusticia  e  Regimiento  del  dicho  pue- 
blo, que  el  dicho  Adelantado  e  su  gente  se  fue- 
sen por  algunos  pueblos  comarcanos  del  dicho 
pueblo  e  rrio,  donde  fuesen  mas  temidos  e  pro- 
veídos de  las  cosas  nescesaría  de  comer;  e  para 
ello  imbiaron  con  él  un  Alcalde  e  un  Alguazil 
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para  que  los  aposentasen  e  hiziesen  proveer;  e- 
desta  manera  estobo  algunos  días^  fasta  tanto 
que  vino  un  Capitán  del  dicho  Señor  Goberna* 
dor,  que  se  dice  Pedro  de  Albarado,  e  con  cier- 
ta gente  de  caballo  e  de  pie^  sin  haber  para  ello 
cabsa  ni  rrazon  alguna^  prendió  un  Capitán  de 
dicho  Adelantado  que  halló  en  un  pueblo  que 
se  dize  de  Gonzalo  Doballe,  con  cierta  gente  de 
caballo  que  con  él  estaba^  salvos  e  seguros, 
donde  habian  venido  por  mandado  e  parescer 
del  dicho  Alcalde^  e  los  llevó  a  ellos  e  a  sus 
caballos  e  armas^  al  dicho  pueblo  de  los  espa- 
ñoles; e  desta  manera  los  tobo  algunos  dias^  por- 
cuya  cabsa^  algunos^  por  temor  de  la  dicha  pri« 
sion  e  por  nescesidad  en  que  estaban  de  no  tener- 
que  comer^  vendieron  algunos  caballos;  e  ansi 
mesmo,  sin  esperar  ni  ver  la  respuesta  del  dicho- 
Señor  Gobernador^  teniendo  sus  navios  surtos  en 
el  dicho  rrio,  salvos  e  seguros,  como  un  Puer* 
to  de  Su  Magestad^  e  dentro  en  ellos  ciento  e 
cinquenta  hombres,  paxe  suyo  que  se  dice  Vi- 
Uafuente,  que  tomó  en  la  Isla  de  Cuba  con  otra 
cierta  gente  de  caballo  e  de  pié  que  allí  halló^  e 
truxo  por  si  por  caso,  algunos  son  criados  o 
aliados  del  dicho  Diego  Velazquez,  que  él  está- 
presto  de  los  llevar  consigo,  e  no  dexar  en  esta 
Tierra  nenguno  dellos;  e  que  en  complimiento 
del  dicho  mando,  está  presto  de  poner  luego  su- 
obra  de  fazer  rrecoxer  su  gente  a  los  dichos- 
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navios^  dándoles  sus  mandamientos  e  favor  que 
sea  nescesario;  e  pues  la  dicha  Armada  e  gente 
a  rrescebido  tanto  desmán  e  yncombíniento  en 
la  Tierra  que  venia  a  poblar^  por  mandado  de 
Sus  Magostados,  lo  cual  no  obo  efecto  por  rra- 
zon  de  la  dicha  Cédula  de  Su  Magostad,  que  le 
manda  que  no  pueble  en  el  dicho  rrio  e  su  Pro- 
vincia; e  que  esto  daba  e  dio  por  su  rrespuesta 
al  dicho  mando,  lo  cual  pidió  por  testimo- 
nio.—  Testigos.  —  Los  dichos.  —  Francisco  de 
Garay. 

Después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo, 
seis  dias  del  dicho  mes  e  año  susodicho,  el  dicho 
Señor  Alcalde  mayor,  estando  presente  el  dicho 
Adelantado  Francisco  de  Garay,  en  presencia  de 
mí,  el  dicho  escribano,  dixo:  que  porque  la 
gente  del  dicho  Francisco  de  Garay  no  se  fuese 
e  derramase  por  la  Tierra  adentro  y  ella  pediese 
recoxer  para  ir  su  viaxe  e  Armada ,  e  no  tobiese 
cabsa  alguna  de  decir  que  por  las  xusticías  des- 
tas  partes  no  habia  seydo  favorescido  para  ello, 
que  allende  de  los  otros  mandamientos  que  al 
dicho  Francisco  de  Garay  a  dado,  e  pregón  que 
a  mandado  dar  sobre  ello,  mandaba  e  mandó  dar 
8u  mandamiento  para  el  Tiniente  e  Alcalde  de  la 
Villa  de  Santisteban  del  Puerto,  para  que  reco- 
xiese  e  hiziese  rrecoxer  la  dicha  gente,  e  la  com- 
peliesen e  apremiasen,  a  que  fueren  con  el  dicho 
Francisco  de  Garay  e  sus  capitanes,  e  que  fizie- 
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sen  lo  que  él  les  mandase ;  el  qual  dicho  manda- 
miento se  dio  en  la  forma  siguiente. 
fNo  aparece  dicho  mandamiento.) 
Luego  el  dicho  Señor  Tiniente  e  Alcalde  mayor, 
vista  la  rrespuesta  dada  por  el  dicho  Adelantado 
Francisco  de  Garay,  dixo:  que  si  alguna  gente 
del  Adelantado  a  rrescebido  algún  daño  o  pri- 
sión, o  a  tomado  de  bienes  contra  rrazon  e  xus- 
ticia  por  alguna  persona  quél  no  lo  sabe  ni  a 
venido  a  su  noticia,  por  ende,  que  lo  pidiese 
antel  dicho  Adelantado  o  a  quien  fué  fecho  de 
dicho  agravio,  e  que  está  presto  de  fazer  xusti- 
cia,  brevemente.  A  lo  qual  fueron  testigos  los 
susodichos. 

E  yo  Diego  Docampo,  Alcalde  maj'^or  en  esta 
Nueva  España  por  el  Magnánimo  Señor  Hernan- 
do Cortés  Capitán  General  e  Gobernador  en  ella 
por  el  Emperador  Don  Carlos  e  Reyna  Doña 
Xoana  Nuestros  Señores,  hago  saber :  a  vos, 
Rodrigo  Ranxel,  Alguazil  mayor,  que  por  parte 
del  Adelantado  Francisco  de  Garay  he  sido  yn- 
formado  que  mucha  gente  de  la  que  él  truxo  a 
estas  partes  al  rrio  de  Panuco  en  su  Armada,  se 
le  ha  ido  e  absentado  a  otra  Cibdad,  por  se  absen- 
tar; e  si  ansí  obiere  de  pasar,  ól  rrescebiria  mu- 
cho daño;  o  ansí  mesmo  él  tiene  necesidad  de  fa- 
zer aderezar  sus  navios  de  rreparos  e  manteni- 
mientos; por  ende,  que  yo,  en  nombre  de  Su 
Magestad  le  diese  todo  el  fabor  e  ayuda  que  nos 
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eesario  fuese^  para  recoxer  toda  dicha  su  gente  e 
bestias  que  truxo,  e  rreparar  la  dicha  su  Armada 
para  de  ir^  de  lo  que  obiere  nescesarío;  por  quau- 
to  yo,  sobre  lo  susodicho,  he  dado  ciertos  man- 
damientos, e  mandado  dar  cierto  pregón  para,  que 
la  dicha  gente  no  se  le  absentase  al  dicho  Ade- 
lantado, so  ciertas  penas,  por  aviar  al  dicho  Ade- 
lantado la  dicha  su  Armada  para  que  se  vayan 
con  ella,  do  por  Su  Magestad  les  está  mandado; 
e  porque  yo  al  presente  estoy  aquí  entendiendo 
en  ciertas  cosas  complideras  al  servicio  de  Su 
Magestad  e  de  su  xusticia,  e  no  puedo  yr  en  per- 
sona a  entender  lo  susodicho,  por  ende,  yo  vos 
mando  que  vayáis  a  la  Villa  de  Saníisteban  del 
Puerto,  do  está  asentada  la  dicha  su  Armada,  e 
a  otras  qualesquier  partes  que  fuere  necessario,  e 
hagáis  en  la  dicha  gente  que  ansí  truxo  el  dicho 
Adelantado,  no  se  le  vaya  ni  absenten,  antes  se 
estén  con  él  e  con  sus  Capitanes,  hasta  que  la  di- 
cha Armada  se  vaya;  e  si  no  lo  quisieren  fazer  e 
complir  e  algunos  se  fueren,  executar  en  ellos  y 
^n  sus  bienes  las  penas  contenidas  en  el  pregón 
<Íado  sobrello;  e  ansí  mesmo,  e  facer  dar  todos 
mantenimientos  e  oficiales  que  obieren  menester, 

'2>Qnt  aderezar  e  fornecer  la  dicha  su  Armada,  pa- 
o  por  ello  lo  que  xusto  fuere,  que  para  todo 
que  dicho  es,  vos  doy  poder  complido  para  lo 
executar,  con  todas  sus  incidencias  e  de- 

;(MiKlencias,  anexidades  e  conexidades.  Fecho  en 
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el  Pueblo  de  Chiachacata ,  seis  dias  de  Octubre 
de  mil  e  quinientos  e  veinte  tres  años.  E  ansí 
mesmo^  fazer  e  mandar,  que  todos  los  caballos 
que  obieren  vendido  la  gente  del  dicho  Adelan- 
tado, que  dadoseles  lo  que  rescebieron  por  ellos, 
les  vuelvan  sus  caballos;  y  compeled  aquí  la  rresk 
cebió  el  dinero,  que  vuelva  al  dicho  su  dinero. 
— Diego  Decampo.— Por  su  mandado. — Francis- 
co de  Orduña. 

El  dicho  dia,  a  pedimento  del  dicho  Adelanta* 
do,  el  dicho  Alcalde  mayor  dio  un  mandamienta 
para  Xoan  Decampo  e  Alonso  Ortíz,  que  heran 
de  la  Compañía  del  dicho  Adelantado,  para  que 
rrecoxiesen  e  tomasen  toda  la  gente  que  allí  es- 
tobiese,  ansí  de  pié  como  de  caballo  que  abia 
venido  con  el  dicho  Adelantado;  e  otra  que  por 
allí  pasase  e  la  truxese  al  dicho  Adelantado  para 
que  se  fuesen  a  servir  a  la  dicha  su  Armada, 
donde  ha  de  ir  a  poblar;  y  para  ello  les  posiesen 
penas;  su  tenor  del  qual,  es  este  que  se  sigue: 

{No  aparece  dicho  documento.) 

Después  de  lo  susodicho,  a  once  dias  del  mes^ 
de  Otubre  del  dicho  año,  el  dicho  Rodrigo 
Ranxel  se  partió  para  la  dicha  Villa  de  SarUistC" 
ban  del  Puerto  con  el  dicho  Adelantado,  e  yo 
el  dicho  escribano,  fui  con  ellos  a  fazer  complír- 
lo  en  el  dicho  mandamiento  contenido;  en  el 
qual  camino,  yendo  para  la  dicha  Villa,  topamos, 
diez  e  aun  doce  personas  de  los  que  vinieron  en 
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la  dicha  Armada^  con  el  dicho  Adelantado^  y  en 
su  presencia  ge  los  entregó  el  dicho  Alguazil  e 
les  puso  las  penas  contenidas  en  el  pregón^  a 
que  no  se  fuesen  ni  absentasen  del  dicho  Ade- 
lantado o  donde  él  les  mandase. 

E  después  de  lo  susodicho^  en  la  dicha  Villa 
de  Santisteban  a  onze  dias  del  dicho  mes  de 
Otubre  del  dicho  año,  el  dicho  Señor  Rodrigo 
Ranxel,  Alguazíl  mayor,  porque  obiese  efecto 
lo  en  el  dicho  mandamiento  a  él  dirigido,  man- 
dó apregonar  en  la  dicha  Villa,  por  vos  de  Cas- 
tillo, pregonero,  que  todas  las  personas  que  vi- 
nieron en  la  dicha  su  Armada  del  dicho  Adelan- 
tado Francisco  de  Garay,  ansí  de  pié  como  de 
caballo,  no  se  fuesen  ni  absentasen  a  nenguna 
parte,  e  se  xuntasen  con  el  dicho  Adelantado  e 
con  sus  capitanes,  e  facéndoles  mandase  fasta 
tanto  quél  con  ellos  se  fuese  con  la  dicha  su 
Armada  a  poblar  a  las  partes  que  por  Su  Magos- 
tad le  está  mandado,  so  pena  que  al  peón  le  se- 
rian dados  cien  azotes,  e  al  que  fuere  hidalgo 
pagase  de  pena  duscientos  pesos  de  oro,  para  la 
Cámara  de  Su  Magestad. — Testigos  que  fueron 
presentes. — Gonzalo  Doballe  e  Pedro  de  Ca- 
llexo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  Villa, 
el  dicho  dia,  el  dicho  Adelantado  paresció  ante  el 
dicho  Rodrigo  Ranxel,  e  dixo:  que  por  quanto 
la  gente  que  estaba  en  la  dicha  Villa  de  la  dicha 
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SU  Armada  tenia  mucha  nescesidad  de  comida  y 
pasaba  mucha  nescesidad  de  hambre^  por  ende^ 
que  pedia  al  dicho  Alguazii  mayor  le  mandase 
señalar  un  pueblo  o  mas,  para  en  que  estobíe* 
sen;  e  mandóse  que  le  diesen  de  comer,  pues 
heran  vasallos  de  Su  Magestad,  e  iban  en  su  ser- 
vicio, hasta  tanto  quel  fuese  e  saliese  desta  pro- 
vincia  a  fazer  e  complir  lo  que  está  mandado;  el 
qual  dicho  Rodrigo  Ranxel,  dixo,  quél  oya  e  qué! 
baria  lo  que  fuese  xusticia. 

Yo,  Diego  Decampo,  mando  a  vos,  a  todas  las 
personas  de  pie  e  de  caballo  que  están  en  la  Ca- 
pitanía e  Compañía  de  Diego  de  Figueroa,  que 
pasasteis  a  estas  partes  con  el  Adelantado  Fran-^ 
cisco  de  Garay,  e  a  todas  las  otras  personas  que 
estáis  por  todos  estos  lugares  comarcanos  que 
benísteis  con  el  dicho  Adelantado,  a  quien  este 
mi  mandamiento  fuere  notificado,  que  estéis  con 
el  dicho  Diego  de  Figueroa  en  su  Compañía  o 
Capitanía,  los  recoxais  donde  él  está,  y  no  os  va- 
yáis ni  desmandéis  del  la  sin  su  licencia,  fasta 
que  por  parte  del  dicho  Adelantado  os  sea  dicho 
e  mandado  lo  que  habéis  de  fazer;  lo  qual  fazed 
o  complid,  luego,  sin  poner  en  ello  escusa  ni  di- 
lación alguna,  por  quanto  vos,  las  dichas  perso* 
ñas  venís  en  el  Armada  del  dicho  Adelantado  a 
poblar  las  tierras  que  desta  vino  en  servicio  de 
Su  Magostad,  e  le  abéis  de  seguir  donde  fuere 
a  poblar,  conforme  a  lo  que  Su  Magostad  manda^ 
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80  pena  que  los  hidalgos  caygan  e  incurran  en 
perdimiento  de  todos  sus  bienes^  e  que  sus  ca- 
ballos e  armas  las  pueda  tomar  el  dicho  Adelan- 
tado, e  darlas  a  quien  quisiere  de  su  Compañía;  e 
a  los  que  no  fueren  desta  calidad,  le  sean  dados 
cien  azotes,  e  demás,  que  serán  hegerci lados  en 
ellos  las  otras  penas  en  que  obiesen  incurrido. 
Fecho  en  el  pueblo  de  Chiachacata  a  seis  de  Otu- 
bre  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  tres  años. — 
Diego  Decampo. — Francisco  de  Orduña,  escri- 
bano. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  Villa  de 

Santüteban  del  Puerto,  doce  dias  del  mes  de 

Octubre  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  tres  años, 

en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  el  dicho 

Señor  Rodrigo   Ranxel   Alguazil   mayor,   dixo: 

estando  presente  el  dicho  Adelantado  Francisco 

de  Garay,  que  por  quanto  el  dicho  Adelaotado 

le  abia  dicho  que  la  gente  quél  traya  e  truxo  en 

su  Armada  que  al  presente  estaba  en  esta  Villa, 

pasaba  e  tenia  alguna  nescesidad  de  manteni- 

jniento,   por  ende,  que  fasta  tanto  que   fuese 

.mandado  lo  que  de  la  dicha  gente  se  ñziese  para 

jir  con  la  dicha  Armada,  le  mandase  señalar  un 

jpneblo  para  en  que  estobiesen  e  les  diesen  de 

^«M>mer;  por  ende,   que  a  cabsa  que  los  de  la 

^iicha  Armada  heran  vasallos  de  Su  Magestad  y 

pasasen  la  dicha  nescesidad,   pues  estaban 

íDL  Ba  Reyno,  fasta  tanto  que  la  dicha  gente  se 
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fuese,  do  por  Su  Alteza  está  mandado,  que  man- 
daba e  mandó  dar  su  conocimiento  para  que  la 
dicha  gente  que  quisiese,  fuese  a  estar  e  pre- 
sentar en  el  pueblo  que  se  dice  Tacalula,  o  a 
los  pueblos  que  están  de  aquel  cabo  del  rrio;  e 
quél  les  daría  su  mandamiento  para  que  en  los 
dichos  pueblos  les  diesen  de  comer  de  balde,  no 
faziendo  daño  ni  desaguisado  a  los  indios  dellos. 
— Testigos. — El  Bachiller  Sotomayor  e  Francis- 
co Gallego. 

En  trece  de  dicho  mes,  el  dicho  Rodrigo  Ran- 
xel  dio  su  mandamiento  para  lo  susodicho,  en 
la  forma  siguiente,  el  qual  se  dio  al  dicho  Ade- 
lantado. 

Por  la  presente  mando  a  qualquier  vezÍQO 
desta  Villa  de  Santisteban  del  Puerto  que  to- 
biesen  encomendado  el  pueblo  de  Tacalula  u 
otros  qualesquier  pueblos  que  estobiesen,  y 
aunque  no  estén  encomendados  a  persona  algu- 
na, que  dexen  estar  aposentados  en  ellos  o  en 
qualquier  dellos  la  gente  que  trae  el  Adelantado 
Francisco  de  Garay  en  su  Armada,  e  que  los 
den  los  mantenimientos  nescosarios  para  su  co 
mida,  sin  les  llevar  por  ello  cosa  alguna,  con 
tanto  no  fagan  mal  ni  daño  a  los  indios  naturales 
ni  les  tomen  sus  bienes,  ni  les  fagan  desaguisa- 
do alguno;  e  mando  que  en  ello  no  les  pongan 
impedimento  alguno,  por  cuanto  la  dicha  gente 
no  tiene  de  que  se  mantener  ni  donde  lo  hallen 
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a  vender;  e  pues  son  vasallos  de  Su  Magestad  e 
van  en  servicio  de  Su  Magestad^  e  les  han  de 
remediar  de  bastimentos  para  su  comida^  por- 
que no  carezcan  de  hambre  fasta  tanto  que  la 
dicha  Armada  se  vaya  a  do  por  Su  Magestad  le 
está  mandado;  lo  cual  vos  mando  que  ansí  ha- 
gáis e  complais^  so  pena  de  dos  mil  pesos  de 
oro  para  la  Cámara  de  Su  Magestad.  E  para  ello 
mando  a  los  capitanes  de  la  dicha  gente,  que 
ellos  e  sus  caballos  vayan  a  los  dichos  pueblos 
do  vieren  que  puedan  mexor  estar,  fasta  que  se 
vayan  a  poblar  a  do  por  Su  Magestad  les  está 
mandado.  Fecho  a  trece  de  Octubre  de  mil 
e  quinietos  e  veinte  e  tres  años. — Rodrigo 
Ranxel. 

Después  de  lo  susodicho^  en  la  dicha  Villa  de 
Santisteban  del  Puerto,  trece  dias  del  dicho  mes 
de  Octubre  del  dicho  año,  ante  el  dicho  Rodrigo 
Ranxel  Alguazil  mayor,  paresció  el  dicho  Adelan- 
tado Francisco  de  Garay,  e  dixo:  que  por  quanto 
a  él  le  está  mandado  que  salga  deste  rrio  de  Pa- 
nuco, donde  al  presente  está  su  Armada,  por  vir- 
tud de  la  dicha  Cédula  de  Su  Magestad  que  le  fué 
notificada,  e  al  tiempo  quel  truxo  la  dicha  su  Ar- 
mada truxo  honze  navios,  e  los  quatro  dellos  se 
le  an  perdido,  e  otro  dellos  se  le  perdió  en  este 
Puerto,  de  manera  que  le  quedan  siete  navios, 
los  quales  al  presente  no  están  para  navegar  a 
cabsa  que  fazen  mucha  agua  e  aun  le  faltan  man- 

Tomo  XXVI  7 
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tenimientos;  de  manera  que  al  presente  ni  en 
muchos  días  no  los  puede  rremediar  para  nave- 
gar con  ellos,  e  si  con  ellos  navegase,  seria  iiia- 
cho  peligro;  por  las  quales  cabsaS,  él  no  puede  ir 
a  complir  lo  que  le  está  mandado;  por  ende,  que 
pedia,  que  porque  lo  susodicho  constase,  man- 
dase rrescebir  información,  e  que  él  está  presto 
de  fa  dar;  e  pidió  sobre  todo,  complimientb  de 
xusticia;  e  que  pedia  le  fuese  dada  licencia  para 
ir  por  tierra  a  complir  lo  que  le  hera  mandado, 
pues  la  Tierra  de  que  le  está  hecha  merced  de  su 
gobernación,  está  cerca  para  ir  por  tierra;  e  que 
para  ynformacion  de  lo  contenido  en  sus  navios 
qué  dicho  á  de  suso,  que  presentaba  e  presentó 
por  testigos,  a  los  maestres  e  marineros  e  oficia- 
les questaban  presentes,  e  que  estaban  en  los 
dichos  navios. 

Luego  el  dicho  Adelantado  presentó  por  testi- 
go a  Diego  Morillo,  Piloto  mayor;  e  a  Xoan  Mar- 
tin, Maestre;  e  a  Diego  de  Serpa,  Maestre;  e  a 
Xoan  el  Griego,  Contra-maestre;  e  a  Xoan  del 
Huerto,  Maestre;  e  a  Gonzalo  Gómez,  Maestre, 
que  presentes  estaban;  los  quales  e  cada  uno  de- 
llos  xuraron  en  forma  debida  de  derecho,  e  seyen- 
do  preguntados  cada  uno  por  sí  conforme  al  dicho 
pedimento  fecho  por  el  dicho  Adelantado,  e  di- 
xeron  que  para  el  xuramento  que  han  fecho,  que 
los  dichos  siete  navios  que  el  dicho  Adelantado, 
tiene  en  este  rrio  de  PanúcOy  están  mal  repaira- 
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dos  e  descalafetados^  e  hazen  mucha  agua^  e  es- 
tan  faltos  de  aparexos  e  cables^  que  al  presente 
en  nenguna  mañera  fiüeden  navegar  con  ellos 
ni  salir  deste  rrio,  en  especial,  llevando  caballos 
en  ellos;  por  lo  que  dicho  ansí  de  suso;  e  ansí  mes- 
iíió,  los  nías  dé  los  dichos  navíod  s6n  viexóá,  e 
iíéñén  mucha  bi^oza,  é  para  de  rreiüédiar  paira 
navegar  cóñ  elTós,  a  menester  pksár  nitfdhós  días, 
que  hay  niudho  qué  adéíezár  en  ellos,  y  aüñ  no 
sé  podíátí  adabái'  de  ^devétát  tioiño  Itera  rá^ón, 
á  cabsa  que  no  hay  calafáted  e  carpitíteros  los 
que  son  menester,  ni  los  aparexos  nescesarios, 
e  ni  marineros,  plorqüe  sé  han  ido  todoB;  e  ansí 
allende  desio,  los  dichos  navios  éi^atí  desapare- 
xados  e  les  faltan  muchos  aparexos  e  velaé;  é 
mantenimientos  para  poder  návegat  al  presehte 
con  ellos,  é  si  navegasen,  seria  con  mucho  peli- 
gró é  perdida  de  los  que  en  ellos  fuesen.  E  esta 
fes  la  verdad  por  el  xuramento  que  hizieron,  e 
qüésto  que  lo  saben  porque  an  visto  los  dichos 
navios' e  an  venido  con  ellos  en  esta  Armada,  é 
¿un  donde  al  présente  eátán  surtos  en  este  rrio, 
h'ázén  mucha  agua.  E  esta  es  la  verddd,  para  el 
xuramento  que  flzieron. — Diego  Fernandez  de 
Mirnedo. — ^Xoan  Martínez. — Francisco  Gallego. 
-^Diégo  de  Serpa. — Xoan  de  la  Puebla. — Gon- 
zaío  Góiñéz. — ^Xoah  Genoves. — Xoan  del  Huerto. 
-^Ginés  del  Medél . 
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Muy  noble  Señor. 


Rodrigo  Ranxel^  Tiniente  de  Alcalde  mayor  e 
Xuez  sobre  la  cabsa  yuso  escrípta;  Francisco 
Calco  e  Vicente  López  e  Xoan  de  Yiliagran,  e 
Xorge  Cortes  e  Basco  Chamizo^  e  Antonio  de  Se- 
govia  e  Alonso  García  Calderero,  e  Francisco 
Sanz  de  Zurita  e  Xoan  de  Atíenza ,  e  Xoan  de  la 
Barrera  e  Francisco  de  Hinoxosa. 

Estantes  al  presente  en  esta  Villa  de  Santiste^ 
ban  del  Puerto,  como  personas  a  quien  toca  e 
pertenesce  pedir  e  alegar  lo  en  este  escripto  con- 
tenido, e  por  virtud  de  la  licencia  que  Vuestra 
Merced  para  ello  nos  dio  en  aquella  mexor  forma 
e  manera  que  de  derecho  haya  o  pueda  aber  lu- 
gar, parescemos  ante  Vuestra  Merced  e  dezimos^ 
que  a  nuestra  noticia  es  venido,  que  a  pedimento 
del  Adelantado  Francisco  de  Garay  e  de  su  Pro- 
curador el  Señor  Hernando  Cortes  Gobernador  e 
Gran  Capitán  desta  Nv^va  España,  por  Sus  Ma- 
gestades;  e  su  Alcalde  mayor  Diego  Decampo  e 
otras  Xusticias,  an  dado  ciertas  cartas  e  manda- 
mientos en  que  manda  que  toda  la  gente  que  vi- 
no con  el  dicho  Adelantado  en  el  Armada  que 
agora  fizo,  se  vuelvan  a  embarcar  con  él  para  ir 
a  poblar  al  Spíritu  Santo,  que  según  dizen  es 
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duscientas  leguas  deste  Puerto,  so  graves  penas; 
e  que  los  que  no  quisiesen  ir  de  su  voluntad,  los 
aten  e  los  fagan  ir  por  fuerza;  e  que  Vuestra 
Merced  viene  para  los  fazer  ir  e  complir,  ansí  lo 
qual,  si  de  fecho  ansí  se  compliese,  resceberiamos 
hoy  grande  agravio  e  notoria  fuerza;  por  tanto, 
nos^  los  susodichos,  por  lo  que  a  nos,  toca  e  ata- 
ñe^ como  personas  que  vimos  en  la  dicha  Arma- 
da, dezimos,  que  los  tales  mandamientos  no  se 
deben  ni  pueden  dar  de  derecho,  e  ya  que  de 
fecho  se  den,  no  se  deben  complir  por  muchas 
cabsas  e  razones;  e  a  lo  menos,  fasta  tanto  que 
fuésemos  oydos  e  venidos,  e  para  ello  llamados 
por  las  cabsas  que  se  siguen. 

Lo  uno  porque  fueron  dados  sin  conocimien- 
to de  cabsa  e  sin  nos  estar  ni  llamar  ni  a  las  otras 
partes  e  personas  en  cuyo  perxuicio  se  hizieron, 
e  sin,  primero,  como  dicho  abemos,  oydos,  e 
por  fuerza  vencidos,  el  cual  defecto  e  omisión 
los  haze  nengunos,  e  tales,  que  ni  a  pedimento 
de  parte  ni  de  oñcio  de  Xuez,  no  se  deben  exe- 
cutar;  e  dellos  pedimos  nos  sea  dado  treslado 
para  mexor  alegar  dentro  de  derecho. 

Lo  otro  porque  la  dicha  Armada  donde  nos- 
otros venimos,  ni  es  Armada  Real  para  que  fue- 
ramos  obligados  a  la  seguir,  e  de  qualquiera  otra 
Armada  que  las  personas  otras  probadas  fazen, 
no  habiendo  rrescebido  sueldo  la  gente  se  puede 
ir  a  donde  e  cada  e  quando  quisiere,  quanto  más. 
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qu^  nosotros  e  toda  la  gento  <|uel  dicho  Fr^nci^- 
pp  de  0afay  ti;uxo,  complió  mpy  bien  con  él,  e 
mas  de  lo  que  herap  obligados  se^un  en  las  Pr(>r 
yisiones  que  trfie  se  coptiene;  las  quales  nq^d^ 
Yuestra  Merced  traer,  ^nte  sí,  para  que  vea  ^o 
s.u^Qdicho  e  se  s()que  el  treslado  d.^'M*  P^ra  ^ue 
yaya  eiíqQrpora4o  en  este  pedimento. 

1^0  otro  porquel  dicho  Francisco  de  Ga|:;ay  no 
nos  ^ó  sueldo  ni  dineros  ni  otro  pago  ^2unp, 
parq  que  f^esenlos  obligados  a  le  servir  ni  ir  a 
iod?^  Ifs  partas  que  él  quisiere;  antes  nos  tppap 
a  j^nuch^  p^rte  de  la  gente,  las  srmas  que  tra^- 
il^ps  e  habíamos  comprado  de  nuestros  din^r<?8, 
e  sin  nos  las  pagar ,  no  las  quitó  e  dio  a  qu^^^ 
éji  quiso,  sija  estar  en  guerra  oí  en  p^rtp  donde 
pbiera  nesciesidad  de  quitarse. 

Lo  otro,  porque  nosotros  no  hizi[i(tqs  nengu^ 
concierto  ni  igu^a ,  ni  obligación  cop  e}  dichp 
jfxftnci^co  de  G^ray,  para  que  qqs  obligaseni^Q^ 
de  ir  cpn  él  a  p^tra  parte  alguna,  siinp  a  este  rrio 
4e  Panuco ;  e  ansí  nos  lo  dixo  muohas  ve^^s^ 
ansí  en  Xamáica  como  e^  Cuba,  que  nos  traya  a 
este  rrio,  e  que  nos  veniaraos  a  nuestra?  casas  a 
poblar,  e  que  cada  uno  podía  traer  aquí  su  casa  e 
hazienda,  pues  yeniamps  a  lo  poblar,  e  que  hd- 
pMríamos  dellas  a  qui$n  hallasemps  e  nos  lo 
quisiese  estorbar;  e  sabiendp  ciertan^^nte  ppnijp 
el  dicho  Francisco  de  Garaj  s.iipo  ej[i  la  Isla  d^ 
Cfba  que  este  rrio  estaba  pobladp  e  pacificado 
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por  Sus  Magestades  e  por  el  dicho  su  Goberaa- 
dor  en  $u  Real  Nombre^  no  obstante  que  le  acon- 
sexaron  que  no  viniese  alien  la  dicha  Isla  de  Cu-^ 
ba  en  el  Puerto  de  Xagica,  porqu^l  dicho  Señpf 
Gobernador  lo  había  conquistado  ^  pacificad<> 
toda  \^  Tierra,  e  pobladola  e  puestola  de  pa^,  (jue 
de  guerra  estaba,  no  lo  quiso  fai^er;  antes  siguió 
su  capiipo  con  Iqs  navios  e  gente  que  servia,  ají 
pié  de  seiscientas  personas,  e  fué  a  portar  con 
toda  la  flota  e  gente  al  rria  de  Palma,  treinta 
>  quarenta  leguas  de$te  Puerto  a  donde  po^ie- 
*a  poblar,  e  aun  se  lo  aconsexaron  qjup  poblase 
ü]í;  lo  cual  le  acorjsexaron  algunas  personas,  y  él 
ap  lo  quiso  íazer,  sino  correrse  por  tierra  a  este 
rrio  con  la  gente,  djziendo  que  se  venia  a  su 
casa;  e  que  si  pueblo  de  cristianos  estaba  en  este 
rrio>  que  hera  pgr  él  y  en  su  pombre,  e  qi^p  no 
babia  de  ir  a  otra  parte^  sino  a  este  rrio  de  Panú^ 
ZQ\  ep  el  qual  camino,  la  gente  que  truxo  pasó 
mucho  trabaxo  e  fatiga,  ansí  de  hambre  conoto  de 
calor  e  sed;  que  todo  se  pediera  escusar,  si  él 
quisiera  poblar  en  el  dicho  rrio  de  la  Palma, 

dpad<?  se  desembarcó^* 

Lo  otro,  porque  ansí  el  dicho  Adel^ptado 
Francisco  de  Garay,  algún  impedimento  Xi^n^  o 
L^  jpuen  para  que  no  pueble  en  este  rrio  ni  en 
tnuch^  tierra  a  la  rredonda,  por  la  nuev^  Cédula 
o  Merced  que  Su  Magestad  le  imbió  al  dicho  Se- 
^£    Gobernador,,  o   po?  etra  qualquier  cabsa 
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pueda  ir  el  dicho  Adelantado  a  pedir  su  xusticia 
a  la  Corte  e  do  viere  que  le  comple;  e  no  que- 
rer llevar  la  gente  contra  su  voluntad,  a  desco- 
brir  tierras  nuevas,  sin  saber  dónde  ni  cómo,  ni 
llevar  manera  para  ello,  ni  sin  ser  obligado  para 
ello,  ni  tal  aber  con  él  concertado  ni  capitulado, 
ni  él  tiene  Cédula  ni  mandamiento  de  Su  Mages- 
tad  para  llevar  la  gente  donde  quisiere,  ni  a  par- 
te nenguna,  ni  tal  parescerá,  ni  nosotros  a  tal  nos 
obligamos,  como  dicho  es. 

Lo  otro,  porque  por  solamente  abemos  traído 
en  sus  navios  el  dicho  Francisco  de  Garay,  no 
podia  ni  podo  adquirir  derecho  para  vasallarnós, 
ni  hazernos  esclavos  ni  suxetos  como  lo  quiere 
fazer,  llevándonos  forzosamente  a  donde  quiere, 
abiendonos  Dios  Nuestro  Señor  fecho  libres;  e 
quando  algo  nos  podiera  pedir  por  razón  de  nos 
haber  traido  en  sus  navios,  seria  solamente  los 
fletes  e  comida,  al  tiempo  que  desembarcamos 
en  el  dicho  rrio  de  Palmay  que  queríamos  ve- 
nir a  este  rrio  por  tierra,  díziendo  que  no  quería 
que  tal  pagásemos  ni  lo  abia  él  de  pedir,  ni  ha- 
bía de  fazer  como  Diego  Velazquez  había  fecho; 
lo  qual  dixo  públicamente  en  presencia  de  la 
mayor  parte  de  la  gente,  pero  él  seria  obligado 
a  nos  pagar  la  ropa  que  se  nos  perdió,  e  daño 
que  se  nos  ha  seguido  por  venir  de  la  manera 
que  nos  truxo. 

Lo  otro,  porquel  dicho  Francisco  de  Garay  no 
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tiene  navios  en  que  navegar,  ni  ir  a  poblar,  que 
casso  es  público  e  notorio,  están  tan  viexos  e 
mal  adobados  e  tales,  que  en  el  rrio  donde  es- 
tán, no  los  pueden  tener  sobrel  agua,  e  algunos 
an  de  cabordado  en  tierra  porque  no  se  vayan, 
abido  que  claramente  es  conocido,  el  que  en 
ellos  entre  sí  para  ir  a  nenguna  parte;  pues  ha- 
biendo de  ir  por  tierra  según  la  distancia  del  ca- 
mino y  el  mantenimiento  que  no  tiene  nenguno 
para  la  gente,  e  la  gente  de  los  indios  están  de 
guerra,  es  para  que  todos  los  que  con  él  fueren, 
acaben  sus  vidas  e  mueran. 

Lo  otro  porque  toda  la  más  de  la  gente  se  a 
ido  e  absentado  a  los  montes  e  a  otras  partes  se- 
cretas a  donde  no  se  an  fallado,  por  no  ir  con  el 
dicho  Francisco  de  Garay;  ni  hay  personas  de 
todos  quantos  truxo,  que  tenga  voluntad  de  ir 
con  él,  sino  que  antes  consentirán  e  habrán  por 
bueno,  yncurrir  en  la  pena  de  los  pregones  e 
mandamientos;  e  que  aquellas  sean  en  ellos  exe- 
cutadas,  que  no  ir  con  el  dicho  Francisco  de  Ga- 
ray, por  lo  susodicho,  e  por  lo  que  adelante  se 
dirá;  porque  para  ir  a  poblar  en  estas  partes,  es 
menester  mucha  cantidad  de  gente  e  caballos 
muy  armados  e  aderezados,  e  mantenimientos  e 
artillería,  y  el  capitán  manánimo,  e  ansí  mozo,  e 
tal,  que  no  descontente  a  la  gente  e  compañía 
que  le  lleva,  e  le  trate  mal,  e  sea  muy  compañe- 
ro con  ellos;  lo  qual  ni  nenguna  cosa  lleva,  ni 
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tiene  el  dicho  Francisco  de  Garay^  ni  tiene  gen<f 
te,  ni  artillería^  ni  pólvora,  ni  ballestas^  ni  a]^- 
rexos,  ni  otras  arrnas  que  son  nescesarijas;  an^, 
después  que  venimos  a  este  rrio^  I^  mas  de  jl^ 
gente,  viendo  qi^el  dicho  Francisco  de  Garay  np 
les  daba  de  comer  ni  lo  tenía  para  se  lo  dar^  hfúfí 
vendido  las  armas  que  tenian  e  caballos,  pai^t 
comprar  de  comer  e  sustentarse,  por  ^o  nM>nr 
de  hambre;  e  aun  no  obstante  esto,  fallar^  h^- 
ber  muerto  do  hambre  muchas  personas  de  I43 
que  truxo,  e  otras  andar  de  casa  en  casa  a  pedir 
por  Dios,  como  es  muy  notorio;  por  Jq  qua.!» 
seria  gran  ynunianidad  e  cargo  de  conciencia 
del  dicho  Se^pr  Gobernador,  mandar  e  consentir 
que  qadie  fuese  con  él  a  nenguna  parte,  pue? 
solamente  venia  a  este  rrio. 

Lo  otro^  porque  ansí  mesmQ  el  dicho  Ad^r 
lant^do  no  tiene  pan  ni  carne,  ni  nengun  h^ür 
mentQ  para  la  dicha  Armada  e  gente,  segi^p  que 
lo  debia  de  tener  e  publicaba  que  lo  traya;  j^ 
auoqve  escrebió  al  Rey  Nuestro  Señor,  qjgi? 
traya  bastimentos  para  toda  el  Armada  en  tantfi 
abundancia  que  les  4ibia  de  dar  de  comer  a  tocja 
la  gente,  no  solamente  en  el  viaxe,  mas  año  e  n¡i6- 
di(Q  después  quQ  asentase  e  poblase  en  la  Tierr^; 
lo  qual  él  no  complió,  antes  partió  de  Xamayoa 
c(;m  tan  poco  bastimento,  ansí  de  pan  como  de 
c;surne,  ni  sacó  en  todo  lo  que  truxo  cíen  puercos, 
ni  quatrocientas  cargas  de  pan;  y  en  la  Isla  de 
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Cy^ba  DO  quiso  tomar  trescieqto3  puercos  que  le 
íiabaQ;  ni  p^n  nenguno^  sipo  fueron  duscientas 
cargas;  ppr  donde  paresce  claramente^  que  mas 
traya  l^  gerite  ja  morir  de  haipbre^  que  no  a  pp- 
blaf  QÍ  coniplír  I9  q^§  e!^crebió;a  Sus  Magestades. 
jS  pviblicftl)a^  que  tr^va,  ^i  no  fuera  por  el  basti- 
mento que  muchas  ák  \^^  personas  que  vínieroi;i 
eq  te  di^ba  Armada  metían  a  su  cos^a^  e  cada  uno 
para  si  /en  la  dicha  Isla  de  Cub(i,  pasaran  mucha 
iQ.as  necesidad  de  hambre  de  jia  que  pasaron;  e 
aun  el  dicho  Francisco  de  Garay  no  lo  quería 
cpD^^ptir  que  metiesien  de  comer;  e  después  vis- 
ifí  qi;e  en  el  víaxe  se  le  acababa  el  bastímonto^ 
rrepsirt^ó  lo  que  cada  i^no  metió  por  Ips  navios^  e 
9qs[í  sacó  del  navio  de^Castro^  mucho^  duscientos 
;^QZJinQs  de  ciertas  personas,  ,e  los  rrepartió  según 
dicho  es;  e  a  otros  tQpaaba  la?  gallío^?  y  el  np^^/z 
e  1q  cjab^  a  ptrpjs,  Ip  q^al  e3cuwjra  ai  qui^ieria  ixjftr 
tpf  el  !i)astiqfteato  qiJip  hera  ^lescpsarip  para  tapita 
^&jxifi  copxp  y^nja^  q^9  traya^  e  truj^pra  «ledip?  p 
medecinas  e  ciruxanps^  e  í^gpntp;  Ip  qual  en  ppr 
^  de  deUo,  él  np  traya  ni  truo^p;  e  agora  halliará 
y  Ilustra  ]^prcec|,  (jiip  90  tÍQoe  ea  lp3  nayíps  pgp 
ni  Qtra  c^rpe  pi  bastio^eotp^;  e  los  jrnarijneros  sp 
le  an  idp  dp  Jli,?nibrp;  p  ^i^asta  a^oirsii  le  han  spstp- 
nidp  con  ijíaíj?  Q  Qtrpí?  ba^tio^e^^to?  qupl  Tinientp 

Pedfo  4q  Vallero  p  p]t,r^  ppr9paí|s  ii^st^  pueblo  Ips 

an  da.dp;  e  ansí  ppdjurnQ?  fi  reqiíeritp.ps  a  Vue^tf^ 
Merced^  vaya  a  ver  e  visitar  los  dichos  navios. 
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para  que  por  vista  de  oxos  e  xuramento  de  testi- 
gos^ parezca  de  la  manera  questan^  como  no  pue- 
den navegar  ni  tienen  nengunos  bastimentos 
para  ir  por  Mar  ni  por  Tierra^  ni  menos  artillería 
ni  pólvora^  ni  pelotas  ni  ballestas^  ni  lo  demás 
que  es  menester;  e  así  lo  mande  asentar  por  tes- 
timonio al  escribano,  porque  de  todo  Su  Magos- 
tad sea  ynformado  e  sepa  la  cabsa  que  la  dicha 
gente  tienen  para  no  ir  con  él;  e  aunquellos  qui- 
sieren comprar  el  dicho  bastimento  e  ser  muy 
adelantado  e  tal,  que  no  tiene  de  que  lo  aya;  e 
puesto  que  lo  quisiere  comprar,  no  está  aquí  en 
las  Islas  donde  hay  los  semexantes  bastimentos; 
e  pues  claramente  a  Vuestra  Merced  consta  e  vee 
lo  susodicho,  no  deba  consentir  ni  dar  lugar  a 
que  nosotros  e  las  otras  personas  que  vinieron  en 
nuestra  compañía  por  el  dicho  Francisco  de  Ga- 
ray,  sean  molestados  ni  maltratados  como  de  fe- 
cho dello  seremos,  si  fuésemos  en  su  compañía; 
ni  se  haría  cosa  que  fuese  servicio  de  Nuestro 
Señor,  ni  de  Sus  Magestades. 

Lo  otro,  porque  dicho  Adelantado  Francisco 
de  Garay,  a  tratado  y  es  persona  que  trata  muy 
mal  toda  la  gente  que  truxo  en  la  dicha  Arma- 
da, e  no  lo  ha  fecho  con  ellos  como  capitanes 
obligados;  ansi  mandólos  e  halagándolos,  pues 
que  no  les  daba  salario  alguno,  antes  de  su  vo- 
luntad e  a  sus  costas,  vinieron  todos  a  servir  a 
Sus  Magestades,  y  él  los  desonrraba  de  palabra 
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llamándolos  bellacos  e  otros  nombres  feos  de 
mucha  desonrra  e  vituperios^  que  no  se  llaman 
sino  a  esclavos  o  negros;  e  por  nada  sino  cada  vez 
que  a  él  se  le  antoxaba  los  maltrataba  sin  fazer 
diferencia  de  personas^  e  ansí  lo  fizo  muchas  ve- 
zes  viniendo  por  tierra  del  dicho  rrio  de  Palma 
a  este  rrio.  En  un  pueblo  delante  de  muchos 
indios  tomó  de  las  guayabas  que  los  indios 
trayan^  y  hechabalas  por  alto  para  que  las  coxie- 
sen  del  suelo  los  españoles^  los  quales  como 
venian  muertos  de  hambre  para  las  tomar  para 
córner^  sufrían  aquella  afrenta;  y  el  dicho  Ade- 
lantado con  una  lanza  que  traya^  les  daba  de 
palos  e  andaba  tras  ellos  corriéndolos  de  vellos 
andar  de  tal  manera,  estaban  como  espantados, 
e  aunque  fueran  sus  esclavos,  no  lo  debiera  de 
fazer  siquiera  porque  los  indios  no  tobieran  en 
tan  poco  a  los  españoles  que  venian  en  la  dicha 
Armada,  e  como  fué  fama  a  la  sazón  que  abia 
dicho  por  su  lengua  o  intérprete,  que  creia  a  los 
indios  que  aquello  hazia  porque  biesen  ellos 
quél  hera  el  Señor  de  los  españoles  sus  escla- 
vos; e  ansi  se  presume,  pues  tales  heran  las 
obras  que  le  fazian. 

E  ansi  mesmo,  el  dicho  Adelantado,  demás 
de  lo  susodicho,  habiendo  de  procurar  de 
buscar  de  comer  por  todas  maneras  para  la 
gente  que  traya,  como  buen  capitán  no  lo 
hazia,    antes    procuraba  de  traer    muerta    de 
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hambre  toda  la  genié,  e  no  los  quería  apó- 
seniar  en  íos  pubblos  de  los  indios^  sino  éñ  los 
campos  e  cabanas  e  níóntés^  al  agua  é  mosquí- 
íos  e  sol,  lo  cual  fué  calesa  de  adoléscer  é  móríí 
miichá  gente,  porqué  nÓ  pf oúüf ábá  dé  mas  co- 
mida para  la  gente  sino  la  íruótá  qué  se  hallaba 
por  los  campos,  que  héran  guayabas  é  cobos, 
y  ésto  trayan  los  indios  e  no  otra  cosa,  ni  él  im- 
pedia ni  quería  nías,  ni  áíin  ésto  abastó,  ni  qué 
sóbrase,  antes  ló  deseaba  la  gente,  vieiido  que 
no  les  daba  otra  cosa;  é  si  algún  español  en- 
traba en  algún  maizal  dé  indios^,  loá  desenfilaba  é 
quería  matar,  diziéndo  quéí  no  venia  a  despoblar 
ni  quemar  los  pueblos,  como  hasta  aquí  Her- 
nando Cortes  hábia  fechó,  siñó  poblalles;  e  que 
si  él  no  gozase  déílos,  gozarían  sus  hixos,  e  sí 
no  sus  hixos,  sus  nietos;  nó  mirando  que  si  no 
estobiera  de  paz  e  paciflcos  óomo  estaban  según 
la  calidad  e  cantidad  dé  los  dichos  indios,  e  los 
muchos  daños  que  an  fecho,  a  todos  nos  mata- 
ran; la  qual  hambre  e  nescesidad  que  los  cristia- 
nos pasaron,  los  puso  én  tanto  estrecho  e  des- 
mayo, que  muchos  adóléscieron  e  mórieron,  e 
otros  se  quedaron  por  los  caminos,  que  hera  lás- 
tima de  ver  que  no  trayan  sangre  ni  fuerzas  para 
caminar  ni  para  alzar  el  espada  para  pelear;  an- 
tes, según  la  muclia  hambre  e  malos  pasos,   las 
ciénegas  por  donde  truxo  a  lá  gente,  si  cieü  in- 
dios salieran  de  guerra,  los  matarían  a  todos^  si- 
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Dó  que  Dios  Nuestro  Séñoi"  nos  quiso  guardar^  en 
estái^  como  están  todoá  los  dichos  pueblos  de  in- 
dios, por  donde  venimos  paciñcós  por  el  dicho 
Séfior  Gobernador;  e  póbkdo  este  dicho  rrio  dés- 
(Mlfioles^  que  aquí  dixo^  en  lo  qual  ñzo  muy  gran 
séfvicío  a  Sus  Magestades;  porque  si  de  guerra 
e^biéi^n^  no  poblado  el  rrio  e  pacifícos  como 
estaban,  a  todos  nos  matarían  como  es  íiotorio;  e 
porque  le  desoían  de  la  gran  hamibre  qué  toda  la 
gente  pasaba  e  que  ñó  se  podián  nienéar  ni  tener 
en  sus  pies,  para  que  se  remedíase  por  otra  vía 
de  buscar  mantenimientos,  dezia  e  rrespondió, 
qtie  aquella  no  hera  hambre,  que  mayor  hera  la 
hambre  que  habían  pasado  en  Castilla,  porque 
algunos  con  la  mucha  hambre  iban  escondida- 
damente  a  buscar  de  comer  a  los  pueblos,  los 
mandó  afrentar  e  se  afrentaron  con  pregonero  e 
otros  males  que  se  les  ñzieron;  e  ansí,  aquí 
xunto  a  esta  Villa,  fizo  afrentar  a  un  mancebo 
de  bien,  hechándole  una  mordaza  e  atado  a  un 
palo  a  voz  de  pregonero,  por  más  de  que  dixo 
que  se  moría  de  hambre,  que  nunca  tal  agravio 
se  hizo  en  el  Mundo. 

Vea  Vuestra  Merced  tal  compañía,  qué  Ca- 
pitán a  su  gente  haze,  no  les  dando  salario 
ni  otra  paga  alguna,  si  tienen  cabsa  o  rrazon 
aunque  fueran  obligados  a  ir  con  él  a  otra 
parte  alguna  a  lo  complir;  ni  Vuestra  Merced  ni 
oti'o  Xue¿  alguno  compeieilos  ni  apremiallos«a 
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ello;  pues  sabe  que  en  el  cabdillo  está  e  a  do 
estar  la  prudencia  de  tratar  a  la  gente^  de  mane- 
ra^ que  todas  hayan  gana  de  no  le  dexar,  e  morir 
todas  las  vezes  por  él;  pero  faltando  el  bastimen- 
to e  habiendo  sobra  del  mal  tratamiento  que  de- 
zimoS;  e  habiendo  complido  con  él  lo  que  hera- 
mos  obligados^  nenguna  culpa  se  nos  puede  ni 
debe  imputar^  porque  solamente  él  e  sus  capita- 
nes^ heran  los  que  comian  las  gallinas  e  carnes  e 
otras  viandas  que  los  indios  para  ellos  solamente 
les  trayan;  e  la  otra  gente  moría  de  hambre  como 
dicho  es. 

Por  lo  qual^  la  gente  estaba  y  está  tan  descon- 
tenta^ que  no  solamente  venirá  a  servir  a  Sus 
Magestades^  como  lo  han  fecho^  mas  a  tierra  de 
moros  se  pasaran  primero^  que  no  ir  con  el  di- 
cho Garay,  por  no  sufrir  sus  desonrras  e  malos 
tratamientos^  e  por  no  morir  de  hambre  en  su 
poder;  lo  qual  como  de  cierto  lo  sabe  el  dicho 
Francisco  de  Garay,  que  todos  no  quieren  ir  con 
él,  quería  por  fuerza  coxer  los  que  pediese  para 
vengarse  de  ellos;  e  como  desesperado  por  el 
henoxo  que  tiene,  ir  a  morir  él  y  ellos,  quanto 
mas  que  aunquél  llevase  mucha  gente,  a  todos 
los  matarla,  porquél  no  es  diestro  en  la  guerra 
destas  partes,  ni  es  Isla  como  Xamayca,  para  que 
loe  indios  se  traten  de  la  manera  de  los,  de  las 
islas;  e  aunque  toda  la  gente  que  con  él  vino, 
fuese  con  él^  según  los  a  traydo  e  fecho  con  ellos 
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<l6  la  manera  que  dicho  tenemos^  e  se  cree  que 
ansí  lo  haría  uniéndolos  debaxo  de  su  mando, 
no  harían  con  él  cosa  que  buena  fuese,  ni  de 
que  Dios  Nuestro  Señor  ni  Sus  Magestades  fuesen 
servidos;  porque  nenguna  cosa  fecha  contra  vo- 
luntad e  por  fuerza  es  buena,  ni  aprovecha  a 
cosa  nenguna;  de  donde  se  rredundaria  e  vernian 
muchos  males  y  escándalos. 

E  aliende  de  lo  susodicho,  abia  e  hay  otras 
muchas  cabsas  que  dezir  e  alegar,  las  quales  de- 
xamos,  por  hevitar  prolexidad;  pero  en  protesta- 
ción que  fazemos  sino  fa  las  de  las  dezir  e  alegar 
cada  vez  que  noscesario  sea,  porque  pedimos  o 
rrequerimos  a  Vuestra  Merced ,  que  poniendo  a 
Dios  Nuestro  Señor  delante  sus  oxos,  vea  e  hesa- 
mine  las  cabsas  por  nosotros  alegadas,  de  las 
quales  estamos  prestos  de  dar  bastante  ynforma- 
cion,  e  no  use  con  nosotros  de  reguridad  e  fuer- 
zas, sin  que  nos  oiga  e  guarde  nuestra  xusticia;  e 
porque  a  nuestra  noticia  es  venido  que  ayer  do- 
mingo Vuestra  Merced  mandó  dar  un  pregón  en 
que  nos  manda  que  sigamos  al  dicho  Francisco 
de  Garay  e  a  sus  Capitanes  so  ciertas  penas,  y 
esto  sin  nos  oir,  Vuestra  Merced  lo  mande  repo- 
ner fasta  tanto  que  seamos  oydos,  e  Su  Mages- 
lad,  e  el  Señor  Gobernador,  en  su  nombre,  sean 
informados  de  todo  lo  susodicho;  porque  fazien- 
<iolo  ansí.  Vuestra  Merced  hará  lo  que  de  xusticia 

obligado  e  gran  servicio  a  Dios  Nuestro  Señor 

Tono  XXVI  « 
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e  a  Sus  Magestades;  e  lo  contrario  faziendo^  de- 
zimos, que  dende  agora,  por  el  temor  de  la  pena 
del  dicho  pregón,  e  por  ser  contraria  otros  muy 
agraviados,  en  la  mexor  manera  e  forma  que  po- 
demos e  de  derecho  debemos,  apelamos  del  di- 
cho pregón  e  de  la  pena  del,  e  de  otros  quales- 
quier  mandamientos  e  pregones  que  sobre  este 
caso  Vuestra  Merced  e  otras  Xusticias  hayan  da- 
do o  quisieren  dar,  e  de  la  elección  o  cumpli- 
miento dellos  e  de  todo  lo  demás  que  a  nuestra 
derecho  combiene  apelar  para  ante  Sus  Magesta- 
des e  para  ante  el  dicho  Señor  Gobernador,  en  su 
nombre,  e  ante  quien  con  derecho  debamos,  so 
cuya  protestación  e  defensa  e  amparo  ponemos 
nuestras  personas  e  bienes  e  de  cada  uno  de  nos, 
e  pedimos  á  Vuestra  Merced  nos  otorgue  esta 
apelación,  para  nos  presentar  en  seguimiento 
della;  la  qual  pedimos  con  las  instancias  todas 
las  vezes  que  de  derecho  somos  obligados,  e  si 
tácitamente  nos  la  denegaredes,  tal  denegación, 
ansí  mesmo  apelamos  e  lo  pedimos  por  testimo- 
nio al  presente  escribano,  e  a  los  presentes  roga- 
mos dello  sean  testigos. — Xoan  de  Villagran. — 
Francisco  Inoxosa. — Francisco  Saleo.  —  Basco 
Chamiso. — Francisco  Sánchez  de  Zorita. 

En  Santisteban,  doce  de  Octubre  de  mil  e  qui- 
nientos e  veinte  e  tres  años,  ante  Rodrigo  Ran- 
xel,  parescieron  los  dichos  contenidos  en  este  pe- 
dimento, e  le  pidieron  licencia  para  antél  fazer 
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cierto  pedimento  contra  el  Adelantado  Francisco 
de  Garay^  por  temor  de  la  ley,  la  qual  licencia,  el 
dicho  Rodrigo  Ranxel  les  dio  para  hacer  el  dicho 
pedimento;  e  de  la  dicha  licencia  para  sustenta- 
ción deste  pedimento. 

El  dicho  Rodrigo  Ranxel,  dixo:  quél  lo  habia 
por  presentado  quanto  podia  de  derecho  debía  e 
no  en  mas  ni  allende,  e  que  estaba  presto  de 
fazer  lo  que  fuere  xusticia;  e  que  mandaba  dar 
treslado  al  dicho  Adelantado  para  que  él  gozo  de 
su  termino;  e  quel  fazia  e  ñzo  remisión  de  esta 
cabsa  e  del  conocimiento  della  al  Señor  Diego 
Decampo,  Alcalde  Mayor;  la  qual  se  hizo  e  pre- 
sentó en  haz  del  dicho  Adelantado. 

En  trece  del  diclio  mes  de  Octubre  Hernando 
de  Valderrama,  dixo:  que  dezia  lo  contenido  en 
este  pedimento  por  él,  e  se  afirmaba  en  él. — Her- 
nando de  Valderrama. 

En  este  dicho  dia,  yo  el  dicho  escribano,  noti- 
fiqué lo  susodicho  y  el  dicho  pedimento,  al  dicho 
Adelantado  Francisco  de  Garay,  en  su  presencia. 
— Testigos,  Xoan  Gonzalo  e  Martin  Dorantes. 

Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen 
al  Gobernador  Hernando  Cortés  e  si  conoscen 
a  Francisco  de  Garay. 

ítem:  si  saben  e  creen  que  venido  el  dicho 
Francisco  de  Garay  de  Armada  desde  la  Isla  de 
Xamaycay  topó  en  el  Puerto  de  Citba,  de  cor- 
riente, que  es  en  la  Isla  Fernandinay  e  abiendo 


116  DOCUMENTOS  nfÍDIT08 

salido  e  siendo  certiñcado  como  el  dicho  Gober- 
nador Hernando  Cortés  tenia  pacificado  la  Tierra 
e  provincia  de  los  Acatecas  e  metida  debaxo  de 
la  Corona  Imperial  de  Su  Magestad^  ñzo  xunta  de 
todos  o  los  más  que  con  el  dicho  Francisco  de 
Garay  venia^  e  les  fizo  un  razonamiento  dízien- 
doles  como  habia  sabido  que  Hernando  Corles 
tenia  poblado  á  Panuco  su  provincia^  e  todos 
aparexasen  sus  armas^  porquél  habia  de  venir  a 
tomar  la  Tierra;  e  si  saben  quel  dicho  Puerto  e 
Isla  Femandina  eligió  Alcaldes  e  Rexidores  e 
les  tomó  xuramento  en  presencia,  e  convocó 
toda  la  gente  diziendo  que  iban  no  solamente 
contra  indios,  pero  aun  contra  españoles.  Digan 
qué  saben. 

ítem:  si  saben  que  después  quel  dicho  Fran- 
cisco de  Garay  se  partió  del  dicho  Puerto  de 
Xagua,  fué  a  desembarcar  al  rrio  de  Palma, 
ques  quarenta  leguas  poco  mas  o  menos  debaxo 
del  rrio  de  Panuco,  e  se  vino  por  tierra  con  toda 
la  gente,  atrayendo  a  los  indios  que  les  diesen 
favor  contra  los  españoles  que  tenian  poblada  la 
Tierra  por  el  dicho  Gobernador  Hernando  Cortés 
en  nombre  de  Su  Magostad,  e  les  fablaba  con 
lengua  que  traya  diziendoles  quél  hera  Señor  de 
aquella  Tierra  e  que  venia  a  sacallos  de  poder  de 
Hernando  Cortés,  e  les  vengaría  de  los  danos 
que  habían  rescebido,  e  lloraba  con  ellos  dándo- 
les a  entender  que  les  habia  de  satisfacer  de  la 
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guerra  quel  dicho  Hernando  C!ortés  les  había 
fecho. 

ítem:  si  saben  que  toda  la  distancia  e  tierra 
que  vino  el  dicho  Francisco  de  Garay  con  gente 
desde  el  rrio  de  Palma,  donde  desembarcaron, 
fasta  la  Villa  de  Santisteban,  quel  dicho  Her- 
nando Cortés  tenia  poblada  en  el  dicho  rrio  de 
Panuco,  si  los  indios  no  estobieran  soxuzgados  e 
propuestos  de  paz  como  lo  tenia  el  dicho  Gober- 
nador Hernando  Cortés,  mataran  al  dicho  Fran- 
cisco de  Garay  e  a  quantos  con  él  venian,  según 
el  aparexo  obo  en  muchos  pasos  por  la  poca 
ixpiriencia  que  de  los  dichos  indios  tenia,  e  por 
traer  toda  la  gente  e  caballos  muy  flacos  e  muer- 
tos de  hambre,  e  por  las  muchas  ciénegas  e  rrios 
que  habia  en  el  dicho  camino.  Digan  lo  que  de  lo 
susodicho  saben. 

ítem:  si  saben  que  llegado  el  dicho  Francisco 
de  Garay  con  toda  su  gente  al  dicho  rrio  de  Pa- 
nuco, muchos  de  la  dicha  Armada,  ansí  de  pie 
como  de  caballo,  viendo  como  se  morian  de 
hambre,  se  comenzaron  a  ir;  e  sabido  por  el 
dicho  Gobernador  Hernando  Cortés  e  por  su 
Gobernador,  dio  e  mandó  proveer  muchos  basti- 
mentos e  que  se  pregonase  públicamente  que 
nenguno  se  fuese  del  dicho  Francisco  de  Garay, 
so  graves  penas,  e  se  xuntasen  con  el  dicho 
Francisco  de  Garay.  Si  saben  que  se  lo  mandó  e 
requirió  que  se  fuesen  con  toda  la  gente  a  poblar 
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a  donde  do  lo  estaba  por  el  dicho  Gobernador 
Hernando  Cortés,  e  no  alborotasen  la  Tierra  que 
estaba  pacífica;  e  si  saben  quel  dicho  Francisco 
de  Garay  no  lo  quiso  fazer,  andando  con  la  gente 
que  traya  de  pueblo  en  pueblo,  destruyendo 
e  rrobando  los  indios,  e  tratando  los  caciques  e 
prencipales,  e  atando  las  mugeres  e  rescatándo- 
selas por  comida;  lo  qual  se  fazia  en  pueblos  que 
estaban  debaxo  de  encomienda  despañoles,  e  les 
hazia  otros  excesos  grandes,  tomándoles  la  co- 
mida e  ropa  que  los  dichos  indios  tenian,  apa- 
leando los  indios  e  tomándoselo  todo  por  fuerza. 
Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  a  cabsa  de  lo  quel  dicho 
Francisco  de  Garay  les  dixo  con  la  lengua  que 
traya  a  los  dichos  indios,  prencipalmente,  que 
los  habia  de  quitar  debaxo  de  la  Gobernación  del 
dicho  Hernando  Cortés,  e  a  cabsa  de  andar  la 
gente  del  dicho  Francisco  de  Garay  desmandada 
faziendoles  los  dichos  males  e  robos  y  hecesos 
en  toda  la  provincia  e  tierra  de  los  dichos  guate- 
cas,  e  rrio  de  Panuco^  se  alzó  e  rebeló,  e  mata- 
ron muchos  españoles  en  mas  cantidad  de  tres- 
cientos hombres,  ansí  de  los  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  Garay  truxo,  como  de  los  que  estaban 
en  la  Villa  de  Santisteban.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  el  dicho  Francisco  de 
Garay  antes  que  viniesen,  estaban  en  la  dicha 
Villa  de  Santisteban  seis  o  siete  de  caballo  e 
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veinte  o  treinta  peones^  los  más  dellos  coxos  e 
mancos^  con  los  quales  estaba  toda  la  dicha 
Tierra  de  los  dichos  Guatocas  pacifica,  e  servian 
e  contribuian  con  todo  lo  que  les  mandaban 
quieta  e  pacificamente,  e  se  fazia  xusticia  de 
hombres  proncipales  por  delitos  que  habían  co- 
metido, ansí  por  sacrificios  que  fazian  como  por 
otros  excesos,  por  donde  merescian  ser  castiga- 
dos, e  nunca  se  rescebió  escándalo  ni  alboroto 
alguno.  Digan  acerca  de  lo  susodicho  que  es  lo 
que  saben. 

En  ocho  de  Diciembre  de  quinientos  e  veinte  e 
tres  años,  xuró  el  dicho  Diego  Ruiz  de  Carrion, 
testigo  tomado  para  la  dicha  ynformacion,  ha- 
biendo xurado  en  forma  debida  de  derecho,  e 
siendo  preguntado  acerca  del  dicho  negocio  por 
las  preguntas  para  ello  fechas,  dixo  e  depuso  lo 
siguiente. 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  a  los 
dichos  Francisco  de  Garay  e  a  Hernando  Cortés, 
^  vino  en  el  Armada  del  dicho  Francisco  de 
Garay. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  como  la  sabe, 
<lixo:  que  porqueste  testigo  vino  en  la  dicha 
Annada  con  el  dicho  Francisco  de  Garay,  e  se 
halló  a  cabo  de  corriente,  presente  á  la  dicha 
Xunta;  e  al  helegir  de  los  dichos  oficios  e  tomar 
^el  dicho  xuramento  e  vido  como  el  dicho  Fran- 
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cisco  de  Garay  apercebió  toda  la  gente  que  lleva- 
sen sus  armas  muy  prestas^  porque  no  sola- 
mente habían  de  tener  por  contrarios  a  los 
indios^  pero  a  los  españoles;  e  a  los  que  no 
tenían  armas  necesarias^  les  proveía  dellas;  e  vido 
que  públicamente  dixo  el  dicho  Francisco  de  Ga- 
ray^ como  un  Xoan  Bono  le  había  dexado  escrita 
una  carta  en  que  le  fazia  saber  que  la  tierra  don- 
de iba  el  Gobernador  Hernando  Cortés  la  tenia 
pacificada  e  metida  debaxo  del  Señorío  Real,  e 
que  no  le  combenia  ir  allá;  y  el  dicho  Francisco- 
de  Garay  decía  e  respondió  a  los  susodichos  quet 
dicho  Xoan  Bono  e  Francisco  de  Villegas  yban 
hechando  buenas  falsas. 

A  la  tercera  pregunta^  dixo:  que  lo  que  dellft 
sabe,  es  que  el  dicho  Francisco  de  Garay  vino  a 
desembarcar  al  dicho  rrio  de  Palma,  e  que  pued& 
haber  las  leguas  contenidas  en  la  dicha  pregunta, 
poco  mas  o  menos;  e  vido  e  oyó,  como  el  dicho 
Francisco  de  Garay  dixo  a  toda  su  gente  que  oír 
lo  quisieron,  que  se  estobiesen,  pues  se  iban  a 
sus  casas,  e  que  dende  ellas  los  quisiese  hechar,. 
que  no  le  quebrarían  el  oxo,  sino  la  cabeza,  que 
les  fazian  saber  que  los  indios  los  fallaban  de  muy 
buena  voluntad,  e  prestos  para  ayudarles  contra 
Hernando  Cortés  e  contra  su  gente,  por  se  satis* 
fazer  de  los  daños  que  los  dichos  indios  delloa 
abia  rescebído.  £  este  testigo  vido,  quel  dicho 
Francisco  de  Garay  dixo  a  la  lengua  que  traya,. 
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que  dixese  a  los  dichos  indios  quél  no  venia  a 
vengar  ni  castigar  la  muerte  de  los  españoles 
que  habian  muerto  a  un  Camacho  su  Caporal^ 
sino  a  poblar  la  Tierra  e  a  ser  su  amigo^  e  les  ayu- 
dar contra  los  españoles;  e  que  a  él  le  pesaba  del 
daño  que  los  españoles  de  Hernando  Cortés  le 
abian  fecho^  e  lloraba  mostrando  que  le  pesaba 
mucho  dello.  Preguntado  cómo  lo  sabe  todo  lo 
susodicho^  dixo:  que  porque  como  dicho  tiene^ 
vino  con  el  dicho  Francisco  de  Garay^  e  se  falló 
presente  a  todo  lo  susodicho. 

A  la  quarta  pregunta^  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe^ 
dixo:  queste  testigo  venia  con  el  dicho  Francisco 
de  Garay,  e  vido  que  en  muchos  pasos  aun  ayu- 
dándonos e  faboresciendonos  los  dichos  indios^ 
por  estar  de  paz  no  podiamos  pasar  según  los 
malos  pasos  que  habia^  e  se  quedaban  ahogados 
e  abarrancados  muchos  caballos;  por  donde  claro 
está  que  si  los  dichos  indios  hallaran  de  guerra, 
todos  perecieran  e  les  mataran  fácilmente,  ansi 
por  la  gente  ir  muy  flaca  o  cansada,  como  por  no 
Mf  diestros  en  la  Tierra,  ni  saber  la  forma  que 
habian  de  tener  en  el  guerrear  con  los  dichos  in- 
dios; especial  se  acuerda  este  testigo  que  pasando 
un  rrio  que  se  puso  por  nombre  Las  Balsas,  el 
dicho  Francisco  de  Garay  fizo  que  pasasen  quan- 
do  todos  los  caballos  e  las  armas  e  ropas  e  lo  he- 
ohasen  de  la  venida  questaban  los  indios.  Quan* 
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do  anocheció  se  hallarou  la  mayor  parte  de  los 
españoles  por  pasar  desta  otra  parte  del  rrio^  en 
cueros^  que  no  había  pasada  sino  los  que  sopie- 
sen  nadar,  que  solos  veinte  indios  que  saliesen 
flecheros  de  guerra,  que  salieron,  mataran  aque- 
ta noche  todos  los  caballos  e  les  tomaran  todas 
las  armas;  por  cuya  cabsa  perecieran  todos;  sino 
que  milagrosamente  Nuestro  Señor  permitió  quel 
dicho  Gobernador  Hernando  Cortés  lo  tobiese  tan 
pacifico,  que  ellos  mesmos  nos  ayudaban  a  pa- 
sar los  malos  pasos,  e  nos  sacaban  la  comida  a 
los  caminos  con  muy  buena  voluntad.  Y  esto  es 
lo  que  vido  desta  pregunta. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo :  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  o  por  qué 
lo  sabe,  dixo:  que  porque  este  testigo  vido  al- 
gunos mandamientos  firmados  del  dicho  Alcalde 
mayor,  en  que  se  contenia  lo  susodicho;  e  por- 
quel  dicho  Francisco  de  Garay  dixo  a  este  tes- 
tigo que  se  habia  requerido  que  tomase  su  gen- 
te e  se  embarcase  e  se  fuese  a  poblar  a  donde 
no  lo  estaba,  e  porqueste  testigo  vido  quel  di- 
cho Francisco  de  Garay  rrepartió  por  la  dicha 
provincia  su  gente  e  su  Capitanía,  y  este  testigo 
estaba  en  una  de  las  dichas  Capitanías,  e  veia 
como  la  gente  andaba  de  pueblo  en  pueblo,  ro- 
bando la  ropa  de  los  indios,  e  gallinas  e  patos 
e  papagallos,  e  algodón,  e  maíz,  e  quanto  mas 
tenían;  y  este  testigo  veía,  que  en  algunos  pue- 
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blos  que  lo  escondian^  prendían  a  las  indias  e 
cacicas  prenóipales^  e  las  tenian  atadas  fasta  que 
se  rrescataban  por  mantas  e  gallinas,  e  por  lo 
que  mas  tenian;  de  cuya  cabsa  todos  se  alzaban 
por  los  montes  e  sierras,  de  temor  de  los  di- 
chos agravios  que  se  les  fazian. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  des- 
ta  pregunta  sabe,  es,  que  puede  aber  ocho  o 
diez  dias  poco  mas  o  menos,  que  es  venida 
nueva  muy  notoria  e  cierta  a  esta  Cibdad  de 
México,  como  toda  la  dicha  Tierra  es  alzada,  e 
mucho  se  a  hablado;  e  qucste  testigo,  que  an  ve- 
nido huyendo  y  escapadose;  y  este  testigo  le  a 
oido;  y  es  muy  notorio  como  an  muerto  a  cabsa 
de  los  dichos  excesos  fechos  por  el  dicho  Fran- 
cisco de  Garay,  e  la  gente  que  con  él  venia. 
Todos  los  españoles  questaban  en  la  dicha  Villa 
de  Santisteban  e  de  la  gente  del  dicho  Francis- 
co de  Garay  questaba  desmandada  por  la  dicha 
Tierra^  eu  mas  suma  de  trescientos  hombres;  e 
ansí  os  público  e  notorio  e  lo  que  sabe  que  lo 
es,  porque  sabido  por  el  dicho  Gobernador  Her- 
nando Cortés  como  estaba  la  Tierra  en  tal  esta- 
do, proveyó  luego  el  remedio,  que  fué  imbiar 
a  Gonzalo  de  Sandoval,  su  Capitán  e  Alguazil 
mayor,  con  mucha  gente  de  pié  e  de  caballo,  a 
tomar  e  pacificar  la  Tierra,  e  castigar  los  daños 
que  los  dichos  indios  habían  fecho  en  los  dichos 
españoles. 
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A  la  sétima  pregunta^  dixo:  que  lo  que  della 
sabe,  es,  que  al  tiempo  quel  dicho  Francisco  de 
Garay  llegó  al  rrio  de  Panuco^  la  gente  estaba 
muy  quieta  e  pacífica,  e  daban  de  comer  e  be- 
ber a  la  gente  de  dicho  Francisco  de  Garay  con 
muy  buena  voluntad;  e  veia  este  testigo  que 
subian  los  dichos  indios  a  los  españoles  que  los 
tenian  en  encomienda,  muy  bien  e  pacifica- 
mente, e  contribuian  con  todo  lo  que  les  man- 
daban; e  vio  este  testigo,  que  no  habia  en  la 
Villa,  quando  llegaron,  mas  de  siete  u  ocho  de 
caballo^  e  veinte  e  treinta  peones,  e  algunos 
dellos  dolientes^  los  quales  estaban  muy  sin  es- 
cándalo e  sin  alboroto,  asta  que  llegó  el  dicho 
Francisco  do  Garay  e  su  gente,  e  comenzaron  a 
desmandarse  por  la  Tierra;  que  los  dichos  indios 
se  alzaban  por  los  montes  e  sierras,  e  no  que- 
rían venir  a  donde  andaban  los  españoles,  por 
los  males  que  rescebian.  E  questo  es  lo  que 
sabe  e  vido,  so  cargo  del  dicho  xuramento.  E 
firmólo — Diego  Ruiz  de  Carrion. 

Ocho  de  Diciembre  de  mil  e  quinientos  e  vein- 
te e  tres  años. 

El  dicho  Gonzalo  de  Figueroa,  testigo  tomado 
parala  dicha  Información,  habiendo  xurado  en 
forma  debida  de  derecho,  e  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  dixo  e  de- 
puso lo  siguiente: 


DIL  ARCHrVO   DB   INDIAS.  125 

A  la  primera  pregunta,  díxo:  que  conosce  a 
los  en  la  dicha  pregunta  contenidos. 

A  la  segunda  pregunta,  díxo:  que  sabo  la  di- 
cha pregunta  como  en  ella  se  contiene.  Pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dixo:  que  porque  esto  depo- 
niente vino  con  el  dicho  Francisco  de  Garay 
por  Capitán  de  cierta  gente  de  pié^  e  vído  como 
se  hizo  la  dicha  Xunta  en  cabo  de  Correderas^ 
contenido  en  la  dicha  pregunta;  e  se  eligieron 
Alcaldes  e  Regidores;  e  oyó  al  dicho  Francisco 
de  Garay  decir  e  mandar,  que  todos  aperci- 
biesen sus  armas  andobiesen  sobre  aviso,  porque 
no  solamente  tenian  por  enemigos  los  indios, 
pero  aun  los  cristianos,  porquel  Gobernador  Her- 
nando Cortés  tenia  poblado  a  Panuco. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es,  quel  dicho  Francisco  de  Garay, 
viniendo  por  el  camino  contenido  en   la  dicha 
pregunta,  vido  este  testigo  como  el  dicho  Fran- 
cisco de  Garay  se  apartaba  a  hablar  con  los  di- 
chos indios,  con  una  lengua  que  traya,   e  les 
decia  quel  hera  Señor  de  aquella  Tierra;  e  vido 
como  el  dicho  Francisco  de  Garay  dezia  a  la 
gente  que  con  él  venia,  que  los   indios  se  lo 
hablan  ofrecido  que  le  ayudarían  contra  los  es- 
pañoles de  Hernando  Cortés,  por  tanto,    que 
todos  se  esforzasen,  pues  tenian  ayuda  de  los 
indios;  e  ansi  mesmo  oyó  decir  a  muchas  per* 
aonas  e  criados  del  dicho  Francisco  de  Garay, 


i  26  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

cómo  habia  llegado  con   los  dichos  indios.   E 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  quarta  pregunta^  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es,  q ueste  testigo  cree  e  tiene 
por  muy  cierto,  según  los  pasos  malos  toparon 
en  el  dicho  camino  desdel  dicho  rrio  de  Palma 
fasta  el  rrio  de  PanücOy  e  según  la  gente  e  ca- 
ballos salió  muerta  de  hambre  e  fatigados  de  la 
Mar,  e  la  mala  borden  que  la  dicha  gente  tenia, 
e  la  poca  espiriencia  de  la  Tierra  si  los  dichos 
indios  estobieran  de  guerra,  y  el  Gobernador 
Hernando  Cortés  no  lo  obiera  conquistado,  ma- 
taran toda  la  dicha  gente  e  caballos,  especial- 
mente en  el  rrio  que  el  dicho  Garay  e  los  que 
con  él  venian,  posieron  el  rrio  de  las  Balsas, 
que  pasasen  todos  los  caballos  e  armas  primero, 
e  la  gente  toda  o  la  mayor  parte  del  la  se  quedó 
desnuda,  en  cueros  e  camisa,  desta  otra  banda 
del  dicho  rrio,  que  era  ya  casi  amanecido  e  no 
abian  acabado  de  pasar  la  dicha  gente;  todo^  a 
cabsa  del  mal  concierto  del  dicho  Francisco  de 
Garay;  e  ansí  mesmo  cree  lo  susodicho ,  porque 
algunos  navios  que  habian  aportado  a  aquella 
Tierra,  antes  de  estar  conquistada,   pereció  la 
gente,  porque  no  paresce  memoria  de  cristiano 
de  quantos  navios  allí  abian  apostado. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  como  la  sabe^ 
dixo:  que  porque  vido  derramada  la  dicha  gente. 
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e  porque  el  dicho  Francisco  de  Garay  imbió  a 
este  testigo  un  mandamiento  firmado  del  Alcalde 
mayor  del  dicho  Gobernador,  en  que  por  él  po- 
nía muchas  personas,  a  todos,  que  se  allegasen 
con  este  testigo  como  a  Capitán  del  dicho  Fran- 
cisco de  Garay;  el  dicho  Francisco  de  Garay  es- 
crebió  a  este  testigo,  como  por  parte  de  la  Villa 
de  SarUisteban,  ques  en  la  provincia  de  Panuco, 
le  abian  imbiado  a  requerir  e  mandar  que  se  fue- 
se e  embarcar,  o  se  fuese  a  poblar  donde  podía; 
e  este  testigo  sabe  e  vido  como  la  dicha  gente 
del  dicho  Francisco  de  Garay  andaba  de  pueblo 
en  pueblo,  e  fazian  muchos  males  a  los  caciques 
e  indios  de  la  dicha  provincia,  tomándoles  el 
maíz,  e  ropa,  e  aber,  e  otras  cosas,  e  atándoles, 
6  apaleándoles,  e  tomándoles   las  mugeres,  e 
rrescatandoselas  por  comidas;  e  porque  a  todo  se 
halló  presente. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  do- 
lía sabe,  es,  que  la  dicha  provincia  se  a  al- 
zado e  rrebelado  e  an  muerto  muchos  espa- 
ñoles ,  e  mucha  gente  a  venido  huyendo;  e  an- 
sí es  notorio;  y  este  testigo  cree,  que  según 
estaba  la  Tierra  al  tiempo  quel  dicho  Fran- 
cisco de  Garay  llegó  a  ella  de  paz  e  sin  bulli- 
cio según  los  dichos  escesos  les  hizieron  a  los 
dichos  caciques  e  indios,  fué  cabsa  de  alzarse 
los  dichos  indios  e  de  matar  los  dichos  espa- 
ñoles,  porqueste  testigo  a  estado  en  Italia  y 
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en  otras  partes  e  siempre  a  visto  que  dos  Gober- 
nadores en  una  Tierra^  cabsan  división  entre  la 
comunidad,  e  mucho  escándalo. 

A  la  sétima  pregunta^  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  se  halló 
en  la  dicha  Villa,  e  vido  los  dichos  vezinos,  e 
vido  la  Tierra  pacifica  e  de  paz,  e  que  cada  pue- 
blo servia  a  quien  lo  tenia  encomendado,  sin  es- 
cándalo; e  aun  la  gente  del  dicho  Francisco  de 
Garay,  y  él  daba  lo  que  habia  menester,  hasta 
que  la  dicha  gente  comenzó  a  desmandarse  e  a 
tomárselo  por  fuerza.  E  questa  es  la  verdad, 
para  el  xuramento  que  fizo,  e  firmólo. — Gonzalo 
de  Figueróa. 

Doce  de  Diciembre  de  mil  e  quinientos  e 
veinte  e  quatro  años.  El  dicho  Sancho  Pizarro, 
testigo  tomado  por  la  dicha  Información,  habien- 
do xurado  en  forma  debida  de  derecho,  dixo, 
siendo  preguntado  por  las  dichas  preguntas,  lo 
siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce  a 
los  en  la  dicha  pregunta  contenidos. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  lo  que  della 
sabe,  es,  que  en  el  dicho  Puerto  contenido  en  la 
pregunta,  se  sirvieron  los  dichos  Alcaldes  e  Re- 
xidores  tomar  xuramento  en  general  a  todos,  que 
le  seguirían  e  morirían  por  él,  e  ficieron  alarde 
de  la  mas  xente,  e  se  apercebieron  a  todos,  e 
sabe  que  en  el  Puerto  de  Xagira,  que  es  en  la 
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dicha  Isla  Fernandina  y  se  dixo  piiblicamente 
cómo  el  Gobernador  Hernando  Cortés  tenia  po- 
blada la  Provincia  de  Panuco. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  lo  que  della 
sabe,  es,  que  vido  cómo  desembarcó  en  el  dicho 
rrio  de  Palma,  el  dicho  Francisco  de  Garay,  con 
toda  la  xente;  e  cómo  él  se  vino  por  tierra;  por- 
que este  testigo  vino  con  el  dicho  Francisco  de 
Garay  en  la  dicha  Armada;  e  que  lo  demás 
contenido  en  esta  pregunta,  este  testigo  no  lo 
vido;  pero  que  por  todo  el  Real  del  dicho  Francis- 
co de  Garay,  hera  muy  notorio  todo  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta;  e  ansí  lo  dirian  muchas 
personas  que  habia  pasado. 

A  la  quarta  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe, 
dixo:  que  por  quanto  como  dicho  tiene,  este  tes- 
tigo vino  con  el  dicho  Francisco  de  Garay,  e  vido 
muchos  pasos  malos,  e  rrios  e  ciénegas,  muy 
mal  concierto,  e  tal,  que  si  los  dichos  indios  no 
estobieran  de  paz  e  diez  tantos  españoles  de  los 
que  con  el  dicho  Francisco  de  Garay  venian,  los 
mataran,  e  según  la  manera  e  mala  manera  que 
al  pasar  de  los  dichos  pasos  se  daban;  e  ansí  lo 
cree  este  testigo  como  dicho  á,  porque  después 
de  Dios  está  muy  claro,  aber  dado  la  vida  al 
dicho  Francisco  de  Garay  e  a  los  que  con  él  ve- 
nian, el  dicho  Gobernador  Hernando  Cortes,  en 
aber  pacificado  la  Tierra. 

Tomo  XXVI  9 
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A  la  quinta  pregunta^  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene^  porqueste  testigo  lo  vido  e  se 
halló  presente  a  todo  ello,  e  vido  los  dichos  ro- 
bos e  fuerzas  que  se  hazian  a  los  dichos  caciques 
e  indios  e  indias;  e  ansí  es  público  e  notorio, 
entre  todos  los  que  vinieron  con  el  dicho  Fran- 
cisco de  Garay. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo:  que  este  testigo 
cree  que  a  cabsa  de  la  venida  del  dicho  Fran- 
cisco de  Garay  e  de  los  robos  e  fuerzas  que  hi- 
cieron a  los  dichos  caciques  e  indios,  se  alzó 
la  Tierra.  Preguntado  porque  lo  cree,  dixo:  que 
lo  cree,  porque  al  tiempo  quel  dicho  Francisco 
de  Garay  vino,  estaba  la  Tierra  pacifica  e  de  paz, 
e  con  muy  poca  xente,  hasta  la  venida  del  dicho 
Francisco  de  Garay;  e  queste  testigo  cree  que 
son  muertos  muchos,  pero  que  no  sabe  la  can- 
tidad . 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  que 
habia  la  dicha  gente  en  la  dicha  Villa,  poco  mas, 
e  vido  un  prencipal  ahorcado  por  delito  que  ha- 
bia fecho,  e  según  dezian,  que  toda  la  Tierra  es- 
taba pacífica,  e  la  gente  de  la  Tierra  daba  de  lo 
que  tenia  con  buena  boluntad  fasta  que  les  co- 
menzaron a  fazer  las  dichas  fuerzas.  E  questo  es 
lo  que  sabe  deste  negocio,  so  cargo  del  xura- 
mento  que  fizo.  E  firmólo. — Sancho  Pizarro. 
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Muy  Magnánimo  Señor. 


El  miércoles  én  la  tarde  llegamos  a  Gitachilan- 
go  el  Alcalde  mayor  e  yo,  e  allí  hallé  una  carta 
de  Vuestra  Merced,  rrespuesta  de  la  que  con  Bo- 
badilla  le  abia  escripto,  y  aunque  en  Ciqueaque 
el  Alcalde  mayor  me  dixo  como  Vuestra  Merced 
abia  placer  que  yo  fuese  a  esa  Cíbdad  a  le  ver,  e 
ansí  seguimos  el  camino.  Dios  sabe  lo  que  con 
aquella  nueva  e  con  la  postrera  carta  el  placer 
que  yo  rescebí,  porque  lo  que  al  presente  e  aun 
muchos  dias  yo  deseaba,  porque  tengo  tanta  es- 
peranza en  Dios  con  su  venida,  abrá  placer  como 
por  su  carta  me  escribe;  e  yo  quedaré  satisfecho 
e  con  toda  qualquier  cosa  que  Vuestra  Merced 
fuese  servido. 

Anoche  sábado  llegamos  estos  caballeros  cria- 
dos de  Vuestra  Merced,  y  el  Alcalde  Mayor  e  yo 
a  Otumba,  e  porque  dizen  que  Tezcuco  es  cosa 
de  ver,  aunque  algo  sea  rrodeo,  vamos  a  dormir 
allí  el  viernes,  si  a  Dios  pluguiere,  seremos  en  la 
Oibdad.  Villa-nueva  me  escrebió  que  fuese  a  po- 
^ar  a  su  posada:  creo  que  Vuestra  Merced  lo  ha- 
%ia  mandado,  e  si  es  ansí,  allí  o  donde  mas  fuese 
servido  yré.  Vengo  tan  maravillado  de  ver  los 
^Bdifícios  destos  indios,  que  paresce  cosa  encanta- 
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da  ver  a  ellos  e  sus  casas  e  aposentos  e  servicio 
de  algunos,  e  por  cierto  si  no  lo  viera  no  lo  po- 
diera  creer;  e  aun  lo  de  Tezcuco  me  dize  Xexas, 
ques  muy  mexor,  e  por  buen  concierto  a  manera 
de  nuestra  España;  e  pues  tan  presto  veré  a 
Vuestra  Merced,  si  pluguiere  a  Dios,  no  diré  mas. 
Nuestro  Señor,  la  magnífica  persona  de  Vuestra 
Merced  guarde  e  prospere  por  muchos  años,  con 
acrecentamiento  del  mayor  estado,  como  Vuestra 
Merced  desea.  Desta  Cibdad  domingo  por  la  ma- 
ñana a  ocho  de  Noviembre  a  servicio  de  Vuestra 
Merced. — Francisco  de  Garay. 


Señor. 


Un  mandamiento  de  Vuestra  Merced  vino  ha- 
yer  domingo  a  esta  Villa,  por  el  qual  me  manda 
que  dentro  de  cierto  tiempo  parezca  en  esa 
Cibdad  a  decir  mi  dicho,  cerca  de  lo  que  toca  al 
Factor  e  Veedor  que  yo  e  los  otros  procuradoros 
de  la  Nueva  España  dezimos;  e  parecióme  cosa 
tan  xusta  e  tan  necesaria  para  el  servicio  de  Dios 
e  de  Su  Magestad,  que  luego  a  la  hora  yo  me 
partiera,  sino  que  ay  un  incombiniente,  y  es  que 
como  luego  que  llegó  a  esta  Villa  la  nueva  del 
Señor  Gobernador  Alonso  de  Mendoza,  me  pren- 
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dio  e  me  tobo  preso  en  mí  casa  algunos  días,  e 
después  en  la  Cárcel  muchos  días  con  hartas  pri- 
siones; e  visto  que  nunca  impuso  en  este  tiempo 
demanda  ni  acusación,  lo  qual  yo  quisiera  para 
dar  mi  descargo,  tobe  manera  de  venirme  a  la 
Iglesia,  donde  estoy  con'  pensamiento,  que  sa- 
biendo la  venida  del  Señor  Gobernador,  yrme  a 
Su  Merced  a  dar  mi  descargo  e  pedílle  perdón 
del  mí  yerro;  de  manera,  Señor,  que  por  no  dar 
de  aquí  nengun  medio  con  el  Señor  Tiniente  para 
que  mí  persona  vaya  segura  a  esa  Cibdad,  he  ce- 
sado la  ida  fasta  que  allí  se  dé  con  el  Padre 
Guardian,  porquel  Padre  Cura  desta  Villa  no  tie- 
ne poder;  e  Alonso  de  Mendoza  escribe  a  Vues- 
tra Merced  sobrello,  e  por  ello  quedaría  la  volun- 
tad que  yo  en  esto  tengo.  Suplico  a  Vuestra  Mer- 
ced que  si  deste  concierto  y  el  Padre  Guardian 
CBcriba  una  letra  como  que  queda  satisfecha,  que 
luego  a  la  hora  yo  me  partiré  sin  nengun  deteni- 
miento; e  si  a  Vuestra  Merced  le  paresoiere  que 
acá  puedo  dezír  mi  dícho^  e  azer  otra  cosa  que 
combenga  a  servicio  de  Dios  e  de  Su  Magestad  e 
del  Señor  Gobernador  sobresté  caso,  también  lo 
haré;  e  suplico  a  Vuestra  Merced  en  todos  estos 
negocios  sea  yo  tratado  e  faborecido  de  Vuestra 
Merced,  mediante  xustícia  como  su  servidor;  e 
tenga  respeto  a  quien  es  e  a  largo  tiempo  de 
nuestro  conocimiento,  en  que  siempre  me  ofres- 
cido  por  su  servidor  e  lo  he  seido  en  mí  volun- 
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tad;  e  mire  Vuestra  Merced  estos  negocios  que  se 
fizieron,  cómo  no  fué  en  mi  mano  e  voluntad  ni 
de  nenguno  de  los  otros  de  fazer  otra  cosa,  sino 
lo  quel  Factor  e  Veedor  quisieron;  ni  nadie  osa- 
ba hablar  ni  obrar,  sino  como  ellos  querian  ques- 
taban  en  tiranía  contra  el  servicio  de  Su  Mages- 
tad.  E  los  capitulos  que  fueron  a  España  no  los 
dieron  hordenados  de  mano  de  Diego  de  Ocaña, 
e  nos  llevó  a  los  procuradores  quarenta  e  dos  pe- 
sos por  hordenallos,  e  tenemos  cartas  de  pago,  e 
no  osamos  hazer  otra  cosa  sino  callar  e  fírmallos, 
siendo  acordados  con  su  Alcalde  mayor  e  con  los 
Alcaldes  e  Rexidores  de  la  Cibdad;  e  se  debe 
traer  que  qualquiera  de  los  procuradores  que  los 
contradixera,  lo  posieran  eh  la  horca;  e  pues  des- 
to  e  de  todo  lo  demás,  Vuestra  Merced  es  testigo 
de  vista,  no  tengo  nescesidad  de  alargarme,  sino 
que  suplico  a  Vuestra  Merced  lo  que  arriba  digo; 
6  mire  que  soy  casado  en  esta  Tierra  para  perma- 
necer en  ella,  que  no  he  hobrado  contra  el  Señor 
Gobernador  con  mala  iutincion,  ni  plegué  a  Dios 
que  en  nenguna  cosa  contra  Su  Merced,  yo  la  ha- 
ya tenido  dañada,  sino  muy  limpia,  como  la  debe^ 
de  tener  qualquier  criado  a  Su  Señor;  e  de  lo  que* 
fuere  servido  de  mandar  e  de  hacer  cerca  desto, 
mande  despachar  estos  indios..  Nuestro  Señor,  la 
muy  noble  persona  de  Vuestra  Merced  guarde  e 
prospere  como  desea,   e  alumbre  su  entendi- 
miento que  en  todo  administre  xustícia.  Desta 
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Villa  de  Santisteban  a  veinte  e  quatro  de  Abril, 
a  servicio  de  Vuestra  Merced  que  sus  manos  be- 
sa.— Alonso  Lucas. 


Ordenanzas  de  buen  gobierno   dadas  por   Hernando 
Cortes  para  los  vezinos  y  moradores  de  la  Nueva 

España. 


Temistlañ,  Marzo  20  de  1524  (1). 


Yo  Hernando  Cortés,  Capitán  General  e  Go- 
bernador desta  Ntteva  Spaña  e  sus  provincias, 
por  el  Emperador  e  Rey  Don  Carlos  e  la  Reyna 
Doña  Xoana  Nuestros  Señores:  viendo  quanto 
conviene  a  la  buena  gobernación  destas  partes, 
fazer  hordenanzas  e  capitules  para  que  se  tengan 
e  guarden  entre  los  vezinos  e  moradores  estantes 
e  abitantes  en  ellas,  a  que  de  aqui  adelante  ver- 
nan  e  vinieren,  por  las  quales  se  encamine  todo 
aquello  que  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  e  de  Su  Magestad,  e  a  la  conversión,  bien 
e  sosiego  de  los  naturales  destas  tierras,  e  de  la 


(1)    Archivo  de  Indias. 
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buena  borden,  utilidad  e  siguridad  de  todos  los 
dicbos  españoles,  por  ende,  por  lo  encaminar  e 
guiar  de  manera  que  todo  lo  susodicbo  baga  efec- 
to, bordeno  e  mando,  se  faga,  guarde  e  compla 
lo  siguiente: 


Primeramente. 


Mando  que  qualquier  vezino  e  morador  de  las 
dicbas  Cibdades  e  Villas  que  agora  ay  e  obiere, 
tenga  en  su  casa  una  lanza  e  una  espada  o  un  pu- 
ñal, e  una  rodela  e  un  casquete  o  celada,  e  armas 
defensivas,  bora  sean  de  las  de  Spaña^  bora  de 
las  que  se  usan  en  la  Tierra;  e  que  con  estas  ar- 
mas sea  obligado  a  parescer  en  los  alardes,  quan- 
do  fuere  llamado,  so  pena  que  si  no  tobiere  las 
dicbas  armas  desde  el  dia  que  estas  bordenanzas 
fueren  pregonadas,  en  seis  meses  primeros  si- 
guientes, pague  de  pena  por  cada  vez  que  no  las 
mostrare  en  los  dicbos  alardes,  diez  pesos  de 
oro,  la  mitad  para  la  Cámara  e  Fisco  de  Su  Al- 
teza, e  la  otra  mitad  para  las  obras  públicas  de  la 
tal  Cibdad  o  Villa  donde  fuere  vezino  e  morador; 
e  que  si  teniéndolas  no  paresciere  con  ellas  en 
los  dicbos  alardes,  cayga  e  incurra  en  pena  de  un 
peso  de  oro  aplicado  como  dicbo  es. 

ítem:  que  qualquier  vezino  que  tobiere  rrepar- 
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timiento  de  indios  para  abaxo^  tenga  una  lanza  e 
una  espada  e  un  puñal  e  una  celada  e  bambote^ 
e  una  ballesta  o  escopeta,  e  armas  defensivas  de 
las  de  España;  lo  qual  todo  tenga  bien  aderezado; 
e  dos  picas,  entendiéndose  que  si  fuere  ballesta  la 
que  tobiere,  tenga  con  ella  todas  las  cosas  nescesa- 
rias,  ansí  como  cuerdas,  cepillos,  enxuegadóres,  e 
media  docena  de  cuerdas  o  hilo  para  ellas,  e  seis 
docenas  de  saltas  encasquilladas;  e  si  fuere  esco- 
peta, tenga  su  frasco  e  lloadero  e  barrena  e  rras- 
cador,  e  duscientas  pelotas,  e  pólvora  para  dos- 
cientos tiros;  lo  qual  todo  tenga  dentro  del  ter- 
mino arriba  dicho,  so  pena  de  medio  marco  de 
oro  aplicado  como  arriba,  e  aparezca  ansí  mesmo 
en  los  dichos  alardes,  con  las  dichas  armas,  e  no 
otra  persona  por  él,  con  las  dichas  armas,  so  pe- 
na de  dos  pesos  de  oro  por  cada  vez  que  no  pa- 
resciere,  aplicadas  como  arriba  é,  que  por  la  se- 
cunda vez  que  no  le  fallaren  tener  las  dichas  ar- 
X3as,  pague  la  pena  doblada,  e  por  la  tercera 
pierda  los  indios  que  tobiere. 

ítem:  que  los  vezinos  de  la  dicha  Cibdad, 
^illa  e  Lugares  que  tobieren  de  quinientos  yn- 
^ios  para  arriba,  fasta  mil,  tengan  las  armas 
^Dontenidas  en  el  capítulo  antes  deste;  e  mas, 
^fcengan  un  caballo  o  yegua  de  silla,  aderezado 
^e  todos  los  axarneses  necesarios,  el  qual  dicho 
'^i^ballo  o  yegua,  sea  obligado  a  lo  tener  dentro 
un  año  de  como  estas   hordenanzas  se  pre- 


138  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

gonasen,  so  pena  de  cinquenta  pesos  de  oro  por 
la  primera  vez  que  no  paresciere  con  él,  según 
dicho  es;  e  por  la  segunda,  pena  doblada;  e  por 
la  tercera,  pierda  los  indios  que  tobiese;  e  que 
sea  ansí  mesmo  obligado  a  salir  en  los  alardes 
que  se  fizieren,  so  pena  de  quatro  pesos  de  oro 
aplicados  como  dicho  es. 

ítem:  que  los  vezinos  de  las  dichas  Cibdades, 
Villas  e  Lugares  que  tobiesen  de  dos  mil  yndios 
de  repartimiento  para  arriba,  tengan  las  armas 
e  caballo  susodichos  en  la  hordenanza;  e  mas, 
que  sean  obligados  a  tener  tres  lanzas,  seis  picas 
e  quatro  ballestas  o  escopetas,  e  que  tengan 
para  ellas,  para  cada  una,  conforme  a  lo  que  se 
mandó  en  el  segundo  capítulo;  lo  qual  todo  ten- 
ga dentro  de  un  año  primero  siguiente  de  como 
fueran  pregonadas  estas  dichas  hordenanzas,  so 
pena  de  cien  pesos  de  oro  aplicados  como  dicho 
es;  e  que  parezca  con  ellos  en  los  dichos  alar- 
des, so  las  penas  contenidas  antes  deste;  e  que 
si  segunda  vez  no  tobiese  las  dichas  armas,  e 
caballos,  pague  la  pena  doblada;  e  por  la  ter- 
cera, pierda  los  indios  que  tobiese. 

ítem:  que  los  Alcaldes  e  Rexidores  de  las  di- 
chas Cibdades,  Villas  e  Lugares,  sean  obligados  a 
facer  los  dichos  alardes  de  quatro  en  quatro  me- 
ses, e  tener  espía  de  la  gente,  e  armas  e  caballos 
que  en  cada  una  de  las  dichas  Cibdades,  Villas 
e  Lugares  obíese,  e  de  executar  las  penas  con- 
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tenidas  en  estas  hordenanzas^  so  pena  que  poi 
la  primera  vez  que  ellos  o  cualquier  de  ellos, 
fueren  rremisos  en  la  execucion  de  lo  susodicho 
o  de  qualquier  cosa  o  parte  dellas,  paguen  cada 
cien  pesos  de  oro  aplicados  según  dicho  es;  e 
por  la.  segunda,  la  pena  doblada;  e  por  la  ter- 
cera, pierdan  los  oficios  e  los  indios  que  tobie- 
ren;  e  que  ocho  o  diez  dias  antes  que  se  hayan 
de  fazer  los  dichos  alardes,  se  fagan  a  pregonar 
para  dia  señalado. 

ítem:  que  qualquier  vezioo   que  tobiere  yn- 
dios  de  rrepartimiento,  sea  obligado  a  poner  con 
ellos  en  cada  un  año,  con  cada  cien  yndios  de 
los  que   tobiese  de   rrepartimiento,  ni  el  sar- 
miento, aunque   sean  de  la  planta  desta  Tierra, 
escogiendo  la  mexor  que  pediese  hallar;  enten- 
diéndose que  los  ponga  e  los  tenga  presos,  e  bien 
curados^   en   manera  que  puedan  fortificar;  los 
quales  dichos  sarmientos,    pueda   poner   en   la 
parte  que  a  él  le  paresciere,  no  perxudicando 
tercero;  e  que  los  ponga  en  cada  un  año,  como 
dicho  es^  en  los  tiempos  que  combiene  plantar- 
les, fasta  que  llegue  a  cantidad  con  cada  cíen 
indios,   cien  a  mil    zepas;   so  pena    que  por 
^1  primero  año  que  no  los  posiere  e  cultivare, 
3;)ague  medio  marco  de  oro  aplicado  como  dicho 
^s;  e  por  la  segunda,  la  pena  doblada;  e  por  la 
'tercera,  pierda  los  indios  que  asi  tobiese. 

ítem:  que  habiendo  en  la  Tierra  plantas  de 
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vides  de  las  de  España,  en  cantidad  que  se 
puedan  fazer^  sean  obligados  a  enterrar  las  ce- 
pas que  tobiesen  de  la  planta  de  la  Tierra^  o  de 
plantallo  de  nuevo^  so  las  dichas  penas. 

ítem:  que  habiendo'  otras  plantas  de  árboles 
de  España^  e  trigo  o  cebada,  e  otras  qualesquier 
legumbres,  ansí  mesmo  sean  obligados  a  los 
plantar  e  sembrar  en  los  pueblos  de  los  indios 
que  tobiesen^  so  las  penas  susodichas. 

ítem:  que  como  catholicos  e  cristianos,  nues- 
tra prencipal  in tinción  ha  de  ser  enderezada 
al  servicio  e  honra  de  Dios  Nuestro  Señor,  e  la 
cabsa  porquel  Santo  Padre  concedió  quel  Em- 
perador Nuestro  Señor  tobiese  dominio  sobre 
estas  gentes,  y  Su  Magestad,  por  estas  mis  ma- 
nos hace  Merced,  que  nos  podamos  servir 
dolías,  fué,  questas  gentes  fuesen  convertidas  a 
nuestra  Santa  Feé  Catholica;  por  ende,  mando, 
que  todas  las  personas  que  en  esta  Nueva  Esr 
pana  tobiesen  indios  de  rrepartimientos,  sean 
obligados  de  les  quitar  todos  los  ídolos  que  to- 
biesen, e  amonestarlos  que  de  allí  adelante  no 
los  tengan ;  e  de  poner  mucha  deligencia  en 
saber  si  los  tienen,  e  ansí  mesmo  en  defender- 
les, que  no  maten  gentes,  para  honrra  de  los 
dichos  ídolos;  so  pena  que  si  alguna  cosa 
desta  se  fallase  en  los  pueblos  que  ansi  tobiesen 
encomendados,  que  parezca  ser  por  falta  del 
que  los  tobiese,  e  que  cayga  e  yncurra  por  la 
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primera  vez  en  pena  de  medio  marco  de  oro, 
aplicado  como  dicho  es;  e  por  la  segunda,  la 
pena  doblada;  e  por  la  tercera,  pierda  de  indios 
que  tobiese  e  que  sea  obligado  a  fazer  en  el 
tal  pueblo  de  indios  una  casa  de  oración  o  Igle- 
sia, e  tenga  en  ella  cruzes  donde  rrezen,  que  sea 
según  la  facultad  de  tal  pueblo. 

ítem:  que  qualquier  vezino  que  tobiese  indios 
de  rrepartimiento,  si  obiese  Señor  e  Señores  en 
el  pueblo  o  pueblos  que  tobiesen,  traiga  los 
hixos  varones  que  el  tal  Señor  o  Señores  tobie- 
sen, a  la  Cibdad  o  Villa  o  Lugar  donde  fuese 
vezino;  e  si  en  ella  obiese  Monesterio,  los  dé  a 
los  fray  les  del  para  que  los  instruya  en  las  cosas 
de  Nuestra  Santa  Feé  Catholica,  e  que  allí  les 
provea  de  comer,  e  el  bestuario  nescesario,   e 
de  todas  las  otras  cosas  nescesarias  a  heste  efecto; 
e  que  si  no  obiese  Monesterio,  los  dé  al   Cura 
que  obiese  o  a  la  persona  que  para  esto  esto- 
biese  señalada  en  la  tal  Villa  o  Cibdad,  para  que 
ansí  mesmo  tenga  cargo  de  los  instruir;  e  que  si 
no  obiese  Señor  prencipal  en  el  dicho  pueblo,  o 
el  tal  Señor  no  tobiese  hixos,  que  les  tomo  de 
las  personas  mas  prencipales  que  en  el  dicho 
pueblo-  obiese,  e  los  traiga  como  dicho  es,  so 
pena  que  si  ansí  no  lo  híziese,  pierda  los  indios 
que  tobiese. 

ítem:  porque  por  el  presente  en  todas  las  Cib 
dades.  Villas  e  Lugares  desta  Nueva  España ,  no 
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puede  haber  Monesterios  donde  lo  susodicho  se 
pueda  efectuar,  que  los  Alcaldes  e  Rexidores  de 
cada  una  dellas,  salarien  una  persona  que  sea 
ábil  e  suficiente,  la  más  que  se  pediere  fallar,  e 
de  buenas  costumbres,  para  que  tenga  cargo 
de  yndustriar  a  los  dichos  muchachos,  el  qual 
salario  se  pagará  a  costa  de  los  que  tobiesen 
los  dichos  indios,  rrepartiendo  mas  o  menos  lo 
que  cada  uno  tobiese;  e  que  tengan  deligencia 
los  dichos  Alcaldes,  de  visitar  los  muchachos 
que  allí  obiese  enseñándose,  e  de  saber  cómo 
se  faze  con  ellos,  e  qué  personas  no  complen 
esta  hordenanza  de  arriba,  en  no  traer  los  dichos 
muchachos,  so  pena  que  si  en  lo  susodicho  to- 
biesen negligencia,  pierdan  los  dichos  oficios. 

ítem:  porque  todos  los  naturales  destas  par- 
tes participen  de  la  palabra  de  Dios  y  el  sonido 
della  con  todos  se  comunique,  mando  que  qual- 
quier  persona  que  tobiese  indios  de  rreparti- 
miento,  que  sean  de  dos  mil  arriba,  tenga  en  el 
pueblo  o  pueblos  dellos ,  un  clérigo  u  otro  rroli- 
gioso  para  que  los  instruya  en  las  cosas  de 
Nuestra  Santa  Feé  Cathólica,  e  les  prohiba  sus 
ritos  e  ceremonias  antiguas,  e  administre  los 
Sacramentos  de  la  Iglesia;  y  esto  sea,  podien- 
dose  aber  el  tal  rreligioso;  e  que  si  podiendole 
aber,  no  lo  tobiese,  pierda  ansí  mesmo  los  di- 
chos indios. 

ítem:  porque  abrá  muchos  que  tienen  pocos 
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indios  de  rrepartimiento,  e  tener  cada  uno  dellos 
le  seria  mucha  costa^  e  no  se  hallaría  tantos 
quantos  son  nescesaríos,  mando  que  abíendo 
algunos  destos  rrepartimientos  exentos  en  poca 
distancia  de  tierra,  que  entre  dos  o  tres  e  cua- 
tro dellos  questén  en  compás  de  una  legua  los 
unos  de  los  otros,  e  se  concierten  e  tengan  un 
clérigo,  e  le  pague  para  que  tenga  cargo  de  to- 
dos sus  indios,  conforme  al  capítulo  antes  deste; 
e  no  lo  faziendo,  cayga  e  incurra  en  la  pena 
contenida  en  el  dicho  capítulo. 

ítem:  porque  hasta  aquí  los  que  an  tenido  e 
tienen  indios  de  rrepartimientos,  les  han  pedido 
oro,  e  sobresté  se  han  fecho  algunas  premisas, 
e  ase  sufrido  ansí  por  la  nescesidad  que  los  es- 
pañoles tenían,  por  estar  como  estaban  adebda- 
dosy  empeñados  por  las  cosas  que  habían  gasta- 
do en  las  guerras  pasadas  e  conquista  desta  Nue- 
va España,  e  porque  los  naturales  della  tenían 
algunas  xoyas  de  oro  de  los  tiempos  pasados,  e 
podían  lo  sufrir,  facer  aquí,  ansí  de  aquí  adelante 
se  permitiese,  seria  en  mucho  daño  e  perxuicio  de 
los  dichos  naturales,  porque  ya  no  lo  tienen;  e  si 
alguno  tiene  tampoco  que  no  satisfacían  a  las  vo- 
luntades de  los  que  los  tienen  encomendados,  e 
hacérseles,  e  án  muchas  premícias  que  ellos  no 
pediesen  sufrir,  a  cuya  cabsa,  a  mas  del  incom- 
biniente  de  ser  por  esta  rrazon  los  naturales  mal 
tratados,  se  seguirían  otros  mayores  porque  se 
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levantarian  no  lo  podiendo  sufrir ;  por  tanto, 
mando  e  defiendo,  que  nenguna  persona  de 
qualquier  ley,  estado  o  condición  que  sea,  no 
apremie  pidiendo  oro  a  los  indios  que  ansí  to- 
biese  encomendados,  so  pena  que  cualquier 
persona  que  apremiase  los  dichos  indios  o  les 
diese  cien  azotes,  palo  o  de  otra  cosa  por  sí  ni 
de  otra  persona  alguna,  por  el  mismo  caso,  los 
haya  perdido;  e  que  si  los  dichos  indios  no  le 
sirvieren  como  es  rrazon,  parezca  ante  mí,  don- 
de yo  estobiere,  o  en  mi  absencia ,  ante  mis 
Tinientes  e  Alcaldes  Mayores,  a  los  quales  man- 
do, que  habiendo  consideración  a  los  indios  que 
son  y  en  que  parte  están  poblados  y  el  que  los 
tiene,  les  mande  servir  combeniblemente. 

ítem:  porque  para  conversión  de  las  gentes 
destas  partes,  la  prencipal  cabsa  es,  que  los  espa- 
ñoles que  en  ellas  poblaren  e  de  los  dichos  natu- 
rales se  obieren  de  servir  tengan  rrespeto  a  per- 
manecer en  ellas,   e  no  estén  de  cada  dia  con 
pensamiento  de  la  dexar,  e  se  ir  en  Spaña,  que 
seria  cabsa  de  disipar  las  dichas  tierras  e  natura- 
les déllas  como  se  ha  visto  por  espiriencia   en 
las  islas  que  fasta  agora  han  sido  pobladas,  man- 
do que  todos  e  qualesquier  personas  que  tobieren 
indios,  prometan  e  se  obliguen  de  rresedir  e  per- 
manecer en  estas  partes,  por  espacio  de  ocho 
años  primeros  e  siguientes;  e  questa  obligación 
an  de  fazer  dentro  de  dos  meses  de  ser  aprego- 
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nadas  las  dichas  hordcnanzas;  e  que  a  los  que  se 
obieren  de  dar,  sepan  que  se  han  de  obligar  a  lo 
mesmo,  so  pena  que  quando  ansí  se  quisieren  ir 
dellas,  antes  de  ser  complido  el  dicho  tiempo, 
pierdan  todo  Jo  abido  e  granxeado  en  estas  par- 
tes, en  qualquier  manera  que  lo  ayan  abido  e 
granxeado. 

ítem:  que  por  algunos  por  temor  que  les  han 
de  ser  quitados  e  rremoridos  los  indios  que  en 
estas  partes  tobieren,  como  ha  sido  fecho  a  los 
vezinos  de  las  islas,  están  siempre  como  de  ca- 
mino, e  no  se  arraigan  ni  heredan  en  la  tierra  de 
donde  rredimida  no  poblase  como  convernia,  ni 
los  naturales  ser  tratados  como  era  rrazon;  e  si 
estobieren  ciertos  que  los  ternian  como  cosa  pro- 
pia que  en  ellos  había  de  suceder  sus  herederos 
e  sucesores,'  ternian  especial  cuidado  de  no  solo 
no  los  destruir  ní  desípar  mal,  aun  de  los  con- 
servar e  multiplicar,  por  tanto,  yo,  en  nombre  de 
Su  Magestad,  digo  e  prometo,  que  a  las  personas 
que  esta  instrucción  tobieren,  e  quisieren  per- 
manescer  en  estas  partes,  no  les  serán  removidos 
ni  quitados  los  dichos  indios,  que  por  mi  en  nom- 
bre de  Sus  Magestades  tobiesen  señalados,  para 
en  todos  los  dias  de  su  vida,  por  nenguna  cabsa  ni 
delito  que  cometa,  sino  fuere  tal,  que  por  él  me- 
rezca perder  los  bienes,  e  por  mal  tratamiento  de 
los  dichos  naturales,  segim  dicho  es  en  los  capi- 
tulo» antes  deste;  e  que  teniendo  en  estas  partes 
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legitimo  heredero  e  sucesor ,  sucedieran  en  ios 
dichos  indios^  e  los  teman  para  siempre  de  xuro 
e  de  heredad  como  cosa  suya  propia^  e  pronto 
de  lo  imbiar  a  suplicar  ansí  a  Su  Magostad^  que 
ansí  lo  conceda  e  faga  por  bien  e  solicitallo. 

ítem:  porque  mas  se  manifieste  la  voluntad 
que  los  pobladores  destas  partes  tienen  de  resé- 
dir  e  permanecer  en  ellas  ^  mando  que  todas  las 
personas  que  tobiesen  indios  e  fuesen  casados 
en  Castilla  e  otras  partes,  traigan  sus  muxeres 
dentro  de  un  año  e  medio,  primero  siguiente  de 
como  estas  hordenanzas  fuesen  pregonadas,  so 
pena  de  perder  los  indios  e  todo  lo  con  ellos 
adquirido  e  granxeado;  e  porque  muchas  per- 
sonas podrían  poner  por  achaque  aunque  tobie- 
sen aparexo,  de  dezir  que  no  tienen  dinero  para 
imbiar  por  ellas,  por  ende,  de  las  tales  personas 
que  tobiesen  esta  nescesidad,  parezcan  ante  el 
reverendo  Padre  Fray  Xoan  de  Toro,  e  ante 
Alonso  Destrada,  Thesorero  de  Su  Magestad,  a 
le  informar  de  su  nescesidad,  para  que  ellos  la 
comuniquen  ansí,  e  su  nescesidad  se  rremedíe. 
E  si  algunas  personas  ay  que  son  casados  e  no 
tienen  sus  muxeres  en  esta  Tierra,  e  quisieren 
traellas,  sepan,  que  trayendolas,  serán  ayudados 
ansí  mesmo,  para  las  traer  dando  fianzas. 

ítem :  por  quanto  en  esta  Tierra  hay  muchas 
personas  que  tienen  indios  de  encomienda,  e  no 
son  casados,  por  ende,  porque  conviene  ansí 


DBL   AIOHIVO   OB   INDIAS  147 

para  salud  de  sus  conciencias  ^  de  los  tales^ 
por  estar  en  buen  estado^  como  para  la  po- 
blación e  noblecimiento  destas  partes^  mando 
que  las  tales  personas  se  casen,  traigan  e 
tengan  sus  muxeres  a  esta  Tierra,  dentro  de  un 
^ño  e  medio^  después  que  fuesen  pregonadas 
^stas  hordenanzas;  e  que  no  faziendolo,  por  el 
mesmo  caso  sean  privados  e  pierdan  los  tales 
indios  que  ansí  tobiesen. 

ítem:  que  todos  los  vezinos  de  las  Cibdades 
^  Villas  desta  Nueva  España  que  tobiesen  in- 
dios de  rrepartimiento^  fagan  e  tengan  casas 
pobladas  en  las  partes  donde  son  vezinos,  dentro 
del  dicho  año  e  medio,  so  pena  de  perdimiento 
4e  los  dichos  indios  que  ansí  tobieren. 

ítem:  porque  en  esta  Tierra  a  abido  e  hay  mu- 
chas personas  que  an  servido  a  Su  Magostad  en 
la  conquista  e  pacificación  della,  e  aunque  algu- 
nos se  les  ha  gratificado  su  trabaxo^  ansí  en  darles 
partes  de  lo  que  en  la  dicha  conquista  se  abido, 
como  en  proveellos  de  los  naturales  para  que  les 
ayuden^  e  otros  socorros  que  de  mi,  an  abido;  e 
por  muchas  personas  a  quien  esto  compete  e  ata- 
ñe e  de  muchas  e  diversas  condiciones  e  calida- 
des, puede  ser  que  no  se  aya  complido  con  to- 
das, ansí  en  no  haberlos  proveído  en  nada  como 
DO  haberles  dado  tanto  quanto  sus  personas  e 
«ervicios  merescen,  e  porque  la  voluntad  e  yntin- 
oion  de  Su  Magostad,  e  mia  en  su  nombre,  es  que 
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todos  sean  gratiflcados  conforme  a  sus  servicios 
e  calidad  de  sus  personas  para  que  mas  xusta- 
mente  esto  se  compla^  yo  lo  rremito  al  Reveren- 
do Padre  Fray  Xoan  de  Toro  e  Alonso  Destrada, 
Thesorero  de  Su  Magestad;  por  tanto^  todas  las 
personas  que  se  sintieran  desta  agraviados^  pa- 
rezcan ante  ellos^  dando  rrazon  del  tiempo  que 
há  que  están  en  estas  partes  e  de  lo  que  han  ser- 
vido^ e  adonde^  e  de  lo  que  tienen  e  an  abido  de 
la  dicha  Tierra,  porque  por  su  información  yo  me 
xuntaré  con  ellos,  e  se  proveerá  de  manera  que  to- 
dos queden  satisfechos  e  contentos  según  rrazon. 
Los  quales  dichos  capítulos  e  cada  uno  dellos 
por  la  horden  e  manera  contenida^  mando  que  se 
guarden  e  complan  en  toda  esta  Nueva  España 
y  en  las  Cibdades  e  Villas  que  en  ella  hay  e 
obiese  de  aquí  adelante^  so  pena  quel  que  lo 
contrario  fíziese,  cayga  e  incurra  en  las  penas 
contenidas  en  los  dichos  capitules;  e  mando  que 
estas  dichas  hordenanzas  sean  apregonadas  pú- 
blicamente en  esta  Cibdad  de  Temistlan  y  en  las 
otras  Villas  que  agora  ay  u  obiese  e  se  poblasen 
de  aquí  adelante  por  voz  de  pregonero  e  ante  es- 
cribano público  que  dello  dé  fée,  porque  venga  a 
noticia  de  todos,  e  nenguno  pretenda  innorancia. 
Fecho  en  esta  dicha  Cibdad  a  veinte  dias  del  mes 
de  Marzo  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  quatro 
años. — Hernando  Cortés. — Por  mandado  de  Su 
Merced:  Alonso  de  Villanueva. 
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Instrucciones  dadas  por  Hernando  Cortés  a  Francis- 
co Cortés   su  LuaARTINIBNTB  ,   BN   LA  YlLLA  DE  COLIMA. 


AÑO  DE  1524  (1). 


Lo  que  vos  Francisco  Cortés,  mi  Lugar-Ti- 
niente  en  la  Villa  de  Colima  e  sus  comarcas  ha- 
béis de  fazer,  es  lo  que  se  sigue. 


Primeramente, 

Recoxereis  de  aquí  todos  los  vezinos  de  la  di- 
cha Villa  que  en  esta  Cibdad  están,  e  las  otras 
personas  que  por  mi  mandado  e  por  mi  licencia 
Tan  a  la  dicha  Villa;  e  no  consentiréis  que  sin 
ella  vayan  en  vuestra  compañía  persona  alguna; 
e  ansí  recoxidos,  os  partiréis  con  ellos  para  la  di- 
cha Villa. 

ítem:  no  consentiréis  que  por  el  camino  por 
donde  fueredes,    se  aparte  nenguno  dellos  de 


(i)    Archivo  de  Indias. 
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vuestra  compañía^  sino  que  todos  vayan  xuntos 
con  vos  sin  se  adelantar  ni  nrezagar,  y  en  los 
pueblos  donde  pasaredes  en  el  dicho  camino^ 
aposentarse  con  todos  xuntos;  e  teméis  mucho 
cuidado  e  vexilancia  en  que  no  se  haga  daño  ny 
agravio  a  los  naturales  de  los  dichos  pueblos  ni 
a  otros  qualesquíer^  ni  les  tomen  cosa  contra  su 
voluntad;  e  quando  alguno  lo  fiziere,  castigarle 
eys  conforme  a  xusticia. 

ítem:  después  que  en  el  nombre  de  Dios 
seáis  llegado  a  la  dicha  Villa,  presentareis 
ante  el  Cabildo  della,  la  Provisión  mia,  que 
lleváis,  para  que  os  rresciban,  e  hagáis  la  so- 
lenidad  del  xuramento  que  en  tal  caso  se  rre- 
quiere. 

ítem:  después  que  seáis  llegado  e  rrescebido 
al  dicho  ofício,  publicareis  el  repartimiento  que 
agora  lleváis  de  los  naturales  dé  esas  provincias, 
e  daréis  a  cada  uno  de  los  vezinos  las  cédulas 
de  ellos,  e  terneis  mucho  cuidado  de  saber  si  al- 
guno de  los  dichos  vezinos  fué  agraviado  en  él, 
o  si  a  alguno  se  le  dio  mas  de  lo  que  la  calidad 
de  su  persona  merescía;  e  de  todo  me  haréis 
muy  larga  e  particular  rrelacion  para  que  yo  lo 
rremedie. 

ítem:  terneis  mucho  cuidado  e  vexilancia  en 
que  los  naturales  no  sean  maltratados  ni  fechas 
vexaciones,  ansí  por  lo  que  los  tobieren  enco- 
mendados como  por  otra  qualesquier  personas; 
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e  porque  sobre  pedirle  oro  se  le  suelen  fazer 
algunas  premias^  terneís  sobre  esto  mucho 
aviso,  e  al  que  lo  fiziere,  suspenderle  eys  los 
indios/  por  el  delito,  e  castigareis  conforme 
a  xusticia ;  pero  porque  los  vezinos  sean  en 
algo  aprovechados,  trabaxareís  vos  con  los 
naturales  que  tobieren  depositados,  que  los 
sirvan  e  aprovechen  buenamente,  habiendo 
rrespeto  a  localidad  de  los  dichos  indios  e 
de  la  persona  en  quien  estobieren  deposi- 
tados. 

ítem:  terneis  especial  cuidado  de  castigar  las 
blasfemias  e  xuegos,  e  todos  otros  pecados  pú- 
blicos; e  para  que  mas  os  xustifiqueis,  fareis 
luego  pregonar  que  nenguna  persona  sea  osado 
de  decir  mal  a  Dios  Nuestro  Señor  ni  a  su  gloriosa 
Madre,  ni  a  nenguno  de  sus  Santos;  e  que  nen- 
guno xuegue  dados  ni  naypes  ni  otros  de  los 
xuegos  prohibidos,  e  el  que  lo  contrario  fiziere, 
sea  castigado  conforme  a  xusticia,  habiendo  res- 
peto a  la  calidad  de  la  blafemia  e  del  xuego,  e 
de  las  personas  que  incurrieren  en  las  dichas 
penas. 

ítem:  porque  la  prencipal  cabsa  porque  se 
permite  que  los  naturales  destas  partes  no  sir- 
van, es  porque  con  nuestra  conversión  sean 
traidos  al  conocimiento  de  Nuestra  San  Fée  Ca- 
tholica,  e  apartados  de  los  idolatras  e  superticio- 
nes  que  tienen,  ante  todas  cosas,  les  haréis  no- 
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tincar  por  lengua  que  lo  puedan  entender^   que 
de  aquí  adelante  no  tengan  ídolos  ni  fagan  cosa 
I  alguna  de  aquellas  que  solían  fazer  para  el  culto 

e  veneración  dellos;  en  especial,  que  no  maten 
gentes  como  lo  solian  fazer^  so  pena  de  muerte;  e 
fazer  entender  al  Señor  de  cada  pueblo^  quél  ha 
de  tener  cuidado  de  lo  evitar  que  en  su  tierra  no 
se  faga,  con  apercebimiento  que  lo  qual,  qual- 
quier  parte  se  hallaren  qualquier  de  los  dichos 
ritos,  de  más  de  ser  punida  la  persona  que  lo  hi- 
ziere,  terna  la  mesma  pena  el  dicho  Señor,  por 
lo  consentir,  e  no  prohibir;  e  los  abtos  que 
acerca  desto  se  flzieren ,  hacerlos  eys  asen- 
tadamente ante  escribano,  en  forma;  e  ansí 
como  terneis  mucho  cuidado  de  lo  castigar  e 
defender. 

ítem:  probiendo  todo  lo  susodicho,  veréis  las 
minas  que  agora  se  han  descobierto  en  esa  pro- 
vincia, e  haréis  catar  en  todas  las  otras  partes 
que  hobiere  dispusicion  de  oro;  e  hacerme  eys 
relación  de  todo,  e  imbiarme  eys,  las  muestras 
de  todo,  con  rrelacion  de  donde  e  como  se 
halló. 

Ítem:  porque  algunos  de  los  vezínos  de  la  di- 
cha Villa  tienen  dispuestos,  e  agora  le  van  mas^ 
terneis  prencípal  cuidado  de  proveer  en  que  no 
los  pongan  en  partes  que  hagan  daño  a  los  natu- 
rales de  la  Tierra,  e  si  sopieredes  que  alguno 
ay,  an  fecho  o  hizieren,  de  aquí  adelante,  man- 
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darlo  eys  purgar  muy  a  contento  de  los  dichos 
naturales. 

ítem:  luego  que  lleguéis  a  la  dicha  Yilla^  fareis 
alarde  de  la  gente^  ansí  vezinos  como  morado- 
res  quen  ella  ay^  e  qué  caballos  e  armas  tie- 
nen; imbiarme  eys  con  mucha  brevedad ,  el 
treslado  dél^  para  que  yo  sepa  lo  que  se  debe 
proveer. 

ítem:  porque  soy  informado  que  la  costa  aba- 
xo  que  confína  con  esta  dicha  Yilla^  hay  muchas 
provincias  muy  pobladas  de  gente^  donde  se 
cree  que  hay  muchas  riquezas;  e  que  en  estas 
partes  della  ay  una  que  está  poblada  de  mugeres 
sin  nengun  varón,  las  quales  diz  que  tienen  en 
la  generación  aquella  manera  que  en  las  istorías 
antiguas  describen  que  tenian  las  amazonas;  e 
porque  de  saberse  la  verdad  desto  e  de  lo  demás 
que  hay  en  la  dicha  costa,  Dios  Nuestro  Señor 
e  Sus  Magestades  serán  muy  servidos,  tomareis 
veinte  o  veinte  e  cinco  de  a  caballo,  de  los  vezi- 
nas  de  la  dicha  Villa,  e  cinquenta  o  sesenta  peo- 
nes que  sean  los  mas  ballesteros  y  escopeteros, 
e  con  dos  tiros  de  artillería  que  allá  teméis,  para 
los  quales  e  para  los  ballesteros,  lleváis  todo 
aparexo  e  munición,  e  con  mucho  concierto  se- 
guiréis el  camino  de  la  dicha  costa  abaxo,  para 
saber  el  secreto  de  lo  susodicho;  e  la  borden  que 
habéis  de  tener  en  este  camino,  es  la  siguiente: 

Lo  primero,  concertareis  vuestra  gente  de  pié 
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e  de  caballo^  por  vuestras  esquadras^  según  la 
cantidad  de  la  gente  que  Uevaredes^  y  en  cada 
una  de  las  esquadras  que  ansí  fízieredes^  señala- 
reis una  persona  a  quien  todos  acudan  e  a  quien 
vos  digáis  lo  que  os  pareciere  que  deba  fazer. 

ítem:  para  que  el  artillería  vaya  a  buen 
recabdo  e  os  podáis  aprovechar  della  quando 
sea  nescesariO;  señalareis  ansí  mesmo  una  per- 
sona con  la  gente  que  os  paresciere  que  es  nes- 
cesaría^  para  que  tenga  cargo  della^  a  los  qua- 
les  mandareis  aunque  algún  rencuentro  se  os 
ofrezca^  no  la  desampare  para  ir  a  pelear  [ni  a 
otra  cosa. 

ítem:  después  que  entréis  por  la  tierra  de  aque- 
llas gentes  que  aun  no  están  sugetas  al  imperial 
dominio  de  Sus  Magestades,  ireys  mucho  a  recab- 
do e  llevando  vuestra  gente  xunta  e  percebida^ 
;  e  llevando  siempre  quatro  o  cinco  de  a  caballo 
por  corredores  de  la  Tierra  adelante,  a  trecho 
que  los  podáis  ver,  y  ellos  a  vos,  e  con  ellos  al- 
guna gente  de  los  naturales  que  son  nuestros 
amigos  que  fueren  con  vos,  que  destos  habéis  de 
llevar  algunas  personas,  en  especial  de  las  pren- 
cipales;  a  los  quales  dichos  corredores,  manda- 
reis que  viendo  alguna  gente  de  guerra,  os  lo  fa- 
gan saber,  e  que  en  nenguna  manera  rompan  ni 
revuelvan  escaramuza  con  los  enemigos,  fasta 
que  vos  lo  mandéis. 

ítem:  que  si  los  dichos  corredores  llegaren  a 
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pueblo  alguno^  que  en  nenguna  manera  entren  en 
él^  sino  que  en  llegando  a  vista^  os  esperen^  para 
que  VOS;  deis  la  orden  que  se  a  de  tener;  la  qua} 
será;  que  si  antes  que  entréis  en  pueblo  alguno^ 
como  antes  que  rompáis  con  gente^  sí  al  campo 
os  saliere^  les  hagáis  entender  con  las  lenguas, 
lo  mexor  que  vos  podieredes,  a  lo  que  vayáis, 
conforme  a  una  memoria  que  para  esto  lleváis  fir- 
mada de  mi  nombre;  e  fecho  esto,  le  haréis  to- 
dos los  mas  requerimientos  e  protestaciones  que 
os  pareciere  que  combiene,  lo  qual  todo  haréis 
asentar  por  abto,  e  tomareis  por  testimonio  antel 
escribano  que  llevaredes;  e  si  todavía  persevera- 
sen en  querer  romper  con  vos,  trabaxades  os  de- 
fender e  de  los  ofender,  e  puesto  que  alguna  vez 
rompáis  con  ellos  y  ellos  con  vos,  dándoos  Dios 
Nuestro  Señor  la  victoria  como  se  espera  que  vos 
la  dará,  pues  lleváis  tan  xusta  e  santa  demanda, 
trabaxad  que  sea  con  las  menos  muertes  dellos 
que  fuere  posible,  e  que  todavía  los  tornéis  a  rre- 
querir  que  se  ofrezcan  por  sus  subditos  del  Em- 
perador Nuestro  Señor,  conforme  la  dicha  Me- 
moria; e  viniendo  en  este  conocimiento  e  ofre- 
ciéndose por  tales,  sean  de  vos  e  de  los  de  vues- 
tra compañía  muy  bien  tratados;  e  no  consintáis 
que  se  les  faga  nengun  agravio  ni  se  les  tome 
nada  de  sus  bienes,  después  que  ansí  se  obieren 
ofrecido,  e  ansí  lo  manda  a  pregonar;  e  si  alguno 
fiziere  lo  contrario,  sea  muy  bien  castigado  y  en 
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manera  que  venga  a  noticia  de  los  indios  el  cas- 
tigo que  fízieredeS;  porque  conozcan  que  les 
decis  verdad^  e  lo  guardareis  todo  lo  que  con 
ellos  posieredes. 

ítem:  en  los  pueblos  que  entraredes  de  paz^ 
rescebiendoos  sin  guerra,  e  ofreciéndose  como 
es  dicho  por  subditos  e  vasallos  de  Su  Magostad, 
aposentareis  con  todos  vuestra  gente  xunta,  en  la 
parte  que  ellos  vos  señalaren,  o  en  la  que  a  vos 
mas  os  parescíere  que  combiene  para  vuestra 
síguridad;  e  de  allí  mandareis  que  nenguno  sal- 
ga sin  vuestra  licencia,  so  grandes  penas,  las 
quales  hexecutareis  en  quien  lo  contrario  fiziese; 
e  a  los  señores  e  personas  prencipales  de  los 
dichos  pueblos,  les  notificareis  ansí  mesmo,  a  lo 
que  vais,  conforme  a  la  dicha  Memoria,  e  les 
fareis  los  rrequerimientos  que  a  los  otros,  e  ansí 
mesmo  lo  tomareis  por  testimonio;  e  darle  eys 
de  las  cosas  de  rescate  que  vos  lleváis  para 
ello,  porque  con  mas  amor  os  provean  de  las 
cosas  nescesarias;  e  fagan  lo  que  vos  les  ro- 
gare. 

ítem:  porque  la  cobdicia  es  pecado  que  mu- 
chas veces  trae  consigo  la  penitencia,  dando 
cabsa  por  ella  a  alborotos,  e  podría  ser  que  por 
esta,  algunos  de  los  naturales  de  esas  partes  por 
donde  habéis  de  ir,  de  donde  resultaría  quellos 
se  resabiasen  e  se  alborotasen,  e  como  sea  gente 
sin  numero,  e  vosotros  tan  pocos,  os  podrían 
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matar  todos,  e  ya  que  Dios  Nuestro  Señor  esto 
no  permitiese^  sería  dar  cabsa  de  impedimiento 
a  vuestra  xornada,  de  donde  Dios  Nuestro  Señor 
e  Sus  Magostados  serian  muy  deservidos  ^  e  no 
habría  efecto  aquello  a  que  os  imbío^  quél 
sabe  los  secretos  de  esas  partes  para  fazer  rela- 
ción a  Su  Magostad^  e  traer  a  su  Real  Servicio 
besas  gentes^  e  al  conocimiento  de  Nuestra  San- 
ta Fée  Catholica,  ques  prencipal  motivo  para  que 
todos  nos  debemos  mover;  por  tanto^  vos  ni  nen- 
guno de  vuestra  compañía^  no  fagáis  premia 
alguna  a  nenguno  de  los  dichos  naturales^  sobre 
pedilles  oro^  ni  plata,  ni  perlas,  ni  otras  cosas, 
si  ellos  de  su  propia  voluntad  no  os  lo  quisie- 
ren dar;  antes  disimulad  mucho  con  ellos,  dando 
a  entender  que  lo  tornéis  en  poco,  porque  desta 
manera,  demás  de  escusarse  el  incombiniente 
que  arriba  digo ,  mas  fácilmente  podáis  sa- 
ber el  secreto  de  las  riquezas  desas  provin- 
cias, porque  no  lo  escondieren  creyendo  que 
lo  tornéis  en  poco;  antes  como  digo,  les  dad 
de  lo  que  vos  lleváis ,  para  quellos  os  to- 
men amor ,  e  de  nenguna  cosa  tomen  re- 
sabio. 

ítem:  habéis  de  tener  muy  especial  cuidado 
e  vegilancia,  de  saber  todos  los  secretos  de  las 
provincias  que  andobieredes,  e  de  las  que  mas 
tobieredes  noticia,  faziendo  asentar  por  memo- 
ria, desde  el  día  que  salieredes  de  las  tierras  de 
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los  amigos^  todas  las  xornadas  que  andobieredes 
cada  dia,  y  en  qué  dias  llegasteis  a  cada  parte, 
e  ques  lo  que  ay  de  una  provincia  a  otra,  e  que 
xuresdeccion  e  grandeza  tiene  cada  una  de  las 
dichas  provincias,  e  todo  lo  que  en  cada  una  da- 
llas os  acaesciere;  por  manera,  que  de  todo  ten- 
gáis muy  larga  e  particular  relación,  para  que  por 
ella,  yo  sepa  lo  que  habéis  fecho  e  dé  cuenta  de 
ello  a  Su  Magostad. 

ítem:  pues  habéis  de  llevar  copia  de  indios  de 
los  señores  amigos,  trabaxareis  con  ellos  todas  las 
veces  que  os  paresciere  que  es  posible,  e  lo  mas 
a  menudo  que  vos  podieredes,  de  escrebir  muy 
largo  de  todo  lo  que  fasta  aquella  sazón  os  obie- 
re  acaescido  e  obiere  que  me  escrebir;  porque  yo 
sepa  siempre  donde  estáis,  e  lo  que  fazeis,  e  los 
provea  de  las  cosas  de  que  tobieredes  nescesidad. 
ítem:  sabéis  e  fazerme  eys  entera  relación,  de 
qué  manera  corre  la  costa  e  los  pactos  que  &- 
Uáre^  del  en  ella,  e  en  que  paraxe  está  cada  uno, 
e  la  manera  que  tiene,  e  todas  las  mas  parti- 
cularidades que  os  paresciere  acerca  deste  caso 
que  me  debáis  escrebir. 

ítem:  todas  las  cosas  ansí  oro  como  plata, 
perlas  e  esclavos,  e  otras  cosas  que  obieredes  en 
este  camino,  ansí  de  lo  que  los  Señores  os  die- 
ren por  su  voluntad  como  de  lo  que  obiere  del 
despoxo,  si  alguna  guerra  se  os  ofreciere,  fazer- 
io  eys  asentar  ante  el  escribano  que  Uevaredes  e 
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ante, que  vá  por  Veedor,  al  qual,  después 

de  xuntos,  daréis  y  entregareis  la  parte  que  de 
ello  pertenezca  a  Su  Magostad,  tomando  del  co- 
nocimiento de  lo  que  rescibe,  e  asentándose  ante 
el  dicho  escribano;  y  en  lo  demás,  partiréis,  según 
y  en  la  forma  que  se  acostumbra  en  estas  partes, 
lo  que  se  adquiere  en  semexantes  entradas. 

Lo  qual  todo  que  susodicho  es,  os  mando  que 
ansí  hagáis  e  complaís;  e  para  ello  vos  doy  todo 
poder  complido,  según  que  yo  lo  tengo  de  Su 
Magestad,  con  todas  sus  anexidades  e  conexida- 
des, pendencias  e  mergencias,  e  según  e  como  me- 
,xor  e  mas  complidamente  e  deba  valer  de  dere- 
cho.— Hernando  Cortés  a e  dias  del 

mes  de de  mil  e  quinientos  e  vein- 
te e  quatro  años. 
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Gabta  db  Hernando  GoRTés  a  Hernando  de  Saayedra,. 

DÁNDOLE  INSTRUCCIONES  PARA  EL  BUEN  GOBIERNO. 


AÑO  DE  1524  (1). 


Muy  Virtuoso  Señor. 


Tres  o  quatro  cartas  vuestras  he  rrescebido^ 
una  que  truxo  Cartaxena,  e  otra,  el  Padre,  e  otra^ 
Xoan  Pantoxa,  e  otra,  unos  indios;  e  a  nenguna 
dellas  os  he  rrespondido  por  haber  tenido  mucha 
ocupación,  e  ansí  en  los  despachos  que  van  a 
Castilla,  como  en  otras  muchas  cosas  que  al  pre- 
sente se  an  ofrecido,  e  también  por  concertar  el 
Repartimiento  de  esa  Villa,  el  qual  va  agora  fe- 
cho por  parescer  de  Rodrigo  Alvarez;  e  después 
e  también  he  visto  la  ynformacion  que  me  im- 
biasteis  contra  aquellos  indios  de  Chapilay,  pa- 
resceme  bien  que  se  castiguen;  pero  porque  mas 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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se  xustifique  la  cabsa^  es  bien  que  agora  de  nue- 
vo la  tornéis  a  fazer  otro  rrequerimiento  en  la 
forma  que  yo  os  imbiare,  que  es  la  que  Su  Ma- 
gestad  manda  que  se  tenga  en  estos  casos;  e  fe- 
cho esto,  los  podéis  castigar  e  dallos  por  escla- 
vos, e  repartirlos  según  se  acostumbra  fazer,  e 
para  esto  yo  os  imbio  ballestas  e  pólvora  e  alma- 
cén, lo  que  veréis  por  una  Memoria  para  que 
en  todo  tengáis  buen  recabdo. 

En  lo  que  decis  de  la  mudada  del  pueblo,  me 
paresce  que  es  muy  bien  que  se  mude  al  pueblo 
de  Acapulco,   porque  en   él  hay  mas  calidades 
para  el  proposito  de  la  navegación  de  esa  Mar, 
que  en  otro  nenguno;  y  aun  estará  en  él  mas  a 
proposito   la   contratación   para   esta  Cibdad   e 
puertos  do  la  Costa  del  Norte;  y  como  espera- 
mos. Dios  Nuestro  Señor  es  servido  que  se  des- 
cabrá la  expiriencia  por  esa  parte;  pero  paresce- 
me  que  hasta  que  esos  navios  vayan  fuera  de  ay, 
no  es  posible  fazerse.    Entretanto  podéis  vos 
mandar  fazer  en  el  asiento,   donde  a  de  ser  el 
pueblo,  una  muy  buena  casa  xunto  al  desembar- 
cadero, en  la  mexor  parte  que  os  pareciere,  para 
que  quando  os  hayáis  de  pasar  la  halléis  fecha, 
e  para  que  allí  al  abrigo  de  las  cosas  nescesarias, 
para  quando  vuelvan  los  navios  si  pluguiese  a 
Nuestro  Señor,  porque  an  de  venir  ay  a  ese  Puer- 
to; también  podéis  mandar  entre   tanto  que  se 
pasa  el  pueblo,  buscar  un  buen  asiento  cerca  del 

Tomo  XX VI  \1 
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Puerto  donde  fagáis  una  muy  buena  estancia  de 
axes  e  yuca,  que  aunque  sea  de  la  desta  Tierra, 
será  harto  buena;  e  que  pongan  muchos  mayza- 
les  todos  los  indios  para  que  quando  os  paséis 
tengáis  que  comer. 

Vi  la  carta  que  me  escrebisteis  acerca  de  los 
mástiles  para  los  navios  que  dezís  que  se  hallaron 
muy  buenos,  e  que  no  se  pueden  traer  a  cabsa 
de  la  angostura  que  dezís  que  haze  el  rrio;  e  si 
ella  es  tan  ancha  como  vos  dezís,  harto  lugar  hay 
para  pasar  por  ella  arboles  para  carracal,  quanto 
mas  para  navios  como  hesos;  por  heso  debéis  de 
daros  priesa  mucha  a  los  traer  de  una  parte  o  de 
otra,  porque  fasta  que  sepa  que  los  teméis,  no 
proveeré  de  cosa  para  los  navios;  e  fecho  esto, 
escrebirme  luego ,  que  yo  imbiaré  todo  re- 
cabdo. 

Yo  pienso  partirme  de  aquí  a  diez  dias  a  visi- 
tar hesos  pueblos  e  algunas  provincias.  A  Ro- 
drigo de  Paz  quedará  cargo  de  Alcalde,  es- 
crebireis  de  las  cosas  que  tobieredes  nescesidad. 
Todos  esos  pueblos  que  yo  allá  tenia  los  he  dado 
a  los  vezinos  desa  Villa,  como  por  el  rreparti- 
miento  que  llevan  veréis;  no  rrescebais  pena, 
que  desos  que  se  conquistasen,  tomaremos,  si 
esas  minas  que  dezís  salen  tales  como  me  escre- 
bís,  imbiaros  hesclavos,  si  allá  no  los  obiese,  y 
herramientas.  El  oro  que  imbiasteis,  se  fundió 
oro.  Diego  de  Paz  os  imbiará  la  quarta  dello. 
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Ay  os  imbio  con  Cartaxena  ciertas  cosillas  que 
se  pedieron  aber,  e  porque  no  hay  las  demás  que 
pedis,  no  se  os  imbian  hasta  que  vengan  navios, 
que  los  esperamos  cada  dia. 

Porque  os  tengo  ya  escrito  muchas  vezes  acer- 
ca del  buen  tratamiento  de  los  indios,  e  creo  vos 
teméis  cuidado,  no  quiero  mas  deziros,  sino  que 
acerca  de  defendelles  sus  ritos  e  ceremonias,  ha- 
gáis todo  lo  que  com venga. 

A  todos  los  vezinos  de  esa  Villa  dad  mis  enco- 
miendas; e  a  esos  oñciales  que  se  den  mucha 
prisa  en  esos  navios,  porque  me  farán  mucho 
placer;  e  a  ese  carpintero  que  decís  que  hazia  esa 
rruindad,  quisiera  que  obierades  castigado;  pero 
pues  ya  les  abéis  perdonado,  mirad  que  no  hose 
ante  su  rruin  proposito. 

No  se  ofrece  otra  cosa  que  escrebir,  sino  que 
tengáis  muy  especial  cuidado  de  esa  xarcia  e  lo 
demás  de  esos  navios,  no  nos  acontezca  lo  pasa- 
do. Nuestro  Señor,  etc.,  etc.,  mil  e  quinientos  e 
veinte  e  quatro  años. 


Ordenanzas  dadas  por  Hernando  Cortes,  para  el  buen 
tratamiento  y  régimen  de  los  indios. 


Yo  Hernando  Cortés,  Capitán  General  e  Go- 
bernador en  toda  la  Nueva  España  e  provincias 
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della^  por  el  Emperador  e  Rey  Don  Carlos  Nues- 
tro Señor :  viendo  que  la  prencipal  cosa  de  don- 
de resulta  la  perpetuación  e  población  destas 
partes^  e  si  la  conservación  e  buen  tratamiento 
de  los  naturales  dellas^  e  que  para  esto  com vie- 
ne que  aya  orden^  queriéndolo  proveer  en  la 
mexor  manera  que  a  mí  me  paresce  que  para 
efetuarse  conviene^  hordeno  e  mando  que  los 
españoles  en  quien  fueren  depositados  o  señala- 
dos algunos  de  los  dichos  naturales  para  servirse 
dellos^  se  sirvan  e  aprovechen  en  la  forma  e  ma- 
nera de  yuso  contenida,  e  que  no  escedan  ni 
salgan  del  la,  so  las  penas  contenidas  en  cada 
uno  de  los  capitules  dellas ;  los  quales  son  los 
que  se  siguen. 


Primeramente. 


Que  qualquiera  español  e  otra  persona  que  to- 
bíere  depositados  o  señalados  indios,  sea  obliga- 
do a  lo  mostrar  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fée, 
porque  por  este  respeto  el  Sumo  Pontifico  con- 
cedió, que  nos  pediésemos  servir  dellos;  e  aun 
para  este  efecto,  se  debe  creer  que  Dios  Nuestro 
Señor  ha  permitido  en  estas  partes,  se  deseo* 
briesen,  e  nos  a  dado  tantas  Vitorias  e  tanto  nú- 
mero de  gente. 
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ítem:  que  porque  al  presente  los  españoles  tíe* 
nen  nescesídad  de  bastimentos^  e  habiéndose  de 
proveer  de  los  pueblos  que  tienen  encomendar 
dos^  seria  a  mucho  trabaxo  e  de  los  naturales^  e 
los  españoles  no  serian  proveidos^  permito  e 
mando  que  para  remedio  desto^  los  españoles 
tobiesen  depositados  o  señalados  indios,  puedan 
con  ellos  fazer  estancias  de  labranzas,  ansí  de 
yuca  e  axes  como  maizales  e  otras  cosas. 

ítem:  mando  que  nenguno  de  los  que  tobie- 
ren  indios  depositados  o  señalados,  vayan  ni  im- 
bien  a  los  pueblos  dellos  sin  licencia  de  mi  Lu- 
gar-Tiníente,  e  que  asiente  la  dicha  licencia  ante 
escribano  de  su  Xuzgado  el  dia  que  se  diere  e  el 
plazo  que  a  de  estar  en  el  dicho  pueblo,  e  que  sí 
fuere  o  imbíare  sin  la  dicha  licencia,  pague  por 
oada  vez  un  marco  de  oro,  la  mitad  para  la  Cá* 
mará  e  Fisco,  e  la  otra  mitad  para  las  obras  pú- 
blicas de  la  dicha  Villa. 

ítem:  que  nenguno  de  los  que  tobieren  los  di- 
chos indios  puedan  sacar  ni  saquen  de  los  pue- 
blos dellos  para  sus  labranzas  ni  para  otra  cosa 
alguna,  nenguna  muxer  ni  mochacho  de  doce 
años  para  abaxo,  so  pena  que  si  lo  sacare,  pier- 
da los  dichos  indios  e  le  sean  quitados;  e  defien- 
do a  todos  mis  Lugares-Tinientes  que  no  puedan 
dar  licencia  para  sacar  las  dichas  muxeres  ni 
mochachos,  so  pena  de  duscientos  pesos  de 
oro  por  cada  vez  que  dieren  la  dicha  licencia  • 
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viniere  a  su  noticia  que  se  sacaren  sin  ella,  e  no 
executare  la  pena  contenida  en  este  capítulo;  los 
quales  dichos  duscientos  pesos  de  oro,  aplico, 
según  es  dicho,  en  el  capítulo  antes  deste. 

ítem:  mando  que  los  indios  que  se  sacaren  de 
sus  pueblos  para  fazer  labranzas  o  casas  e  otras 
faziendas  a  los  españoles  que  los  tienen  deposita- 
dos, que  los  traigan  derechos  ante  mi  Lugar-Ti- 
niente,  para  que  asienten  el  dia  que  viniese  a 
servir,  e  que  no  estén  en  el  dicho  servicio  mas 
de  veinte  días,  e  acabado  este  tiempo,  los  torne  a 
traer  ante  el  dicho  mi  Tiniente  y  escribano, 
para  que  sepa  quando  los  despide,  so  pena  que 
sí  no  los  truxese  ansí  al  venir  como  al  ir,  o  si 
los  tobiese  mas  tiempo  de  los  dichos  veinte 
dias,  pague  de  pena  medio  marco  de  oro  por 
cada  vez  que  no  lo  registrase,  como  dicho  es; 
6  por  cada  dia  que  los  tobiese  de  mas  del  dicho 
tiempo,  otro  medio  marco  de  oro  aplicado  como 
dicho  es. 

ítem:  que  todo  el  tiempo  que  los  dichos  indios 
estobiesen  sirviendo,  el  Señor  que  de  ellos  se 
sirve  e  les  dé  a  cada  uno  en  cada  dia  una  libra 
de  pan  cacabí,  e  axi,  e  sal,  e  libra  e  media  de  axe 
o  de  yncabúniata,  e  ansí  mesmo  con  su  sal  e  axí; 
e  porque  al  presente  los  españoles  no  pueden 
dar  los  dichos  bastimentos,  e  los  dichos  indios 
los  tienen  en  sus  casas  e  los  pueden  traer  para 
su  mantenimiento,  sin  que  se  les  haga  agravio^ 
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a  lo  menos  agora  al  presente,  porque  tienen  mu- 
chas labranzas,  permito  e  mando  questo  no  se 
entienda  hasta  de  aquí  a  un  año  primero  si- 
guiente que  comienzo  a  correr  desde  el  dia  pri- 
mero de  Enero  de  quinientos  veinte  e  seis  años, 
e  que  pasado  este  tiempo,  los  mantengan  como 
dicho  es,  so  pena  que  por  cada  vez  que  se  le 
probase  que  no  les  diesen  la  dicha  rrazion,  pa- 
guen medio  marco  de  oro  aplicado  como  dicho 
es;  e  si  fuere  penado,  tres  veces,  mando  que 
pierda  los  dichos  indios. 

ítem:  que  el  tiempo  que  los  dichos  indios  es- 
tobiesen  sirviendo,  el  español  a  quien  sirviesen, 
no  lo  saque  a  la  labranza  fuera  que  sea  salido  el 
sol,  que  los  tenga  en  ella  mas  tiempo  de  fasta 
una  hora  antes  que  se  ponga,  e  que  al  medio 
dia  los  dexe  reposar  e  comer  una  hora,  so  pena 
que  por  cada  vez  que  no  lo  compliese  ansí  como 
en  este  capitulo  se  contiene,  pague  medio  marco 
de  oro  aplicado  como  dicho  es;  e  si  tres  veces 
se  le  probase  aberlo  fecho,  pierda  los  dichos 
indios. 

ítem:  que  en  las  estancias  o  en  otras  partes 
donde  los  españoles  se  sirviesen  de  los  indios^ 
tengan  una  parte  señalada  donde  tengan  una  ima- 
gen de  Nuestra  Señora,  e  cada  dia  por  la  mañana 
antes  que  salgan  a  fazer  fazienda,  los  lleve  allí 
<  les  diga  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fée,  e  les 
Oínuestren  la  oración  del  Paternóster  e  Ave  Mar- 
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ria^  Credo  e  Salve  Regina^  en  manera  que  se 
conozca  que  resciben  doctrina  de  Nuestra  Santa 
Fée,  so  pena  a  que  por  cada  vez  que  no  lo  fizie- 
se^  pague  seis  pesos  de  oro  aplicados  como 
dicho  es. 

ítem:  quel  español  u  otra  persona  que  tobíese 
indios  depositados,  tenga  cargo  de  les  quitar  to- 
dos los  adoratorios  de  ídolos  que  tobieren  en  sus 
pueblos  o  en  otra  qualquier  parte,  e  les  faga  una 
Iglesia  en  el  pueblo  con  su  altar  e  imágenes 
adonde  les  fagan  entender  que  an  de  venir  a 
rogar  a  Dios  que  los  alumbre  para  que  le  conoz- 
can e  se  salven,  e  para  los  otros  bienes  tempo- 
rales, so  pena  quel  que  dentro  de  seis  meses 
como  le  fueren  depositados  los  dichos  indios^  no 
les  tobiesen  quitados  los  ídolos  e  adoratorios  an- 
tiguos, e  tobiesen  fecha  la  dicha  Iglesia,  pague 
medio  marco  de  oro  aplicado  como  dicho  es;  e 
de  alli  adelante,  pague  la  dicha  pena  cada  vez 
que  fuese  visitado,  e  no  lo  fallaren  fecho  como 
en  este  capitulo  se  contiene. 

ítem:  mando  que  no  se  dé  licencia  a  nenguno 
de  los  indios  depositados  después  de  los  haber 
traido  a  servir  para  los  tornar  a  traer  otra  vez, 
fasta  que  sean  complidos  treinta  dias  después  que 
los  despidió  para  que  se  fuesen  a  sus  casas,  lo 
qual  se  ha  de  ver  por  el  registro  del  escribano 
ante  quien  se  registrasen  los  dichos  indios,  so 
pena  quel  Xuez  que  diese  la  tal  licencia  antes  de 
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complido  el  dicho  tiempo^  pague  doscientos  pe- 
sos de  oro  aplicados  como  dicho  es. 

ítem:  que  nengun  Xuez  pueda  dar  licencia 
para  ir  a  los  pueblos  de  los  indios  ni  para  traellos 
a  servir,  si  no  fuere  mi  Lugar-Tiniente  o  la  per- 
sona quél  dexare  en  su  lugar,  estando  él  absen- 
té, so  pena  de  duscientos  pesos  de  oro  aplicados 
como  dicho  es. 

ítem:  porque  los  vezinos  de  las  dichas  Villas 
an  de  tener  crianzas  de  puercos  e  otros  ganados, 
e  para  la  guarda  e  crianza  dellos,  an  menester  de 
los  indios  para  ello  premias,  quel  dicho  mi  Lugar- 
Tiniente  pueda  adelís  e    a  los  dichos  españoles 
que  ansí  tobiere  los  dichos  indios  depositados, 
para  que  puedan  sacar  de  ellos  los  que  fueren 
menester  para  guarda  de  los  dichos  ganados,  e  no 
para  otra  cosa;  e  que  los  que  sacaren  para  este 
efecto,  se  traigan  ante  el  dicho  mi  Tiniente,  e  se 
faga  entender  al  Señor  de  tal  pueblo,  como  son 
para  aquello  e  aun  él  contenten,  con  alguna  cosa 
de  rescate;  y  esto  se  entiende  no  teniendo  el  tal 
español  esclavos  de  los  de  rescate,  e  teniéndoles 
lantos  que  basten  para  la  guarda  de  los  dichos 
^nados,  que  no  se  le  de  la  dicha  licencia;   e  si 
Jos  obiese  rrescatado  o  los  obiese  vendido  o  cam- 
l)iado,  que  ansí  mesmo  no  se  le  dé  la   dicha  li- 
«cencia  para  sacar  indios  nengunos  para  los  dichos 
ganados,  e  si  la  sacase,  pierda  los  indios  que  ansí 
^tx)biere  depositados. 
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ítem:  mando  que  cada  uno  de  los  que  tobiesen 
indios  depositados  dé  en  cada  un  año^  a  cada 
persona  de  las  que  sirviere  conforme  al  registro 
del  escribano  ante  quien  se  registrase  por  su  tra- 
baxo  hasta  precio  de  medio  peso  de  oro  en  cosas 
de  rrescate  o  en  lo  que  le  peresciere  a  mi  Lugar- 
Tiniente^  la  qual  dicha  paga  se  haga  antel  es- 
cribano ante  quien  se  registrasen  los  indios  que 
vinieren  a  servir,  en  manera  que  cada  vez  se 
pueda  ver  los  indios  de  que  cada  uno  sea  ser- 
vido^ e  la  paga  que  les  ha  fecho. — Hernando 
Cortés. 


ArANZBL  DkDO  POR  HERNANDO   GORT¿S,   A   LOS  YBNTBBO» 
DEL  CAMINO  DE  LA  Vn.LA-RlOA  A  MéxiCO, 


Las  hordenanzas  e  condiciones  que  el  Muy 
Magniñco  Señor  Hernando  Cortés,  Capitán  Gene- 
ral e  Gobernador  desta  Nueva  España  por  Sus 
Magostados,  e  los  Muy  nobles  Señores  Xusticias 
e  Regidores  desta  Cibdad  de  Temistlan,  mandan 
que  guarden  e  complan  las  personas  que  hizieren 
ventas  e  mesones  en  el  camino  de  la  Villa^Rica  a 
esta  Cibdad,  son  las  siguientes. 
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Primeramente. 


Que  los  dichos  venteros  no  puedan  llevar  ni 
lleven  mas  de  un  tanto  por  cada  libra  de  pan  de 
maíz  fecho  en  tortillas^  e  que  sea  limpio  e  bien 
cocido. 

ítem:  por  cada  azumbre  de  vino^  medio  peso 
de  oro,  y  esto,  si  estobiese  la  Venta  diez  leguas 
de  la  Villa  de  la  Veracruz-,  e  si  estobiese  vein- 
te, e  un  ducado  ques  de  seis  tomines;  e  si  esto- 
biere  treinta,  a  peso  de  oro;  de  manera  que  si  a 
este  respeto  se  lleve  por  cada  diez  leguas,  des- 
pués que  pasaren  de  las  diez  leguas  primeras  en 
que  se  pone  la  dicha  tassa,  a  medio  peso  por 
cada  diez  leguas,  se  entienda  que  lleven  quatro 
reales  mas  por  cada  azumbre. 

ítem:  que  por  una  gallina  de  la  Tierra,  lleven 
un  ducado  de  oro,  ques  seis  tomines;  e  si  la  ga- 
llina fuere  de  Castüla,  lleven  un  peso  e  medio 
de  oro. 

ítem:  por  un  pollo  de  Castilla;  un  ducado. 

ítem:  por  un  conexo;  quatro  tomines. 

ítem:  por  una  godomiz;  dos  tomines. 

ítem:  por  una  libra  de  carne  de  puerco  fresco, 
con  tanto  que  se  lo  guise;  dos  tomines. 


•  / 
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ítem:  una  libra  de  la  dicha  carne  salada,  qua- 
tro  tomines;  e  se  entienda  que  estas  son  libretas 
de  a  diez  y  seis  onzas  cada  una. 

ítem:  por  una  libra  de  carne  de  venado  fresco^ 
dos  tomines;  e  si  fuere  salado^  lleve  quatro. 

ítem:  por  cada  celemín  de  maiz;  dos  tomines. 

ítem:  que  por  cada  persona  lleve  de  posada, 
si  truxese  caballo^  dos  tomines;  e  si  viniese  a 
pie,  un  tomin. 

ítem:  que  por  cada  uebo,  no  pueda  llevar  ni 
lleve  mas  de  medio  real  de  oro,  que  son  tres  to- 
mines. 

ítem:  mando  que  no  tengan  puercos  ni  gallinas 
en  parte  donde  puedan  andar  entre  las  bestias 
questobiesen,  e  posasen  en  la  dicha  Venta. 

Mando  que  en  las  dichas  ventas  tengan  buenas 
pesebreras  limpias  e  sanas,  por  manera  que  no 
se  pueda  caer  el  maíz. 

Las  quales  dichas  hordenanzas,  mandamos  que 
guarden  e  complan  los  dichos  venteros,  so  pena 
que  por  cada  vez  que  lo  quebrantasen,  incurran  en 
cien  pesos  de  oro,  aplicados  en  esta  manera:  la 
tercia  parte,  para  la  Cámara  e  Fisco  de  Su  Magos- 
tad, e  la  otra  tercia  parte  para  las  obras  públicas 
de  la  Villa  o  Cibdad  donde  estobiese  la  tal  venta; 
e  la  otra  tercia  parte,  para  el  denunciador  e  que 
lo  acusase  o  denunciare;  e  mandamos  que  tenga 
este  aranzel  a  la  puerta  de  la  venta,  en  parte  que 
se  pueda  bien  leer,  poniéndolo  alto,  ni  en  parte 
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escondida,  salvo,  públicamente,  donde  todos  lo 
puedan  ver  e  leer. — Por  mandado  de  los  dichos 
Señores,  Gobernador  e  Xusticias  e  Regidores. — 
Martin  de  Calahorra. — Escribano  público  e  del 
Consexo. 


Obdbnanzas  locales  dadas  por  Hernando  Cortés  para 
gíUB  POR  ellas  se  rixan  e  gobiernen  los  yezinos,  mora- 

BOBES,  estantes  E  HABITANTES  DE  LAS  YlLLAS  POBLADAS, 
B  LAS  DEMÁS  QUE  EN  ADELANTE  SE  POBLAREN  (1). 


Yo  Hernando  Cortés,  Capitán  General  e  Gober- 
nador en  esta  Nueva  España  e  provincias  della, 
por  el  Emperador  e  Rey  Don  Carlos  Nuestro  Se- 
ñor: viendo  ser  complidero  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  e  de  Su  Magostad,  que  en  las 
tierras  nuevamente  pobladas  despañoles  haya 
hordenanzas  por  donde  los  vezinos  e  moradores 
e  estantes  e  abitantes  en  ellas  se  rixan  e  gobier^ 
nen,  e  para  que  los  indios  e  naturales  de  ellas  se 
perpetúen  e  conserven  e  vengan  en  conoci- 
miento de  Nuestra  Santa  Fée,  e  las  dichas  tierras 
se  ennoblescan  e  pueblen;  e  porque  yo  agora 


(1)    Archivo  de  [ndiai « 
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nuevamente  he  conquistado  estas  partes  e  traído 
los  naturales  dellas  al  yugo  e  servidumbre  que 
deben  e  son  obligados  a  la  Cesárea  Magostad  del 
Emperador  Nuestro  Señor,  e  para  que  en  ella 
Dios  Nuestro  Señor  e  Vuestra  Magostad  sean  ser- 
vidos, yo  he  fundado  en  el  Real  Nombre  de  Su 
Magostad  dos  Villas,  la  una  que  á  nombre  la 
Natividad  de  Nuestra  Señora^  que  fundó  en 
esta  Costa  en  el  Puerto  e  playa  de  San  Andrés; 
la  otra  que  se  llama  la  Villa  de  Truxillo ,  que 
fundé  en  la  dicha  Costa  en  el  Puerto  e  Cabo  de 
Honduras,  para  que  en  ellas  y  en  todas  las  de- 
mas  que  de  aquí  adelante  se  poblasen,  haya  toda 
buena  borden  e  concierto,  e  se  sigan  los  efectos 
arriba  declarados  e  otros  muchos  que  del  buen 
rregimiento  e  gobernación  se  siguen. 

En  nombre  de  Su  Magostad  e  por  virtud  de  sus 
Reales  Poderes  que  yo  tengo,  mando  que  en  las 
dichas  Villas  término  e  xuresdeccion  dellas  y  en 
todas  las  otras  que  de  aquí  adelante  en  estas  di« 
chas  tierras  se  poblasen,  se  guarden  e  complaa 
las  hordenanzas  siguientes: 


Primeramente. 


Hordeno  e  mando,  que  en  cada  una  de   las 
dichas  Villas ,  haya  dos  Alcaldes  hordinaríos  e 
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quatro  Regidores  e  un  Procurador  e  un  Escri- 
bano del  Consexo  della,  los  quales  rixan  e 
xuzguen  las  cabsas  ansí  ceviles  como  cremína- 
les  que  en  las  dichas  Villas  e  sus  términos  se 
ofrecieren^  cada  una  destas  dichas  personas^  en 
lo  que  toca  e  atañe  al  Oficio  de  cada  uno,  sin 
se  entremeter  los  Alcaldes  en  los  dichos  Oficios 
de  los  Regidores ,  ni  los  Regidores  en  los  Ofi- 
cios de  los  Alcaldes;  los  quales  los  dichos  Ofi- 
cios^ mando  e  ordeno  que  se  nombren  en  cada 
un  año  por  el  dia  de  la  Circuncisión  del  Hixo 
de  Dios,  que  es  primero  día  del  mes  de  Enero, 
los  quales  no  puedan  elexir  ni  nombrar  otra  al- 
guna persona,  si  no  fuese  yo  o  mi  Lurgar-Ti- 
niente,  siendo  yo  absenté;  e  no  podiendo  ser 
para  ello  consultado  u  otro  qualquier  Gober- 
nador que  por  Su  Magestad  estas  partes  go- 
bernase, de  los  quales  e  de  cada  uno  dellos  se 
rresciba  xuramento  en  forma,  que  bien  e  fiel- 
mente usarán  sus  Oficios,  y  en  todo  mirarán 
el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  de  Su 
Magestad  y  el  bien  e  procomún  de  sus  pue^ 
bles;  el  qual  xuramento,  les  tomen  los  oficia- 
les del  año  pasado. 

•^Item:  ordeno  e  mando,  que  en  cada  una  de 
las  dichas  Villas  aya  un  Fiel  que  vea,  e  vesite 
iodos  los  bastimentos  que  en  las  dichas  Villas 
se  vendiesen,  en  los  pesos  e  medidas  con  que 
se   vendiesen   e   pesasen,  el  dicho  Fiel,  e  las 
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señale  e  marque  con  la  señal  e  marca  de  la  di* 
cha  Villa;  e  que  nenguna  persona  pueda  vender 
nengunos  de  los  dichos  bastimentos^  sino  fue* 
sen  por  los  pesos  e  medidas  que  el  dicho  Fiel 
les  diese  e  señalase^  so  pena  de  aberla  perdi- 
do; el  qual  dicho  Fiel  sea  señalado  e  nombra- 
do fpor  los  Alcaldes  e  Regidores  de  cada  un 
año^  e  resciban  del  la  solenidad  que  en  tal  caso 
se  requiere. 

ítem:  mando  e  hordeno  que  dicho  Fiel  tenga 
en  su  casa  pesos  e  medidas  de  arroba^  fasta  quar- 
tillo  e  medio  quartillo^  las  quales  estén  selladas 
e  señaladas  por  el  Consexo  de  la  dicha  Yilla^  que 
por  ellas  a  hierro  e  señale  las  otras  que  diere  a 
mercader;  e  mando  e  hordeno^  que  haya  e  tenga 
de  derechos  de  cada  medida  o  pesa  que  tobiere^ 
medio  real  de  plata^  los  quales  dichos  pesos  e 
medidas^  es  de  el  Consexo  déla  dicha  Villa. 
,^Item:  que  nenguna  persona  que  traxere  basti- 
mentos a  vender  a  qualquiera  de  las  dichas  Vi- 
llas^ no  las  pueda  vender  por  menudo^   sin  que 
primero  sean  vistos  por  el  dicho  Fiel  e  por  uno 
de  los  Regidores  de  la  dicha  Villa^  e  puesto  el  pre. 
cío  dellas,  e  que  desto  tenga  derechos  el  dicho 
Fiel.  De  cada  carga  de  vino^  que  se  entiende   de 
ocho  arrobas^  medio  azumbre;  e  de  las  cosas  que 
se  obieren  de  pesar^  ansí  como  pasas^  almendras 
e  otra  cosa  que  requiera  peso^  dos   libras;  e  que 
si  lo  vendiese  sin  le  ser  puesto  precio^  pierda  lo 
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que  ansí  vendiese;  lo  qual  se  aplique  en  esta 
manera^  la  tercera  parte  para  el  dicho  Fiel,  e  la 
otra  tercera  parte  para  las  obras  públicas,  e  la 
otra  tercera  parte  para  los  pobres  del  Hospital 
que  hobiere  en  las  dichas  Villas;  e  desta  manera 
se  entienda  de  que  se  han  aplicar  las  penas  del 
segundo  capitulo  destas  hordenanzas. 

ítem:  queste  dicho  Fiel  faga  señalar  e  señale 
una  o  dos  o  tres  partes,  e  las  que  fueren  nescesa- 
rias^  conforme  a  la  calidad  e  dispusicion  del  asien- 
to de  la  dicha  Villa,  adonde  se  heche  la  basura  e 
suciedad  que  se  sacare  de  las  casas,  en  los  qua- 
les  dichos  lugares,  el  dicho  Fiel^  ponga  sendas 
estacas  gordas  e  altas  en  que  se  pregone  que  to- 
dos los  vezinos  e  moradores  estantes  e  habitan- 
tes en  qualquiera  de  las  dichas  Villas,  hechen 
allí  la  dicha  basura  e  suciedad,  e  no  en  otra  par* 
te;  so  pena  de  medio  real  de  plata  por  cada  vez 
al  que  lo  contrario  faziese,  el  qual  sea  para  el 
dicho  Fiel,  e  que  por  su  abtoridad  sin  manda* 
miento  de  xuez,  pueda  sacar  prendas  por  la  di- 
cha pena  e  sea  creido  por  su  xuramento,  si  le 
negaren^  o  yncurrido  en  ello. 

ítem:  que  nengun  regatón  pueda  comprar  nen- 
guna de  las  mercaderías  que  vinieren  a  qualquie- 
ra de  las  dichas  Villas  para  las  tomar  a  revender, 
hasta  treinta  días  primeros  siguientes  después 
que  fueren  llegadas^  e  que  si  la  comprase,  que 
la  haya  perdido  e  se  aplique  la  tercia  parte  para 
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la  Cámara  e  Fisco  de  Su  Magestad,  e  la  otra  ter- 
cia parte  para  las  obras;  públicas^  e  la  otra  tercia 
parte  para  el  que  lo  denunciare  e  xuez  que  lo 
sentenciare. 

Itera:  que  los  Alcaldes  e  Regidores  de  qual- 
quíera  de  las  dichas  Villas^  en  cada  un  año,  ha- 
gan pregonar  publicamente  todos  los  domingos 
e  fiestas  prencipales,  desde  el  dia  de  año  nuevo 
hasta  el  dia  de  Carrastolendas,  si  hay  alguna  per- 
sona que  se  quiera  obligar  a  dar  carne  abasto  pe- 
sada en  la  carnecería  que  la  venga  puniendo  en 
precios,  con  las  condiciones  que  le  paresciere,  la 
qual  se  rreraate  el  dicho  dia  de  Carrastolendas, 
en  poniéndose  el  sol,  en  la  persona  que  mas  baxa 
fiziere,  poniéndole  ansí  mesmo  el  dicho  Consexo 
las  condiciones  nescesarias,  e  señalándole  las  pe* 
ñas  en  que  ha  de  incurrir,  cada  vez  que  no  com- 
pliese  qualquiera  de  las  dichas  condiciones^  e 
para  ello  dé  fianzas  bastantes. 

ítem:  que  porque  los  vezinos  de  las  dichas 
Villas  que  criasen  ganados,  se  puedan  aprove- 
char dellos,  vendiéndolos  en  la  dicha  carnecería, 
que  dé  en  cada  un  año,  tres  meses  para  ellos^  e 
que  en  este  tiempo  negado  todavía  a  pesar  al  ques- 
tobiere  obligado,  so  la  pena  que  tobiere  puesta, 
avisándole  ocho  días  antes,  que  dexe  de  pesar  el 
vezino,  e  que  sino  le  avisare,  que  no  yncurra  en 
pena  nenguna  e  la  pague  el  vezino  que  había  de 
pesar,  sino  pesase  los  días  que  le  complíere. 
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ítem:  que  el  Consexo  sea  obligado  a  dar  al  di- 
cho carnicero  sus  pesas  e  pesos  señalados  de  la 
señal  e  marca  de  la  dicha  Yilla^  las  quales  le  vi- 
siten el  dicho  Fiel  todos  los  sábados^  sin  le  lle- 
var derechos  nengunos. 

ítem:  que  los  tales  carniceros  sean  obligados 
a  matar  los  sábados  en  la  tarde^  e  pesar  la  carne 
que  se  obiere  de  comer  los  domingos^  e  que  en 
el  domingo  por  la  mañana  no  haya  carnecería 
abierta^  so  pena  de  diez  pesos  de  oro^  aplicados 
como  dicho  es. 

ítem:  que  los  obligados  de  la  carnecería  pasten 
los  exidos  de  la  Villa  con  sus  ganados^  e  que  otra 
nenguna  persona  no  los  pueda  traer  en  ellos  sino 
fueren  bestias  de  servicio^  e  los  ganados  que  se 
descargaren  de  los  navios^  los  quales  puedan 
estar  quince  dias  en  los  dichos  exidos^  en  tanto 
que  sus  dueños  los  ponen  en  recabdo. 

ítem:  que  nenguna  carne  de  la  que  se  hobiese 
de  pesar  en  la  dicha  carnecería^  e  se  mate  en 
ella^  ni  degüelle  ni  abra^  sino  que  haya  Matadero 
fuera  de  la  dicha  Yilla^  en  parte  que  la  suciedad 
y  hediondez  no  pueda  inficionar  la  salud  de  la  di- 
cha Villa^  el  qual  dicho  Matadero  faga  el  Conse- 
xo, 80  pena  que  por  cada  res  quel  carnecero  ma- 
tare o  abriere  o  desollare  en  la  dicha  carnicería, 
pague  dos  pesos  de  oro,  aplicados,  la  mitad  para 
el  Fiel^  e  la  mitad  para  las  obras  públicas. 

ítem:  que  las  panaderas  que  vendieren  pan,  lo 
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vendan  en  la  plaza  pública,  y  el  pan  sea  del  pesa 
que  fuere  ordenado  por  el  Consexo  de  la  dicha 
Villa,  a  al  precio  que  se  lo  posieren,  e  que  no  lo 
vendan  de  otra  manera;  so  pena  que  si  lo  vendie- 
re de  menos  peso  o  a  mas  precio,  lo  pierdan,  e 
se  aplique  la  mitad  para  el  dicho  Fiel,  e  la  otra 
mitad  para  los  pobres  del  Hospital. 

ítem:  que  las  dichas  panaderas  vendan  el  di- 
cho pan  bien  cocido  e  sacado  de  agua,  porque  lo 
que  las  dexan  por  cocer,  porque  pese  mas,  e  ha- 
llándose no  bien  cocido,  lo  pierdan  ansí  mesmo^ 
o  so  aplique  según  dicho  es. 

ítem:  que  toda  la  hortaliza  e  frutas  verdes  se 
vendan  en  la  plaza  pública,  e  no  en  otra  parte,  so 
pena  de  dos  pesos  de  oro  cada  vez;  la  mitad  para 
el  Fiel  e  la  mitad  para  las  obras  públicas. 

ítem:  que  los  pescadores  que  vendieren  pesca- 
do fresco,  lo  traigan  ansí  mesmo  a  vender  a  la 
plaza  pública,  e  no  lo  vendan  en  otra  parte,  so  la. 
dicha  pena,  aplicada  como  dicho  es. 

ítem:  que  los  domingos  e  fiestas  de  guardar, 
todos  los  vezinos  e  moradores,  estantes  e  habi- 
tantes en  la  dicha  Villa,  vayan  a  oir  misa  mayor 
a  la  iglesia  prencipal,  y  entren  en  ella  antes  que 
se  comienza  el  Evangelio,  y  estén  en  ella  hasta 
quel  Padre  diga  Ite  misa  est  y  heche  la  bendicioD; 
80  pena  de  medio  peso  de  oro;  lo  qual  se  apli« 
que,  la  mitad  para  el  Alguazil  que  lo  denunciase^ 
e  la  otra  mitad  para  la  cera  de  la  dicha  Iglesia. 
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ítem:  que  todos  los  domingos  e  fiestas  de 
guardar  no  se  venda  cosa  nenguna  de  qualquíer 
calidad  que  sea^  después  del  toque  de  la  campa- 
na de  misa^  fasta  que  salgan  della;  ni  haya  tien- 
da abierta  de  nengun  mercader  ni  oficial^  so  pena 
de  perder  la  mercadería  que  ansí  vendiese;  la  ter- 
cera parte  para  las  obras  públicas,  e  la  otra  terce- 
ra parte  para  el  Alguazil  que  lo  denunciare;  e  la 
otra  tercia  parte  para  las  obras  de  la  Iglesia. 

ítem:  que  todos  los  vezinos  de  las  dichas  Vi- 
llas residan  en  ellas,  a  lo  menos  las  Pascuas 
prencipales,  que  son  Navidad,  Resurrección  e  de 
Espíritu-Santo,  e  quando  no  rresediesen,  el  otro 
tiempo  tengan  sus  casas  pobladas  con  persona 
que  sepa  dar  rrazon  e  quenta,  so  pena  de  medio 
marco  de  oro,  por  cada  vez  que  no  viniese 
en  las  dichas  Pascuas  e  no  tobieren  las  casas  po- 
bladas^ según  dicho  es;  lo  qual  sea  para  las  obras 
públicas  del  Consexo  de  la  dicha  Villa. 

ítem:  que  nengun  vezino  ni  morador,  ni  otra 
qualquiera  persona,  pueda  asentar  sitio  de  la- 
branza ni  crianza  de  nengun  ganado  ni  huerta^ 
sin  que  sea  por  licencia  del  Consexo  de  la  dicha 
Villa,  e  se  le  dé  para  ello  licencia  e  casa,  e  se  Ip 
señalen  límites;  ni  edifique  casa,  so  pena  que  si 
lo  fíciere  sin  la  dicha  licencia,  cayga  en  pena  de 
perder  lo  hedificado,  e  sea  del  dicho  Consexo. 

ítem:  que  si  algún  vezino  e  morador  u  otra 
qualquier  persona,  tobiere  sitio  señalado  por  el 
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dicho  Consexo  para  crianza  de  puercos,  que  no 
se  pueda  dar  a  otro  alguno  en  media  legua  a  la 
redonda;  e  que  si  alguno  posiere  sitio  dentro  del 
dicho  término,  el  primero  poseedor  le  pueda  he- 
char  del,  e  requiriendole  la  primera  vez  ante  tes- 
tigos que  saque  su  ganado  del  dicho  sitio,  e  no 
lo  faciendo,  le  pueda  tomar  el  dicho  ganado  sin 
incurrir  en  pena  alguna. 

ítem:  que  si  el  dicho  sitio  fuere  para  ganado 
vacuno  u  ovexuno,  este  le  sea  guardado  térmi- 
no de  una  legua,  que  nadie  le  entre  en  el  dicho 
término,  so  la  dicha  pena. 

ítem:  que  sy  algún  criador  de  puercos  quisie- 
re sacar  su  ganado  a  otra  parte,  que  nenguna 
persona  le  pueda  entrar  en  el  sitio  o  criadero  que 
dexare,  fasta  seis  meses  primeros  siguientes, 
porque  mexor  pueda  rrecoxer  el  ganado  que  se 
le  obiere  quedado  perdido,  no  embargante,  que 
lo  tenga  despoblado;  e  que  en  este  tiempo  se 
entrare  le  pueda  hechar  cada  vez  que  quisiere;  e 
ansí  mesmo  nenguna  persona  pueda  entrar  a 
montear  en  el  dicho  sitio,  durante  el  dicho  tiempo 
de  los  dichos  seis  meses,  so  pena  de  hurto. 
«  ítem:  que  nengun  sitio  de  ganado  de  qual- 
quiera  manera  que  sea,  se  pueda  poner  media 
legua  a  la  redonda  de  nenguna  labranza,  ansí  de 
español  como  de  naturales,  e  que  si  la  posiese  e 
algún  daño  se  rescibiese  del  dicho  ganado,  quel 
dueño  de  ello   sea  obligado  a  lo  pagar,  puesto 
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que  no  se  ha  hallado  ni  tomado  el  dicho  ganado 
dentro;  e  que  tomándolo  dentro  en  la  dicha  la- 
branza^ lo  puedan  matar  sin  pena  alguna^  e  de- 
mas  se  le  pague  el  daño  que  obiere  fecho. 

Ítem:  que  si  alguno  quisiere  hazer  alguna  la- 
branza dentro  del  sitio  e  termino  questá  señalado 
que  han  de  tener  los  asientos  e  criaderos  de  los 
ganados^  que  la  pueda  fazer  sin  quel  Señor  del 
dicho  ganado  se  lo  pueda  impedir^  con  tal  que  la 
tenga  cercada,  de  manera,  quel  dicho  ganado  no 
le  pueda  fazer  daño  en  ella,  e  que  si  se  lo  fizie- 
re,  que  no  le  pague  pena  nenguna  por  ello,  ni 
pueda  fazer  nengun  daño  al  dicho  ganado  las  se- 
menteras. 

Ítem:  que  todos  los  criadores  de  qualquier  ge- 
nero de  ganado  que  sea,  tengan  su  yerro  e  señal, 
el  qual  rregistren  antel  escribano  del  Cabildo,  e 
el  que  no  tobiere  el  dicho  hierro  o  señal,  que 
pierda  las  rreses  que  tobiere  por  herrar  o  seña- 
lar, e  que  sean  del  Alguazil  mayor  de  la  dicha 
Villa;  e  puesto  que  tenga  hierro  e  señal,  si  no  lo 
registrare  antel  escribano  del  dicho  Cabildo  o  lo 
mandare  sin  la  dicha  licencia,  pague  cinquenta 
pesos  de  oro  para  las  obras  públicas. 

ítem:  mando  e  ordeno  que  los  Alcaldes  e  Re- 
xidores  de  las  dichas  Villas  o  de  qualquier  dellas, 
no  puedan  fazer  ni  fagan  Cabildo  ni  Xunta  sin 
questé  presente  mi  Lugar-Tiniente  o  la  persona 
quél  dexare  en  su  lugar,  estando  él  absenté,  so 
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pena  que  sí  lo  ñzieren^  por  el  mesmo  caso  pier- 
dan los  Oficios^  e  paguen  cada  duscientos  pesos 
de  oro,  la  mitad  para  la  Cámara  e  Fisco  de  Su 
Magestad,  e  la  mitad  para  las  obras  públicas  de 
la  tal  Villa;  e  mando  quel  escribano  del  Cabildo 
no  se  xunte  con  ellos,  no  siendo  presente  el  di- 
cho mi  Tiniente  o  su  sostituto,  so  pena  de  per- 
dimiento del  Oñcio  e  de  los  dichos  duscientos 
pesos  de  oro,  aplicados  como  dicho  es. 

ítem:  mando  e  hordeno  quel  Alguazil  mayor 
de  qualquiera  de  las  dichas  Villas  entren  a  Cabil- 
do con  el  dicho  mi  Tiniente  e  Alcaldes  e  Rexido- 
res,  e  tenga  voto  en  él,  e  que  si  al  postrero,  o 
cuando  al  dicho  mi  Tiniente  e  Alcaldes  e  Rexido- 
res,  que  ansí  lo  usen  e  admitan  al  dicho  Alguazil 
mayor  en  su  Cabildo,  teniendo  igual  voto  como 
qualquiera  dellos,  e  que  en  ello  no  le  pongan 
impedimento  alguno,  so  pena  de  perdimiento  de 
los  oficios  e  de  duscientos  pesos  de  oro  aplica- 
dos como  dicho  es,  a  qualquiera  que  lo  contrario 
fiziese. — Hernando  Cortés. 


\.  Aacaivo  DE  INDIA» 


Casta  db  Hbbnanoo  Cortés  a.  Hernando  db  Saavedra., 

su   LUGAR-TlNIENTE ,    ACBRCA  DB    LO   QüB   HA    DE    HACBR 
PABA  BL  B08N  TRATAMIENTO    DE  LOS  NATURALES   E  TBCINOS 

DE  LAS  Villas    db   Truxillo  e  de   la   Natividad  de 
Nuestra  Señora. 


AfSo  1625  (1). 


Lo  que  vos  IlerDando  de  Saavedra  mi  Lugar- 
Tiniente  de  Gobernador  e  Capitán  General  en 
estas  Villas  de  Truxillo  e  la  Natividad  de  Nues- 
tra Señora,  e  todo  lo  a  ellas  anexo  e  cocer- 
niente  abéis  de  facer,  es  lo  que  se  sigue. 

Lo  primero :  porque  del  buen  tratamiento 
de  los  naturales  destas  partes  Dios  Nuestro 
Señor  e  Su  Magestad  son  muy  servidos,  e  dello 
rresulta  todo  bien  e  paciñcacion  de  la  Tierra, 
teméis  muy  especial  cuidado  e  vexilancia  en 
que  sean  muy  bien  tratados  e  no  consintáis  que 
nenguna  persona  les  faga  agravio  ni  fuerza 
nenguna  ni  por  alguna  manera,  e  al  que  lo  fizie- 
se  castigalle  eys  con  mucha  rriguridad  en  pre- 


(1)    Archivo  de  Indias. 
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sencia  de  los  indios^  e  dándoles  a  entender  por- 
qué se  faze  el  castigo;  por  manera  quellos  co- 
nozcan que  han  de  ser  amparados  e  mantenidos 
en  xusticia^  ansí  ellos  como  sus  faziendas. 

ítem:  teméis  mucho  cuidado  de  ver  las  hor- 
denanzas  que  yo  dexo  fechas  en  lo  que  toca  a 
el  crecentamiento  de  los  dichos  naturales,  e  la 
orden  que  mando  que  se  tenga  en  como  han  de 
servir  a  los  españoles;  e  fazerlo  eys  pregonar 
públicamente,  y  en  nenguna  manera  ecedereis 
ni  saldréis  de  la  dicha  horden,  hasta  me  con- 
sultar sobre  ello,  e  yo  provea  lo  que  con- 
venga. 

ítem :  porque  la  prencipal  cosa  por  donde 
Dios  Nuestro  Señor  a  permitido  que  estas  par- 
tes se  descobriesen,  e  los  naturales  dellas  nos 
fuesen  suxetos  e  nos  sirviesen,  de  donde  tanta 
utilidad  e  provecho  a  los  españoles  se  sigue^  es 
para  que  por  nuestro  merecimiento,  mas  aina, 
vengan  en  conocimiento  de  Nuestra  Santa  Fée 
e  se  salven;  e  si  esto  no  procuramos  con  todas 
nuestras  fuerzas,  mayormente  los  que  nos  cupo 
cargo  e  administración  de  xusticia  no  faga- 
mos lo  que  somos  obligados,  e  no  podríamos 
con  xusto  título  gozar  de  su  servicio  ni  de 
nengun  interese  que  dellos  se  nos  siguiese,  antes 
seriamos  obligados  a  los  restituir  usando  dello 
contra  concencia;  terneis  mucho  cuidado  de  que 
se  les  faga  saber,  como  hay  un  Dios,  Criador 
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e  Hacedor  de  todas  las  cosas  ^  castigador  de 
los  malos  e  remunerador  de  los  buenos,  en 
quien  todos  los  humanos  an  de  creer^  e  a  quien 
an  de  adorar  e  tener  por  soberano  bien  e  Se- 
ñor; e  defendelles  que  no  tengan  ídolos  ni  otras 
supersticiones^  ni  fagan  los  sacrificios  que  so- 
lian,  e  defendelles  todos  los  otros  rritos  e  ce- 
remonias de  que  fasta  aquí  han  usado  e  usan, 
dándoles  a  entender,  como  que  lo  que  fazen  es 
falso  e  por  inducimiento  del  diablo,  e  quando 
sean  amonestados  sobresté  en  manera  que  lo 
hayan  bien  entendido,  si  tornasen  a  resedir  en 
ello,  castigarlos  eys  conforme  xusticia. 

ítem:  porque  todo  el  bien  de  las  tierras  nue- 
vas e  que  nuevamente  se  pueblan,  es  trato  que 
en  ellas  se  tiene  por  la  Mar,  por  donde  bastecen 
ansí  de  gente  como  de  todas  las  otras  cosas  nes- 
cesarias,  terneis  mucha  vexilancia  en  que  los 
mas  navios  que  a  estas  partes  viniesen,  no  le 
sean  fecho  nengun  agravio;  antes  sean  favo- 
rescidos  ansí  en  la  cobranza  de  sus  fletes  como 
en  el  despacho  de  sus  navios,  no  dexen  de  ser 
brevemente  despachados;  porque  faziendolo  ansí, 
tengan  gana  de  venir  muchas  veces,  ansí  ellos 
como  los  que  lo  sopiesen. 

ítem:  porque  los  mercaderes  son  los  que  pro- 
veen las  tierras  nuevas  e  noblecen  los  puertos 
e  pueblos  dellas,  ansí  mesmo  mirareis  mucho 
que  en  todo  sean  favorecidos  e  ayudados;  e  si 


188  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

en  algunas  de  las  mercaderías  que  truxesen  se 
obiere  de  fazer  avaliacion  o  tasa  por  algunos 
derechos  que  pertenezcan  a  Su  Magestad,  sea 
fecha  por  los  Oficiales  que  yo  en  nombre  de 
Su  Magostad  dexo  nombrados,  para  que  cobren 
sus  Reales  rentas;  y  en  vuestra  presencia  e  de 
dos  Regidores;  por  manera  que  a  Su  Magestad 
no  se  le  pueda  fazer  frabde  ni  a  los  dichos 
mercaderes  agravios. 

ítem:  porque  el  buen  tratamiento  que  las  per- 
sonas que  administran  xusticia  e  gobiernan  en 
tierras  nuevas,  fazer  a  los  que  a  ellas  vienen  a 
poblar,  es  gran  cabsa  para  que  Jos  que  les  forza- 
ren subxetos,  los  amen,  e  amándolos  sean  me- 
xor  obedescidos,  puesto  que  de  vuestra  persona 
e  buena  condición  yo  tengo  en  esto,  el  conecto 
ques  nescesario ;  pero  como  sea  cosa  tan  pren- 
cipal,  os  ruego  e  encargo  mucho,  que  todas  las 
personas  que  estobiesen  debaxo  de  vuestra  xu- 
resdiccion,  ansí  vezinos  como  estantes  e  abitan- 
tes, sean  de  vos  muy  bien  tratados  e  honrados  e 
amparados  con  xusticia,  ansí  ellos  como  sus  fa- 
zíendas;  e  guardaros  eys  de  decir  a  nenguna 
persona  palabras  feas,  ni  inxuria,  porque  de- 
mas  que  por  semexantes  palabras  se  inclinan  los 
ombres  e  provocan  a  enemistad,  ansí  los  que 
se  las  dicen^  es  cosa  muy  fea,  que  en  lengua 
de  bueno  ^  en  especial  de  persona  poderosa^ 
que    hayan    semexantes    palabras   e    de    fazer 
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mucho  conellas  el  merecimiento  de  quien  son. 

ítem:  teméis  muy  especial  cuidado  que  nen- 
guno de  los  xuezes,  alguaciles  ni  escribanos^ 
no  lleven  derechos  demás  si  a  los  que  se  sue- 
len llevar  en  las  otras  islas^  diziendo  que  por 
razón  de  ser  los  bastimentos  e  otras  cosas  mas 
caras  en  las  tierras  nuevas  que  en  las  que  há 
tiempo  que  están  pobladas^  se  han  de  llevar  mas 
crecendos  derechos;  e  ansí  mesmo  no  consenti- 
réis que  haya  cohechos  ni  otras  calunias^  ni  for- 
mas de  adquirir  que  suelen  tener  los  xueces  e 
alguaziles  y  escribanos,  haciendo  denunciacio- 
nes, no  por  la  execucion  de  la  xusticia  e  si  no 
por  sus  intereses;  sabiéndolo,  castigareis  con 
mucha  riguridad  a  los  que  lo  fizieren. 

ítem:  defenderéis  que  en  todos  los  pueblos  de 
vuestra  xuresdecion,  no  haya  xuegos  de  daños 
ni  naypes,  ni  algunos  de  los  otros  prohibidos  en 
derecho,  porque  demás  que  en  ellos  se  cabsan 
escándalos  e  miedo  en  las  gentes,  se  ocupan  en 
ellos  e  dexan  de  fazer  otras  cosas  que  les  con- 
viene, suele  haber  en  ellos  blasfemias  o  reniegos 
o  otras  cosas  en  ofensa  de  Dios;  e  mandarle  eys 
apregonar  públicamente,  para  que  con  mas  ra- 
zón sean  castigados  los  que  lofizieren. 

ítem :  defenderéis  las  blasfemias  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  su  gloriosa  Madre,  faziendo 
pregonar;  públicamente,  que  nenguna  persona 
4i^  «pese  a  Dios,»  ni  «no  creer, ^  ni  creniegO;i> 
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ni  otra  blasfemia  alguna  de  Nuestra  Señora^  ni  de 
nenguno  de  los  Santos,  so  las  penas  quel  dere- 
cho dispone  a  los  blasfemos;  las  quales  executa- 
reis  con  mucha  riguridad  en  las  personas  e  bie- 
nes de  los  que  en  ellas  incurrieren;  e  teméis 
muy  especial  cuidado  e  vexilancia  sobresté,  por- 
que faziendolo  ansí.  Dios  Nuestro  Señor  os  ayu- 
<lará  y  encaminará  en  todo;  e  si  en  esto  tobiere- 
des  algún  descuido  o  floxedad,  sexos  ya  al  con- 
trario. 

ítem:  porque  en  cada  una  destas  dichas  Villas, 
yo  en  nombre  de  Su  Magostad  dexo  señalados 
Oñcial  de  Thesorero,  Conthador,  Fator  e  Veedor, 
para  que  tengan  cargo  de  las  faziendas  e  granxe- 
rías  de  Su  Magostad,  e  cobren  sus  Reales  rren- 
tas,  teméis  mucho  cuidado ,  pues  vos ,  como  mi 
Lugar-Tiniente ,  sois  el  prencipal   oficial  dello 
para  en  lo  que  toca  a  las  rrentas  Reales,  en  que 
todo  haya  mucho  recabdo  e  buena  cuenta  e  rra- 
zon  de  lo  que  a  Su  Magostad  pertenesciere;  e  mi- 
rareis mucho  que  las  personas  de   los   dichos 
Oficiales  sean  de  vos  muy  favorecidos  e  honrra- 
dos,  porque  demás  de  tener  estos  oficios  Reales 
de  donde  les  resultan  muchas  preheminencias  e 
inmunidades  y  ellos  son  honrradas  personas  e  lo 
merescen,   señalareis  un  dia  a  cada  semana  qual 
a  vos  os  pareciere,  para  que  vos  y  ellos  os  xun- 
teis  en  vuestra  posada  y  entendáis  e  platiquéis 
en  las  cosas  que  convinieren  a  la  Hazienda  e 
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rentas  Reales.    Esta   costumbre  abéis  de  tener 
siempre,  porque  mexor  recabdo  aya. 

ítem:  os  xuntareis  con  los  Alcaldes  e  Rexido- 
res,  e  xuntos  en  vuestro  Cabildo,  señalareis  un 
dia  en  cada  semana,  o  dos,  sí  os  pareciere  que 
conviene,  en  los  quales  os  xuntareis  siempre 
en  las  casas  del  Cabildo  de  la  dicha  Villa  o 
en  vuestra  posada,  en  tanto  que  se  fazen  para 
entender  en  las  cosas  del  buen  rreximiento  de 
las  dichas  Villas,  e  proveer  todas  las  cosas  nesce- 
sarias;  e  porneis  pena  a  cada  uno  de  los  dichos 
Alcaldes  o  Rexidores  y  Escribano  que  no  vinie- 
ren al  dicho  Cabildo  e  Xunta,  en  tocando  la  cam- 
pana que  para  ello  mandareis  tocar  al  portero, 
ansí  para  que  los  dichos  oficiales  sepan  a  la  hora 
que  se  han  de  xuntar,  e  los  vezinos  e  moradores 
de  la  dicha  Villa  sepan  ansí  mesmo  que  os  xun- 
tais ,  para  que  vengan  ante  vosotros  a  pedir  lo 
que  tobieren  nescesidad;  e  no  consentiréis  que 
los  dichos  Alcaldes  e  Regidores  fagan  nengun 
Cabildo  ni  Xunta,  sin  vos,  y  en  vuestra  absencia, 
sin  vuestro  Lugar-Tiniente ;  e  avisarlo  eys  de 
ello. 

ítem:  comenzareis  luego  con  mucha  deligen* 
cía  a  alimpiar  el  sitio  desta  dicha  Villa  que  yo 
dexo  trazado,  e  después  de  limpio  por  la  traza 
que  yo  dexo  fecha,  señalareis  los  lugares  públi* 
eos  que  en  ella  están  señalados,  ansí  como  Plaza 
e  Iglesia,  Casas  de  Cabildo,  Cárcel,  Matadera>^ 
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Ospital,  Casa  de  Contratación,  según  e  como  yo 
lo  dexo  señalado  en  la  traza  e  ñgura  que  queda 
en  poder  del  Escribano  del  Cabildo;  e  después 
señalareis  a  cada  uno  de  los  vezinos  de  la  dicha 
Villa,  solar  en  la  parte  que  yo  en  la  dicha  traza 
lo  dexo  señalado;  e  los  que  después  vinieren,  se 
les  dexe  con  solares  prosiguiendo  por  la  dicha 
traza;  e  trabaxareys  mucho  en  que  las  calles 
vayan  muy  derechas,  e  para  ello  buscareis  per- 
sonas que  lo  sepan  bien  fazer,  a  las  quales  da- 
reys  cargo  de  alarifes,  para  que  midan  e  trazen 
los  solares  e  calles,  los  quales  hayan  por  su  tra- 
baxo  de  cada  solar  que  señalaredes,  la  cantidad 
que  a  vos  e  a  los  Alcaldes  e  Rexidores  os  pare- 
ciere que  deben  aber. 

ítem:  terneis  mucho  cuidado  en  que  las  penas 
de  la  Cámara,  se  cobren  y  estén  en  mucho  recab* 
do,  e  porneis  para  ello  una  persona  que  sea 
abonada  e  de  fianza,  para  que  las  cobre  e  tenga, 
al  qual  mandareis  quel  Escribano  del  Cabildo 
ante  quien  se  han  de  registrar  todas  las  condena- 
ciones, dé  quenta  con  pago  cada  semana  por  sus 
rexistros,  e  no  consentais  que  dellos  se  disponga 
ni  gaste  cosa  alguna,  fasta  que  yo  os  ímbie  a 
mandar  lo  que  dellas  se  ha  de  fazer;  e  no  mando 
que  las  cobre  el  Thesorero  de  Su  Magostad,  por- 
que está  fecha  merced  dellas  para  los  propios  de 
las  Villas  de  toda  mi  Gobernación,  aunque  yo 
por  el  presente,  por  ser  estas  Villas  nuevamente 
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pobladas^  no  las  aplico  luego  para  las  dichas 
obras  públicas^  fasta  primero  consultar  sobre  ello 
al  Emperador  Nuestro  Señor,  e  ver  lo  que  Su 
Magostad  manda. 

ítem:  porque  Su  Magostad  ha  fecho  merced 
a  todos  los  vezinos  de  la  Nueva  Esparta,  que 
puedan  rescatar  esclavos  de  los  Señores  natura- 
les de  la  Tierra,  daréis  licencia  a  las  personas  en 
quien  se  depositaren  pueblos  o  Señores  dellos, 
para  que  puedan  rescatar  de  los  dichos  Señores, 
si 'pareciere  que  tienen  esclavos,  la  cantidad  que 
a  vos  os  pareciere,  habiendo  respeto  la  calidad 
de  la  persona  a  quien  se  diere  la  dicha  licencia 
e  a  la  cantidad  del  pueblo  donde  se  han  de  res- 
catar los  dichos  esclavos;  e  daréis  las  dichas  li- 
cencias, con  aditamento,  que  todos  los  esclavos 
que  ansí  rescatasen,  los  traigan  ante  vos  e  ante 
vuestro  escribano,  y  en  presencia  del  Señor  o 
persona  que  les  rescatare,  e  les  fareis  preguntar 
qué  orden  es  la  que  ellos  tienen  antiguamente  de 
facer  esclavos,  entre  sí;  e  sabréis  de  los  dichos 
esclavos,  apartadamente,  sin  que  esté  el  Señor 
delante,  de  qué  manera  o  por  qué  son  fechos  es- 
clavos, e  pareciendo  serlos,  según  su  haden 
e  costumbre,  adxudicallos  eys  a  la  persona  a 
quien  obieredes  dado  la  tal  licencia  para  rresca- 
tar,  siendo  contento  el  Señor  que  los  vende, 
de  la  paga  que  por  ellos  le  dan ;  e  abeyselo  de 
preguntar,  apartadamente,  porque  podría  ser  que 

Tomo  XXVI  13 
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con  temor  dixese  que  hera  pagado  de  su  conten- 
tamiento. Hecharles  eys  el  hierro  de  Su  Mages- 
tad,  el  cual  esté  en  el  arca  del  Cabildo,  que  a  de 
tener  tres  llaves,  e  la  una  terneis  vos,  e  la  otra 
un  Alcalde  o  Rexidor,  e  la  otra  el  Escribano  del 
Cabildo;  e  quando  se  obieren  de  herrar,  sea  en 
presencia  vuestra  e  de  vuestro  Lugar-Tiniente, 
siendo  vos  absenté  e  no  de  otra  manera. 

ítem:  quando  algún  navio  viniere  a  qualquiera 
de  los  puertos  destas  dichas  Villas,  luego  que 
hechasen  el  ancla,  fareis  que  el  Alguazil  mayor 
y  el  Escribano  de  Vuestro  Xuzgado,  vayan  a  él, 
e  tomen  los  rregistros  que  truxeren  de  la  gente 
que  viniere  en  el  dicho  navio;  e  los  registros 
que  obiere  de  mercaderías,  fareis  que  se  entre- 
guen  al  Thesorero  e  Conthador  de  Su  Magostad, 
los  quales  entrarán  en  el  dicho  navio  xuntamen- 
te  con  el  dicho  Alguazil  mayor;  e  si  obiere  al- 
gunas cosas  de  que  a  Su  Magostad  pertenezcan 
derechos,  mandareis  acudan  con  ellos  a  los  di- 
chos Oficiales,  avaliándose  las  dichas  mercade- 
rías, según  se  contiene  en  una  hordenanza  de 
las  que  yo  dexo  fechas  en  esta  Villa.  Esta  in- 
formación se  fizo  en del  mes  de 

del  año  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  cinco 
años. 
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Acta  en  que  se  dA  cuenta  de  la  provisión  de  S.  M.  pa- 
ra  QUE   se   tome  residencia  A   HERNANDO   CORTES   Y    SUS 

Oficiales;  por  el  Licenciado  Ponce  de  León. 


Temístlan. —Julio  4  de  1576  (1). 


En  la  cibdad  de  TemistlaUy — México ^ — desta 
Nueva  España,  Miércoles  quatro  dias  del  mes 
de  Xulio,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Salva- 
dor Xesucristo,  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e 
seis  años,  estando  xuntos  en  Cabildo  e  Ayunta- 
miento en  la  Iglesia  mayor  desta  dicha  Cibdad 
el  Muy  Magnifico  Señor  Hernando  Cortés,  Go- 
bernador e  Capitán  Ceneral  de  esta  Nueva  Es- 
paña, por  Sus  Magestades,  y  el  Bachiller  Xoan 
de  Ortega  su  Alcalde  mayor;  e  los  Señores  Alon- 
so Destrada  e  Rodrigo  de  Albornoz,  Thesore- 
ro  e  Conthador  de  Su  Magestad  en  la  dicha 
Nueva  España)  e  Xoan  García  Xaramillo,  e  Cris- 
tóbal Flores,  Alcaldes  hordinarios  de  la  dicha 
€ibdad;  e  Rodrigo  Ranxel,    e  García  Olguin,  e 


(i)    ArcbÍTO  de  Indias. 
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Xorge  de  Albarado>  e  Alonso  Dávalos,  e  Luis, 
de  Torres,  e  Alonso  de  Paz,  e  Francisco  Dávila^ 
6  Cristóbal  de  Salamanca,  e  Xoan  de  Salce- 
do, e  Francisco  de  Villegas,  Rexidores  de  la 
dicha  Cibdad,  por  presencia  de  mí,  Pedro  del 
Castillo,  escribano  público  y  del  dicho  Cabildo, 
el  Muy  noble  Señor  Licenciado  Luis  Ponce 
de  León,  presentó  e  veer,  hizo,  a  mí,  el  di- 
cho escribano,  ante  los  dichos  Señores  una 
Provisión  del  Emperador  Rey  Don  Carlos  Nues- 
tro Señor,  firmado  de  Su  Sacra  Cesárea  Catho- 
lica  Magestad,  e  rrefrendada  de  Francisco  de 
los  Cobos,  su  Secretario,  e  sellada  en  las  espal- 
das con  su  sello  Real  de  cera  colorada,  e  firmada 
de  ciertos  nombres  de  los  Señores  de  su  muy 
alto  Consexo,  por  la  qual  Su  Magestad  le  manda- 
ba tomar  residencia  al  dicho  Señor  Hernando 
Cortés  e  a  los  dichos  Oficiales,  e  al  Factor  e 
Veedor  desta  Nueva  España,  en  cierta  forma  e 
manera,  según  que  por  ella  parescia;  la  qual  por 
su  prolixidad  aqui  no  va  inserta;  e  ansí  presenta- 
da, e  por  mí  el  dicho  escribano  leida  luego,  el 
dicho  Señor  Gobernador  e  los  dichos  Señores 
Thesorero  e  Conthador  e  Xusticia  e  Rexidores  do 
la  dicha  Cibdad ,  tomaron  la  dicha  Provisión  de 
Su  Magestad  en  sus  manos  cada  uno,  por  sí,  e  la 
besaron  e  posieron  sobre  sus  cabezas,  e  dixeron 
que  la  obedecían  e  obedecieron  como  a  Carta- 
Pro  visión  e  mandado  de  su  Rey  e  Señor  natural^ 
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a  quien  Dios  Nuestro  Señor  dexe  vivir  e  reynar 
por  largos  e  bien  aventurados  tiempos^  con  acre- 
centamiento de  mas  e  mayores  Reynos  e  Seño- 
ríos; y  en  quanto  al  complimiento  della ,  dixe- 
ron:  que  rrescebian  e  rrescebieron  al  dicho  Li- 
cenciado Luis  Ponce  de  León  al  dicho  cargo  e 
oñcio  de  Xuez  de  residencia  desta  Nueva  Espa^ 
ña,  según  e  como  Su  Magostad  por  la  dicha  Su 
Provisión  Real  lo  manda;  del  qual  dicho  Licen- 
ciado Luis  Ponce  de  León,  yo  el  dicho  escriba- 
no^ por  mandado  de  los  dichos  Señores,  tomó  e 
rescebí  xuramento  e  solenidad  que  en  tal  caso 
se  rrequiere,  el  qual  hecho  e  rrescebido,  el  di- 
cho Señor  Hernando  Cortés,  le  entregó  la  vara 
de  la  Xusticia,  la  qual  el  dicho  Licenciado  Luis 
Ponce  de  León  tomó,  e  salió  con  ella  del  dicho 
Cabildo. — Testigos:  Gonzalo  de  Sandoval  e  Xoan 
de  Inoxosa  y  el  Bachiller  Alonso  Pérez  e  otros 
muchos  vezinos  e  moradores  en  la  dicha  Cibdad. 
En  fée  e  testimonio  de  lo  qual ,  de  pedimiento 
del  dicho  Señor  Hernando  Cortés,  e  de  manda- 
miento del  dicho  Señor  Alcalde  Cristóbal  Flo- 
res, di  lo  susodicho  en  la  forma  e  manera  que 
dicha  es,  e  según  e  como  ante  mí  pasó.  Y  en  el 
libro  del  Cabildo  donde  está  asentado ,  inserta  la 
dicha  Provisión  según  a  que  me  rreflero ,  ques 
fecho  en  la  dicha  Cibdad  de  Temistlan,  treinta 
dias  del  mes  de  Agosto  del  dicho  año  de  mil  a 
quinientos  e  veinte  e  seis  años. 
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Yo  el  dicho  Pedro  del  Castillo,  escribano  pú- 
blico e  del  Cabildo  desta  dicha  Cibdad  lo  escrebí, 
e  fice  aquí  este  mió  signo. — Pedro  del  Castillo. 


Acusación  de  Xoana  Ruiz  db  Marcilla  contra  Gonzalo 
Salazar,  Factor  de  Nueva  España. 


Temistlan. — Febrero  28  de  1526  (1). 


Muy  Poderosos  Señores. 


El  Licenciado  Nuñez,  Relator  de  Vuestro 
Consexo,  dize:  que  para  que  a  Vuestra  Alteza  le 
conste  sea  xusto,  que  el  Factor  y  Vehedor 
de  Vuestra  Alteza  en  la  Nueva  Españay  estén 
presos  o  los  suelten  abiendo  cometido  tantos  e 
tan  feos  enormes  delitos  como  consta  por  el  pro- 
ceso de  la  muerte  de  Rodrigo  de  Paz  e  por  otros 
muchos  testimonios  e  dichos,  hace  presentación 
deste  proceso,  por  el  qual  consta  e  paresce,  que 
los  susodichos,  solamente  porque  Xoana  Ruiz  de 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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Marcilla  que  hera  muxer  de  un  Secretario  de 
Hernando  Cortés,  dixo  «que  hera  vivo  el  dicho 
Hernando  Cortés,»  e  siendo  muy  honrada  e  muy 
rrica  la  azotaron,  públicamente,  e  la  desterraron 
de  la  Cibdad  de  México^  no  embargante  que  ape- 
ló de  la  sentencia,  el  qual  proceso  se  hizo  sin 
darle  testimonio  alguno  de  los  quel  derecho  man- 
da en  semexantes  cabsas,  antes  como  tiranos 
e  deservidores  de  Vuestra  Alteza ,  procedieron 
sin  guardar  testimonio  alguno  de  los  quel  dere- 
cho manda,  lo  qual  yo  denuncio  como  uno  del 
pueblo  para  que  Vuestra  Alteza  proceda  contra 
los  susodichos  e  los  mande  castigar  conforme  a 
xusticia,  pues  el  delito  es  público;  sobre  lo  qual 
pido  xusticia,  e  para  ello  su  Real  Oficio  ymploro. 

Este  es  treslado  bien  e  fielmente  sacado  de 
un  proceso  cremiiial  que  paresce  que  Go/zfUo 
de  Salazar  y  Factor  de  Su  Magestad  en  esta 
Nueva  España,  llamándose  Gobernador  delta 
por  Su  Magestadj  hizo  por  ante  Diego  de  Oca^ 
7ia,  escribano  de  Su  Magestad  y  contra  Xoana 
Ruiz  de  Marcilla  y  muxer  de  Alonso  Valiente  y  e 
de  ciertos  actos  escriptos  que  paresce  que  fizie- 
ron  e  pasaron  con  el  Bachiller  Xoan  de  Hor^te- 
ga,  Alcalde  mayor;  de  todo  to  qvxil  es  este  que 
se  sigue: 

En  la  Cibdad  de  Temistlan  desta  Nueva  Es^ 
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pana^  veinte  e  ocho  dias  del  mes  de  Hebrero, 
aao  del  Nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Xesu- 
cristo  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  seis  años, 
ante  el  muy  noble  Señor  Bachiller  Xoan  de  Hor- 
tega.  Alcalde  mayor  en  esta  Nueva  España^  por 
el  Muy  Magnifico  Señor  Hernando  Cortés,  Gober- 
nador e  Capitán  General  en  ella  por  Su  Magostad, 
y  en  presencia  de  mí,  Pedro  del  Castillo,  escri- 
bano público  e  del  Consexo  de  la  dicha  Cibdad, 
paresció  presente  Xoana  Ruiz  de  Marcilla,  muxer 
de  Alonso  Valiente,  e  dixo:  que  por  quanto  ella 
quiere  poner  cierta  acusación  al  Factor  Gonzalo  de 
Salazar,  e  al  presente  no  está  el  dicho  su  marido 
en  parte  donde  le  pueda  dar  licencia  para  ello, 
que  por  defecto  de  lo  qual  pedia  e  pidió  al  dicho 
Señor  Alcalde  mayor,  le  déla  dicha  licencia,  pues 
le  consta  lo  susodicho;  e  luego  el  dicho  Señor 
Alcalde  mayor,  viendo  como  es  público  e  noto- 
rio quel  dicho  Alonso  Valiente,  marido  de  la  di- 
cha Xoana  Ruiz  de  Marcilla,  no  está  en  esta  Cib- 
dad,  antes  fué  con  el  dicho  Señor  Gobernador,  por 
tanto,  en  el  nombre  de  la  Xusticia,  le  daba  la  di- 
cha licencia,  con  todo  poder  complido  para  que 
pueda  poner  e  ponga  la  dicha  acusación  contra 
el  dicho  Factor,  e  faga  en  el  dicho  pleito  todos 
los  abtosque  convengan  a  su  derecho. — Testigos: 
Xoan  Rodrigo  de  Villafuerte,  e  Cristóbal  de  Sala- 
manca, e  Francisco  Dávila,  vezinos  e  estantes  en 
la  dicha  Cibdad. 
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E  luego  la  dicha  Xoana  Ruiz  de  Marcilla^  es- 
tando en  la  prisión  donde  el  dicho  Gonzalo  de 
Salazar  estaba  preso^  presentó  un  escrito  de  acu- 
sación^ el  qual^  yo  el  dicho  escribano  ley  de 
Verbo  a  Verbum,  el  qual  es  este  que  se  sigue. 

Muy  noble  Señor  Bachiller  Xoan  de  Horfega 
Alcalde  .mayor  en  esta  Nueva  España  por  el 
Muy  magnifico  Señor  Hernando  Cortés,  Gober- 
nador e  Capitán  General  en  ella  por  Su  Magostad 
e  Xoana  Ruiz,  muxer  de  Alonso  Valiente,  ante 
Vuestra  Merced,  parezco  e  acuso  creminalmente 
a  Gonzalo  de  Guadalupe  que  agora  se  llama 
Gonzalo  de  Salazar;  y  contando  el  caso  de  la 
dicha  mi  acusación;  digo:  que  entiendo  Sumo 
Pontíñce  en  la  Iglesia  de   Dios  Nuestro  Muy 

Santo  Padre e  reynando  en  los  Reynos  e 

Señoríos  Despana  los  Muy  Poderosos  y  escla- 
recidos Señores  e  Reyna  Doña  Xoana  y  el  Em- 
perador Don  Carlos,  su  hixo.  Nuestros  Señores; 
e  siendo  su  Gobernador  en  esta  Nueva  España 
el  Señor  Hernando  Cortés,  el  susodicho,  por  mí, 
acusado,  con  diabólico  pensamiento,  prosponien- 
do  toda  lealtad  que  hera  obligado,  ansí  a  Su  Ma- 
gestad  como  a  su  Gobernador,  de  quien  tantas 
mercedes,  beneficios  e  buenas  obras  abia  rres- 
cebido,  antes  queriendo  propiamente  llevar  la 
orden  e  pasos  que  cometió  en  conser  contra 
Nuestro  Señor,  el  dicho  Gonzalo  de  Salazar,  por 
mí^  acusado,  por  oscurecer  los  muy  estimados 
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e  crecidos  servicio;?  que  en  estas  partes  el 
Señor  Gobernador  Hernando  Cortés  a  fecho  a 
Dios  e  a  Su  Magostad ,  de  perpetua  memoria, 
tanto  quanto  hombres  durasen,  tobo  tales  for- 
mas e  maneras,  prevenimionto  y  embaimiento 
con  la  gente  desta  Tierra,  que  siguiesen  su  par* 
tido  e  opinión,  e  después  de  atraidos,  no  mi- 
rando las  mercedes  e  beneficios  (jue  abia  res- 
cebido  el  dicho  Señor  Gobernador,  a  que  le 
obligaba  a  mas  lealtad,  abiendole  imbiado  a  esta 
Cibdad,  e  dexando  en  la  Tierra  por  su  Lugar- 
Tiniente  de  Gobernador,  creyendo  que  por 
aber  venido  a  esta  Tierra  por  Factor  de  Su 
Magestad,  que  esto  le  obligaba  a  mirar  e  pro- 
veer e  fazer  lo  que  convernia  al  servicio  de 
Dios  e  de  Su  Magestad  e  bien  de  todos  e  de  la 
Tierra,  como  los  verdaderos  criados  de  Su  Ma- 
gestad son  obligados;  teniendo  mano  e  poder 
a  lo  fazer,  antes,  proponiendo  todo  lo  sobre 
dicho  como  hizo  Lucifer,  dexó  de  usar  de  Ti- 
niente  de  Gobernador  por  el  poder  que  •  del 
Señor  Gobenador  thenia,  e  como  con  los  preve- 
nimientos  e  embaymíentos  con  que  la  gente  de 
la  Tierra  tenia  atraída  a  su  voluntad,  le  hizo 
e  pregonó  por  Gobernador  e  Capitán  General 
desta  Nueva  España,  tomando  la  dicha  Gober- 
nación, tiránicamente,  sin  tener  título  de  Su  Ma* 
gestad,  ni  de  quien  por  Su  Magestad  se  lo  podíe* 
se  dar;  y  prosiguiendo  en  su  tan  famosa  tiranía 
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fizo  e  dixo  e  cometió  aiusí  de  palabra  como  por 
escrito,  como  por  obras,  tantas  e  tan  yniquas 
e  abominables  cosas  contra  toda  borden  de  de- 
recho, ansí  contra  la  persona  del  dicho  Señor 
Gobernador  como  contra  otros  muchos  que  a 
Su  Magostad  en  esta  Tierra  án  muy  bien  ser- 
vido e  trabaxado  por  anedular  sus  servicios,  te- 
niendo como  tenia  rrobada  la  casa  e  fazienda 
del  dicho  Señor  Gobernador,  e  su  prenda,  e 
tiranizada  toda  esta  Nueva  España  como  a 
todos  ,es  público  e  notorio;  usando  en  todas 
las  cosas,  verdaderamente,  de  tirano  e  no  de 
xuez,  e  con  su  diabólico  e  mal  pensamiento  e  fa- 
mosa tiranía  en  esta  Tierra  de  Su  Magostad,  el  di- 
cho Gonzalo  de  Salazar  thenia  por  se  contener  en 
ella,  en  quatro  dias  del  mes  de  Enero  que  agora 
pasó,  porque  me  vinieron  dos  indios  del  pueblo 
de  Alonso  Valiente,  mi  marido,  a  me  decir  que 
abian  venido  yndios  de  dondel  dicho  mi  marido 
estaba,  que  quedaba  bueno  y  con  el  Señor  Go- 
bernador; e  porque  en  saber  tales  nuevas  yo 
me  alegré,  dixe  e  publiqué,  deseando  la  vida  de 
mi  marido,  e  placiéndome  de  la  vida  del  Señor 
Gobernador  e  de  tanta  noble  gente  como  con  Su 
Merced  estaba,  porquel  dicho  Gonzalo  de  Salazar 
los  habia  publicado  e  fecho  muerto,  diziendo 
que  lo  habia  visto  muerto  en  que  por  hechizos 
lo  sabia  e  que  lo  mostrarla  a  quien  lo  quisiese 
yer  al  dicho  Señor  Gobernador  muerto;  e  com< 
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los  indios  me  dixesen  la  verdad^  e  que  veDÍan  de 
donde  el  dicho  mi  marido  estaba,  e  yo  porque 
desto  me  alegrase  e  pluguiese  e  lo  dixese,  el  dicho 
Gonzalo  de  Salazar  procedió  contra  mí,  asoluta 
e  aceleradamente,  como  los  verdaderos  yndios 
tiranos  como  el  susodicho  es,  contra  las  flacas 
mugeres  húsar  de  crueldad  e  abominación  como 
él  sobre  el  dicho  contra  mi,  usó,  en  que  me 
querer  oyr  ni  dar  treslado  ni  quien  por  mi  ha- 
blase ni  respondiese,  aunque  se  lo  pedí,  me 
condenó  a  cien  azotes;  e  sin  me  querer  otorgar 
el  apelación  sino  todo  el  proceso,  concluyó  en 
un  momento  como  a  Vuestra  Merced  le  cons- 
tará, de  que  hago  presentación;  y  el  dicho  God- 
zalo  de  Salazar  usó  conmigo  muy  como  tirano 
que  era  asoluta  e  aceleradamente  e  con  rregu- 
ridad  por  mi  deshonrrar;  hizo  executar  en  mi,  la 
dicha  sentencia,  por  tener  suprimida  e  tiranizada 
la  Tierra  e  los  vasallos  de  Su  Magostad  que  en 
ella  están;  e  por  lo  haber  ansí  fecho  contra  mí^ 
cometió  muy  gran  tiranía,  abominación  e  maldá> 
e  cayó  e  yncurrió  en  muchas  e  muy  graves 
penas  ceviles  e  criminales  establecidas  por  fuero 
e  por  derecho,  las  quales  Vuestra  Merced  mande 
executar  en  las  personas  e  bienes  del  dicho  Gon- 
zalo de  Salazar,  porque  a  él  sea  castigo  de 
tantas  maldades  como  a  fecho  e  cometido,  e  a 
los  que  lo  vieron  e  oyeron  exemplo. 

Otrosí:  A  vuestra  merced,  pido,  que  ante  todas 
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cosas,  pues  le  constará  ser  verdad  por  el  dicho 
proceso  de  que  ansí  fago  presentación,  todo  lo 
en  esta  dicha  mi  acusación  contenido,  que  para 
que  yo  sea  satisfecha  de  la  sinxusticia  quel  di- 
cho Gonzalo  de  Salazar  en  todo  me  hizo  que  en 
mi  persona  se  executó,  e  porque  a  todos  sea 
notorio  e  manifiesto  como  fué  muy  gran  maldad 
e  sinxusticia,  por  lo  que  conviene  a  la  rreteve- 
racion  de  mi  honrra.  Vuestra  Merced  le  condene 
al  dicho  Gonzalo  de  Salazar,  a  que  en  su  perso- 
na se  execute  la  misma  sentencia ,  que  en  mí 
mandó  executar;  porque  seyendo  yo  persona 
que  tanta  honrra  he  tenido  e  sostenido  en  estas 
partes,  e  donde  quiera  questado,  e  seyendo  hixa- 
dalga  e  muger  de  un  tan  honrrado  hidalgo  como 
es  Alonso  Valiente,  mi  Señor  e  marido,  no  rres- 
cibo  satisfacción,  ni  tendré  que  se  me  face 
xusticia. 

E  ansí  lo  pido  al  Señor  Alcalde  mayor,  e  a 
vos  el  presente  escribano  que  me  lo  deis  por 
testimonio,  para  en  lo  qual,  el  muy  noble  oficio 
de  Vuestra  Merced  ymploro,  e  pido  xusticia. 

E  luego  el  dicho  Señor  Alcalde  mayor,  vista 
la  dicha  acusación,  dixo:  que  mandaba  e  mandó 
dar  treslado  della  al  dicho  Fator  Gonzalo  de  Sa- 
lazar, para  que  rresponda  e  alegue  de  su  dere- 
cho dentro  de  tercero  dia.  E  luego  la  dicha  Xoa- 
na  Ruiz  de  Marcilla,  con  licencia  del  Señor  Al- 
calde mayor,  dixo:  que  daba  e  dio  su  poder 
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a  posdata  a  Francisco  Catizon,  Procurador  de 
cabsas^  para  seguir  e  fenescer  esta  cabsa^  para  lo 
qual  le  dio  su  poder  complido  en  forma. — Tes- 
tigos: los  dichos  Cristóbal  de  Salamanca  e  Fran- 
cisco Dávila. 

E  luego  la  dicha  Xoana  Ruiz  de  Marcilla,  dixo: 
que  fazia  e  fizo  presentación  del  proceso  e  sen- 
tencia quel  dicho  Factor  Gonzalo  de  Salazar  fi- 
zo, e  dio  contra  ella  orexinalmente;  el  qual  el 
dicho  Señor  Alcalde  mayor,  mandó  poner  en 
este  proceso  y  es  este  que  se  sigue. 

[No  aparece  el  documento.) 

Después  de  lo  susodicho,  en  primero  dia  del 
mes  de  Marzo  del  dicho  año,  el  dicho  Fator 
Gonzalo  de  Salazar  en  presencia  de  mí,  el  dicho 
escribano,  rrespondiendo  a  la  dicha  acusación, 
dixo:  quel  dicho  Señor  Alcalde  mayor  no  es  su 
Xuez  para  conoscer  desta  cabsa,  por  quanto  si 
alguna  cosa  hizo  contra  la  dicha  Xoana  Ruiz  de 
Marcilla,  lo  hizo  como  Xuez;  lo  qual  es  caso  de 
rresidencia;  por  cuya  cabsa,  sin  espreso  guarda- 
do de  Su  Magestad  o  del  dicho  Señor  Goberna- 
dor, no  se  le  puede  pedir  lo  susodicho. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  Cibdad, 
tres  dias  del  dicho  mes  de  Marzo  e  del  dicho 
año,  antel  dicho  Señor  Alcalde  mayor,  en  pre- 
sencia de  mi ,  el  dicho  escribano ,  parescíó 
presente  el  dicho  Francisco  Catizon  en  nom- 
bre de  la  dicha  Xoana  Ruiz  de  Marcilla,  e  pre- 
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sentó  un  escrito,   el  qual  es  este  que  se  sigue: 

Noble  Señor,  Bachiller  Xoan  de  Hortega  al  di- 
cho Mayor  e  Xuez  susodicho:  Xoana  Ruiz  de 
Marcilla  en  el  pleito  que  trata  con  Gonzalo  de 
Salazar,  digo:  que  Vuestra  Merced  debe  fazer  lo 
por  mí  pedido  en  la  acusación  que  le  puse,  sin 
embargo  de  las  rrazones  por  su  parte  dichas  e 
alegadas;  e  pido  a  Vuestra  Merced  le  mande  pe- 
rentoriamente rresponder  a  la  dicha  mi  acusa- 
ción, e  concluir,  para  que  Vuestra  Merced  haga 
xusticia  que  pido;  para  lo  qual  su  noble  Oficio 
imploro,  e  pido  e  protesto  las  costas  e  concluyo. 

E  ansí  presentada  en  la  manera  que  dicho  es, 
luego  el  dicho  Señor  Alcalde  mayor,  dixo:  que 
lo  mandaba  e  mandó  notificar  al  dicho  Factor, 
que  para  tercero  dia  rresponda  e  concluya,  con 
apercebimiento ,  que  con  lo  que  dixere  o  no 
dixere,  desde  agora  abrá  e  obo  este  dicho  pleito 
por  concluso;  e  las  rrazones  de  por  encerradas 
e  asignaba  e  asignó  termino,  para  en  él  dar  sen- 
tencia la  que  hallare  por  derecho,  e  para  cada 
dia  que  feriado  no  sea;  para  la  qual  oir  dixo  que 
estaba  a  las  partes  en  forma. 

Este  dicho  dia  mes  e  año  susodicho,  yo  el  di- 
cho escribano  notifiqué  lo  susodicho  al  dicho 
Factor  Gonzalo  de  Salazar,  en  su  presona,  el 
qual  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  e  rrespon- 
da lo  que  tiene  rrespondido  a  la  dicha  acusación. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  Cibdad 
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lunes  veinte  e  cinco  dias  del  mes  de  Xunio  del 
dicho  año  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  seis 
años,  ante  el  dicho  Señor  Alcalde  mayor,  y  en 
presencia  de  mi,  el  dicho  escribano,  paresció 
presente  el  dicho  Alonso  Valiente  como  lexitimo 
marido  de  la  dicha  Xoana  Ruiz  de  Marcilla,  su 
muger,  e  presentó  un  escrito  de  pedimento,  el 
qual  es  este  que  se  sigue. 


Muy  noble  Señor. 


Alonso   Valiente,  vecino  desta  Cibdad  de   Te- 
raisilan  y    en  la  mexor  manera  e  via  e  forma 
que  puedo  e  derecho  debo,  parezco  ante  Vues- 
tra Merced  e  digo;   Señor,   que  ansí  es  que  ha 
hiendo  yo  ido  con  el  Ilustre  e  Muy  Magnifico 
Señor  Don   Hernando  Cortés,   Capitán  General 
Gobernador  e  Xusticia  mayor  desta  Nueva  Espa- 
ña  a  servir  a  Su  Magestad  en  la  pacificación  e 
conquista  que  ha  hecho  en  lo  que  ha  conquistado 
e  pacificado,  desde  los  términos  de  la  Villa  del 
Espíi^itu  Santo  fasta  la  punta  o  cabo  de  Higae- 
raSy  donde  en  nombre  de  Su  Magestad  dexó  po- 
bladas dos  Villas  de  españoles,  Gonzalo  de  Sala- 
zar,   Factor  que  hera  de  Su  Magestad,  xunta- 
mente  con  Peramildez  Cherino,  se  alzaron  con 
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esta  tierra  y  la  aa  tenido  tiranamente  contra  el 
servicio  de  Dios  e  de  Su  Magestad,  hsziendo  en 
ella  muchos  robos  e  fuerzas,  e  sin  xusticia  e 
como  tiranos,  apoderándose  en  esta  Niieva  Es- 
paña, haziendo  muchas  crueldades  contra  las 
quales  ñzieroa  una  tan  gran  sinxusticia,  como 
es  notorio  a  todos,  y  una  cosa  tan  fea  e  abomina- 
ble ante  Dios  y  el  Mundo^  y  es  que  a  Xoana 
Ruiz  de  Marcilla,  mi  muxer,  porque  dixo  que 
hera  vivo  el  Señor  Gobernador  e  yo,  que  era  su 
marido,  procedió  contra  ella  el  dicho  Gonzalo  de 
Salazar  contra  toda  borden  de  derecho  por  ello, 
e  dio  sentencia  que  fuese  traída  a  la  vergüenza,  e 
que  le  fuesen  dados  cien  azotes;  laqual  dicha  sen- 
tencia fué  executada  eu  su  persona,  no  embar- 
gante que  della  apeló,  e  según  todo  paresce  por  el 
proceso  que  sobre  ello  se  fizo;  e  ansí  es,  que 
viendo  la  dicha  mi  muxer  la  mucha  sinxusticia 
que  se  le  hizo,  habiendo  querido  Nuestro  Señor 
rremediar  esta  Nueva  España  con  saber  nuevas 
de  su  Señoría,  pidió  xusticia  en  la  dicha  rrazon 
ante  Vuestra  Merced,  sobre  lo  qual  se  ha  tratado 
pleito  entre  la  dicha  mi  muxer  y  el  dicho  Gonza- 
lo de  Salazar,  fasta  que  se  ha  concluido;  e  Vues- 
tra Merced  lo  tiene  concluso,  para  dar  sentencia. 
E  porquesto  es  venido  a  mi  noticia,  e  yo  quiero 
que  en  el  dicho  nombre,  quel  dicho  pleito  se 
sentencie,  digo:  que  todo  lo  hecho  e  adtuado  ^a 
el  dicho  pleito,  por  mi  mu: 

Tmio  XXVI 
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bo  por  bueno,  e  si  es  necesario  digo,  que  en 
ello  y  en  cada  cosa,  e  parte  dello,  me  rreteflco 
en  ello,  para  que  todo  lo  que  la  dicha  mi  muxer 
a  pedido  en  este  caso  en  xuicio,  sea  válido,  ansí 
como  si  para  ello  tobiera  mi  licencia;  e  otra  vez, 
digo,  que  yo  lo  hó,  e  apruebo  por  bueno,  e  digo 
que  agora  ni  en  nengun  tiempo  iré  contra  ello; 
antes  pido  a  Vuestra  Merced ,  si  es  necesario, 
visto  este  mi  consentimiento ,  lo  apruebe  todo  la 
por  ella  hecho,  por  bueno  e  validero  en  xuicio, 
e  pronuncie  en  el  dicho  proceso  lo  que  hallare 
por  derecho  por  su  sentencia  definitiva,  e  por 
otra  que  un  derecho  hallare;  e  si  es  necesario,  lo 
rrequiero  a  Vuestra  Merced  hará  lo  que  debe, 
donde  no  protesto   de  me  quexar  de  Vuestra 
Merced,  ante  quien  e  con  derecho  deba,   como 
de  Xuez  que  deniega  xusticia.  E  de  como  lo  digo 
e  rrequiero,  pido  a  vos  el  presente  escribano  rae 
lo  deys  por  fée  e  testimonio,  e  a  los  presentes 
rruego  sean  dello  testigos. — Alonso  Valiente. 

E  ansí  presentado  en  la  manera  que  dicha  es, 
luego  el  dicho  Señor  Alcalde  mayor,  dixo:  que 
lo  ha  presentado  e  que  lo  mandaba  e  mandó  po- 
ner en  el  proceso,  e  quél  lo  verá  e  hará  lo  que 
sea  xusticia. 

El  dicho  Señor  Licenciado,  dixo:  que  a  su 
noticia  hera  venido  que  Xoana  Ruiz  de  Marcilla  e 
Xoan  Vello,  criado,  de  Badaxoz,  a  fin  e  cabsa 
descandalizar  e  levantar  la  Tierra,  seyendo  noto* 
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rio  que  Hernando  Cortés,  Gobernador  que  aquí 
filé,  está  muerto,  publicando  que  es  vivo  e  que 
viene  e  a  de  vinir,  lo  qual  podrá  ser  cabsa  e  vo- 
cación que  como  esta  Tierra  estaba  y  él  la  tenia 
tiranizada,  a  Sus  Magestades,  como  es  notorio, 
que  se  levantasen  algunas  novedades  e  bullicios 
en  la  Tierra  contra  Su  Magostad  e  sus  Goberna- 
dores e  Xusticias. 


Testigos  rrescebidos  en  la  dicha  rrazon. 


Xoan  Tirado,  vecino  desta  Cibdad,  testigo  res- 
cebido  en  la  dicha  rrazon,  xuró  según  derecho,  e 
para  el  xuramento  que  fizo,  dixo:  que  sabe  y 
es  público  e  notorio  en  estas  partes,  questa  Nue- 
va España  la  tenia  el  dicho  Gobernador  Hernán- 
do  Cortés  tiranizada  contra  Su  Magostad,  e  que 
por  estas  cabsas  no  obedecia  las  Provisiones  de 
Su  Magostad,  ni  a  los  que  venian  a  gobernar  en 
su  nombre,  ansí  como  a  Panfilo  Narvaez  e  a 
Cristóbal  de  Tapia,  que  vinieron  con  Provisiones 
de  Su  Magostad  a  gobernar  esta  Nueva  Espanay 
que  al  uno  prendió  e  al  otro  imbió  que  lo  fizie- 
sen  embarcar;  ni  quiso  consentir  que  Francisco 
de  Garay  gobernase  en  Panuco ;  e  que  sabe  que 
algunas  personas  escandalizadoras  e  deseosa!; 
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novedades^  especialmente  los  que  están  retraídos 
en  San  Francisco,  dizen  e  publican  quel  dicho 
Hernando  Cortés  es  vivo,  e  que  ha  de  venir,  e 
que  sabe  que  esto  se  hace  en  desservicio  de  Su 
Magostad;  e  por  esta  cabsa,  algunos  deseosos  de 
novedades  pedieron  levantarse  contra  el  Rey  e 
su  Xusticia  a  tiranizar  la  Tierra,  como  antes  lo 
estaba;  e  que  sabe  e  oyó  decir  a  la  dicha  Xoana 
Ruiz,  ayer  miércoles,  que  era  vivo  el  Goberna- 
dor Hernando  Cortés,  e  que  no  le  pesaba  siüo 
deste  testigo  que  lo  habia  de  pagar  mal  desque 
viniese.  E  questas  palabras  dixo  a  este  testigo, 
que  son  escandalosas,  e  dichas  por  alborotar  la 
Tierra  en  desservicio  de  Dios  e  de  su  xusticia. 
E  que  deste  fecho ,  esto  es  lo  que  sabe  para  el 
xuramento  que  fizo.  E  firmólo  e  dixo,  que  es- 
taba presente  a  esto  Cerezo  e  Gonzalo  Hazen,  e 
Figueroa. — ^Xoan  Tirado. 

E  Pedro  Gallego,  criado  de  Diego  de  Aguilar, 
testigo  rrescebido  en  la  dicha  rrazon,  xuró  según 
derecho,  e  por  el  xuramento  que  fizo,  dixo: 
que  lo  que  deste  fecho  sabe,  es  que  Xoan  Vello, 
criado,  de  Badaxoz,  dixo  a  este  testigo  antier, 
quel  dicho  Gobernador  Hernando  Cortés  era 
vivo,  e  que  ansí  lo  dezian  los  indios,  e  ques- 
te  que  lo  dixo  ante  mí,  porque  son  e  que  deste 
fecho  esto  es  lo  que  sabe ,  por  el  xuramento 
que  fizo;  e  dixo  que  no  sabia  firmar. 

E  luego  el  dicho  Señor  Gobernador  mandó 
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traer  ante  sí  a  Xoan  Vello,  criado,  de  Badaxozy 
del  qual  rrescebió  xuramento  sobre  la  señal  de 
la  Cruz,  según  forma  de  derecho^  so  virtud  del 
qual,   le  ñzo  las  preguntas  siguientes: 

Preguntado  cómo  se  llama,  dixo:  que  Xoan 
Vello. 

Preguntado  con  quien  vive,  dixo:  que  con 
Gutiérrez  de  Badaxoz. 

Preguntado  si  conosce  al  dicho  Pedro  Galle- 
go^ questá  presente,  dixo:  que  sí. 

Preguntado  que  si  dixo  antier  en  presencia  del 
dicho  Pedro  e  de  su  porquero,  quel  dicho  Go- 
bernador Hernando  Cortés  era  vivo,  e  que  ansí 
lo  decian  los  indios,  dixo:  que  ansí  lo  oyó  des- 
oír a  ciertos  indios. 

Preguntado  que  edad,  dixo:  que  veinte  años, 
poco  mas  o  menos. 

E  luego  el  dicho  Señor  Gobernador,  dixo:  que 
porquel  dicho  Xoan  Vello  paresce  por  su  r rostro 
ser  menor  de  veinte  e  cinco  años,  le  proveya  e 
proveyó  de  curador  a  Pedro  Descebar,  Alguazil 
desta  Cibdad,  questaba  presente,  del  qual  rresce- 
bió xuramento  sobre  la  señal  de  la  Cruz,  según 
forma  de  derecho,  so  virtud  del  qual. 

Elvira  López,  moradora  de  esta  Cibdad,  testigo 
rrescebido  en  la  dicha  razón,  xuró  según  dere- 
cho por  el  xuramento  que  fizo,  dixo:  que  des- 
pués de  hechas  las  honrras  del  Gobernador  en 
esta  Cibdad,   este  testigo  oyó  decir  a  la  dicha 
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Xoana  Ruiz,  que  era  vivo  el  dicho  Gobernador,  e 
que  sisopiere  escrebir  cartas  por  los  lugares  como 
era  vivo;  e  que  ayer  este  testigo  oyó  dezir  a  la 
dicha  Xoana  Ruiz  como  era  vivo  el  dicho  Gober- 
nador^ hablando  con  unos  hombres^  e  que  les 
dixo^  cque  de  aquí  a  sesenta  dias  los  verian^i> 
queran  venidos  unos  indios  que  fueron  con  su 
marido  Alonso  Valiente;  e  que  ansí  mesmo  oyó 
decir  a  Agustina  Bermudez  muchas  veces,  e  lo  ha 
dicho  después  de  fechas  las  honrras  por  el  Go- 
bernador; e  que  lo  certificaba  mucho,  e  lo  ha 
certificado,  e  que  por  eso  ese  testigo  ha  dicho 
a  uno,  «es  vivo;»  e  que  ansí  mesmo  oyó  decir  al 
frayle  de  San  Francisco  Altamirano,  primo  del 
Gobernador,  puede  haber  ocho  dias,  que  no  le 
fagan  tanto  que  pregone  en  el  pulpito  como  es 
vivo  el  Gobernador,  e  muestre  la  carta  del  a  todos 
los  que  la  quisieren  ver;  e  que  no  cuida  a  las 
muxeres  viudas  de  los  que  fueron  con  el  dicho 
Gobernador,  que  no  traigan  luto,  por  el  ques 
vivo,  e  todos  los  que  fueron  con  él;  e  que  por 
estas  cabsas  a  dicho  este  testigo,  «como  es  vivo 
el  Gobernador;»  e  que  deste  fecho,  esto  es  lo 
que  sabe  para  el  xuramento  que  fizo. 

Fué  dado  mandamiento  para  prender  a  la  dicha 
Xoana  Ruiz,  el  qual  fué  dado^  qual  convernia  en 
la  dicha  rrazon. 

£  después  desto,  este  dicho  dia,  a  la  primera 
noche,  quatro  dias  del  dicho  mes  de  Enero  del 


DEL   ARCHIVO    DE   INDIAS.  215 

dicho  año^  estando  en  la  Cárcel  pública  desta 
Cibdad  el  dicho  Gonzalo  de  Salazar,  Gobernador, 
rrescebió  xuramento  de  la  dicha  Xoana  Ruiz, 
sobre  la  señal  de  la  Cruz,  según  forma  de  dere- 
cho, so  virtud  del  qual  le  hizo  las  preguntas  si- 
guientes: 

Preguntado  cómo  se  llama,  dixo:  que  Xoana 
Ruiz. 

Preguntado  que  des  que  supo  que  era  muer- 
to el  Gobernador  e  hechas  las  honrras  por  él,  si 
dixo  en  presencia  de  muchas  personas,  aquel^era 
vivo  él  e  todos  los  que  con  él  fueron,  e  que  se 
sopiese  que  era  vivo;»  dixo,  que  no. 

Preguntado  si  dixo  ayer  a  Xoan  Tirado  y 
en  presencia  de  otras  personas,  que  era  vivo  el 
Gobernador  Hernando  Cortes,  e  que  no  le  pesa- 
ban sino  del  dicho  Xoan  Tirado  que  habia  de 
pagar  porque  se  habia  ayuntado  con  la  xusticia, 
pero  que  su  marido  rrogaria  por  ól,  dixo:  que 
buscando  estaba  con  su  cuñado,  e  le  dixo  un 
indio,  que  le  habia  dicho  un  indio  que  era  vivo 
el  Gobernador. 

A  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
dixo:  que  no  se  acuerda  aberselo  dicho. 

Preguntado  si  tiene  alguna  enemistad  con  el 
dicho  Xoan  Tirado,  dixo  que  no,  que  es  su  cu- 
ñado primo  de  su  marido. 

Preguntado  qué  personas  estaban  presentes 
quando  dixo  lo  susodicho  al  dicho  Xoan  Tirado, 
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dixo,  que  tres  o  quatro  personas  estaban  presen- 
tes, que  no  se  acuerda  quienes  eran. 

Preguntado  s¡  tiene  alguna  enemistad  con  la 
dicha  Elvira  López,  dixo  que  no,  antes  es  su 
amiga. 

Preguntado  si  ha  dicho  otras  muchas  veces  a 
otras  muchas  personas  después  de  hechas  las 
honrras  del  Gobernador  Hernando  Cortés,  «que 
era  vivo  el  dicho  Gobernador,  y>  e  que  abia  de  ve- 
nir^ dixo  que  lo  ha  dicho  quantas  veces  lo  ha  oido 
a  los  indios;  e  luego  dixo,  que  no  lo  ha  oido  mas 
de  aquella  vez;  e  luego  dixo,  que  lo  ha  oido  de- 
cir a  los  indios  cada  dia  por  ay. 

Preguntado  qué  personas  otras  estaban  en  su 
casa  con  quien  conversaba  lo  susodicho,  dixo 
que  no  se  le  acuerda. 

Luego  el  dicho  Señor  Gobernador,  dixo:  que 
hazia  e  hizo  cabeza  de  proceso  contra  la  dicha 
Xoana  Ruiz  de  Marcilla,  e  púsole  por  cabeza  de 
proceso  lo  contenido  en  este  proceso. 

E  luego  la  dicha  Xoana  Ruiz,  dixo:  que  lo 
que  ella  a  dicho,  ella  mostrará  los  indios  que  se 
lo  dixeron;  e  que  no  ha  dicho  mas  de  lo  que  de 
suso  se  contiene. 

E  luego  el  dicho  Señor  Gobernador,  la  pre- 
guntó, si  quiere  decir  más,  e  la  dicha  Xoana 
Ruiz  dixo  que  no. 

E  luego  el  dicho  Señor  Gobernador,  dixo:  que 
abia  e  obo  este  dicho  pleito  por  concluso,  e  las 
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rrazones  por  encerradas^  e  dio  sentencia  en  que 
rrescebió  a  la  parte  de  la  xusticia^  a  la  prueba  de 
lo  que  probarse  deba,  e  probado  puede  aprove- 
char, salvo  xurar  pertinencion. 

E  luego  dicho  Señor  Gobernador,  dixo:  que 
presentaba  en  prueba  de  la  xusticia,  las  conñsio 
nes  en  la  dicha  confísion  hechas. 

E  luego  el  dicho  Señor  Gobernador,  rrescebió 
xuramento  de  Xoan  Tirado  e  de  Elvira  López 
sobre  la  señal  de  la  Cruz,  según  forma  de  de- 
recho, so  virtud  del  qual,  xuraron  e  prometieron 
decir  verdad. 

Xoan  Tirado,  vezino  desta  Cibdad,  testigo 
rrescebido  en  la  dicha  rrazon,  xuró  según  dere- 
cho, e  por  el  xuramento  que  fizo,  dixo:  siendo 
preguntado  por  la  cabeza  del  dicho  proceso, 
quél  ha  dicho  su  dicho  en  esta  cabsa,  e  pidió 
que  le  fuese  mostrado  e  leido  delante,  e  fuele 
mostrado  e  leido  delante,  e  dixo:  que  se  rretifi- 
caba  e  rretiflcó  en  él. — Xoan  Tirado. 
.  E  luego  Elvira  López,  vecina  desta  Cibdad, 
testigo  rrescebido  en  la  dicha  rrazon,  xuró  según 
derecho,  e  por  el  xuramento  que  fizo,  dixo: 
siendo  preguntado  por  la  dicha  cabsa  de  proce- 
so, que  ella  ha  dicho  su  dicho  en  esta  cabsa,  e 
pidió  que  le  fuese  mostrado  e  leido  delante,  e 
fuele  mostrado  e  leido  delante,  qual  dixo,  que 
se  rratificaba  e  rratificó  en  él. 

Fuéronle  leidos  delante  los  dichos  de  los  di- 
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chos  testigos^  estando  los  dichos  testigos  pre- 
sentes^ e  fue  preguntado  a  la  dicha  Xoana  Ruíz 
que  diga  cómo  pasó  lo  que  dixo  a  la  dicha  Elvi- 
ra López,  «que  si  sopiese  escrebir  que  hecharía 
cartas  hechizadas  como  hera  vivo  el  Goberna- 
dor,» dixo:  que  pues  la  dicha  Elvira  López  dixo 
eran  venidos  indios  de  la  dicha  Xoana  Ruiz,  que 
quando  aquello  pasó  no  eran  hechas  las  honrras 
del  dicho  Gobernador. 

E  luego  el  dicho  Señor  Gobernador  en  haz  de 
la  dicha  Xoana  Ruiz,  rrescebió  xuramento  de 
Gonzalo  Cerezo,  vezino  desta  Cibdad  sobre  la 
señal  de  la  Cruz,  según  forma  de  derecho, 
so  virtud  del  qual,  siendo  preguntado  por  la 
cabsa  del  dicho  proceso,  dixo  lo  siguiente: 

El  dicho  Gonzalo  Cerezo,  testigo  rrescebido 
en  la  dicha  rrazon,  xuró  según  derecho,  e  por 
el  xuramento  que  fízo,  dixo:  que  de  lo  que 
este  fecho  sabe,  es,  que  decir  quel  Gobernador 
Hernando  Cortés  es  vivo,  siendo  como  es  pú- 
blico e  notorio  ques  muerto,  ques  a  fin  e  cabsa 
descandalizar  e  alborotar  la  Tierra,  e  que  al- 
gunos deseosos  de  novedades  fagan  algún  le- 
vantamiento contra  el  Rey  e  Xusticia;  y  esto, 
que  lo  sabe,  sobre  algunos  levantamientos  que 
abía  visto  en  la  Tierra  sobre  esta  cabsa,  espe- 
cialmente el  de  Rodrigo  de  Paz;  e  ques  notorio 
que  inventaba  Francisco  de  las  Casas;  e  que 
ayer  miércoles,  estando  este  testigo  en  casa  de 
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ia  dicha  Xoana  Ruíz^  hablando  con  el  dicho  Xoan 
Th^do,  «como  hera  vivo  el  dicho  Gobernador 
Hernando  Cortés, »  e  que  venia  e  que  no  le  pe  - 
saba  sino  del  dicho  Xoan  Tirado,  que  lo  habia 
de  pasar  mal,  pero  que  ella  e  su  marido  rro- 
garian  por  él.  E  que  deste  fecho  esto  es  lo  que 
sabe,  para  el  xuramento  que  fizo  e  firmólo  de 
su  nombre. — Gonzalo  Cerezo. 

E  luego  el  dicho  Señor  Gobernador,  dixo:  que 
haría  e  hizo  publicación  de  los  testigos  e  pro- 
banzas presentadas  por  parte  de  la  xusticia,  e 
diólos  por  cobiertos  e  publicados,  e  fueronle 
leídos  delante,  e  fuele  preguntado  si  quería  decir 
^Igo  contra  ellos. 

E  seyendole  leídos,  los  dichos  testigos  delan- 
te, dixo:  que  no  tiene  que  dezír,  sino  que  el  dí- 
•cho  Cerezo  dezia  que  tenia  por  vivo  al  dicho 
Gobernador,  e  que  antes  lo  llevaba  el  diablo  al 
dicho  Gonzalo  Cerezo  que  fuese  verdad,  que 
fuese  muerto  el  dicho  Gobernador;  e  que  ansí  se 
lo  ha  dicho  otras  vezes. 

E  luego  el  dicho  Señor  Gobernador,  dixo:  que 
abia  e  obo  este  dicho  pleito  por  concluso,  e  las 
rrazones  por  encerradas;  e  dio  e  pronunció  esta 
sentencia  que  sigue. 

Por  este  proceso,  paresce  e  se  prueba,  que  la 
dicha  Xoana  Ruiz,  a  fin  e  cabsa  de  escandalizar 
la  Tierra  en  deservicio  de  Su  Magestad,  a  dicho 
e   publicado  muchas  veces,   quel  Gobernador 
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Hernando  Cortés  es  vivo,  e  que  a  de  venir  e 
viene,  e  que  lo  pasarán  mal,  los  que  se  llegaban 
e  habian  llegado  a  la  Xusticia  Real,  según  lo  dixo 
el  dicho  Xoan  Tirado;  e  porque  sigue  e  favoresce 
la  xusticia,  e  porqués  notorio  que  en  su  sasa  se 
llegan  muchos  escandalosos  a  facer  ayuntamientos 
sobresto,  por  ende,  porque  a  ella  sea  castigo  e  a 
los  que  lo  vieren  e  oyeren,  exemplo,  hallo  que 
la  debo  condenar  e  condeno,  a  que  sea  caballera 
en  un  asno,  con  una  soga  a  la  garganta  e  las  ma- 
nos atadas,  e  le  sean  dados  cien  azotes,  pública- 
mente, por  las  calles  acostumbradas  desta  Cib- 
dad;  e  mas,  la  destierro  desta  Nueva  España  por 
tiempo  de  cinco  años,  e  mandóle  que  no  lo  que- 
brante, so  pena  que  por  la  primera  vez  que  lo 
quebrantare,  le  sean  dados  otros  cien  azotes,  e 
sea  desterrada  perpetuamente  desta  dicha  Nueva 
España;  e  condenóla,  mas,  en  las  costas  deste 
proceso,  cuya  tassacion  a  mí,  rreservo;  e  por  esta 
mi  sentencia,  xuzgando,  ansí  lo  pronuncio,  e 
mando  en  estos  escritos  e  por  ellos. — Gonzalo 
de  Salazar. 

Dio  e  pronunció  esta  sentencia  el  dicho  Señor 
Gobernador  Gonzalo  de  Salazar  en  haz  de  la  di- 
cha Xoana  Ruiz,  xueves  en  la  noche  quatfo  días 
del  mes  de  Enero  de  mil  quinientos  veinte  e 
seis  años. 

E  luego  la  dicha  Xoana  Ruiz,  dixo:  que  como 
quería  quel    dicho    Señor  Gobernador   mande 
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lo  susodicho^   que  mexor  lo  hará  Su  Merced. 

E  luego  el  dicho  Señor  Gobernador  mandó  dar 
su  mandamiento  para  executar  luego  la  dicha 
sentencia;  el  cual  fué  dado  qual  convernia  en  la 
dicha  rrazon. 

E  luego  la  dicha  Xoana  Ruíz^  dixo:  que  apela 
de  la  dicha  sentencia^  y  el  dicho  Señor  Gober- 
nador calló  e  fuese. 

E  la  cual  dicha  sentencia  fué  executada  en  la 
dicha  Xoana  Ruiz^  por  virtud  del  dicho  manda- 
miento^ por  Pedro  de  Escobar^  Alguazil  desta 
Cibdad. 

E  después  desto^  viernes  cinco  dias  del  dicho 
mes  de  Enero  del  dicho  año,  el  dicho  Señor  Go- 
berdador  mandó  que  se  notifique  a  la  dicha  Xoa- 
na Ruiz,  que  desde  mañana  sábado,  en  nueve 
días,  primeros  siguientes  salga  desta  Cibdad  a  yr 
a  complir  su  destierro,  e  vaya  derechamente  a  la 
Villa  de  Medellin,  e  ay  se  embarque  en  el  pri- 
mer navio  que  fuese  fuera  desta  Nueva  España, 
so  las  mismas  penas  que  le  están  puestas;  e  que 
ansí  mesmo,  estos  dichos  nueve  dias  que  le  da 
de  termino  para  dispensar  de  su  hazienda  e  ade- 
rezar su  partida,  esté  en  casa  de  Francisco  Mor- 
cillo, e  no  salga  della  hasta  ir  a  complir  el  dicho 
destierro,  so  pena  de  quinientos  castellanos  para 
la  Cámara  e  Fisco  de  Su  Magostad,  en  que  la  con- 
deno, lo  contrario  haciendo;  e  que  dé  fianzas  de 
lo  complir  ansí. — Notificosele  este  dicho  dia. — 
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Testigo. — Francisco  Dalba  e  Alonso  de  Castelló. 

E  luego  la  dicha  Xoana  Ruiz  de  Marcilla  dio 
por  sus  ñadores  para  tener  e  guardar  e  complir 
lo  susodicho,  a  Gutiérrez  de  Badaxoz  e  al  dicho 
Francisco  Morcillo,  los  quales  estando  presentes 
de  mancomún  e  a  vos  de  uno  e  cada  uno  por  el 
todo,  rrenunciando  el  beneficio  de  la  división, 
otorgaron  que  fiaban  e  fiaron  a  la  dicha  Xoana 
Ruiz,  en  tal  manera,  que  hará  e  complirá  todo  lo 
susodicho,  e  sino,  que  ellos  de  llano  en  llano  sin 
condición  alguna,  pagaran  la  dicha  pena;  para  lo 
qual  obligaron  sus  personas  e  bienes,  e  firmá- 
ronlo de  sus  nombres. — Testigos:  los  susodichos. 
— Francisco  Morcillo,  Gutiérrez  de  Badaxoz. 

E  luego  el  dicho  Señor  Gobernador,  mando 
dar  su  mandamiento  para  la  dicha  Xoana  Ruiz, 
para  que  vaya  a  complir  lo  susodicho,  el  qual 
fué  dado  qual  convernia  en  la  dicha  rrazon. 

El  qual  dicho  proceso,  yo,  Alonso  Lucas,  es- 
cribano de  Su  Magestad  e  de  la  Gobernación 
desta  Nueva  España^  saqué  e  di  al  dicho  Alonso 
Valiente,  porque  dixo  que  lo  há  menester  para 
lo  presentar  do  a  su  derecho  convenga;  que  fué 
fecho  e  firmado  en  la  Cibdad  de  Temütlan, — 
México  y — a  veinte  e  dos  dias  del  mes  de  Setiem- 
bre de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  seis  años. — 
Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  ver  sacar  e 
corregir  e  concertar:  Xoan  Ortiz  e  Cristóbal 
Monrrisin,  estantes  en  esta  Cibdad. 
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E  yo,  el  dicho  Alonso  Lucas,  escribano  de  Sus 
Magestades,  flze  escrebir  c  sacar  este  tresladó 
del  dicho  proceso  orexinal,  e  va  cierto  e  concer- 
tado; e  por  ende  fize  aquí  este  mió  signo  en  tes- 
timonio de  verdad. — Alonso  Lucas;  escribano  de 
Sus  Magestades. 


Acta  de  pregón  para  tomar  la  residencia  de 

Hernando  Cortos. 


Temistlan. — Julio  4  de  1526  (1). 


En  la  gran  Cibdad  de  Temistlan  a  los  quatro 
dias  del  mes  de  Xulio  año  del  Nacimiento  de 
Nuestro  Salvador  Xesucristo  de  mil  e  quinientos 
e  veinte  e  seis  años,  el  Magnifico  Señor  Licencia- 
do Luis  Ponce  de  León,  Xuez  de  residencia  en 
esta  Nueva  España  y  sus  provincias,  por  la  Ce- 
sárea Magestad  del  Emperador  Rey  don  Carlos, 
mi  Señor,  mandó  en  presencia  de  mi,  Francisco 
de  Orduña,  receptor  de  Su  Magestad  en  todos  los 
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SUS  rey  nos  e  Señoríos,  y  escribano  por  él  nom- 
brado, para  ante  quien  pasase  la  residencia  que 
en  esta  Níieva  España  él  habia  de  tomar  al  muy 
Magnánimo  Señor  Don  Hernando  Cortés,  Capitán 
General  e  Gobernador  que  abia  seydo  en  esta 
Nueva  España  por  Su  Magestad  e  sus  Lugares- 
Tínientes,  Alcaldes,  e  a  los  Oficiales  de  Su  Ma- 
gestad que  en  estas  partes  residen,  que  fuese 
apregonada  la  dicha  rresidencía  contrallo  susodi- 
cho, por  voz  de  pregonero  en  la  plaza  pública 
desta  Cibdad  en  los  sitios  acostumbrados,  el  qual 
dicho  pregón  se  dixo  por  voz  de  Francisco  Gon- 
zález, pregonero,  estando  presente  el  Bachiller 
Xoan  de  Hortega,  Alcalde,  e  el  dicho  Luis  Ponce, 
e  otras  muchas  personas,  en  la  forma  siguiente. 
Sepan  todos  los  vezinos,  e  moradores  y  estan- 
tes e  abitantes  de  esta  Nueva  España^  como  el 
Señor  Licenciado  Luis  Ponce  de  León,  Xuez  de 
residencia  en  esta  Nueva  España  e  sus  provin- 
cias, por  Su  Magestad,  a  de  tomar  rresidencía 
por  mandado  de  Su  Magestad  a  don  Hernando 
Cortés,  Capitán  General  e  Gobernador  que  a  seydo 
en  esta  Nueva  España,  e  a  sus  Alcaldes  mayo- 
res e  Lugares-Tinientes  e  Alguaziles  mayores  e 
menores,  e  Capitanes  e  otros  qualesquier  Oficia- 
les de  Xusticia,  e  Capitanes  que  ha  tenido  en 
esta  Nueva  España,  desde  que  a  ella  pasó  fasta 
agora;  e  ansí  mesmo  Alonso  Destrada,  Thesorero 
de  Su  Magestad,  e  a  Rodrigo  de  Albornoz,  Con- 
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thador  de  Su  Magestad^  e  a  Pedro  Aimírdez  Che- 
rino.  Veedor,  e  a  Gonzalo  de  Salazar,  Factor  de 
Su  Magestad,  e  a  sus  Lugares-Tiníentes,  e  a  se 
hacer  pesquisa  e  inquisición,  e  inquirir  para  sa- 
ber cómo  e  de  qué  manera  cada  uno  de  ellos  an 
usado  y  exercido  sus  Oficios,  la  qual  dicha  resi- 
dencia les  ha  de  tomar  por  tiempo  e  espacio  de 
noventa  dias  primeros  siguientes,  que  Su  Mages- 
tad  por  su  Provisión  Real  lo  imbia  a  mandar,  los 
quales  corren  e  se  cuentan  desde  oy  dia  en  ade- 
lante; por  ende,  todas  las  personas  que  de  los 
susodichos  o  de  qualquier  dellos  an  seydo  o  son 
agraviados^  o  estobieren  quexosos  en  qualquier 
manera,   parezcan  ante  el  dicho  Señor  Licen- 
ciado Luis  Ponce  de  León  dentro  del  dicho  ter- 
mino de    los  dichos    noventa  dias,   e  oirles  e 
guardarles,  e  en  todo,  en  xusticia;  e  para  ello 
señala  abdiencia  cada  un  dia  en  su  posada,  desde 
las  dos  después  de  medio  dia,  fasta  las  quatro;  e 
sepan  que  pasados  los  dichos  noventa  dias,  los 
oyrá  hordinariamente,  no  por  via  de  residencia, 
ansí  porque  venga  a  noticia  de  todos  lo  susodi- 
cho mándalo  apregonar,  públicamente;  el  qual 
dicho  pregón,  como  dicho  es,  se  dio  en  la  plaza 
de  dicha  Cibdad  en  otros  sitios  acostumbrados; 
a  lo  qual  fueron  testigos  Xoan  de  Avila  e  Pero 
de  Farfan  e  Diego  Fernandez. 

E  yo  el  dicho  escribano,  doy  fée,  quel  dicho 
Señor  Hernando  Cortés  estobo  personalmente  en 
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esta  dicha  Cíbdad  en  la  dicha  rresidencia^  y  en 
todo  el  tiempo  quel  dicho  Señor  Liceaciado  Luis 
Ponce  de  León  la  estobo  tomando,  fasta  quel  di- 
cho Licenciado  Luis  Ponce  de  León  murió,  que 
fué  viernes  e  veinte  dias  del  mes  de  Xunio  del  di- 
cho año  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  seis  años. 
En  todo  el  dicho  tiempo  de  la  dicha  rresidencía^ 
no  fué  puesta  contra  dicho  Señor  Don  Hernando 
Cortés,  por  persona  alguna^  demanda  ni  acusa- 
ción, ni  querella  cevil  ni  creminal;  lo  qual  todo 
el  dicho  Señor  don  Hernando  Cortés  lo  diese  por 
testimonio,  a  mi,  el  dicho  escribano,  para  guar- 
da de  su  derecho;  e  porqués  ansí  verdad,  e  pasó 
ansí  como  dicho  es,  fizo  nqjuí  este  signo,  en  tes- 
timonio de  verdad. — Francisco  de  Orduña. 


El  Licenciado  Pongb  db  León,  confiere,  por  enfermo, 

sus  PODERES,  AL  LICENCIADO  MaUCOS  DB  A.aUILAR. 


Tbmistlan. — Julio  6  de  1526  (1). 


Después  de  lo  susodicho,  en  la  Cibdad  de  Te- 
mistlany  lunes,  a  la  nona,  diez  e  seis  dias  del 


(1)     Archiyo  de  Indias. 
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dicho  mes  de  Xulio  e  del  dicho  año,  estando 
xuntos  en  la  posada  del  dicho  Señor  Licenciado 
Luis  Ponce  de  León,  Xuez  de  rresidencia  e  Xus- 
ticia  mayor  en  esta  Nueva  España,  por  Sus  Ma- 
gostados, conviene  a  saber:  los  muy  nobles  Se- 
ñores Alonso  Destrada  e  Rodrigo  de  Albornoz, 
Thesorero  e  Conthador  de  Su  Magostad  en  esta 
Nueva  España;  e  los  Señores  Bachiller  Xoan  de 
Hortega,  Alcalde  mayor  en  esta  dicha  Cibdad  por 
el  dicho  Señor  Licenciado  Luis  Ponce  de  León,  e 
*  Cristóbal  Flores,  Alcalde  hordinario  en  la  dicha 
Cibdad;  e  Xorge  de  Albarado,  e  García  Olguin,  e 
Andrés  de  Barrios,  e  Francisco  Dá  vi  la,  e  Cristóbal 
de  Salamanca,  e  Alonso  de  Paz,  Rexídores  de  la 
dicha  Cibdad,  por  presencia  de  mí,  el  dicho  Pedro 
del  Castillo,  escribano  público  e  del  dicho  Cabil- 
do; luego  el  dicho  Señor  Licenciado  Luis  Ponce 
de  León,  questaba  hechado  en  una  cama,  doliente, 
dixo,  que  por  quanto  a  cabsado  su  enfermedad, 
e  dolencia,  él  no  podia  entender  por  su  persona 
en  las  cosas  que  Su  Magostad  le  mandaba,  que 
haga  por  su  Provisión  Real;  por  ende,  que  daba 
e  dio  todo  su  poder  complido  al  Licenciado 
Marcos  de  Aguilar,  que  presente  estaba,  según 
que  lo  tiene  de  Su  Magestad,  por  virtud  de  la 
Provisión  Real  que  tiene  presentada  en  el  dicho 
Cabildo,  para  todos  los  abtos  e  cosas  en  ella 
contenidas,  e  le  nombraba  e  nombró  por  su  Al- 
calde mayor  desta  Nueva  España,  e  mandaba 
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e  mandó  al  dicho  Cabildo^  le  rrescebíesen  por 
tal.  E  luego  el  dicho  Bachiller  Xoan  de  Hortega^ 
entregó  la  vara  de  la  Xusticía  al  dicho  Señor 
Licenciado  Luis  Ponce  de  Leon^  el  qual  luego 
incontinenti  la  dio  y  entregó  al  dicho  Licenciado 
Marcos  de  Aguilar^  el  qual  la  rrescebió  e  hizo 
xuramento  e  solenidad  que  en  tal  caso  se  rre* 
quiere,  el  qual  fecho  por  los  dichos  Thesorero  e 
Conthador,  e  Xusticia  e  Rexidores  desta  dicha 
Cibdad,  fué  rrescebido  al  dicho  cargo  e  Oficio, 
e  al  uso  y  exercicio  del;  después  del  qual  di* 
cho  rrescebimiento,  yo  el  dicho  escribano,  doy 
fée  quel  dicho  Licenciado  Marcos  de  Aguilar  en- 
tiende en  las  cosas  de  la  Xusticia,  quieta  e  pa- 
cificamente, e  se  complen  sus  mandamientos 
como  de  Xusticia  mayor  desta  Nueva  España 
por  Su  Magostad,  por  fin  e  muerte  del  dicho  Li- 
cenciado Luis  Ponce  de  León. 

En  fée  e  testimonio  de  lo  qual,  de  pedimento 
del  Señor  Hernando  Cortés,  e  por  mandado  del 
dicho  Alcalde  Cristóbal  Flores,  di  lo  susodicho 
en  la  forma  e  manera  que  dicha  es.  Ques  fecho 
en  la  dicha  Cibdad  de  Temistlany  treinta  dias  del 
mes  de  Agosto  del  dicho  año  de  mil  e  quinientos 
e  veinte  e  seis  años. — Pedro  del  Castillo:  escri- 
bano público  e  de  Cabildo. 


DEL  AAGHrVO   DE   INDIAS.  229 


Muy  poderosos  Señores. 


El  Licenciado  Nuñez^  en  nombre  de  Hernando 
Cortés,  dize:  que  para  que  a  Vuestra  Alteza  le 
conste  del  Abdiencia  con  que  ha  tenido  e  tiene 
a  los  mandamientos  de  Vuestra  Alteza,  e  para 
Qonfundir  la  malicia  de  los  que  con  mala  intin- 
cion  an  dicho  e  dizen  otra  cosa,  hace  presenta- 
ción destos  testimonios  por  donde  claramente 
constará  a  Vuestra  Alteza,  de  su  fídelidad  e  ser- 
vicio; los  quales,  pide  e  suplica,  mande  ver  e 
azer  dellos  rrelacion  a  Su  Magestad,  antes  que 
se  provea  ni  determine  cosa  en  perxuicio  del 
dicho  Hernando  Cortés;  pues  todo  lo  que  se  ha 
dicho,  pedido,  a  seydo  con  malicia  e  falsa  rre- 
lacion de  personas  que  le  quieren  mal. 

Otro  sí:  dice,  que  porque  tiene  nescesidad  de 
los  dichos  testimonios  orexinales,  para  los  mos- 
trar a  Su  Magestad,  pide  e  suplica  a  Vuestra 
Alteza  se  los  mande  dar,  quedando  los  treslados 
concertados;  para  lo  qual  el  Real  Oficio  de 
Vuestra  Alteza  ymploro  e  pido  xusticia. 
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Escrito  de  pedimento  presentado  por  Francisco  San-» 
CHEZ  Zorita  con  poder  de  Hernando  Cortés. 


Temistlan. — Julio  26  de  1526  (1). 


En  la  Cibdad  de  Temistlan  desta  Ntieva  Es- 
paña  a  veinte  e  tres  dias  del  mes  de  Xulio,  año 
del  Nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Xesucristo 
de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  seis  años^  antel 
muy  Noble  Señor  Licenciado  Marcos  de  Aguilar, 
Xusticia  mayor  en  esta  Nueva  España  por  Sus 
Magostados,  en  presencia  de  mí,  Pedro  del  Cas- 
tillo, escribano  público  e  del  Consexo  desta  dicha 
Cibdad,  e  de  los  testigos  yuso  escriptos,  paresció 
presente  Francisco  Sánchez  de  Zorita,  en  nombre 
y  en  voz  del  Gobernador  don  Hernando  Cortés,  e 
por  virtud  del  poder  que  del  tiene,  ante  mí,  el 
dicho  escribano,  de  que  hizo  presentación  e  pre- 
sentó en  el  dicho  nombre  un  escrito  de  pedi- 
mento e  rrequerimiento,  su  tenor  del  qual,  di- 
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cho  poder  con  escrito  uno  en  pos  de  otro,  es 
este  que  se  sigue. 

Por  quantos  esta  carta  vieren,  como  yo,  Her- 
nando Cortés,  Gobernador  desta  Nueva  España, 
por  Sus  Magestades,  digo:  que  por  quanto  yo 
no  puedo  estar  presente  a  la  rresidencia  que  por 
mandado  de  la  Cesárea  e  Cathólica  Magostad  del 
Emperador  e  Reyna  Nuestros  Señores,  viene  a 
tomar  a  esta  Nueva  España  el  Señor  Licenciado 
Luis  Ponce  de  León,  otorgo  e  conozco  que  doy 
e  otorgo  todo  mi  poder  compiído,  libre  e  llenero 
6  bastante,  ansí  como  lo  yo  hé,  e  tengo,  e  de 
derecho  en  tal  caso  se  rrequiere,  a  Francisco 
Castro  e  a  Gerónimo  Lope?,  questan  presentes, 
e  a  Francisco  Sánchez  de  Zorita  ques  absenté, 
bien  ansí  como  si  fuese  presente,  a  todos  tres 
xuntamente  e  a  cada  uno  e  qualquier  dellos,  por 
sí,  in  solidum,  generalmente,  para  en  todos  mis 
pleitos  e  cabsas  e  negocios,  ansi  ceviles  como 
creminales,  ansí  tocantes  a  la  dicha  residencia 
como  fuera  dalla,  movidos  e  por  mover,  que  yo 
bé  e  tengo  e  espero  aber  e  tener  e  mover  con- 
tra todas  e  cualesquier  personas  o  personas  de 
qualquier  estado  o  condición  que  sean;  e  las  ta- 
les personas  e  cada  una  dellas  an  e  tienen  y  es- 
peran ver  e  tener  e  mover  contra  mí  e  contra 
mis  bienes,  en  qualquier  manera,  sobre  cual- 
quier cabsa  e  rrazon  que  sea,  ansí  demandando 
como  defendiendo;  e  para  que  sgbgg  rrazon  de 
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los  dichos  mis  pleitos^  demandas  e  cabsas,  e  so- 
bre cada  uno  delios  demandando  e  defendiendo, 
pueda  entrar  en  contienda  de  xuicio  e  parescer, 
por  mí,  en  mi  nombre,  ante  Sus  Magestades  e 
ante  los  del  su  muy  alto  Consexo,  Presidente  e 
Oydores  de  sus  Reales  Abdiencias  e  Chancille- 
rías,  e  antel  dicho  Señor  Xuez  de  rresidencia,  e 
ante  todos  otros  qualesquier,  Alcaldes,  Xueces  e 
Xusticias,  ansí  mayores  como  menores;  ansí  co- 
mo qualquier  delios,  e  demandar  e  rresponder  e 
defender  e  pedir  e  requerir,  querellar  a  su  nom- 
bre, protestar  testimonios,  pedir  e  tomar  e  sa- 
car los  pleitos  e  demandas^  contestar,  e  toda 
buena  rrazon,  ecebcion  e  defusion,  por  mí  y  en 
mi  nombre,  poner  e  decir,  e  alegar;  e  para  dar 
e  presentar  escritos,  peticiones,  testigos  e  pro- 
banzas, e  procesos  y  escrituras;  e  ver  presen- 
tar e  xurar  los  testigos  e  probanzas  que  las 
otras  partes  dieren  e  presentaren  contra  mí,  e 
los  tachar  e  contradecir  ansí  en  dichos  como 
personas,  e  probar  las  tales  tachas  e  abo- 
nar mis  testigos  e  probanzas,  e  poner  ar- 
tículos e  posiciones,  e  rresponder  a  ellos;  e  para 
xurar  en  mi  ánima  qualesquier  xuramento  o 
xuramentos,  ansí  de  calunia  como  de  oficio;  e 
todo  otro  cualquier  xuramento  que  sea,  que  al 
pleito  o  a  los  pleitos  convengian  de  se  fazer,  e 
pedirlos  e  verlos  hacer  a  las  otras  partes,  e  para 
concluir  e  oyr  sentencias  suyas,  ansí  interlocu- 
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torías  como  deñnitivas^  e  las  que  fueren^  por 
mí  non  quitarlas^  e  de  las  contra  mi,  apelar,  su- 
plicar e  se  agraviar^  e  tomar  e  seguir  el  apela- 
ción, agravio,  para  allí,  e  do  con  derecho  deba 
ser,  seguida,  e  fasta  la  fenecer  e  acabar  por  to« 
das  sus  vías;  e  para  que  puedan  facer,  decir  e 
rrazonar;  e  tratare  procurar  e  abituar  e  alegar, 
ansí  en  juicio  como  fuera  del,  por  mi,  en  mi 
nombre,  todas  las  otras  cosas  e  cada  una  dellas, 
ansí  demandando  como  defendiendo  quanto  con- 
vengan e  menester  sean  de  se  fazer,  que  yo 
mesmo  faria  e  fazer  podría ;  presente  siendo, 
aunque  quanta  les  hé  de  tal  calidad  que  aquí  no 
van  nombradas,  e  que  en  sí,  según  derecho  de- 
mas  de  que  rrequieran  aber  otro  ni  mas  prenci- 
pal  poder  o  presencia  personal,  e  para  que  en  su 
lugar  y  en  mí  nombre  puedan  facer  sostituir  un 
Procurador  o  mas,  quantos  quisiese  rrevocarlos 
quando  quisiere,  e  quan  complido  e  bastante 
poder  como  yo  hé,  e  tengo  para  todo  lo  que 
dicho  es,  e  para  cada  una  cosa  dello,  otro  tal .  E 
ansí  mesmo  lo  otorgo  e  doy  a  los  dichos  Fran- 
cisco Castro  e  Gerónimo  López  e  Francisco  Sán- 
chez, e  a  cada  uno  dellos,  in  solidum,  con  to- 
das sus  incidencias  e  dependencias  e  conexi- 
dades, e  con  libre  e  general  administración;  e 
los  reliebo  de  todas  cargas  de  sostitucion  e  fian- 
zas e  cabcion,  so  las  clausulas  en  derecho  acos- 
tumbradas; e  otorgo  e  prometo  de  aber  por  flr- 


234  DOGUMBNTOS    INÍDITOS 

me  e  valedero^  todo  lo  que  por  virtud  deste  di- 
cho Poder  fuere  fecho;  e  de  no  ir  ni  venir  contra 
ello  en  tiempo  alguno^  ni  por  alguna  manera^  so 
espresa  obligación  que  para  ello  fago  de  mi  per- 
sona e  de  todos  mis  bienes  abidos  e  por  haber. 

Fecho  en  la  dicha  Cibdad  de  Temistlan, 
miércoles  quatro  dias  del  mes  de  Xulio  ano  del 
Nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Xesucristo  de 
mil  e  quinientos  e  veinte  e  seis  años. — Testigos 
que  fueron  presentes  a  lo  dicho :  Gonzalo  de 
Riobó^  e  Xoan  de  Palacios^  e  Hernando  de  Sala- 
zar,  criados  del  dicho  Señor  Hernando  (brtés.  E 
firmólo  de  su  nombre  con  el  registro  desta. — 
Hernando  Cortés. — ^Ante  mí:  Pedro  del  Castillo; 
escribano  público  e  de  Gobierno  desta  Cibdad 
de  Temistlan.^ — E  fize  aquí  este  mi  signo  a  tal. 

Muy  noble  Señor  Licenciado  Marcos  de  Agui- 
lar.  Alcalde  mayor  e  Tiniente  de  Xuez  de  rresi- 
dencia  en  esta  Nueva  España. 

Francisco  Sánchez  de  Zorita,  en  nombre  y  eo 
voz  del  Señor  Gobernador  Don  Hernando  Cortés, 
por  virtud  del  poder  que  tengo  presentado  e  nue- 
vamente fago  del  presentación,  e  pido  supuesto 
en  nombre  deste  pedimento,  para  ante  Vuestra 
Merced,  e  digo  que  ya  bien  sabe  como  la  volun- 
tad de  Dios  Nuestro  Señor  fizo  llevar  desta  presen- 
te vida  al  Licenciado  Luis  Ponce  de  León,  Xuez 
de  rresidencia  en  esta  Nueva  España  por  Sus 
Magestades,  al  qual  antes  de  su  fin  e  muerte,  diz 
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que  dexó  a  Vuestra  Merced,  por  su  Alcalde  ma- 
yor e  Tiniente,  ansí  para  lo  tocante  a  la  dicha 
rresídencia  como  para  todo  lo  demás,  quél  po- 
día e  debía  usar,  e  le  dio  e  sostítuyó  los  poderes 
e  cargos  que  de  Su  Magestad  teaia,  según  que 
mas  largamente  se  contiene  en  los  abtos  que 
sobre  esto  pasaron;  e  no  embargante  questá  du- 
doso en  derecho,  sí  el  caso  espicial  de  la  dicha 
xresidencía  por   Su   Magestad  cometido   e   en- 
cargado,   especial  e   solamente  al    dicho  Luis 
IPonce  de  León,  defunto,  que  Dios  faya,  sí  él 
Jo  podo  sostituir,  delegar  o  encargar  a  tercera 
persona;    pero  por  mas  xustifícarse   el    dicho 
Señor  Gobernador,  e  por  su  parte  la  obidiencia 
<g[ue  siempre  tiene  a  los  mandamientos  de  Su  Ma- 
jestad e  a  los  Xueces  e  Oficiales  que  en  su  nom- 
l>re  se  ponen  e  imbian,  quiere  dar  e  hacer  la 
x*residencia  ante  Vuestra  Merced:  por  tanto,  yo  en 
su  nombre  le  pido,  e  si  nescesario  es  le  requiero, 
vina,  dos  e  tres  veces,  e  tantas  quantas  de  dere- 
cho soy  obligado,  que  Vuestra  Merced  proceda 
en  la  dicha  rresídencia,  e  la  tome  en  el  estado 
quel  dicho  Luis  Ponce  la  dexó;  e  que  la  tome 
aJ   dicho  Señor  Gobernador  según  e  como  Su 
Magestad  lo  manda  por  su  Provisión  Real  e  lo 
había  cometido  y  encargado  al  dicho  Luis  Ponce 
de  León,  defunto,  que  Dios  faya;   quel  dicho 
Señor  Gobernador  está  pronto  e  aparexado  de  la 
dar  e  facer  ante  Vuestra  Merced  e  complír 
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derecho  a  qualesquíer  querellante  e  a  todas  las 
personas  que  le  quieran  pedir  e  demandar  en  la 
dicha  rresidencía^  ansí  cosas  ceviles  como  cre- 
minales;  e  si  nescesario  fuese  dará  qualesquíer 
fianzas  e  seguridad  que  le  fuese  mandado;  e  si 
Vuestra  Merced  mandase  que  no  corra  el  tiempo 
que  ha  pasado  de  la  dicha  rresidencía,  después 
que  por  mandado  del  dicho  Luis  Ponce  de  León 
fué  pregonada  en  esta  Cibdad  de  Temistlan,  e  la 
quisiese  tornar  a  mandar  pregonar  de  nuevo^  el 
dicho  Señor  Gobernador  lo  abrá  por  bueno  e  de 
nuevo  la  consentirá  a  dar  ó  fazer,  y  estar  a  dere- 
cho e  xusticia  con  todos  los  querellantes^  como 
dicho  es;  todo  lo  qual  digo  e  protesto  en  el  dicho 
nombre  e  lo  pido  e  rrequiero  a  Vuestra  Merced 
según  e  como  mexor  de  derecho  á  lugar,  e  con 
todas  las  protestaciones  que  de  derecho  que  en 
tal  caso  al  dicho  Señor  Gobernador,  mi  parte,  e 
a  su  derecho  e  xusticia  conviene  facer,  pedir  e 
protestar;  e  para  que  se  faga  por  dada  y  hecha 
la  dicha  rresidencia,  pues  por  él  no  queda  de  la 
dar  e  facer,  como  Su  Magostad  lo  manda.  E  pi- 
dolo  por  testimonio  al  presente  escribano,  e  a 
los  presentes  rruego  sean  dello  testigos. 

Del  dicho  escripto  ansí  presentado  en  la  mane- 
ra que  dicho  es,  el  dicho  Señor  Licenciado,  dixo: 
que  lo  oya  e  que  non  sus  respuestas. — Testigos 
que  fueron  presentes:  Lucas  de  Montanchez,  e 
Alonso  Cuco  de  Peñaranda,  vezinosdesta  Cibdad. 
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CIONBS  Y  ABTOS  SOBBE  LOS  MISMOS. 


Tbmistlan.— Afío    1526  (1). 


Después  de  lo  susodicho^  en  veinte  e  nueve 
días  del  mes  de  Agosto  del  dicho  año^  el  dicho 
Señor  Licenciado  Marcos  de  Aguilar,  respon- 
diendo al  dicho  requerimiento^  dixo:  que  puesto 
que  según  derecho  pediere  entremeterse  en  los 
casos  de  rresidencia^  porque  Su  Magestad  la  co- 
metió al  Licenciado  Luis  Ponce  de  León,  para 
que  tomase  la  dicha  rresidencia/ y  en  aquello  pa- 
resce  que  Su  Magestad  fué  visto  querer  que  otra 
persona  alguna  dello  no  conociere,  ni  se  entre- 
metiere en  esta,  tanto  que  se  consulte  con  Su 
Magestad  para  que  en  esto  se  declare  Su  Real 
Voluntad,  quél  no  entiende  entremeterse  en  las 
cabsas  de  residencia,  por  si  conviene  al  servicio 
de  Su  Magestad  que  se  faga;  e  questo  daba  e  dio 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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por  su  respuesta  al  dicho  requerimiento;  e  firmólo. 

£  de  todo  lo  susodicho  en  como  pasó^  el  dicho 
Francisco  Sánchez  de  Zorita  en  el  dicho  nombre^ 
lo  pidió  por  testimonio;  e  yo  el  dicho  escribano 
se  lo  dí^  según  que  ante  mí^  pasó^  que  es  en  la 
forma  susodicha;  que  fué  feCho  e  pasó  en  la  di- 
cha Cibdad^  en  los  dichos  días^  mes  e  año  suso- 
dichos.— Testigos  que  fueron  presentes. — Her- 
nán Sánchez  de  Hortígosa  e  Alonso  de  Peña- 
randa. 

E  yo  el  dicho  Pedro  del  Castillo,  escribano  pú- 
blico e  del  Consexo  desta  dicha  Cibdad,  lo  fize 
escrebir,  e  fice  este  mió  signo  a  tal. 

En  la  Cibdad  de  Temistlan  desta  Nueva  Espa- 
ña cinco  dias  del  mes  de  Setiembre  año  del  Na- 
cimiento de  Nuestro  Salvador  Xesucristo  de  mil 
e  quinientos  e  veinte  e  seis  años,  por  ante  mí, 
Pedro  del  Castillo,  escribano  público  e  del  Con- 
sexo desta  dicha  Cibdad,  el  muy  noble  Señor 
Licenciado  Marcos  de  Aguilar,  Xusticia  mayor 
en  esta  Nueva  España  por  Su  Magostad,  dixo  al 
muy  magnífico  Señor  Hernando  Cortés,  Gober- 
nador Capitán  General  que  fué  por  Su  Magestad 
en  esta  Nueva  España^  que  presente  estaba,  quo 
bien  sabia  como  por  la  Provisión  que  truxo  a 
esta  Nueva  España  Luis  Ponce  de  León,  que  &- 
ya  gloria,  para  le  tomar  rresidencia,  en  cuyo 
lugar  por  su  fin  y  muerte  el  dicho  Señor  Licen- 
ciado abia  subcedido.  Su  Magestad  le  suspendía 
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e  suspende  de  todos  los  cargos  que  por  Su  Ma- 
gestad  a  tenido  en  esta  Nueva  España^  ansí  de 
Gobernador  como  de  la  Capitanía  General  e  de 
otros  qualesquier  oñcios^  cargos  e  comisiones;  e 
que  estando  ansí  suspenso^  es  venido  a  sus  noti- 
cias que  Su  Señoría  se  entremete  en  dar  e  quitar 
indios^  y  en  las  otras  cosas  a  ello  tocantes^  no  po- 
diendolo  ni  debiéndolo  facer;  (e  porque  a  él  como 
Xusticia  mayor  en  nombre  de  Su  Magostad  en 
esta  Nueva  España^  conviene  poner  e  saber  cómo 
e  por  qué  rrazon  e  cabsa  lo  faze,  e  si  tiene  para 
ello  alguna  Provisión  de  Su  Magostad  dada^  des- 
pués quel  dicho  Luis  Ponce  a  esta  Nueva  España 
vino,  que  le  rrequeria  e  rrequirió  al  dicho  Señor 
Hernando  Cortés,  e  si  nescesario  es  de  por  de  Su 
Magostad,  se  lo  mandaba,  que  muestre  y  exiba 
antél,  la  tal  Provisión  o  Provisiones,  por  donde 
dá  o  quita  los  dichos  indios.  Después  quel  dicho 
Licenciado  Luis  Ponce  de  León  vino  a  esta  Nue-- 
va  España,  e  después  que  falleció,  hasta  agora; 
lo  qual  faga  luego,  incontinenti,  porque  mostrán- 
dola el  dicho  Señor  Licenciado,  la  obedecerá  e 
complirá,  e  mandará  que  se  obedezca,  guarde 
6  compla,  donde  no,  que  lo  hará  saber  a  Su  Ma- 
gostad, proveerá  sobre  ello  lo  que  viere  que 
conviene  a  Su  Real  Servicio.  E  pidiólo  por  tes- 
timonio.— ^Testigos:  el  Thesorero  e  Conthador,  e 
Xorge  de  Albarado^  y  el  Reverendo  Padre  Fray 
Tomas  Ortiz,  e  otros. 
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E  luego  el  dicho  Señor  Hernando  Cortés  rres- 
pendiendo  al  dicho   rrequerimiento  e  abto  de 
suso  contenido^  dixo:  quel  dicho  Señor  Licencia- 
do  no  es  su  Xuez  ni  según  derecho  le  puede 
pedir  ni  rrequerir  ni  mandar  lo  que  le  pide,  re- 
quiere e  manda^  por  tener  como  el  dicho  Señor 
Hernando  Cortés  ha  tenido^  los  dichos  cargos  de 
Gobernador  Capitán  General  en  nombre  de  Su 
Magostad  en  esta  Nueva  España.,  sino  fuere  por 
espreso  mandado  e  Provisión  de  su  Magostad, 
en  que  especialmente  se  lo  cometiese,  para  que 
por  via  de  rresidencia  e  como  tal  Xuez  se  lo  pe- 
diese pedir,  rrequerir  e  mandar;   el  qual  dicho 
poder,  el  dicho  Señor  Licenciado  ni  tiene  como 
parece,  por  cierta  rrespuesta  que  dio,  a  un  rre- 
querimiento que  acerca  dello  por  parte  del  dicho 
Señor  Hernando  Cortés  le  fué  fecho;  de  la  qual 
dicha  rrespuesta,  si  nescesario  es  fazer  presenta- 
ción, e  pide  sea  puesta  en  esta,  al  pie  de  lo  su- 
sodicho; por  tanto,  que  le  pide  e  rrequiere  que 
fasta  tanto  que  Su  Magestad  sea  informado  de 
lo  susodicho,  e  provea  en  ello  lo  que  mas  con- 
venga a  Su  Real  servicio,  el  dicho  Señor  Licen- 
ciado no  se  entrometa  a  usar  con  él,  ni  use  con 
él,  de  mas  xuresdeccion,  de  aquella  que  puede  e 
debe  de  derecho;  pero  porque  siempre  a  sido  y 
es  su  intincion  e  voluntad,   de  servir  a  Su  Ma- 
gestad e  conformarse  en  todo  con  su  Real  servi- 
cio e  voluntad,  que  no  atribuyendo  al  dicho  Se- 


DEL   ABCHIVO   DE   INDIA.8.  %M 

ñor  Licenciado  mas  xuresdeccion  de  la  quel  dere- 
cho en  tal  caso  le  atribuye^  para  que  a  todos 
conste  e  sea  maniñesto  su  limpieza  e  fidelidad^ 
quiere  mostrar  e  manifestar  las  cabsas  e  rrazones 
que  tiene^  por  donde  parten  de  derecho  a  la  Pro- 
visión 6  data  de  los  dichos  indios  e  Capitanía  Ge- 
neral desta  Nueva  España,  las  quales  son  las  si- 
guientes: 

Primeramente^  porquel  después  questa  Niieva 
España  se  conquistó  e  pacificó  en  nombre  de  Su 
Magostad^  e  los  naturales  della  estobieron  para 
servir  e  aprovechar  a  los  españoles^  siempre  los 
ha  rrepartido  e  rreparte  entre  las  personas  que  le 
paresce  que  lo  han  servido  e  lo  merescen^  e  con- 
viene al  bien  de  los  dichos  naturales;  e  questa 
orden  e  manera  de  rrepartir  los  dichos  naturales^ 
le  fue  proveida  por  Su  Magestad^  según  paresce- 
rá  por  un  capitulo  de  la  Instrucción  que  le  mandó 
dar  al  dicho  Señor  Hernando  Cortés,  a  la  qual  di- 
cha Provisión  el  dicho  Señor  Hernando  Cortés 
rrespondió  a  Su  Magostad  diziendo  que  no  con- 
vernia  a  su  Real  servicio  ni  bien  de  la  Tierra,  por 
muchas  cabsas  e  rrazones  que  para  ello  imbió  a 
Su  Magostad,  diziendo  que  hasta  que  otra  cosa  en 
contrario  Su  Magostad  mandase,  ternia  en  el  rre- 
partir de  los  dichos  naturales  la  dicha  orden;  a  lo 
qual  según  paresce,  por  un  capitulo  de  la  Ins- 
trucción que  truxo  Luis  Pon  ce.  Su  Magostad  pro- 
veyó e  mandó  que  viese  las  cabsas  por  mí  expre- 
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sadas,  e  iodo  lo  demás  que  combíníese  para  la 
orden  que  se  había  de  dar  en  el  rrepartir  de  los 
dichos  naturales;  e  que  consultado  con  el  dicho 
Señor  Hernando  Cortés  e  con  los  relixiosos  e  ofi- 
ciales desta  Nitsva  España,  lo  imbiase  a  Su  Ma- 
gestadpara  que  en  ello  proveyese  lo  que  mas 
combiniese  a  su  Real  servicio;  e  que  fasta  tanto 
se  estobiese  en  la  forma  e  manera  que  se  estaba^ 
no  admoviendo  nada  en  cosa  ni  en  parte  alguna, 
donde  paresce  que  Su  Magestad  hes  servido, 
quel  dicho  Señor  Hernando  Cortés  tenga  la  admi- 
nistración de  los  dichos  naturales,  hasta  ver  sa 
Real  Provisión  sobre  ello. 

Lo  otro,  porque  la  Provisión  que  truxo  el  di- 
cho Licenciado  no  fué  mas  que  para  tomarle  rre- 
sidencia,  e  por  aquella  cabsa  le  suspendió  de  los 
Oñcios  de  Xusticia  que  ternia,  e  no  de  la  admi- 
nistración de  los  dichos  indios  ni  Capitanía  Gene- 
ral, ni  tal  por  la  dicha  Provisión  Real  parescerá; 
quanto  mas,  quel  dicho  Luis  Ponce  de  León  es 
defunto,  e  siéndolo,  no  obo  poder  ni  lo  hay  para 
le  tomar  la  dicha  rresidencia,  como  tiene  dicho; 
e  faltando  la  cabsa  abia  de  faltar  el  efecto;  e  el 
dicho  Señor  Hernando  Cortés  podía  tener  los  di- 
chos cargos  ansí  de  Gobernación  e  Xusticia  como 
de  la  Administración  de  los  dichos  naturales  e 
Capitanía  General;  e  ansí  le  fue  rrequerido  por 
los  procuradores  de  los  Consexos  desta  Cibdad  e 
Villas  desta   Nueva  España,  e  por  el  Cabildo 
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desta  Cibdad  tornase  a  tomar  en  si  la  dicha  xures- 
deccion;  e  puesto  que  por  lo  ya  dicho,  el  dicho 
Señor  Hernaado  Cortés  lo  pediera  e  debiera  fa- 
cer; pero  por  más  mostrar  su  fidelidad  e  coDfun- 
dir  a  los  maldizientes  que  como  malos  del  dicho 
Señor  Hernando  Cortés  querían  sentir  otra  cosa, 
no  lo  quiso  rrescebir  ni  abarcar^  como  paresce 
por  las  rrespuestas  que  fizo  a  los  dichos  rreque- 
rimíentos;  antes  fué  mucha  parte  para  con  los  di- 
chos procuradores  e  Cabildo^  para  que  admitiesen 
al  dicho  Señor  Licenciado  en  el  dicho  cargo  de 
Xusticia  mayor,  perlas  quales  dichas  cabsas  e 
por  otras  muchas  que  protesta  dezir  e  alegar  a  Su 
Magestad,  el  dicho  Señor  Hernando  Cortés  no 
debe  de  fazer  nada  de  lo  por  el  dicho  Señor  Li- 
cenciado pedido,  rrequerido  ni  mandado  en  este 
caso;  por  quanto  como  dicho  á,  fasta  tanto  que 
Su  Magestad  sepa  todo  lo  susodicho^  e  provea  en 
ello  lo  que  mas  a  Su  Real  Servicio  combenga, 
puede  proveer  e  quitar  los  dichos  indios,  como 
basta  aquí  lo  ha  hecho;  e  que  si  el  dicho  Señor 
Licenciado,  no  obstante  lo  por  el  dicho  Señor 
Hernando  Cortés  alegado,  todavía  como  Xusticia 
le  mandare  que  dexe  los  dichos  cargos,  quel,  no 
de  su  voluntad,  pero  costriñido  de  la  obidiencia 
que  debe  a  la  Xusticia  de  Su  Magestad,  mandán- 
doselo el  dicho  Señor  Licenciado,  los  dexará  con 
protestación  que  si  por  cabsa  de  los  dexar,  entre 
los  naturales  o  españoles  desta   Nueva  España 
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obiese  algún  levantamiento^  bollicio  o  escándalo 
por  donde  la  Tierra  se  pierda  o  venga  en  desmi* 
nucion  de  las  Rentas  Reales  de  Su  Magostad,  de- 
xándose  de  sacar  oro,  o  de  pacificar  nuevas  pro- 
vincias e  tierras  o  por  otras  cabsas  e  rrazones  le 
venga  algún  deservicio  que  sea  a  culpa  e  cargo 
del  dicho  Señor  Licenciado,  e  no  a  la  del  dicho 
Señor  Hernando  Cortés;  la  qual  dicha  dexacion 
hará,  mandándoselo,  según  dicho  tiene,  por  es- 
cusar  los  alborotos  e  bollicies  quel  Thesorero  e 
Conthador  andan  cabsando  e  faziendo,  xuntando 
gentes  e  armándose  con  ellas,  e  bochando  fama 
que  le  quieren  prender,  para  le  dar  cabsa  a  que 
el  dicho  Señor  Hernando  Cortés  se  desconcierte 
o  faga  por  donde  las  maldades  que  a  Su  Magos- 
tad han  escripto,  tobiesen  algún  color  para  que 
no  se  conosciesen  los  daños  y  escándalos  e  muer- 
tes de  hombres  españoles  e  naturales  que  en 
esta  Nueva  España  han  fecho  e  cabsado  en  su 
absencia  como  es  público  e  notorio;  e  ansí  mes- 
mo  protesta,  que  habiendo  algún  levantamiento 
en  los  dichos  naturales  por  la  dicha  cabsa,  quél 
no  irá  contra  ellos  como  Capitán  General,  sino 
como  un  vezíno,  mandándoselo  el  dicho  Señor 
Licenciado  como  Xusticía  e  no  de  otra  manera; 
lo  qual  dicho,  que  daba  e  dio  por  su  rrespuesta,  e 
pidió  ansí  al  dicho  escribano,  se  lo  diese  por  tes- 
timonio, para  lo  imbiar  a  Su  Magostad. — Testi- 
gos; los  dichos. 
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E  luego  el  dicho  Señor  Licenciado^  dixo:  qué 
mandaba  e  mandó  al  dicho  Señor  Hernando  Cor- 
tés, que  no  embargante  lo  que  dize  e  rrespon- 
de,  que  no  se  entremeta  en  el  dicho  cargo  de 
Capitán  General,  e  de  dar  e  repartir  los  dichos 
indios,  según  e  como  le  está  pedido ,  rrequerido 
e  mandado ,  so  las  dichas  protestaciones ,  en  el 
dicho  su  rrequerimiento  contenido;  e  que  en 
lo  demás  contenido  en  la  dicha  rrespuesta  del 
dicho  Señor  Hernando  Cortés,  quél  rresponde- 
rá. — Testigos;  los  dichos. 

E  luego  el  dicho  Señor  Hernando  Cortés,  dixo: 
questaba  presente  e  aparexado  de  lo  complir  e 
obedescer,  según  e  como  el  dicho  Señor  Licen- 
ciado se  lo  pide ,  requiere  e  manda ;  e  ansí  lo 
fará  en  todo  lo  demás  que  sea  servicio  de  Su 
Magestad,  bien  e  pacificación  desta  Nueva  Es- 
paña, con  su  persona,  debdos,  e  criados. — Tes- 
tigos; los  dichos. 

E  yo  el  dicho  Pedro  del  Castillo,  escribano 
público  e  del  Consexo  desta  dicha  Cibdad,  lo 
fíze  escrebir,  e  fize  este  mió  signo  ques  a  tal. 

En  la  Cibdad  de  Temisílan ,  desta  Nueva 
España,  diez  e  seis  dias  del  mes  de  Agosto  año 
del  Nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Xesucristo 
de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  seis  años,  ante  el 
muy  noble  Señor  Licenciado  Marcos  de  Aguilar, 
Xusticia  mayor  desta  Nueva  España  por  Sus 
Magestades,  en  presencia  de  mí.  Alonase  Lucas, 


246  DOGOMBNTOS   INÍDIT08 

escribano  de  Sus  Magestades  e  del  Abdiencia 
e  Xuzgado  del  dicho  Señor  Licenciado^  parescíó 
presente  Francisco  Sánchez  de  Zorita  en  nombre 
y  en  voz  del  Señor  Gobernador  Don  Hernando 
Cortés,  e  por  virtud  del  poder  que  del  tiene  pre- 
sentado ante  el  dicho  Señor  Licenciado^  e  ante 
mí^  el  dicho  escribano  de  que  hizo  presentación^ 
e  presentó  un  escrito  de  pedimento  e  rreque- 
rimiento^  escrito  en  papel^  su  tenor  del  qual, 
dicho  poder  escrito  uno  en  pos  de  otro^  es  este 
que  se  sigue: 

Sepan  quantos  esta  Carta  vieren,  como  yo 
Hernando  Cortés,  Gobernador  desta  Nueva  Espa- 
ña por  Sus  Magestades,  ago  que  por  quanto  y 
no  puedo  estar  presente  a  la  rresidencia  que  po 
mandado  de  las  Cesáreas  e  Catholicas  Magesta 
des  del  Emperador  e  Reyna  Nuestros  Señores 
viene  a  tomar  a  esta  Nueva  España  el  Señor  Li 
cenciado  Luis  Ponce  de  León,  otorgo  e  conozco 
que  doy  e  otorgo  todo  mi  poder  complido ,  libre 
e  llenero  e  bastante,  ansí  como  yo  lo  é  e  tengo,  e 
de  derecho  en  tal  caso  se  rrequiere,  a  Francisco 
Caxto  e  a  Gerónimo  López,  questán  presentes,  e 
a  Francisco  Sánchez  de  Zorita  questá  absenté, 
bien  ansí  como  si  fuere  presente,  a  todos  tres 
xuntamente  a  cada  uno  e  qualquier  dellos ,  e  por 
si,  in  solidum,  generalmente,  para  en  todos 
mis  pleitos  e  cabsas  e  negocios,  ansí  ceviles 
como  creminales,  ansí  tocantes  a  la  dicha  rresi- 
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dencia  como  fuera  della,  movidoso  o  por  mover^ 
que  yo  hó  e  tengo  y  espero  haber  e  tener  e  mo- 
ver contra  todas  e  qualesquier  persona  o  perso- 
nas de  qualquier  estado  e  condición  que  sean;  e 
las  tales  personas  e  cada  una  dellas  an  e  tienen 
e  esperan  aber  e  tener  e  mover  contra  mi  e  con- 
tra mis  bienes  en  qualquier  manera^    e  sobre 
qualquier  cabsa  e  rrazon   que  sea^  ansí  deman- 
dando como  defendiendo;  e  para  que  sobre  rra- 
zon de  los  dichos  mis  pleitos  e  demandas  e  cab- 
sas^  sobre  cada  uno  dellos  demandando  e  defen- 
diendo puedan  entrar^  entiendan  de  xuicio  e  pares- 
cer^  por  mi^  y  en  mí  nombre^  ante  Sus  Magestades 
e  ante  los  del  muy  alto  Consexo,  Presidente  e 
Oydores  de  Sus  Reales  Abdíencias  e  Chanciilerías, 
e   ante  el  dicho  Señor  Xuez  de  rresidencia^   e 
ante  todos  otros  qualesquier  Alcaldes,  Xuezes   e 
Kusticias,   ansí  mayores   como  menores,    ansí 
eclesiásticos   como  seglares,    e  ante   qualquier 
dallos;  e  demandar  e  rresponder  e  defender,  en- 
cargar e  conoscer,  e  pedir  e  rrequerir,  querellar, 
icusar,   protestar  testimonios,  pedir  e  tomar  e 
sacar  los  pleitos  e  demandas,  contestar  a  toda 
buena  razón,  e  cebsion  e  definición  por  mi,  en 
mi  nombre;  poner,  e  dar,  e  alegar;  e  para  dar  e 
presentar  escritos,  peticiones  e  probanzas,  pro- 
cesos, escryturas;  e  ver  presentar  e  xurar  los 
testigos,  e  probanzas  que  las  otras  partes  dieren 
e  presentaren  contra  mí,  e  los  tachar  e  contrade- 
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cir^  ansí  en  dichos  como  en  probanzas^  e  pro- 
bar las  tales  tachas  e  obxetos^  e  abonar  mis  tes- 
tigos e  probanzas,  e  poner  articulos  e  posicio- 
nes, e  rresponder  a  ellos;  e  para  xurar  en  mi 
ánimo  qualesquier  xuramento  que  sea  en  el  plei- 
to o  a  los  pleitos  combengan  de  se  facer;  pedir- 
los e  verlos,  hacer  a  las  otras  partes  para  con- 
cluir, e  oyr  sentencias  ansí  interlocutorias  como 
difínitivas,  e  las  que  fueren,  por  mí,  consentidas, 
e  de  las  contra  mí,  apelar  e  suplicar;  e  se  agra- 
viar e  tomar  e  seguir  el  pelacion  o  agravio,  para 
allí  e  do  con  derecho  deba  ser  seguida  fasta  la 
fenescer  e  acabar  por  todas  sus  vías,  e  para  que 
puedan  facer  e  decir  e  rresponder  e  tratar  e  pro- 
curar  e  abtuar  e  alegar,  ansí  en  xuicio  como 
fuera  del,  por  mí  y  en  mi  nombre,  todas  las  otras 
cosas  e  cada  una  deltas,  ansí  demandando  como 
defendiendo,  que  combengan  e  lúenester  sean 
de  se  facer  que  yo  mismo  faria  e  fazer  podría, 
presente  siendo,  aunque  sean  tales  e  de  tal  nuli- 
dad que  aquí  no  van  nombradas;  e  que  ansí  se- 
gún derecho  demanden  e  rrequieran,  sin  ver 
otro  ni  mas  especial  poder  o  presencia  personal; 
e  para  que  en  su  lugar  y  en  mi  nombre  puedan 
facer  e  sostituir  un  procurador  o  dos  o  mas, 
quantos  quisiere,  e  rrevocarlos  quando  quisiere; 
e  quan  compiído  e  bastante  poder  como  yo  lo  é, 
e  tengo  para  todo  lo  dicho  e  para  cada  una  cosa 
dello,  otro  tal;  e  ansí  mesmo  lo  otorgo  e  do  a 
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los  dichos  Francisco  Caxio  e  Gerónimo  López  e 
Francisco  Sánchez  de  Zorita,  e  a  cada  uno  dellos 
in  solidum,  con  todas  sus  incidencias  e  depen- 
dencias e  conexidadades,  e  con  libre  e  general 
administración;  e  los  relieves  de  toda  carga  de 
salidacion^  e  fío  e  cabcion  so  las  clabsulas  en 
derecho  acostumbradas;  e  otorgo  e  prometo  de 
aber  por  firme  e  valedero,  todo  lo  que  por  vir- 
tud de  este  dicho  poder  fuere  fecho  en  dicho 
ir  ni  venir  contra  ello  en  tiempo  alguno  ni  por 
alguna  manera,  la  espresa  obligación  que  para 
ello  fago  de  mi  persona  e  de  mis  bienes  abidos  e 
por  haber. 

Fecho  en  la  dicha  Cibdad  de  Temistlan,  miér- 
coles quatro  dias  del  mes  de  Xulio  año  del  Naci- 
miento de  Nuestro  Salvador  Xesucristo,  de  mil  e 
quinientos  e  veinte  e  seis  años. — Testigos  que 
fueron  presentes  a  lo  susodicho. — Gonzalo  de 
Riobó  e  Xoan  de  Palacios,  e  Hernando  de  Sa- 
lazar,  criados  del  dicho  Señor  Gobernador.  E 
firmólo  de  su  nombre  en  el  registro  desta. — 
Hernando  Cortés. — E  yo  Pedro  del  Castillo  es- 
cribano público  e  del  Consexo  desta  Cibdad  de 
Temistlan,  lo  fize  escrebir,  e  fize  aquí  mió  signo 
en  testimonio. 
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Muy  Noble  Señor. 


Francisco  Sánchez  de  Zorita^  en  nombre  del 
Señor  Gobernador  Don  Hernando  Cortés,  e  por 
virtud  del  poder  que  tengo^  de  que  fago  presen- 
tación,  parezco  ante  Vuestra  Merced  e  digo:  que 
a  noticia  del  dicho  mi  parte,  a  venido,  que  man- 
chas personas  de  pocos  dias  a  esta  parte,  an  feú- 
cho e  andan  faziendo  xuntas  e  ligas  comisión  por 
Dios,  o  no  sé  que  so  color;  e  diziendo  que  son 
conquistadores,  e  que  quieren  imbiar  a  Castilla 
sus  procuradores,  e  ciertas  peticiones  e  informa- 
ciones a  Su  Magostad,  para  que  les  faga  mercedes 
por  los  servicios  que  dizen  que  han  fecho  en  esta 
Tierra;  e  que  para  fazer  lo  susodicho,  an  pedido 
licencia  á  Vuestra  Merced,  e  se  la  há  dado,  por 
virtud  de  la  qual  se  han  xuntado  en  esta  Cibdad^ 
mas  numero  de  duscientas  personas;  e  por  quan- 
to  Vuestra  Merced  mexor  sabe  estas  xuntas  e 
ligas  son  prohibidas  e  defendidas  por  las  leyes 
destos  Reynos,  aunque  se  fagan  so  color  de  de- 
zir  que  son  en  servicio  de  Su  Magostad,  porque 
por  la  mayor  parte,  que  las  tales  xuntas  se  fazen 
xuramentos,  ligas  e  confederaciones,  de  donde 
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rresultan  delitos,  escándalos  e  otros  incombínien- 
tes,  por  razou  de  lo  qual  se  proíben  e  deñenden 
gravemente,  e  Vuestra  Merced  no  les  debiera  dar 
la  tal  licencia,  ni  consentir  que  se  ñzieseo,  antes 
proceder  contra  las  personas  que  las  facen,  y  exe- 
cutar  en  ellas  las  penas  contenidas  en  las  dichas 
leyes,  porque  si  alguna  cosa  algunas  personas 
quieren  pedir,  en  que  les  parezca  que  tienen  xus- 
ticia  debenlo  fazer,  particularmente,  e  no  por 
TÍa  de  liga  e  xunta  e  muchedumbre  de  xente, 
de  donde  se  siguen  los  dichos  delitos;  demás 
de  lo  qual ,  en  las  peticiones  e  informaciones 
que  dizen  que  ymbian,  pueden  engañar  a  Su 
Magestad,  hazíendolo  relación  de  loa  servicios 
que  no  han  fecho,  y  esto  fácilmente  se  puede 
creer,  porque  todos  o  los  más  de  la  dicha  liga 
e  xunta,  diz  que  han  fecho  e  facen  sus  proban- 
zas, acá,  de  los  dichos  servicios,  e  presentan 
por  testigos  los  unos  a  los  otros,  para  que  di- 
gan e  depongan  aquello  que  quieren  e  les 
combienen;  en  lo  qual  Su  Magestad  podria  ser 
engañado  de  muchas  personas,  creyendo  que 
le  han  fecho  muchos  servicios  no  habiéndolos 
fecho;  e  porque  al  servicio  de  Sii  Magestad 
combiene  que  le  sea  fecha  cierta  e  verdadera 
jrelaeion  de  quantas  son  las  personas  de  la  di- 
^íha  xunta,  e  de  lo  que  cada  uno  a  servido  en 
^stas  partes,  e  de  lo  que  merescen,  e  an  tenido 
^  tienen,  para  que  siendo  sabida  la  verdad,n 
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Su  Magestad,  provea  lo  que  mas  fuere  su  Real 
Servicio;  e  por  si  esto  prencipalmente  toma  el 
dicho  Señor  Gobernador  como  persona  que  ha 
ganado  e  conquistado  estas  partes  en  nombre 
de  Su  Magestad,  e  conosce  a  todos  e  a  cada 
uno  de  los  conquistadores,  e  sabe  quien  son 
e  lo  que  cada  uno  ha  servido;  e  porque  de- 
mas  de  la  rrelacion  que  sobre  esto  quiere  fa- 
zer  a  Su  Magostad^  quiere  fazer  probanza  an- 
te Vuestra  Merced  acerca  de  lo  que  cada  uno 
ha  servido  e  de  lo  que  merezcan,  e  an  te- 
nido e  tienen;  para  que  en  todo  Su  Magestad 
sea  informado  de  la   verdad: 

Por  tanto,  a  Vuestra  Merced,  en  el  dicho 
nombre,  pido>  me  mande  dar  treslado  de  las 
peticiones,  capitules  e  informaciones,  o  qual- 
quier  que  sea,  que  por  parte  de  los  susodichos 
se  han  fecho  e  fazen,  e  de  los  poderes  que 
han  dado,  e  quien  e  quantas  personas  son  en 
la  dicha  xunta  e  liga,  e  de  lo  que  piden  e 
dizen  e  prueban;  e  de  todo  lo  que  cerca  des- 
to  está  escripto,  ñrmado,  otorgado  e  capi- 
tulado, para  que  visto  por  el  dicho  Goberna- 
dor, mi  parte  faga  las  dichas  probanzas  e  to 
do  lo  que  combiene,  para  informar  a  Su  Ma- 
gestad de  todo  lo  que  pasa;  e  que  este  tres- 
lado  me  mande  dar  luego  sin  dilación  nen- 
guna, mandando  e  proveyendo,  que  entre  tan- 
to que  se  saca,  y  el  dicho  mi  parte  faze  las 
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zas,   se  detengan  los  dichos  des- 

■IR  que    de  la  xunta   se  imbían. 

Mímente  con  ellos  vayan  los  des- 

obanzas  que  sobre  ello  el   dicho 

►  quiere    facer,    e    no    parezca    lo 

kDtro;  e  para  que  mexor  e  más  sin 

»  pueda    facer,    pido  e  rrequiero  a 

urced,  que  luego  mande  tomar  e  sacar 

f  capítulos,  poderes,  ñrmas  e  despa- 

poder  de  Diego  de  Ocaña,  escribano 

I  que  los  tiene  orexínalmente,  como  los 

ornándole  xuramento  sí  le  queda  algún 

í  rrelacion  dello;  e  que  todo  lo  tenga  e 

en  poder  de  Vuestra  Merced,  fasta  tanto 

•«rae  dé  el  dicho  traslado,  y  esté  hecho  e 

liado  todo  lo  susodicho;   lo  qual,  todo  lo 

■ho  es,  en  nombre  del  dicho  Gobernador, 

re,  en  la  mexor  manera  e  forma  que  de 

I  puedo;  e  por  lo  que  toca  al  servicio  de 

estad,  pido,  e  si  nescesario  es,  rrequiero 

a  Merced,  que  ansí  lo  faga  e  compla, 

iirovea,  conforme  a  este  mi  pedimento, 

tacion  que  en  el  dicho  nombre  faga 

.  fazíendo  de  me  quexar  de  Vues- 

iinte  Su  Magostad;  e  protesto  mas 

en  tal  caso  me  combiene  pedir,  e 

pídplo  por  testimonio  al   presenta 

los  QBflHIfi^  rruego  sean  dello 
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Otro  si:  pido  a  Vuestra  Merced,  que  porque 
en  la  dicha  xunta  e  liga  que  se  ha  fecho,  a  ha- 
bido e  hay  muchas  personas  que  fueron  en  tiem- 
po de  la  comunidad  e  parcialidad  que  en  esta 
Cíbdad  obo  quando  el  Factor  e  Veedor  se  alzaron 
e  fízieron  xurar  por  Gobernadores  desta  NiLeva 
España,  entre  los  quales  son  Francisco  Verdugo, 
eCaravajal,  e  Andrés  de  Monxaraz,  e  Gonzalo 
Mexía,  e  Arriaga^  e  otras  muchas  personas  que 
seguian,  faborescian  e  ayudaban  a  los  dichos 
Factor  e  Veedor;  e  xuntamente  con  el  Conthador 
Rodrigo  de  Albornoz  por  enemistad  que  tienen 
al  dicho  Gobernador,  mi  parte,  han  bandado  ha* 
blando  e  convocando  a  muchas  personas  para 
que  so  color  de  conquistadores  sean  en  la  dicha 
xunta  e  liga,  e  se  imbien  ante  Su  Magestad,  los 
quales  no  tienen  voluntad  de  se  quedar,  sino 
por  las  cosas  que  los  susodichos  le  han  dicho  e 
hablado,  e  muchos  se  han  arrepentido  de  lo  que 
han  fecho,    no  quieren  ñrmar  ni  entender  en 
nada;  e  porque  si  mas  xuntas  e  ligas  se  fizie- 
sen,  seria  dar  cabsa  a  algún  escándalo  o  alboroto, 
especialmente  estando  como  está  preso  el  dicho 
Factor,  por  cuya  deliberación  a  abido  escándalos 
e  muertes  en  esta  Cibdad^  e  las  podría  aber, 
siendo  como  son  sus  amigos  los  que  fazen  las 
dichas  xuntas  e  ligas;  por  tanto,  a  Vuestra  Mer- 
ced, en  el  dicho  nombre  pido  e  rrequíero^  lo 
rremedie  con  tiempo,  mandando  e  prohibiendo 
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que  no  se  fagan  las  dichas  xuntas  e  ligas ,  por 
nengunas  ni  algunas  personas^  e  faziendolo  ansí 
apregonar,  e  procediendo  contra  los  que  las 
habian  o  an  fecho  por  todo  rrigor  de  derecho; 
e  ansí  lo  pido  por  testimonio  con  las  dichas  pro- 
testaciones. 

Del  dicho  escripto ,  ansí  presentado  de  la  ma- 
nera que  dicho  es,  el  dicho  Señor  Licenciado, 
dixo:  que  ciertas  personas  diziendo  que  son  de 
los  conquistadores  desta  Nueva  España,  pares- 
cieron  antél  e  le  pidieron  que  les  diese  licencia 
para  se  xuntar  e  facer  algunos  capitules  para 
suplicar  a  Su  Magostad  que  les  fíziese  mercedes, 
e  los  mandase  favorescer  e  aprovechar;  e  que 
viendo  su  petición  ser  xusta,  les  dio  la  dicha 
licencia  para  que  se  pediesen  xuntar  e  fazer  ca- 
pítulos, conforme  a  la  dicha  su  petición ;  a  los 
quales  mandó  que  truxesen  antél ,  para  que  los 
viese  e  examinasen  si  heran  tales;  que  se  les 
debia  dar  licencia  para  que  los  imbiasen  a  Su 
Magostad;  e  que  los  a  de  ver  y  examinar,  e  si 
fueren  tales  que  no  se  la  deba  conceder  la  dicha 
licencia,  él  no  consentirá  ni  dará  lugar  a  que 
los  imbien,  porque  solamente  les  dio  la  dicha 
licencia,  a  efecto  que  esplicasen  a  Su  Magostad, 
lo  que  han  servido;  e  le  pidiesen  mercedes;  e 
<}ue  si  ellos  allende  de  la  dicha  licencia ,  an  he- 
«ho  o  tentado  fazer  algunas  probanzas  o  pes- 
<][uisas,  e  an  pasado  escribano,  que  para  aquello 
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no  les  dio  tal  licencia;  e  que  vá  veriguándose 
que  se  han  fecho^  ello  proveerá  según  e  como 
combenga  proveerse;  de  manera  que  usen  qua- 
les  )uier  ligas  e  munipudios^  escándalos;  e  que 
sobre  todo  ello,  él  fará  todas  las  delixencias  que 
fazerse  combiene;  lo  qual  dixo,  que  daba  por  su 
rrespuesta  a  lo  por  parte  del  dicho  Señor  Gober- 
nador pedido  e  rrequerido;  e  de  todo  lo  susodi- 
cho, e  como  pasó,  el  dicho  Francisco  Sánchez, 
en  nombre  del  dicho  Señor  Gobernador  lo  pidió 
por  testimonio;  ansí  dicho  escribano,  e  yo  se  lo 
di  en  esta  pública  forma,  ques  fecho  el  dicho 
dia,  mes  e  año  susodichos. — Testigos  que  fueron 
presentes  a  la  dicha  presentación  e  rrespuesta: 
Hernán  Sánchez  de  Hortigosa  e  Alonso  de  Pe- 
ñaranda. 

E  yo  Alonso  Lucas,  escribano  de  Su  Magostad 
e  del  Abdiencia  e  Xuzgado  del  dicho  Señor  Li- 
cenciado, presente  fui  a  lo  susodicho,  e  [lo  es- 
crebí  e  fíze  aquí  mió  signo  ques  a  tal. 

Requeremiento  hecho  al  Señor  Gobernador^ 
Don  Hernando  Cortés,  por  los  procuradores 
desta  Cibdad  e  Villas  desta  a  Nueva  España,  i>  e 
por  el  Cabildo,  Xv^ticias  e  fíexidores  de  la 
dicha  Cibdad,  para  que  tomase  la  Gobernación 
de  la  Tierra. 

En  la  Cibdad  de  Temistlan, — México, — desta 


j 


DEL   ARCHIVO    OB   INDIAS.  257 

Nueva  España,  viernes,  a  la  tercia,  veinte  dias 
del  mes  de  Xulio  año  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Señor  Xesucristo  de  mil  e  quinientos  e  veinte 
e  seis  años,  por  ante  mí  Pedro  del  Castillo,  es. 
cribano  público  e  del  Consexo  de  la  dicha  Cib- 
dad,  por  Sus  Magestades,  estando  en  las  Casas 
e  aposento  del  Muy  Magnifico  Señor  Hernando 
Cortés,  Gobernador  e  Capitán  General  en  esta 
Nueva  España,  por  Sus  Magestades ,  parescie- 
cieron  presentes,  Francisco  Rodrigo  e  Pedro 
de  Recio,  e  Francisco  de  Lugo  e  Xoan  de  Valle- 
cilio,  6  Francisco  de  Ledesma  e  Xoan  Rodríguez 
de  Villafuerte,  e  Alonso  de  Navarrete,  procura- 
dores desta  dicha  Cibdad  e  Villas  desta  Nueva 
España,  e  pidieron  e  rrequirieron  a  mí,  el  dicho 
escribano,  leyese  e  notificase  al  dicho  Señor  Go- 
bernador un  escripto  de  rrequerimiento ,  que 
ante  mí,  presentaron ,  firmado  de  sus  nombres,  el 
qual  es  este  se  que  sigue. 


Muy  Magnánimo  Señor. 


Francisco  Rodrigo,  Pedro  de  Recio,  Francisco 
de  Lugo,  Xoan  de  Vallecillo,  Francisco  de  Ledes- 
ma, Xoan  Rodríguez  de  Villafuerte  e  Alonso  de 
Navarrete ,  procuradores  que  somos  desta  Cibdad 

Tomo  XXVI  17 
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de  Temistlan,  e  de  la  Villa  de  Veracruz,  e  de 
la  Villa  de  Medellin,  e  de  la  Villa  del  Espíritu^ 
Santo,  e  de  Santisteban  del  Puerto,  e  de  la 
Villa  de  de  Zacátula,  e  de  la  Villa  de  Colima, 
por  virtud  de  los  poderes  que  tenemos  de  las 
dichas  Cibdades  e  Villas^  Consexos  e  Xusticias^ 
Reximientos  dellas^  de  los  quales  si  es  necesario 
hacemos  presentación  por  virtud  de  los  quales 
parescemos  ante  Vuestra  Señoría  en  los  dichos 
nombres^  en  la  mexor  manera  que  podemos  e 
de  derecho  debemos,  e  dezimos:  que  Vuestra 
Señoría  bien  sabe  como  Su  Magostad  imbió  a 
esta  Nueva  España  por  su  Xuez  de  rrresidencia 
al  Señor  Licenciado  Luis  Ponce  de  León,  defun-* 
to,  que  Nuestro  Señor  ponga  en  su  gloria;  e 
ansí  es  quél  venido  a  esta  Cibdad,  como  es 
notorio,  presentó  la  Provisión  que  de  Su  Magos- 
tad para  ello  traya,  en  el  Cabildo  desta  Cibdad 
estando  presente  Vuestra  Señoría,  adonde  la 
dicha  Provisión  de  Su  Magostad  fué  por  Vuestra 
Señoría  e  por  los  del  Cabildo  obedescida  o  com- 
plida  según  e  como  parescerá  mas  complida- 
mente,  e  dello  dará  fée  el  escribano  del  dicho 
Cabildo;  e  para  mas  enteramente  complir  el 
mandado  de  Su  Magostad,  Vuestra  Señoría  dio  e 
entregó  las  Varas  de  la  Xusticia  Real  al  dicho 
Luis  Ponce  de  León,  el  qual  la  rrescebió  en  su 
mano  e  comenzó  a  usar  y  exercer  los  dichos  car- 
gos que  de  Su  Magostad  traya,  conforme  a  la 


DBL    ARCHIVO    DE   UfDU8.  259 

dicha  Provisión;  e  ansí  es,  que  Vuestra  Señoría 
como  vasallo  de  Su  Magostad,  e  obidiente  a  sus 
mandados,  como  siempre  lo  ha  sido  e  tenido  por 
costumbre,  se  desestió  de  los  dichos  cargos  que 
de  Su  Magostad  ternia,  conforme  a  la  dicha  Pro- 
visión de  Su  Cesárea  Magestad;  e  abrá  diez  dias, 
poco  mas  o  menos,  que  Vuestra  Señoría  a  co- 
menzado facer  la  rresidencia  que  Su  Magestad  le 
mandaba  facer,  hasta  agora,  que  ha  sido  servido 
Nuestro  Señor  de  llevar  desta  presente  vida  al 
dicho  Licenciado  Luis  Ponce  de  León,  por  ñn 
del  qual,  los  poderes  que  traya  de  Su  Magestad, 
han  espirado,  fasta  tanto  que  Su  Magestad  otra 
cosa  provea  e  mande  que  combenga  a  Su  Real 
Servicio;  por  tanto,  pedimos  e  sí  nescesario  es 
rrequerimos  a  Vuestra  Señoría  en  los  dichos 
nombres,  que  luego,  en  nombre  de  Su  Magestad, 
e  como  su  Gobernador  desta  Nueva  España, 
mande  tomar  e  tome  en  sí,  las  varas  de  la  Xus- 
tícia  Real  y  el  mando  de  la  Gobernación  desta 
Nueva  España,  ansí  como  lo  temía  antes  e  al 
tiempo  que  fuese  rrescebido  el  dicho  Luis  Ponce 
por  Xuez  de  rresidencia;  e  mande  usar  e  exer- 
cer  del  dicho  cargo  de  Gobernación,  según  e 
como  se  contiene  en  la  Provisión  que  de  Su  Ma- 
gestad, Vuestra  Señoría  tiene;  porquestá  muy 
notorio  que  en  lo  facer.  Vuestra  Señoría  fará 
mucho  servicio  a  Dios  e  a  Su  Magestad,  porque 
se  evitarán  muchos  escándalos  e  alborotos,  ques- 
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tá  muy  claro  que  dellos  rredundará  mucho  daño 
en  esta  Nueva  España^  y  en  los  naturales  deila; 
porquesta  visto  que  si  Vuestra  Señoría  se  esí- 
miese  de  no  facer  e  acatar  lo  que  le  pedimos,  e 
los  naturales  desta  Nueva  España  viesen  divi- 
siones entre  los  españoles,  lo  qual,  según  la  es- 
píriencia  de  lo  pasado  en  las  mudanzas  de  lo  que 
ha  habido,  las  abrá,  de  donde  redundaría  que  los 
naturales  de  la  tierra  se  rrebelarian  contra  el  ser- 
vicio de  Su  Magostad;  e  si  Dios  milagrosamente 
no  lo  rremediase  se  rrecrecerían  muchas  muer- 
tes de  españoles,  e  se  perdería  totalmente  la 
Tierra,  de  donde  vernia  tanto  desservicio  a  Dios 
e  a  Su  Magestad,  como  es  muy  notorio  a  todos; 
porque  ya  sabe  Vuestra  Señoría  e  lo  verá  por 
espiriencía,  quel  tiempo  que  a  estado  absenté 
desta  Nueva  España,  e  dexó  en  ella  por  sus  Ti- 
nientes  a  los  oficiales  de  Su  Magestad,  las  tira- 
nías que  ha  habido  e  alzamiento  con  la  Tierra 
contra  Su  Magestad,  faziendo  muchas  comuni- 
dades e  trayciones,  de  donde  han  rresultado  tan- 
tos danos,  ansí  a  los  españoles  como  a  los  natu- 
rales, como  a  tratantes  que  a  ella  an  venido; 
questá  muy  cierto  que  no  hay  en  toda  la  Nueva 
España  diez  vasallos  de  Su  Magestad  que  no  es- 
tén perdidos,  totalmente,  por  la  dicha  cabsa;  e 
como  Vuestra  Señoría  vino  e  tenia  intincion  de 
castigar  los  malhechores,  como  lo  prencipió  a  fa- 
zer,  a  coyuntura  de  lo  qual  llegó  el  Señor  Licen- 
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ciado^  el  qual  por  no  estar  ynformado  de  las  co- 
sas como  habían  pasado,  e  por  su  dolencia  no  le 
aber  dado  lugar,  no  había  procedido  contra  ellos, 
de  donde  habian  tomado  tanto  favor  que  andaban 
ya  provocando  e  induciéndose  unos  a  otros  para 
facer  de  nuevo  otros  delitos  como  los  pasados; 
6  si  viesen  que  Vuestra  Señoría  no  tomaba  en  sí 
a  dicha  Gobernación,  formarían  nueva  comuni- 
dad, de  donde  procedería  que  la  Tierra  se  per- 
diese otra  vez  sin  haber  rremedío,  si  Vuestra 
Señoría  al  presente  no  lo  pone  con  facer  lo  que 
le  pedímos,  pues  combíene  ansí  al  servicio  de 
Dios  e  de  Su  Magestad,  que  aya;  Vuestra  Señoría 
bien  sabe,  e  si  es  menester  daremos  informa- 
ción a  ello,  que  quando  el  dicho  Señor  Licen  - 
ciado  entró  en  esta  Cibdad,  sy  Vuestra  Señoría 
como  leal  vasallo  de  Su  Magestad  e  deseoso  de 
complir  sus  mandados,  no  flziera  saber  a  los 
Señores  e  naturales  desta  Cibdad  e  Tierra,  quel 
dicho  Luís  Ponce  que  venía,  hera  criado  de  Su 
Magestad,  e  que  todos  habíamos  de  facer  lo 
quél  mandase,  e  que  ansí  se  lo  facía  saber  a 
ellos  e  se  lo  rrogaba  que  saliesen  al  camino  a  él, 
a  lo  rrescebir  e  hablar  como  lo  ñzieron,  que 
toda  la  Tierra  estaba  alborotada  e  casi  levanta- 
da; 6  por  los  caminos  quel  dicho  Luís  Ponce 
vino,  6  por  todas  las  otras  partes  que  de  su 
venida  sabían,  estaban  de  mal  proposito,  fasta 
tanto  que  sopieron  la  voluntad  de  Vuestra  Seño- 
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ría,  quanto  mas  agora  que  saben  quel  dicho  Luis 
Ponce  es  muerto;  e  si  veen  que  Vuestra  Señoría 
no  toma  en  sí  el  mando  de  la  dicha  Gobernación^ 
ternan  por  cierto  que  Vuestra  Señoría  no  les  ha 
dicho  la  verdad,  de  donde  vernía  que  pornan  en 
efecto  su  mal  proposito;  e  pues  que  Vuestra  Se- 
ñoría mexor  que  otro  sabe  questo  que  pedimos 
es  ansí  mesmo  notorio  e  complidero,  que  se  fa- 
gan para  el  servicio  de  Dios  e  de  Su  Magostad,  e 
bien  de  la  Tierra  y  españoles  e  naturales  della; 
e  para  que  todos  vivamos  en  tranquilidad  e  sosie- 
go, Vuestra  Señoría  mande  acatar  lo  que  pedido 
le  tenemos,  e  luego  sin  nengun  detenimiento  lo 
faga,  porque  de  la  dilación  se  podrá  rrecrecer 
mucho  daño;  lo  qual  Vuestra  Señoría  faziendo, 
fará  lo  que  debe  e  combiene  al  servicio  de  Dios 
e  de  Su  Magostad,  como  dicho  tenemos;  e  a  nos- 
otros e  a  las  dichas  Cíbdades  o  Villas  bien  e  mer- 
ced; lo  contrario  faziendo,  protestamos  en  los 
dichos  nombres,  que  si  algunos  daños,  alboro- 
tos, escándalos,  muertes  de  hombres,  alzamiento 
de  la  Tierra  se  rrecresciesen,  por  Vuestra  Señoría 
no  querer  aceptar  lo  que  le  pedimos  en  nombre 
de  Su  Magostad,  que  sea  a  cargo  e  culpa  de 
Vuestra  Señoría  e  que  no  imbiaremos  dello  a  Su 
Magostad  como  de  persona  que  tiene  poder  de 
Gobernador  suyo  en  esta  Nueva  España,  e  no 
quiere  usar  del  en  tiempo  donde  hay  tan  estrema 
nescesidad;  e  Vuestra  Señoría  puede  facer  como 
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leal  servidor  de  Su  Magestad,  lo  mas  breve  que 
ser  pueda^  rrelacíon  muy  entera  e  verdadera  de 
las  cosas  que  acá  han  sucedido^  después  de  la 
venida  del  Señor  Luis  Ponce,  a  Su  Magostad, 
para  que  provea  lo  que  a  Su  Real  Servicio  mas 
combenga;  para  lo  qual^  nosotros^  en  los  di- 
chos nombres,  nos  xuntaremos  quando  comben- 
ga^ para  hacer  plenariamente  ynformacion  a  Su 
Magestad^  de  las  cosas  subcedidas  en  esta  Nueva 
España^  e  para  que  las  cosas  pasadas^  porque 
nenguna  rrelacion  verdadera  se  le  a  fecho  dellos, 
e  que  se  faga  nuestro  pedimento;  e  porque  con- 
vernia  ansí  a  Su  Real  Real  Servicio,  Vuestra  Se- 
ñoría nos  ha  fecho  estas  mercedes  que  le  pedi- 
mos, las  quales  de  los  dicho  nombres,  por  tales 
las  resceb irnos,  e  de  como  lo  dezimos  e  rreque- 
rimos  a  Vuestra  Señoría,  pedimos  al  presente  es- 
cribano que  nos  lo  dé  ansí,  por  fée  e  testimonio 
para  en  guarda  e  conservación  de  nuestros  dere- 
chos; e  para  si  fuere  nescesario,  lo  ymbiemos  a 
Su  Magostad  con  la  rrespuesta  que  Vuestra  Se- 
ñoría nos  diere;  e  a  los  presentes  rrogamos  que 
dello  sean  testigos. — Francisco  Rodrigo,  Pedro 
Áe  Recio,  Francisco  de  Lugo,  Xoan  de  Vallecillo, 
francisco  de  Ledesma,  Xoan  Rodríguez  de  Villa- 
Cuerte,  Alonso  de  Navarrate  e  Franci?co  Cortés^ 
Ansí  presentado  el  dicho  requerimiento  en  la 
manera  que  dicha  es,  luego  los  dichos  procurado- 
res desta  dicha  Cibdad  e  Villas,  dixeron,  que  ana 


264  DOCUMENTOS    INéoITOS 

lo  pedían  e  pidieron,  como  en  el  dicho  rrequeri- 
miento  se  contiene;  e  lo  pedian  e  pidieron  por 
testimonio,  a  mí,  el  dicho  escribano. 

E  luego  el  dicho  Señor  Gobernador,  habiendo 
visto  e  oydo  el  dicho  rrequerimiento,  e  lo  por 
los  dichos  procuradores  pedido  e  demandado, 
dixo:  que  ya  ellos  saben  como  él  rescebió  por 
mandado  de  Su  Magostad  al  Señor  Luis  Ponce, 
como  Xuez  de  rresidencia,  e  como  tal  le  dio  y 
entregó  las  varas  de  la  Xusticia  Real,  y  en  com- 
plimíento  de  la  Provisión  de  Su  Magostad,  él  a 
comenzado  a  dar  su  rresidencia,  como  todos  sa- 
ben y  es  notorio;  e  una  de  las  mercedes  que  Su 
Magostad  le  ha  fecho,  fué  esta,  imbíar  al  dicho 
Licenciado  a  tomarle  rresidencia;  e  para  que  los 
servicios  quél  ha  fecho  a  Su  Magostad  se  acla- 
rasen, e  dellos  tobiere  entera  rrelacion,  e  que 
por  esto  él  queria  acabar  de  facer  la  dicha  resi- 
dencia si  manera  hay  para  poderse  facer,  e  que- 
Uos  bien  saben  que  siempre  ha  sido  y  es  celoso 
del  servicio  de  Dios  o  de  Su  Magostad,  e  bien  de 
toda  la  Tierra;  e  que  ansí  lo  han  visto  todas  las 
veces  que  se  a  ofrecido,  e  que  otra  no  es  su  vo- 
luntad e  deseo;  e  como  esto  sea  ansí,  él  no  que- 
ría herrar  ni  facer  cosa,  en  que  pensase  que  Su 
Magostad  fuere  deílo  deservido;  pero  que  visto 
lo  que  ellos  le  piden,  o  de  la  nescesidad  que  de- 
lio  hay  al  plresente,  fasta  tanto  que  otra  cosa 
provea  Su  Magostad,  e  porque  mas  complida^ 
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mente  se  faga  lo  que  a  Su  Real  servicio  comben- 
ga,  quel  íará  xuntar  los  letrados  que  aquí  ay, 
e  las  personas  mas  doctas  que  obiere^  e  celosas 
del  servicio  de  Dios  e  de  Su  Magestad,  con  los 
quales  lo  platicará;  e  que  después  de  visto  lo 
que  mas  combiniere  al  servicio  de  Su  Magestad 
e  bien  de  la  Tierra,  quél  fará  como  siempre  lo  ha 
fecho;  e  que  la  vida  que  tiene  no  la  quiere  ni 
desea  para  otro  fin  ni  efecto,  sino  para  emplearla 
e  que  se  consuma,  e  acabe  en  el  servicio  de  Su 
Magestad;  e  que  en  tanto  questo  se  platica  e 
faze,  se  terna  la  orden  que  mas  combenga  para 
que  se  eviten  todos  daños,  escándalos  e  alboro- 
tos que  en  el  pedimento  sobredicho  se  contiene; 
e  questo  daba  e  dio  por  su  rrespuesta  al  dicho 
pedimento  e  rrequerimiento. 

Después  de  lo  susodicho,  este  dicho  dia,  vier- 
nes veinte  dias  de  Xulio  del  dicho  año,  estando 
en  Cabildo  e  Ayuntamiento  en  la  Iglesia  mayor 
desta  Cibdad,  combiene  a  saber:  los  Señores 
Xoan  García  Xaramillo  e  Cristóbal  Flores,  Alcal- 
des ordinarios  en  la  dicha  Cibdad;  e  Luis  de  la 
Torre  e  Cristóbal  de  Salamanca,  e  Alonso  de 
Paz,  e  Andrés  de  Barrios,  e  García  Olguin  e  Xor- 
ge  de  Albarado,  Rexidores  de  la  dicha  Cibdad, 
por  presencia  de  mí,  Pedro  del  Castillo,  escri- 
Ibano  público  e  del  dicho  Cabildo,  para  entender 
^  platicar  en  las  cosas  complideras  al  servicio  de 
Su  Magestad,  e  bien  e  pacificación  desta  Nueva 
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España,  para  lo  qual  ñzieron  llamar  algunos 
caballeros  e  personas  particulares  de  la  dicha 
Cibdad^  entre  los  quales  vinieron  al  dicho  Ca- 
bildo el  Comendador  Xoan  Gutiérrez  Infantes  e 
Diego  de  Ordaz  y  el  Bachiller  Alonso  Pérez  e 
otras  personas^  vecinos  e  moradores  de  la  dicha 
Cibdad;  luego  los  dichos  Señores  dixeron:  que 
por  quanto  a  su  noticia  es  venido^  que  los  pro- 
curadores desta  Cibdad  e  Villas^  por  muchas 
cabsas  que  para  ello  han  dado^  an  rrequerido  al 
Señor  Gobernador  Hernando  Cortés,  pues  que  los 
poderes  quel  Señor  Licenciado  Luis  Ponce  de 
León,  Xuez  de  rresidencia  en  e^\:^  Nueva  España 
por  Sus  Magestades,  que  haya  gloria,  que  había 
dado  al  Licenciado  Marcos  de  Aguilar,  en  su 
vida,  abian  ya  espirado  con  su  muerte,  que  Su 
Señoría  se  encargase  de  la  Gobernación  desta 
Niteva  España,  fasta  tanto  que  Su  Magostad 
proveyese  lo  que  mas  a  Su  Real  Servicio  comber- 
nia; porque  demás  de  lo  susodicho,  combernia 
ansí  para  bien  e  pacificación  desta  Nueva  Espa^ 
ña;  por  tanto,  para  ver  e  saber  el  dicho  rreque- 
rimiento,  e  todo  lo  en  él  contenido,  e  la  rres- 
puesta  quel  dicho  Señor  Hernando  Cortés  dio  al 
dicho  rrequerimiento,  que  mandaban  e  manda- 
ron, ansí,  el  dicho  escribano,  le  mostrase  el  dicho 
rrequerimiento  e  rrespuesta,  para  que  por  ellos^ 
visto,  proveyesen  lo  que  mas  sea  a  servicio  de 
Su  Magostad  e  bien  e  pacificación  e  quietud  de  la 
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Tierra  e  de  los  vecinos  e  moradores  della^  por 
virtud  del  qual^  dicho  mandamiento^  yo  el  dicho 
escribano  mostré  a  los  dichos  Señores^  en  el 
Cabildo;  luego  incontinenti^  el  dicho  rrequeri- 
miento^  fírmado  de  los  nombres  de  los  procura- 
dores desta  dicha  Cibdad  e  de  las  Villas  desta 
Nvsva  España,  e  la  rrespuesta  que  a  él  dio  el 
iicho  Señor  Gobernador  Hernando  Cortés,  que 
le  suso  se  contiene,  por  los  dichos  Señores  Xus- 
icias  e  Rexidores,  visto,  dixeron:  que  por  lo  que 
yoT  los  dichos  procuradores  desta  Cibdad  e  Villas 
istá  pedido  e  rrequerrido  al  dicho  Señor  Gober- 
lador,  les  paresce  xusto,  santo  e  bueno,  e  muy 
ombenible  para  el  servicio  de  Su  Magostad,  e 
o  mandaban  que  lo  fagan  e  complan  so  las  mis- 
las  protestaciones;  e  luego  incontinenti ,  sin 
»oner  en  ello  escusa  ni  delación  alguna,  por 
uanto  en  la  tardanza  dello  se  podia  rrecrecer 
^ligro  e  daño.  E  pediéronlo  por  testimonio  e 
jrmaronlo  de  sus  nombres. — Cristóbal  Flores, 
Loan  García  Xaramillo,  Luis  de  la  Torre,  Cris- 
abal  de  Salamanca,  Andrés  de  Barrios,  Alonso 
le  Paz,  Xorge  de  Albarado,  Alonso  Davales  e 
jarcia  Olguin. 

E  yo,  el  dicho  Pedro  del  Castillo,  escribano 
público  e  del  dicho  Consexo,  de  pedimento  del 
dicho  Señor  Gobernador,  e  de  mandamiento  del 
dicho  Señor  Alcalde,  Cristóbal  Flores,  saqué  todo 
lo  susodicho  en  la  forma  e  manera  que  dicha  es. 
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e  según  como  ante  mí,  pasó.  E  ques  fecho  en  la 
dicha  {-ibdad  de  Temistlun,  treinta  dias  del  mes 
de  Agosto  del  dicho  año  de  mil  e  quinientos  e 
veinte  e  seis  años. — E  yo  el  dicho  Pedro  del 
Castillo,  escribano  público  e  desta  dicha  Cibdad, 
lo  fize  escrebir,  e  saqué  e  fize  aquí  este  mió  sig- 
no a  tal. 

En  la  Cibdad  de  Temistlan  desta  Nueva  Espa- 
miy  veinte  e  siete  dias  del  mes  de  Setiembre 
año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Xesu- 
cristo,  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  seis  años, 
antel  muy  noble  Señor  Licenciado  Marcos  de 
Aguilar,  Xusticia  mayor  desta  Nueva  España 
por  Su  Magostad,  y  en  presencia  de  mí,  Alonso 
Lucas,  escribano  de  Su  Magostad  y  escribano 
mayor  de  la  Gobernación  desta  Nueva  España, 
e  de  los  testigos  yuso  escritos,  paresció  presente 
Francisco  Sánchez  de  Zorita,  en  nombre  y  ea 
voz  del  Gobernador  Don  Hernando  Cortés,  e 
por  virtud  del  poder  que  del  tiene  presentado, 
ante  el  dicho  Señor  Licenciado,  en  otras  cab- 
sas  e  pleitos  del  qual  fizo  presentación,  en  el 
dicho  nombre,  presentó  un  escrito  de  pedimento 
e  rrequerimiento ,  escrito  en  papel ,  su  tenor  del 
qual,  dicho  poder  y  escrito,  uno  en  pos  de  otro 
es  este  que  se  sigue. 

Muy  noble  Señor:  Francisco  Sánchez  de  Zo- 
rita, én  nombre  del  Gobernador  don  Hernando 
Cortés,  e  por  virtud  del  poder  que  ante  Vuestra 
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Merced  tengo  presentado  en  otras  cabsas  e  agora 
nuevamente  fago  del  presentación,  e  pido  sea 
incorporado  en  cabeza  deste  abto,  y  en  el  dicho 
nombre,  parezco  ante  Vuestra  Merced  e  digo: 
que  bien  sabe  el  proceso  creminal  que  por  parte 
de  la  Xusticia  Real  estaba  fecho  contra  el  Factor 
Gonzalo  de  Salazar,  e  contra  el  Veedor  Peral  mu- 
dez Cherino,  sobre  las  tiranías,  rrobos  e  insul- 
tos, e  otros  enormes  y  feos  delitos  que  en  esta 
Nueva  España  cometieron  e  perpetraron,  sobre 
lo  qual,  al  tiempo  quel  dicho  Gobernador,  mi 
parte,  vino  de  la  Provincia  de  las  Higueras,  los 
halló  presos  y  encarcelados  en  esta  Cibdad,  e 
mucho  recabdo;  e  ansí  su  prisión  como  el  pro- 
ceso de  su  cabsa,  lo  tomó  en  el  estado  en  que 
estaban;  e  puesto  que  luego  pediera  proceder 
contra  los  susodichos,  ansí  por  la  información  e 
probanzas  del  proceso,  como  por  ser  los  delitos 
que  cometieron  tan  públicos  e  notorios,  que  no  ter- 
nían  nenguna  ecebcion  ni  contradicion,  por  mas 
xustifícarse  el  dicho  mi  parte,  no  quiso  castigar 
luego  a  los  susodichos,  fasta  ser  muy  informado 
de  la  verdad  e  imbiar  el  proceso  de  la  cabsa  a 
Su  Magostad  e  a  los  de  su  muy  alto  Consexo,  para 
que  proveyesen  lo  que  mas  fuere  su  servicio  y 
execucion  de  la  xusticia.  E  teniendo  sacado  el 
dicho  proceso  para  lo  imbiar  a  Su  Magostad,  su- 
cedió la  venida  de  Luis  Ponce^de  León,  que  haya 
gloria,  que  venia  a  tomar  rresidencia  general  a 
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esta  Nueva  España,  e  por  cabsa  de  su  venida^ 
e  fin  e  muerte^  no  podo  el  dicho  mí  parte  ímbiar 
el  dicho  proceso^  ni  los  demás  despachos  que 
quería  imbiar  a  Su  Magestad;  e  como  Vuestra 
Merced  subcedió  en  el  Oficio  e  Xuzgado  del  di- 
cho Luis  Ponce  de  Leon^  no  ha  querido  el  dicho 
mi  parte  pedir  nenguna  cosa  acerca  del  dicho 
proceso^  pensando  que  como  está  esta  cabsa  tan 
grave  e  creminal^  e  que  combiene  mucho  al  ser- 
vicio de  Su  Magestad  y  execucion  de  su  xusticia, 
ser  muy  grave  e  creminalmente  punidos  e  casti- 
gados los  semexantes  delinquentes^  que  Vuestra 
Merced  tobiera  especial  cuidado  de  fenescer  el 
dicho  proceso  e  punir  e  castigar  los  dichos  deli- 
tos, mayormente,  teniendo  como   tiene  en  su 
poder  el  dicho  proceso  por  donde  muy  clara  e 
averiguadamente  le  consta  ser  verdad  lo  suso- 
dicho;  e  también  según  soy  informado  de  mi 
parte,  diz  que  Vuestra  Merced  abia  dicho  que 
queriar  imbiar  el  dicho  proceso  a  Su  Mages- 
tad con  la  rrelacion  e  despachos  que  en  tal  caso 
combernia,  para  que  Su  Magestad  fuese  informa — 
do  de  las  cosas  acaescidas  en  esta  Nueva  Es — 
paña  en  tiempo  de  los  dichos  Factor  e  Veedor 
e  de  los  muy  graves  e  inermes  delitos  y  ecce — 
sos  que   cometieron;  e  siendo  esto,  cosa  qu^^ 
combernia   mucho  al  servicio  de  Su  Magestad^ 
que  se  le  imbiase  e  se  le  fiziese  larga,   entei 
c  verdadera  rrelacion  de  todo    ello,    diz   qu*^ 
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Vuestra  Merced  do  há  imbíado  ni  querido  im- 
bíar  a  Su   Magostad    el   dicho  proceso  e    des- 
pachos que  acá  dello  habia  acordado  de  imbiar- 
le^  a  cabsa  de  lo  qual  Su  Magostad  no  seria  in- 
formado entera  e  verdaderamente  de  lo  suso- 
dicho^ como  combernia  a  su  servicio  que  lo  fue- 
se; e  ni  tampoco  me  paresce  que  Vuestra  Merced 
quiere  proceder  contra  los  dichos  delinquentes, 
ni  continuar  ni  fenescer  el  dicho  proceso  que 
contra  ellos  está  fecho;  e  solamente  diz^  que  ha 
entendido   en   rrelaxar  o   quitar  las  prisiones^ 
guardas  e  carcelerías  que  los  dichos  delinquen- 
tes  ternian^  y  en  que  Vuestra  Merced  los  halló, 
en  el  qual  estado  los  debiera  conservar  e  fesnecer 
la  cabsa,  sin  mandamiento  ni  novedad  alguna;  e 
jprimero  se  habia  de  pronunciar  si  hera  Xuez  o 
zno  hera  Xuez  para  conoscer  della,  e  pronuncia- 
do por  tal,  abia  de  proceder  gravemente  contra 
Hos  susodichos,    porque   aunque   no   hallara   ni 
<<^Dstára  con  quellos  otro  delito  alguno,  mas  de 
9¡ber  tomado  e  apropiado  e  adxudicado  ansí  mes- 
óme "poT  fuerza  e  con  mano  armada,  e  formas  e 
:maneras  que  tobieron  la  xuresdiccion  cevil  e  cri- 
xninal  de  la  xusticia  de  Su  Magostad,  sin  poder 
ni  abtoridad  nenguna  de  que  en  darxela  pediese, 
e  usado  de  la  tal  xusticia    como  lo  íizieron, 
hiendo  personas  privadas,  e  aberse  intitulado  e 
llamado  Gobernadores  desta  Niceva  España  por 
Su  Magostad  sin  haberles  imbiado  ni  proveido 
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Su  Magestad  tal  cargo  n¡  Oficio,  e  alíende  dello 
aber  fecho  llamamiento  de  pueblos  e  procura- 
dores, e  haberse  fecho  xurar  por  tales  goberna- 
dores en  sus  nombres,  que  según  Vuestra  Mer- 
ced mexor  sabe,  el  xuramento  de  obidiencia  e 
fidelidad  no  es  debido  sino  a  la  persona  Real  o 
a  su  hijo  Príncipe  heredero,  son  estos  los  mayo- 
res e  mas  graves  delitos  que  en  el  mundo  se  pe- 
dieran cometer  contra  Su  Magestad,  e  su  Impe- 
rial e  Real  dignidad,  e  propiamente  se  puede  de- 
cir que  incurrieron  en  crimen  de  lesa  magestad, 
y  estos  delitos  encobrian  ellos  con  colores  falsos 
diciendo  que  lo  facian  en  servicio  de  Su  Mages- 
tad, siendo  al  contrario,  por  lo  qual  merecen 
mayor  castigo;  e  como  esto  sea  cosa  que  toque  al 
servicio  de  Su  Magestad,  e  sean  delitos  públicos 
que  qualquiera  del  pueblo  es  parte  para  lo  acor- 
dar, a  Vuestra  Merced  e  pedir  e  rrequerir  que 
los  castigue,  e  proceda  contra  los  dichos  delin- 
quentes;  demás  de  los  quales  delitos,  fizieron  e 
cometieron  otros  muchos  insultos,  rrobos  y  ac- 
cesos de  que  los  dichos  delinquentes  merescen 
mucha  previ  ncion  e  castigo,  según  que  todo  ello 
consta  e  paresce  e  se  prueba  muy  clara  e  averi- 
guadamente  por  el  dicho  proceso  e  procesos  a 
ello  tocantes,  que  Vuestra  Merced  tiene  en  su 
poder,  aliende  de  los  quales  delitos  públicos,  los 
dichos  Factor  y  Veedor  cometieron  otros  delitos 
privados  e  particulares,  especialmente,  contra  el 
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dicho  Gobernador^  mí  parte^  denostándole  e  ín« 
xuriandole  may  gravemente,   con  muy  feas  e 
otras  e  rreprobadas  palabras  por  le  manchar  e 
dañar  su  honrra  e  fama,  e  tomándole  e  saqueán- 
dole su  casa  e  rrobandole  e  desi pandóle  sus  fa- 
oíendas  e  bienes,  e  faziendo  otras  cosas  feas  de 
que  el  pedimento  e  acusación  dellas  pertenesce 
al  dicho  Gobernador,  mi  parte,   de  todo  lo  qual, 
yo  en  su  nombre  obíera  pedido  xusticia  ante 
Vuestra  Merced,  e  acusado  a  los  dichos  delin- 
quentes,  y  no  rrelaxalles  e  quitalles  las  prisio- 
nes,  guarda  e    cárcel  que  ternian ,  porque  se- 
gún los  feos  e  abominables  delitos  que  an  come- 
tido, no  digo  la  xaula,  guardas  e  prisiones  en 
que  Vuestra  Merced  halló  preso  al  dicho  Fac- 
tor, pero  aun  en  otras  muy  mas  graves  mere- 
<;ía  estar  para  ser  muy  bien  guardados,  pues 
^1  dicho  Veedor,  bien  sabe  Vuestra  Merced  e 
oonsta  por  el  proceso,  que  fué  su  igual  e  com- 
jpañero  del  dicho  Factor,  e  que  los  delitos  que 
<;ometió  el  uno,   cometió  el  otro,  e  que  me- 
resce  estar  en  la  misma  cárcel,  guarda  e  prisión 
:}uel  dicho  Factor  estaba,  e  no  estar  como  está 
a  una  casa  prencipal,  suelto,  sin  presiones  nen- 
unas,  porque  aunquól  se  haya  presentado  a  la 
ircel,  no  por  eso  a  de  tener  tanta  libertad  y 
Itura  que  no  parece  questá  preso,  sino  por  una 
^a  muy  liviana  de  que  no  meresceria  aun  pena 
mcipal,  citados  como  son,  tantos  e  tan  graves 
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e  feos  y  enormes  sus  delitos  y  ecceso8>  igual- 
mente con  los  del  dicbo  Factor^  que.  viendo  como 
todos  ven  que  Iqs  tales  delitos  se  desimulan  e 
olvidan^  dan  que  decir  a  las  xentes^  e  cada  uno 
se  atreverá,  temiendo  oportunidad,  a  fazer  e 
cometer  semexantes  yerros,  delitos;  e  demás 
desto  en  estar  el  dicho  Factor  e  Veedor  de  la 
manera  que  están,  puede  ser  cabsa  de  algún 
escándalo  e  alboroto,  como  otras  veces  en  esta 
Cibdad  los  ha  abido,  a  cabsa  dellos,  teniendo 
como  tienen  muchos  amigos  e  criados  que 
les  van  a  hablar  e  conversar  con  ellos,  muchos 
de  los  quales  son  participantes  en  sus  delitos,  e 
los  siguieron,  ayudaron  e  favorescieron  en  tiem- 
po de  sus  tiranías,  e  podría  acaescer  mucho  es- 
cándalo e  alboroto  en  esta  Tierra,  estando  suel- 
tos, de  la  manera  que  los  delinquentes  están,  de 
que  Su  Magostad  seria  muy  deservido  e  a  Vues- 
tra Merced  combiene  estprcer  e  rremediar  lo  su- 
sodicho antes  que  acaezca. 

Por  tanto:  en  el  dicho  nombre  del  dicho  Gt>-» 
b^rnador,  mi  parte,  por  lo  que  debe  y  es  obli- 
gado al  servicio  de  Su  Magostad,  e  por  del  que 
le  toca  en  ser  parte  que  los  dichos  procesos^ 
pido  e  rrequiero  a  Vuestra  Merced  todas  las  ven- 
ces que  puedo  e  soy  obligado,  que  pues  agota, 
ansí  navios  quel  Puerto  desta  Nueva  España, 
prestos  e  despachados^  y  están  de  camino  para 
las  islas  e  para  Castilla,  que  luego  sin  dilaeioa 
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nenguna,  pues  los  dichos  procesos  están  saca- 
dos en  limpio  o  se  pueden  sacar  brevemente  de 
los  orexinales,  que  Vuestra  Merced  imbie  el 
dicho  proceso  e  procesos,  que  contra  el  dicho 
Factor  y  Veedor  están  fechos,  a  Su  Magostad, 
con  las  rrelaciones  y  despachos  que  para  esto 
combíenen,  porque  Su  Magestad  sea  informado 
entera  e  verdaderamente  de  todos  los  dichos  de- 
litos y  eccesos  e  cosas  por  los  susodichos  come^ 
tidas  en  esta  Niheva  España,  para  que  cerca 
della  provea  e  mande  lo  que  mas  fuere  su  ser- 
vicio; e  questo  faga  con  mucha  brevedad,  por 
manera  que  los  dichos  procesos  vayan  agora  en 
estos  navios  que  van  a  España,  e  después  de  he- 
cho esto,  le  pido  e  rrequiero  a  Vuestra  Merced 
como  dicho  es,  que  luego  a  la  hora,  sin  mas 
termino  ni  dilación,  torne  a  prender  y  encastillar 
a  los  dichos  Fator  Gonzalo  de  Salazar  e  Veedor 
Peramildez  Cherino,  delinquentes,  perpetradores 
e  cometedores  de  los  dichos  delitos  e  insultos, 
en  las  mesmas  cárceles  e  guardas  qnel  dicho 
Gobernador,  mi  parte,  los  halló  en  esta  Cíbdad, 
e  Vuestra  Merced  halló  al  dicho  Fator  Gonzalo 
de  Salazar,  que  eran  las  Cárceles  en  casas  e  lu*- 
gares  fuertes,  apartado  el  uno  del  otro,  me- 
tida cada  uno  en  una  xaula  e  rred  de  palo, 
muy  fuerte,  e  con  sus  prisiones  e  grillónos  e 
cadenas^  e  sus  carceleros  combinientes  e  guar- 
daa>    que  lo   guardaban  e  no  dexaban  fablar 
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con  ellos  a  persona  alguna^  sin  mandado  de 
la  Xusticia  según  que  lo  rrequeria  e  rrequiere  la 
calidad  e  gravedad  de  sus  delitos^  e  ansí  torna- 
dos a  las  dichas  carcelerías  e  guardas^  según 
e  como  de  antes  estaban ,  le  pido  e  rrequiero  a 
Vuestra  Merced  vea  el  dicho  proceso  e  procesos 
que  contra  los  dichos  delinquentes  están  fechos 
por  parte  de  la  Xusticia^  siendo  el  dicho  Gober- 
nador, mi  parte ,  absenté  desta  Nueva  España; 
e  hallándose  Vuestra  Merced  e  pronunciándose 
ques  Xuez  de  las  dichas  cabsas  e  delitos,  por  lo 
que  en  ellas  fallase,  que  son  delitos  privados  e 
tocan  al  dicho  Gobernador,  mi  parte^  le  rrequíe- 
ra,  mande  o  aperciba  que  pidan  o  acusen  los  di- 
chos delinquentes,  que  yo  estoy  presto  en  el  di- 
cho nombre,  con  licencia  de  Vuestra  Merced,  de 
les  pedir  e  acusar  los  delitos  que  tocan  al  dicho 
Gobernador,  mi  parte;  e  si  no  constase  por  los 
dichos  procesos,  me  ofrezco  fuera  dellos,  a  lo 
probar,  los  que  yo  le  acusare ;  e  ansí  presos  y 
encarcelados  los  dichos  delinquentes,  según  e 
de  como  antes  estaban,  no  relaxándoles  ni  qui- 
tándoles las  dichas  prisiones  e  guardas,  oydas 
mis  acusaciones  e  sus  descargos  e  probanzas,  de 
las  partes ,  Vuestra  Merced  proceda  contra  ellos 
según  e  como  por  derecho  fallare;  e  si  por  Vues 
tra  Merced  todo  lo  susodicho,  ansí  lo  ñziese 
e  compílese,  pues  es  conforme  a  xusticia  y 
en  servicio  de  Su  Magostad,  fará  bien,  e  lo  que 
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es  obligado;  en  otra  manera,  lo  contrarío  fazien- 
dOy  protesto  todo  aquello  que  en  tal  caso  e  ca- 
sos me  combiene  pedir  e  proteistar,  e  de  como 
lo  digo,  pido  e  rrequiero  e  protesto  en  el  di- 
cho nombre,  pido  al  presente  escribano  me  lo  dé 
"poT  testimonio,  signado  con  su  signo,  e  a  los 
presentes,  ruego,  sean  dello  testigos. 

El  dicho  escripto  ansí  presentado,  el  dicho 
Señor  Licenciado  dixo,  que  lo  verá,  e  con  su 
rrespuesta,  —  Testigos :  Lucas  de  Montanchez 
e  Francisco  de  Villegas,  vezinos  de  la  dicha 
Cibdad. 

Del  dicho  escripto ,  ansí  presentado  en  la  ma- 
nera que  dicho  es,  el  dicho  día,  mes  e  año  suso- 
dicho, el  dicho  Señor  Licenciado,  rrespondió  e 
dixo:  que  al  tiempo  que  vino  a  esta  Cibdad  e 
acebtó  el  cargo  de  la  Xusticia,  e  después  que 
falleció  el  Licenciado  Luis  Ponce  de  León,  y  él 
quedó  por  Xusticia  mayor  en  esta  Tierra  Ntceva 
España,  por  Su  Magostad,  entendiendo  en  cosas 
tocantes  a  la  execucíon  de  la  Xusticia,  queriendo 
saber  la  cabsa  de  la  prisión  del  Factor  Gonzalo 
de  Salazar,  lo  visitó  e  halló  que  estaba  preso  en 
poder  e  casa  del  Señor  Don  Hernando  Cortés; 
y  el  dicho  Factor  Gonzalo  de  Salazar,  muchas 
veces  le  rrequirió  que  lo  sacase  de  la  dicha 
prisión^  diziendo  que  hera  su  adversario  e  parte 
contraría  en  su  prisión  el  dicho  Señor  Don  Her« 
nando  Cortés,  en  que  lo   posíese  donde  viere 
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qoe  según  brecho  %e  defoia  poner;  e  para  pro- 
veer en  el  caso^  lo  que  fiíere  xustícia  e  ser- 
TÍcío  de  Su  Magestad^  mandó  traer  ante  sí  la  in- 
formación e  cabsa  de  su  prisión^  e  por  él  vista, 
bailó  que  no  se  había  procedido  contra  el  dicho 
Gonzalo  de  Salazar^  a  rafas  de  sola  la  prisión  de 
su  persona;  e  veyendo  que  pedia  xusto  en  la 
mudanza  de  la  dicha  prisión^  lo  mandó  sacar  de 
la  prisión  donde  estaba,  e  llevarlo  a  la  Cárcel 
pública,  donde  agora  está  preso;  e  allí  lo  mandó 
poner  e  tener  a  buen  recabdo,  e  demás  mandó 
que  diese  fianzas  que  ternía  e  guardaría  la  dicha 
prisión;  las  quales  dio,  en  mas  oantia  de  quince 
mil  pesos  de  oro,  en  que  habiéndolo  puesto  en 
en  la  dicha  Cárcel,  so  la  guarda  e  poder  del 
Alguazil  mayor,  a  cuyo  cargo  la  dicha  Cárcel 
está;  e  habiendo  rrescebido  las  dichas  fianzas, 
no  es  obligado  a  alterar  ni  mandar  la  dicha  pri- 
sión, de  como  agora  está. 

Quanto  a  lo  que  toca  a  la  prisión  del  dicho 
Veedor  Peramildez,  dixo:  que  él  no  le  ihaUó 
preso,  porque  estaba  rretraydo  en  el  Moneste- 
rio  del  Señor  San  Francisco  desta  Cibdad,  e 
que  allá  a  estado  fasta  agora  en  que  *se  pre- 
sentó a  la  cárcel  e  prisión,  e  que  el  dicho  Se- 
ñor Licenciado  lo  tiene  preso,  según  e  eomo 
combiene;  e  que  fasta  agora,  si  al  dicho  Factor 
Gonzalo  de  Salazar,  como  al  dicho  Veedor  no 
se  le  ha  f>edido  ooaa  alguna  por  nenguna  penvH 
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na,  e  que  como  no  han  sido  acusados  ni  se  há 
contra  ellos  procedido  a  pedimento  de  p^e  ni 
de  oficio,  ansí  por  la  muerte  de  Luis  Ponce  co- 
mo por  la  enfermedad  del  dicho  Señor  Licencia- 
do, no  hay  mas  proceso  del  que  estaba  fecho, 
antes  que  a  ésta  Tierra  viniesen,  en  que  no  lian 
dado  sus  descargos  ni  desculpas,  ni  han  sido 
oidos  hasta  agora;  e  por  esto,  él  no  es  obliga- 
<lo  a  pedimento  de  persona  alguna,  imbiar  a  Su 
Magestad  la  información  e  cabsa  de  su  prisión, 
si  no  fuese  por  especial  mandado  de  Su  Mages- 
tad e  de  los  Señores  del  su  muy  alto  e  Real 
€onsexo;  e  que  si  estobiere  que  al  servicio  de 
Su  Magestad  combiene  imbiar  alguna  ynforma- 
<^ion  o  rrelacion  de  la  cabsa  de  la  prisión  de 
los  susodichos,  quél  ansí  en  esto  como  en  todo 
lo  demás  tocante  a  esto,  fará  e  proveerá  lo  que 
viese  que  combiene  al  servicio  de  Su  Magestad; 
e  que  si  por  parte  del  dicho  Señor  Don  Hernan- 
do Cortés  algo  se  le  quiere  pedir  o  acusar, 
quél  está  presto  de  oirías  para  se  fazer  en  el 
caso,  xusticia. — ^E  questo  daba  e  dio  por  sures- 
puesta,  no  consintiendo  en  sus  protestaciones  ni 
en  alguna  dellas;  e  mandó  a  mi,  el  dicho  escri- 
bano, qü6  üo  diese  testimonió  del  dicho  irreque- 
i^itniento,  sih  ésta  sü  rrespueáta. —*E1  Licenciado 
Aguilar. 

E  de  todo  lo  susodicho,  e  como  pasó,  el  dicho 
Francisco  Sánchez ,  en  el  dicho  nombre  lo  pidió 
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por  testimonio,  a  mí^  el  dicho  escribano  público, 
para  guarda  e  conservación  del  derecho  del  dicho 
su  parte.  E  yo,  el  dicho  escribano,  se  lo  di  en 
esta  pública  forma,  ques  fecho  el  dicho  dia,  me& 
e  año  susodicho. 

E  yo  el  dicho  Alonso  Lucas,  escribano  de  Su 
Magostad  e  de  la  Gobernación  desta  Nueva  Es^ 
paña,  lo  fíze  escrebir  e  ñze  mió  signo  en  testi- 
monio de  verdad. --^Alonso  Lucas:  escribano  de 
Su  Magostad. 


Beal  Provisión  mandando  tomar  residencia  a  Her- 
nando Cortés,  a  sus  Alcaldes  mayores,  Luoarbs-Ti- 
KiEÑTES  E  Oficiales  ;  así  como  al  Thesorero  ,  Gontha- 
DOR ,  Factor  e  Veedor  de  Nueva  España  ,  por  el 
Presidente  b  Oidores  de  aquella  Abdiencia  b  Chan- 

ciLLBRÍA  Real. 


Madrid. — Abril  5  de  1528  (1). 


Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  ro-^ 
manos  y  Emperador  augusto,  e  Doña  Xoana  su 
Madre;  y  el  mismo  Don  Carlos  por  la  misma 


(1)    Archivo  de  Indiai. 
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gracia,  Reyes  de  Castilla^  de  León,  de  Aragoriy 
de  las  Dos  Cecilias,  de  XerusaleUy  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gaíí- 
ciVr,  de  Mayorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  las  /s/as, 
hidias  e  Tierra  Firme  del  Mar  Occeano ;  Con- 
des de  Barcelona-,  Señores  de  Vizcaya  e  de  ^o- 
fó/ia;  Duques  de  yíí^Tias  e  de  Neopalía;  Condes 
de    Rusellon    e  de   Cerdana,  e  Marqueses  de 
Oristan  e  de  Godano;  Archiduques  de  ylt^írta 
e  Duques  de  Borgoña  e  de  Brabante-,  Condes  de 
Flandes  e  de    Tirol,    etc.    A   vos  el  Nuestra 
Presidente  e  Oydores  de  la  Nuestra  Abdiencia  e 
Chancillcría  Real  de  la  Nueva  España,  salud  e 
gracia:  Sépades  que  por  algunas  cabsas  compli- 
deras  a  Nuestro  Servicio  e  a  la  Administración 
y  execucion  de  la  Nuestra  Xusticía  e  a  la  buena 
gobernación  de  la  dicha  Nueva  España  e  po- 
blación della,   Nuestra  Merced  e  voluntad  es^ 
de  mandar  tomar  rresidencia  a  Don  Hernando 
Cortés  Nuestro  Gobernador  e  Capitán   General 
que  a  sido  della,    e  a  sus  Alcaldes  mayores  e 
Lugares-Tinientes  e  Oficíales  que  an  sido  de  la 
dicha  Tierra,  e  a  los  Nuestros  Tinientes,  The- 
sorero  e  Conthador,  Factor  e  Veedor  de  fundi- 
ciones della,  del  tiempo  que  an  tenido  e  usado 
de  los  dichos  oficios   e    cargos;    e   confiando 
de  vos  que  sois  tales  personas  que  entende- 
réis en  ello  y  en  todo  lo  que  por  Nos  vos 
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fuere  mandado  y  encomendado^  con  aquella 
delixencia  e  fidelidad  e  buen  recabdo  que  a 
Nuestro  Servicio  y  exeicucion  de  la  Nuestra 
Xusticia  e  bien  común  de  la  Tierra^  vezinos 
e  moradores  dolía,  comple,  es  nuestra  merced 
e  voluntad  lo  encomendar  e  cometer;  e  por 
la  presente  vos  lo  encomendamos  e  cometemos, 
porque  vos  mandamos  que  luego  como  Ue- 
garedes  a  la  dicha  Nueva  España,  toméis  del 
dicho  Don  Hernando  Cortés  e  de  sus  Alcaldes  ma- 
yores e  Lugares-Tiníentes  e  Oficiales  que  an  sido 
de  la  dicha  Tierra,  e  de  cada  uno  delios,  rresi- 
dencía,  por  termino  de  noventa  dias,  e  complais 
de  xusticia  a  los  que  dellos  obiere  querellado  por 
las  Provisiones  e  Hordenanzas  de  los  Cathóiicos 
Reyes  Nuestros  Señores  Padres,  que  en  gloria 
sean,  e  por  Nos,  hayan  sido  dadas  a  la  dicha 
Tierra,  la  qual  dicha  rresidencia,  mandamos  al 
dicho  Don  Hernando  Cortés  e  a  los  dichos  sus 
Oficiales,  e  a  las  otras  personas  que  han  tenido 
los  dichos  Oficios,  que  lo  fagan  ante  vos,  como 
dichos  es;  e  para  la  facer,  vengan  e  parezcan  ante 
vos,  personalmente,  en  el  logar  donde  residieredcs, 
y  estén  en  él,  presentes,  durante  el  dicho  tiempo 
de  la  dicha  rresidencia,  so  las  penas  contenidas 
en  las  leyes  e  premátícas  destos  Nuestros  Rey- 
nos  sobre  ello  disponen. 

E  otro  sí,  vos  mandamos  que  vos  informeid 
de  Vuestro  Oficio,  como  e  de  que  manera  el 
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4icho  Don  Hernando  Cortés  e  dus  Oficíales 
a&  usado  los  dichos  Oficios  e  cargos^  exerci- 
tando  la  Nuestra  Xusticia^  especialmente  en  los 
pecados  públicos;  como  so  an  guardado  las 
leyes  e  hordenanzas  e  instrucciones  de  los  Ca- 
iholicos  Reyes  Nuestros  Padres  e  Abuelos  e 
Señores^  que  hayan  Santa  Gloria^  e  nuestras^ 
dadas  e  fechas  para  la  dicha  Tierra;  e  'Como 
han  guardado  e  defendido  la  Nuestra  Xusticia^ 
derecho  e  preheminencia  e  Patrimonio  Real^  e 
ai  en  algo  les  haüáredes  culpantes  por  la  infor- 
mación secreta^  llamadas  e  oidas  las  partes^  ave- 
rigüéis la  verdad;  e  ansí  pasados  los  dichos  no- 
venta días,  con  toda  delíxencia  e  rrecabdo^  sin 
k)  detener,  lo  imbieís  luego,  todo,  ante  Nos, 
porque  seamos  con  verdad  informados  del  «atado 
de  las   cosas. 

Ansí  mesmo  aréis  ynformacion  cómo  e  de 
qué  manera  el  dix^ho  Gobernador  a  usado  y 
entendido  e  tratado  todas  las  cosas  del  serví* 
cío  de  Dios  Nuestro  Señor,  especialmente,  en 
lo  tocante  en  la  conversión  de  los  naturales 
de  la  dicha  Tierra,  e  a  las  otras  cosas  de 
Nuestro  Servicio,  ansí  en  la  execucíon  da  la 
Nuestra  Xustícia  como  en  el  buen  recabdo  e 
fidelidad  de  Nuestra  Hazienda,  e  al  bien  de  la 
dicha  Tierra,  vezinos  e  moradores  della;  e  ansí 
o^smo  de  las  penas  que  sean  condenados,  a 
qualesquier  oonsexos  e  personas  particulares. 
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perteDescíentes  a  Nuestra  Cámara  e  Fisco,  e  las 
hagáis  cobrar  deilos,  e  las  fagáis  dar  y  entregar 
al  Nuestro  Thesorero  de  la  dicha  Tierra  o  a  quien 
su  poder  obiere. 

Ansí  mesmo  os  informéis,  cómo  e  de  qué 
manera,  los  Rexidores,  Mayordomos  y  Escri- 
banos del  Consexo  e  otros  Oficiales  de  las  Cíb- 
dades,  e  Villas  e  Lugares  de  la  dicha  Tierra, 
an  usado  y  exercido  los  dichos  Oficios,  des- 
pués que  por  Nos  fueren  proveidos,  e  si  han 
ido  e  pasado  contra  las  leyes  fechas  en  las  Cor- 
tes de  Toledo,  e  contra  lo  questá  mandado  e  or- 
denado por  los  dichos  Cathólicos  Reyes;  e  si  en 
algo  los  halláredes  culpantes,  por  la  yníormacion 
secreta,  le  deys  treslado  della,  e  rrescebais  sus 
descargos;  e  averiguada  la  verdad  de  todo  ello, 
fagáis  e  determinéis  en  ello  lo  que  hallárades  por 
xusticia,  que  Nos  por  la  presente  suspendemos 
como  está  suspendido  el  dicho  Gobernador  e  sus 
Oficiales  de  los  dichos  cargos  e  Oficios,  e  les 
mandamos  que  no  usen  dellos  sin  Nuestra  licen- 
cia^ e  mandado  so  las  penas  en  que  caen  e  in- 
curren las  personas  privadas  que  usan  de  oficios 
públicos,  porque  no  tienen  poder  ni  facultad;  e 
mandamos  a  vos,  los  dichos  Nuestro  Presidente 
6  Oidores,  que  'conozcays  de  todas  las  cabsas  e 
negocios  que  están  por  Nos  cometidos  al  dicho 
Nuestro  Gobernador  que  a  sido  de  la  dicha  Tier- 
ra, e  toméis  los  procesos  en  el  estado  en  que  los^ 


DEL   AACHITO  DE  INDIAS.  285 

halláredes^  e  atento,  ai  tenor  e  forma  de  las  Car- 
tas e  Provisiones  que  le  fueron  dadas^  hágase  a 
las  partes  complimento  de  xusticia,  bien  e  ansí 
e  a  tan  complídamente,  como  si  a  vosotros  fue- 
ran enderezadas;  e  para  ello^  vos  damos  poder 
complido^  e  para  tomar  la  dicha  rresidencia  e 
complir  y  executar  la  Nuestra  Xusticia. 

Otro  si,  mandamos  que  las  penas  pertenescíen- 
tes  a  Nuestra  Cámara  e  Fisco  que  condenáredes^  e 
las  que  para  la  dicha  Nuestra  Cámara  se  aplazaren 
e  posieren^  que  las  executeis  e  pongáis  en  poder 
del  escribano  del  Consexo  de  la  Cibdad,  Villa  e 
Lugares  donde  fueren  condenadas,  por  inventario 
&  ante  escribano  público^  e  de  allí  fagáis  que  se 
acuda  con  ellas  al  Thesorero  de  la  dicha  Nuestra 
Tierra. 

E  otro  sí,  por  esta  Nuestra  Carta,  vos  man- 
damos e  cometemos,  que  os  informéis  e  sepáis  có- 
mo e  de  qué  manera  los  dichos  Nuestros  Oficiales, 
Thesorero,  Conthador,  Factor  e  Veedor  de  fun- 
diciones de  la  dicha  Tierra  an  usado  y  exercido 
de  los  dichos  sus  oficios,  e  guardado  Nuestras 
Provisiones  e  instrucciones;  e  si  los  halláredes 
culpantes,  que  non  an  guardado  Nuestros  man- 
damientos e  instrucciones  e  Provisiones,  e  los 
han  pasado,  o  en  otra  qualquier  manera  ayan 
fecho  alguna  cosa  yndib*da,  ansí  en  dapño  e 
perxuicio  de  Nuestra  Hazienda  como  de  otras 
personas  particulares,  procedereys  contra  ellos. 
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como  halláredes  por  xusticia;  que  para  ello  e 
para  todo  lo  domas  en  esta  Nuestra  Carta^  quan- 
do  e  para  cada  una  cosa  dello^  por  la  presente 
vos  damos  poder  complido  con  todas  sus  inci- 
dencias e  dependencias  e  mergencias^  anexida- 
des e  conexidades^  guardando  como  vos  guar- 
damos^ que  guardáredes  cerca  de  la  tomar  e  de- 
terminar la  dicha  rresidencia,  la  instrucción  que 
con  la  presente  vos  mandamos  imbiar^  firma- 
da de  los  del  Nuestro  Conxeso  de  las  Indias-, 
e  los  unos  ni  los  otros  no  fagádes  ni  fagan 
ende  al  por  alguna  manera^  so  pena  de  la 
Nuestra  Merced  e  de  diez  mil  maravedís  para  la 
Nuestra  Cámara  a  cada  uno  que  lo  contrario  hi- 
ziere.  Dada  en  la  Villa  de  Madrid  a  cinco  dias 
del  mes  de  Abril,  año  del  Nacimiento  de  Nues- 
tro Señor  Xesucristo  de  mil  e  quinientos  e  vein- 
te e  ocho  años. — Yo  el  Rey. 

Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  la 
Sacra  Cesárea  Catholica  Magostad,  la  fíze  escre- 
bir  por  su  mondado. — Francisco  de  los  Cobos. 
— El  Doctor  Beltran. — El  Licenciado  Pedro  Ma- 
nuel.— Xoan  de  Samáno  Urbina. — Por  Chan- 
ciller. 
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Probanza   sobub  la   fuga  que  intentaba  Panfilo  db 
Nabvaez,    preso  en  la    Villa-Rica,    por  horden  de 

Hernando  CJortés. 


Febrero  !.•— 1529  (1). 


En  la  Villa-Rica  de  la  Veracruz  desta  Nueva 
Empana  del  Mar  Occeano  lunes  diez  días  del  mes 
de  Febrero,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Sal- 
vador Xcsucristo  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e 
nueve  años,  Alonso  Dávila,  Alcalde  mayor  desta 
Nueva  España  por  el  Magnifico  Señor  Hernando 
Cortés,  Capitán  General  e  Xusticia  mayor  en 
esta  dicha  Nueva  España  por  la  Rey  na  Doña 
Xoana  y  ol  Emperador  e  Rey  don  Carlos  Nues- 
tros Señores,  para  ver  cierta  ynformacion  que  a 
servicio  de  Sus  Magostados  combernia  a  cabsa 
del  escribano  público  desta  Villa  estar  absenté, 
por  haber  ido  a  entender  a  cosas  complideras  a 
Su  Real  Servicio,  rescebió  xuramento  de  mi,  Si- 
món de  Cuenca,  Vezino  e  Rexidor  desta  dicha 


(1)     Archivo  de  India». 
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Villa,  que  bien  e  fielmente  usaré  este  oficio  en 
este  caso,  e  que  todo  lo  que  antél  pasare,  dello 
daría  entera  e  verdadera  fóe;  el  qual  xuramento 
de  mi,  rescebió,  e  ansí  lo  prometió,  como  este 
dicho  dia  paresció  antél  dicho  Alonso  Dávila, 
Alcalde  mayor,  Martín  de  Hortega,  Vezino  de  la 
Villa  de  Albao,  e  dixo:  que  a  su  noticia  es  veni- 
do, que  a  ciertas  personas  que  al  presente  están 
en  esta  dicha  Villa,  quieren  tomar  por  fuerza  la 
nao  que  al  presente  está  surta,  e  con  ella  se  ir 
fuera  desta  Tierra. 

El  dicho  Alcalde  mayor  rrescebió  xuramento 
dél  en  forma,  so  cargo  del  qual  le  mandó  que 
diga  e  declare  las  personas  que  en  ello  son, 
por  sus  nombres,  e  todo  lo  que  en  este  caso  se 
sabe;  el  qual,  habiendo  xurado,  dixo  e  declaró 
lo  siguiente:  que  en  un  dia  deste  presente  año. 
Panfilo  de  Narvaez,  preso,   le  imbió  a  llamar  a 
este  testigo  con  un  criado  suyo   que  se  dize 
Fuentes,  e  desquél  a  su  posada  fué  e  le  dixo, 
que  si  se  quería  ir  a  su  casa  que  allegarían  mas 
que  acá  porquel  Capitán  Cortés  no  tenia  noticia 
deste  testigo,  que  no  se  faria  bien  este  testigo, 
creyendo  que  tenia  licencia  para   ir   a   Cuba, 
como  dicho  le   había,  dixo  este  testigo,  que  sí 
iría,  e  dixo  a  este  testigo  que  donde  a,  ciertos 
días,  él  tornó  a  preguntar  al  dicho  Narvaez,  que 
por  quél  quería  comprar  aquella  nao,  que  le  di- 
xese  qué  tanto  daría  por  ella,    que  sí  le  parescia 
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que  le  diese  trescientos  pesos  de  oro  por  ella; 
y  este  testigo  I9  dixo,  que  creía  que  no  se  la 
darían^  porque  mas  evitó  de  fazer  en  Castilla; 
e  que  dicho  Narvaez,   dixo,    que    se  metería 
dentro  en  un  barco  de  la  caravela  de  Maluenda, 
él  e  Diego  Diaz,  mas  quél  e  dos  marineros  que 
estaban  con  Diego  Diaz,  e  otras  ciertas  personas 
e  por  fuerza  la  tomarían  e  se  irían  con  ella. 
Después  de  lo  susodicho,  este  testigo  sopo  del 
Comendador  de  San  Xoan  que  pasa  con  el  dicho 
Narvaez,  un  dia  preguntándole  que  quién  heran 
los  que  en  este  caso  abian  de  favorescer  a  Nar- 
vaez para  fazeilo,  el  dicho  Comendador  le  dixo 
que  era  en  ello  Montexo,  Lobera  e  Basurto  e 
Benito  de  Cuenca,   e  Afonte,   criado  del  dicho 
Narvaez;  e  Melchor  de  Velasco,  y  el  dicho  Diego 
Diaz  e  los  dos  marineros  quel  dicho  Narvaez 
dixo,  e  Diego  Holguin;   e  questo  testigo,  ansí 
mesmo  sopo,  como  Trevexo  quería  ser  en  ello, 
porque  se  lo  dixo  Villanueva,  escribano;  e  aun 
diziendole  el  dicho  Trevexo  al  dicho  Villanueva, 
escribano,  que  se  fuese  con  él,  que  agora  tenia 
tiempo  de  vengarse;  e  que  ansí  mesmo  le  dixo 
el  dicho  Diego  Diaz  a  este  testigo,  que  Narvaez 
le  abia  dicho  que  en  seyendo  en  Cubay  les  daría 
c^ada  trescientos  pesos  de  oro;  e  que  para  fazer 
^^do  lo  susodicho,  están  aguardando  a  que  venga 
man  barco  esta  noche  o  mañana,  que  está  en  la 
Oosta  de  San  Xoan.  E  questa  es  la  verdad  de  lo 

Tomo  XXVI  19 
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que  sabe,  so  cargo  del  xuramonto  que  fizo;  e 
lo  firmó  de  su  nombre. — Martin  de  Benavente. 
— Simón  de  Cueva;  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  Villa, 
catorce  dias  del  mes  de  Hebrero  del  dicho  año,  el 
dicho  Señor  Alcalde  mayor,  en  presencia  de  mi , 
Gerónimo  de  Alanís,  escribano  de  Sus  Mages- 
tades,  escribano  público  e  del  Consexo  de  la 
dicha  Villa,  mandó  traer  ante  sí  a  Benito  de 
Cuenca,  estante  en  esta  dicha  Villa,  e  paresci- 
do,  tomó  e  rrescebió  del,  xuramento  en  forma 
de  derecho,  so  cargo  del  qual,  el  dicho  Benito 
de  Cuenca  prometió  de  decir  verdad,  e  fecho  el 
xuramento,  le  fizo  ciertos  preguntas,  las  quales 
e  lo  que  a  ello  respondió  es  lo  siguiente. 

Fué  preguntado  cómo  se  llama;  dixo  que  Be- 
nito de  Cuenca. 

Fué  preguntado  que  tanto  tiempo  á  que  está  ea 
esta  dicha  Villa,  dixo:  que  puede  haber  ocho 
meses  poco  mas  o  menos. 

Fué  preguntado,  si  conoce  a  Panfilo  de  Narvaez 
questá  preso,  e  qué  tanto  tiempo  es,  dixo:  que 
sí  conocia,  e  que  á  muchos  dias  que  lo  conosce. 

Fué  preguntado,  si  sabe  quel  dicho  Panfilo  de 
Na]*vaez  concertase  o  si  tenia  concertado  con  él, 
algunas  personas,  de  salir  donde  estaba  preso, 
e  prender  o  matar  a  la  Xustícia  o  Rexi mienta 
desta  dicha  Villa,  e  dixo,  que  lo  que  sabia  es, 
que  puede  haber  diez  e  ocho  dias,  poco  mas  o 
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menos,    questando   este   testigo  con  Xoan  de 
Trevexo  en  su  posada,  ques  cerca  de  donde  esta 
preso  el  dicho  Narvaez,  un  dia  llegó  a  este  dicho 
testigo,  y  el  dicho  Trevexo,  un  muchacho  indio 
de   casa   del  dicho   Narvaez  e  les  dixo  a   am- 
bos, como  el  dicho  Narvaez  llamaba,  y  entonces 
este  testigo  y  el  dicho  Trevexo,   fueron  a  casa 
del  dicho  Narvaez  e  le  hallaron  que  se  handaba 
paseando  frontero  de  su  posada  por  la  calle;  e 
como  llegaron  e  les  dixo  como  él  los  abia  man- 
dado a  llamar  para  les  decir  un  poco,  e  les  tomó 
xuramento  para  que  no  les  descobriosen;   e  to- 
mado el  dicho  xuramento,  él  les  dixo,  que  tenia 
en  pensamiento  de  se  ir  desta  Tierra  en  un  navio 
de  Maluenda;  y  este  dicho  testigo  le  dixo,  que 
cómo  habia  de  ir  en  él  e  de  qué  manera,  el  di- 
cho Narvaez  le  dixo,  quél  lo  haría  con  el  mer- 
cader, porquél  se  lo  pagarla  muy  bien,  e  quando 
no  pediese  yr  en  aquél,  allegaria  gente  e  que 
tomaría  la  nao  que  al  presente  está  surta  en  el 
Puerto  desta  dicha  Villa,  e  que  en  ella  se  hirá^ 
porquél  la  compraría;  y  este  dicho  testigo  le 
dixo  si  tenia  dineros  para  ello,   el  qual  dicho 
Narvaez  dixo,   que  no  le  faltarían  dineros;  y  el 
<iicho  Narvaez  le  dixo  a  este  testigo  que  diese 
un  tiento  al  mercader  de  la  dicha  nao  para  se  la 
comprar,  este  dicho  testigo  le  dixo  quél  no  sabia 
de  navios,  que  buscase  quien  se  la  comprase,  por- 
que no  la  quería  vender,  porque  creía  que  estaba 
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tomada  para  el  Señor  Capitán  General;  el  qual  dicho 
Narvaez  le  tornó  a  dezir,  que  si  por  allí  no  aprove- 
chase nada,  esto  debía  ir  en  el  navio  de  Maluenda, 
e  que  hablaría  con  Diego  Díaz  e  mercader  del;  e 
ansí  este  dicho  testigo  y  el  dicho  Trcvexo  se 
fueron  e  no  dieron  contesto  ni  palabra  al  dicho 
Narvaez  para  de  ir  con  él  en  nenguna  cosa;  e  quel 
mesmo  dia  este  testigo  habló  con  el  dicho  Diego 
Díaz,  maestre,  sobre  lo  quel  dicho  Narvaez  le 
habia  dicho  que  mirase  lo  que  hazia;  entonces  le 
dixo  Diego  Diaz  e  le  rrespondió  que  hasta  enton- 
ces no  le  habia  dado  nenguna  palabra,  e  que 
hera  verdad  que  sobrello  el  dicho  Narvaez  le 
habia  hablado  ,  e  que  abia  confiado  del  aquel 
navio,  que  por  aquello  no  le  habia  dado  palabra 
nenguna.  E  questo  sabía,  e  qucste  dicho  testigo 
le  tornó  a  dezir  que  mirase  lo  que  hazia;  e  ol 
dicho  Diego  Diaz  le  tornó  a  rresponder,  que  si 
algunos  llevase,  que  abia  de  ser  por  sus  dineros 
con  licencia  de  la  Xusticia. 

E  otro  dia  siguiente ,  este  dicho  testigo  se 
fué  paseando  a  la  posada  del  dicho  Narvaez, 
e  desque  llegó ,  le  dixo ,  qué  pensaba  hazor 
en  lo  de  la  nao,  que  mirase  lo  que  hazia  on 
la  tomar;  y  el  dicho  Narvaez  le  tornó  a  dezir, 
questaba  en  el  mesmo  proposito  questaba  de 
antes,  y  este  dicho  testigo  le  tornó  a  dezir,  que 
mirase  lo  que  fazia,  no  los  metiese  en  cosa  que 
los  hechase  a  perder;  el  qual  le  rrespondió,  que 
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quando  él  los  metiese,  ellos  meterían  en  cosa 
questobiesen  a  su  salvo;  y  este  dicho  testigo  le 
tornó  a  dezir  al  dicho  Narvaez,  que  ya  que  lo 
fiziese,  no  podía  salir,  porque  no  tenia  gente 
para  lo  facer;  y  el  dicho  Narvaez  le  dixo,  que 
sí  tenía,  porque  creía  que  sí  hallaría  de  su  xente, 
hasta  veinte  e  cinco  hombres;  y  este  dicho  tes- 
tigo le  dixo  que  se  los  contase  por  sus  nombres; 
entonces  el  dicho  Narvaez,  dixo,  que  creía  que 
no  le  faltarían,  dizíendoselo,  e  que  lo  farian  por 
vergüenza  que  del  obiesen,  e  porque  lo  querían 
fazer,  e  comenzó  a  contar  el  nombre,  ansí  al 
Comendador  de  San  Xoan,  e  a  Fontes  su  criado, 
e  a  un  Melchor  de  Velasco,  e  a  Gonzalo  Díaz, 
e  a  Trevexo,  e  a  Bisurto,  e  a  Morexon,  e  a  Gue- 
vara, e  a  Vargas,  e  a  Diego  Holguin,  e  al  dicho 
Diego  Díaz,  maestre,  e  a  dos  marineros  que  es- 
taban en  el  dicho  navio  de  Maluenda,  e  a  Martin 
Dugarte,  e  a  otros  que  no  se  acuerda  de  sus  nom- 
bres. E  acabado  esto,  este  dicho  testigo  le  dixo 
que  no  quería  él  meterse  en  cosa  que  tobiese 
que  fazer,  porquél  tenía  licencia  del  Señor  Capi- 
tán General,  para  se  ir;  y  el  dicho  Narvaez  le 
tornó  a  dezir,  que  si  él  lo  metiese,  lo  metería  en 
cosa  que  saliese  con  olla;  e  ansí  este  dicho  tes- 
tigo, se  despidió  del,  diziendole,  que  se  veria  en 
ello,  si  hera  cosa  que  le  convernia;  e  nunca  fa- 
blaron  mas  en  ello. 
Fué  preguntado  si  sabe  de  algunas  personas 
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que  se  ha^^an  xuDtado  con  el  dicho  Narvaez,  para 
lo  que  dicho  es,  dixo  que  no  mas  de  quanto  a 
visto,  que  muchas  vezes  an  entrado  a  su  casa  del 
dicho  Narvaez,  Basurto  e  Morexon,  e  Guevara. 
E  questo  es  lo  que  al  presente  se  acuerda  e  lo  que 
sabe  deste  dicho,  e  que  acordándose,  protestó  de 
lo  declarar  para  el  xuramento  que  fizo;  e  lo  ñrmó 
de  su  nombre. — Benito  de  Cuenca. 

Ansí  mesmo  tomó  e  rescebió  xuramento,  se- 
gún derecho,  de  Xoan  de  Trevexo,  so  cargo  del 
qual  prometió  de  dezir  verdad  de  lo  que  fuese 
preguntado;  e  fecho  el  dicho  xuramento,  fué  pre- 
guntado si  conoscia  a  Panfilo  de  Narvaez  questá 
preso  en  esta  dicha  Villa,  e  si  sabe  quel  dicho 
Narvaez  en  la  prisión  donde  está,  a  fecho  e  pro- 
curado de  se  soltar  della,  e  fazer  ayuntamiento 
de  xentes  para  prender  o  matar  a  los  que  tienen 
e  usan  la  Xusticia  de  Sus  Magostados  e  rrexido- 
resdesta  dicha  Villa,  que  diga  e  declare  lo  que 
cerca  desto  sabe;  dixo  que  lo  que  sabe  os,  que 
puede  haber  quince  dias,  poco  mas  o  menos, 
questando  este  dicho  testigo  en  la  posada  de 
Diego  de  Cuenca,  llegó  un  indio  muchacho,  de 
casa  del  dicho  Narvaez,  e  dixo  al  dicho  Benito 
de  Cuenca  e  a  este  testigo,  como  los  llamaba  el 
dicho  Narvaez,  y  entonces  este  dicho  testigo  y 
el  dicho  Benito  de  Cuenca,  fueron  adonde  el  dicho 
Narvaez  estaba;  e  como  llegaron,  comenzaron 
a  hablar  con  él,  e  luego  les  preguntó  si  querían 
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ir  a  CubUy  y  este  testigo  y  el  dicho  B(3nito  de 
Cuenca,  le  dixeron  que  sí,  porque  tenían  licen- 
cia del  Señor  Capitán  General  para  poder  ir; 
y  entonces  le  dixeron  que  porqué  se  lo  pre- 
guntaban, y  el  dicho  Narvaez  les  dixo,  que  por- 
que queria  comprar  la  nao  que  al  presente  está 
en  este  Puerto,  e  porque  los  queria  bien,  los 
queria  llevar  consigo  en  ella,  e  que  no  ha- 
bia  de  llevar  sino  a  los  que  tobiesen  licencia 
del  Señor  Capitán  General  Hernando  Cortés, 
porquél  no  queria  desservir  al  Rey;  e  como 
aquello,  dixo  este  testigo  y  el  dicho  Benito  de 
Cuenca  respondieron ,  que  comprando  la  nao, 
como  dezia,  quellos  holgaban  de  ir  con  él;  e  ansí 
mesmo  les  dixo  el  dicho  Narvaez,  que  tenia  pen- 
sado de  prender  al  Tiniente  Pedro  de  Albarado  e  a 
Alonso  Daviía,  Alcalde  mayor,  e  que  si  en  esto  no 
hallaba  aparexo,  que  no  se  curaría  de  nada,  sino 
irse  en  la  nao  a  Castilla  e  librarse;  este  testigo  y 
el  dicho  Benito  de  Cuenca  le  rrespondieron ,  que 
ellos  no  querian  ser,  que  no  los  metiese  en  cosa 
que  los  hedíase  a  perder,  e  como  questo  le  dixe- 
ron ,  les  rrespondió  que  verdad  hera  quél  no  te- 
nia quexa  del  Tiniente  ni  del  Alcalde  mayor, 
salvo  del  dicho  Capitán  General  Hernando  Cortés; 
e  que  no  se  curaría  de  nada,  salvo  de  irse  en  la 
nao ,  a  librar  como  dicho  es,  que  para  los  dezir 
todo  lo  que  dicho  es,  les  tomó  xuramento ,  que 
estobieron  en  secreto ;  e  ansí  se  despartieron  dél^ 
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e  no  le  dieron  palabras  que  habian  de  ser  con  él 
en  nenguna  cosa ,  mas  de  lo  que  con  él  pasaron, 
como  dicho  es. 

Fué  preguntado,  si  sabe  de  algunas  personas 
que  an  sido  o  se  an  xuntado  con  el  dicho  Nar- 
vaez,  o  otra  persona  tenia  allegadas  armas,  para 
lo  que  dicho  es ;  dixo  que  no  fué  preguntado  si 
el  dicho  Narvaez  le  dixo  que  quando  no  pediese 
aber  la  nao  comprada,  se  la  habia  de  tomar  por 
fuerza,  dixo  que  no  mas  de  lo  que  dicho  tiene 
ni  se  acuerda  de  mas.  E  questa  es  la  verdad  de 
lo  que  deste  dicho  sabe,  para  el  xuramento  que 
fizo;  e  no  lo  firmó ,  porque  dixo  que  no  sabia 
escrebir. 


Sentencia. 

Yo  Alonso  Dávila,  Alcalde  mayor  desta  Nueva 
España  del  Mar  Occeano  por  el  Magnifico  Señor 
Hernando  Cortés,  Capitán  General  e  Xusticia  ma- 
yor desta  dicha  Nueva  España  por  el  Emperador 
e  Rey  Don  Carlos  e  la  Reyna  Doña  Xoana  Nues- 
tros Señores ,  mando ,  a  vos ,  Gonzalo  de  Sando- 
val,  Alguazil  mayor,  o  a  cualquiera  de  vuestros 
Lugares-Tinientes,  que  veáis  una  sentencia  que 
yo  he  pronuncié  contra  Diego  Diaz,  maestre,  por 
la  qual  le  condené  a  pena  de  muerte  natural,  e 
vista  la  complid  y  hexecutar ,  e  faced  hexecutar 
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3omo  en  ella  se  contiene;  e  no  fagades  en  dea!, 
^'echo  en  la  Vi  lia- Rica  de  la  Veracruz  a  diez  e 
jeis  dias  del  mes  de  Hebrero  de  mil  e  quinientos 
3  veintee  un  años. — Alonso  Dávila. — Por  mau- 
lado del  Señor  Alcalde  mayor.  — Gerónimo  de 
Manís;  escribano. 

En  diez  e  seis  dias  de  Hebrero  del  dicho  año, 
3or  presencia  de  mi,  Hernando  de  Villanueva, 
escribano  de  Sus  Magestades,  por  Francisco  de 
Córdoba,  Alguazil,  e  por  voz  de  Francisco  Gon* 
calo,  pregonero,  e  por  el  dicho  pregonero,  se 
íomplió  y  hexecutó  la  dicha  sentencia  como  en 
illa  se  contiene.  El  dicho  Alguazil  lo  pidió  por 
estimonio. — Testigos — Xoan  de  León;  clérigo; 
í  Miguel  de  Palma^  e  otros  muchos. — Hernando 
le  Villanueva;  escribano. 
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Acusación  de  María  Marcáyda  y  Xoan  Suarez,  Madre 
Y  Hkumano  de  Catalina  Suaruz,  contra  H  írnando 
Cortes,  sobre  haber  muerto  éste  a  su  muxer  la  dicha 

Catalina. 


Temlstlan — Febrrro  4  de  1529  (1). 


En  la  gran  Cibdad  do  Tcmistlan — México — 
desta  Nueva  España,  á  quatro  días  del  mes  de 
Hebrero  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
Xesucristo  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  nueve 
años,  antel  Ilustre  e  Magnánimo  Señor  Ñuño  de 
Guzman,  e  los  Licenciados  Xoan  Ortiz  de  Ma- 
tienzo  e  Diego  Delgadillo,  Presidente  e  Oydores 
de  la  Abdioncia  e  Chancilleria  Real,  que  por 
mandado  de  Su  Magestad  en  esta  Nueva  España 
rresiden;  y  en  presencia  de^mi,  Gerónimo  de  Me- 
dina, escribano  de  la  dicha  Abdiencia,  paresció 
presente  María  de  Marcáyda,  Xoan  Suarez,  su 
hixo  en  su  nombre,  e  presentó  un  escrito  de 
querella  e  acusación  contra  Don  Hernando  Cor- 
tés, su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 


|i]     Archivo  de  ladiat. 
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Muy  Poderosos  Señores: 


Maria  de  Marcáyda  e  Xoan  Suarez,  su  hixo,  pa- 
rescemos  ante  Vuestra  Magestad,  e  nos  quere- 
llamos de  Don  Hernando  Cortés,  Gobernador  e 
Capitán  General  que  fué  desta  Nueva  España^  e 
contado  el  caso  de  mi  querella  de  quanto  que  en 
unos  dias  e  meses  del  año  de  mil  quinientos  e 
veinte  e  dos  arios,  el  dicho  Don  Hernando  Cortés, 
siendo  casado  e  velado  a  ley  e  bendición,  según 
manda  la  Madre  Santa  Iglesia,  con  Doña  Catalina 
Suarez  hija  y  hermana  mia,  e  de  la  dicha  mi  Ma- 
dre, estando  en  los de  Cupacan  en  las  ca- 
sas de  su  morada,  estando  la  dicha  Doña  Catalina 
Suarez  buena  e  sana,  sin  le  fazer  ni  decir  por- 
que mal  ni  daño  obiese  de  rrescebir,  estando  con 
el  dicho  su  marido  Don  Hernando  Cortés,  según 
el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  obligado  a  la  mi- 
rar e  guardar,  ansí  por  ser  su  marido  como  era, 
como  por  ser  Xusticia  mayor  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés,  el  sobre  dicho  reo,  por  mi  denun- 
ciado, e  que  sellado  con  poco  temor  de  Dios  e 
de  su  Roy  e  Señor,  en  cuyo  amparo  todos  vivi- 
mos, sobre  hecho  pensado  a  salva  fée  estando 
con  ella  en  una  cámara  donde  dormían,  la  ma- 
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niató  a  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez^  mi  hixa  e  mí 
hermana^  sin  poder  llamar  a  nadie  que  la  socor- 
riese; llamando  a  Dios  Nuestro  Señor  e  a  Santa 
Maria  su  Madre  Nuestra  Señora,  le  hecho  unas 
acallas  a  la  garganta  e  la  apretó  hasta  que  la 
ahogó  e  murió  naturalmente;  e  después  de  muer- 
ta, la  abaxó  e  llamó  a  sus  criados,  e  mandó  a  un 
Villanueva  su  camarero,  que  dixese  a  mi,  el  di- 
cho Xoan  Suarez,  que  no  saliese  de  mi  aposento, 
e  que  me  estobiese  quedo,  quél  y  el  dicho  Vi- 
llanueva sabiendo  la  maldad  o  barruntándola,  me 
lo  imbió  a  decir  con  un  Isidro  Moreno,  vczino 
que  de  presente  es  en  esta  Cibdad,  poniéndome 
muchos  temores  si  allá  iba,  adonde  la  dicha  mi 
hermana  estaba;  e  luego  incontinenti^  la  hizo 
rrebocar  la  cara  e  pescuezo,  e  meter  en  un  atau 
clavado  para  que  no  se  pediese  ver  ni  saber  de 
qué  habia  muerto;  e  luego  como  fué,  nunca  la 
dicha  Doña  Catalina  Suarez,  se  dixo  e  devulgó 
públicamente  en  la  dicha  Cibdad  de  Capacan, 
quel  dicho  Don  Hernando  Cortés  la  habia  muer- 
to, porque  aquella  noche  que  murió,  estaba  muy 
alegre  e  rregocixada  ansí  con  su  marido  como  con 
los  caballeros  e  dueños  que  allí  se  hallaron;  e 
por  rrazon  deso  e  de  la  pública  voz  e  fama  que 
en  la  dicha  Cibdad  se  sonó,  como  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés  la  habia  muerto;  e  un  frayle  de 
la  orden  de  San  Francisco,  dixo  al  dicho  Don 
Hernando  Cortés:  «Señor,  por  lo  quo  toca  a  Vues- 
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tra  honra,  os  digo,  que  dizen  en  la  Cibdad,  pú- 
blicamente, que  habéis  muerto  a  vuestra  rauxer;» 
y  el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  rrespondió  con 
soberbia,  como  hombre  que  habia  fecho  tan  gran 
traición  e  maldad,  diciendo,  «¿quién  son  los  trai- 
dores, vellacos  que  tal  digan?;»  y  el  dicho  frayle 
dixo:  «dígolo  Señor,  porque  seria  bien,  que  se 
desclavase  este  ataú  e  se  descobriese  esta  Seño- 
ra para  que  viese  el  pueblo  de  qué  moria,  e  que 
no  hera  culpa  de  Vuestra  Merced. »  E  un  Diego 
Decampo,  Alcalde  mayor  que  a  la  sazón  hera,  dixo 
e  rrespondió:  «anda,  Padre,  vayase  para  vellacos, 
que  no  se  puede  presumir  tal,  del  dicho  Don  Her- 
nando Cortés,  Capitán  General;»  e  ansí  sin  sacarla 
ni  enseñarla  a  nadie,  luego  la  mandó  llevar  a  en- 
terrar con  mucha  xente,  por  lo  qual  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés,  es  digno  e  merecedor  de  gran- 
des e  graves  penas  ynstituidas  por  fuero  e  pí^r 
derecho,  pido  a  Vuestra  Magestad  rresciba  de  nos, 
la  información  con  que  en  tal  caso  se  rrequiere;  e 
ansí  rrescebida,  nos  mande  dar  su  abtoridad  Real 
de  xusíicia  para  le  prender  el  cuerpo  al  dicho 
Don  Hernando  Cortés,  para  que  sea  traydo  a  esta 
<licha  Cibdad,  para  que  aquí  adonde  cometió  el 
tal  delito,  sea  ponido  e  castigado  conforme  a  las 
leyes  reales  de  Sus  Reynos.  E  para  todo  lo  qual, 
1  Real  Oficio  de  Vuestra  Magestad  imploro,  e 
obre  todo  pedimos,  sernos  fecho  complimiento 
e  xusticia. 
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Xuramos  a  Dios  e  a  esta  Cruz  f  questa  quexa 
que  damos,  no  la  damos  maliciosamente,  por- 
que entendemos  que  nos  a  de  ser  fecho  entero 
complimiento  de  xusticia. 

Otro  sí:  digo  yo  la  dicha  María  de  Marcáyda, 
Madre  lexítima  de  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez^ 
que  porque  yo  soy  muger  e  viexa,  e  no  puedo 
parescer  ansí  en  la  Abdiencia  Real  de  Vuestra 
Magestad ,  Vuestra  Magostad  elixa  al  dicho  mi 
hixo  Xoan  Suarez,  para  que  pueda  seguir  e  fenes- 
cer  este  pleito  e  cabsa,  para  lo  qual  Su  Real 
Oficio  imploro. — El  Bachiller^  Alonso  Pérez. 

Después  de  lo  susodicho,  viernes  cinco  dias  del 
mes  de  Hebrero  del  dicho  año  de  mil  e  quinientos 
e  veinte  e  nueve  años,  vista  la  querella  e  denun- 
ciación hecha  por  los  dichos  María  de  Marcáyda  e 
Xoan  Suarez,  su  hixo,  mandaron  que  se  notifique 
a  la  parte  del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  para 
que  dentro  de  quatro  dias,  diga  e  alegue  del  dere- 
cho del  dicho  su  parte. 

Después  de  lo  susodicho,  este  dicho  dia,  los 
dichos  Señores,  habiendo  consideración  a  que  la 
dicha  María  Marcáyda,  es  viuda,  e  de  edad,  e 
persona  que  no  podría  sola  estar  en  esta  Cibdad, 
que  se  le  da  licencia  para  que  por  Procurador  la 
pueda  seguir  e  fenescer,  con  tanto  que  sea  su 
hixo  Xoan  Suarez,  para  que  en  nombre  de  en- 
trambos le  fenesca  e  concluya.  E  para  ello  le 
dé  poder  en  forma. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  once  dias  del 
dicho  mes  de  Hebrero,  e  del  dicho  año  de  mil  e 
quinientos  e  veinte  e  nueve  años,  ante  los  dichos 
Señores  Presidente  e  Oidores  paresció  presente 
Pedro  Ñuño  Maldonado,  ,e  presentó  un  escripto, 
el  qual  es  este  que  se  sigue:  e  ansí  mesmo,  pre- 
sentó un  escripto  de  poder;  todo  lo  qual  vino 
a  por  de  otro,  es  este  que  se  sigue.  ^ 


Este  es  un  Ireslado  bien  e  fielmente  sacado 
de  una  Carta  de  poder  orexinaly  escripia  en 
papel,  e  signada  de  escribano  público,  según 
por  ella  parescerá ;  e  de  %tna  sosLitucion,  que 
en  las  espaldas  della  estaba  firmada  de  Diego 
Docampo  e  de  Cristóbal  de  Castañeda,  escribano 
de  Su  Magestad,  según  por  ella  parescia,  su 
tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo  Don 
Hernando  Cortés,  Capitán  General  desta  Nueva 
España  por  Sus  Magestades,  otorgo  e  conozco, 
que  doy  todo  mi  libre  e  llenero  e  complido  po- 
der, según  que  lo  yo  hé  e  tengo  e  de  derecho 
mas  puede  e  debe  valer,  al  Licenciado  Xoan  Al- 
tamirano  e  a  Diego  Docampo,  e  a  Pedro  González, 
vezinos  desta  Cibdad,  a  todos  tres  xuntamente  e 
a  cada  uno  dellos,  por  sí,  insolidum,  especial- 
mente, para  que  por  mí  e  a  mí  nombre,  puedan 
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facer  rresidencia  por  mí,  ante  cualquier  Xuez  e 
Xuezes  de  rresidencia  que  Sus  Magestades  im- 
biasen  a  esta  Niceva  España,  e   rresponder  a 
qualquier  pleitos  e  demandas  o  acusaciones  que 
cevil  o  creminalmente  intentaren  contra  mí,  qual- 
quier persona  o  personas,   los  dichos  Xuez  o 
Xuezes,  e  dar  por  mí,  los  descargos  que  me  fue- 
sen dados  en  la  pesquisa  secreta;  e  tratar,  se- 
guir, fenescer  e  acabar  los  dichos  pleitos  e  de- 
mandas acusaciones;  e  rresponder,  e  negar,  e 
conoscer,  e  defender,  pedir  e  rreqiierir,  querellar 
e  afrentar,  e  protestar  testimonio  o  testimonios 
o  testamentos;  pedir  o  demandar  toda  buena  rra- 
zon  por  mí  y  en  mi  nombre,  de  oir  e  alegar,  e 
para  dar  e  protestar  testigos  e  probanzas,  los 
rrescebir  e  tachar  e  contradecir  los  que  contra  mí, 
fuesen  dados  e  presentados,  ansí  en  dichos  como 
en  personas;  e  para  rrecusar  qualesquier  Xuez  o 
Xuezes  que  combengan  de  se  rrecusar  en  todos 
los  dichos  pleitos  e  cabsas  e  los  acompañados 
que  tomaren  o  quisieren  tomar;  para  descir  o  fa- 
zer    xuramento  o  xuramentos,   ansí  de   calunia 
e  todo  otro  xuramento,  qualquier  que  sea,  que 
al  pleito  o  a  los  pleitos   combenga  de   se  fa- 
zer;  e  xurar  en  mí  ánima  si  acaesciere,  porque 
e  para  que  puedan  oir  sentencia  o  sentencias, 
e  las  consentir  e  apelar  e  suplicar,  e  pedir,  e 
tomar,  e  seguir  la  apelación  o  suplicación,  para 
allí  o  do  cas  derecho  deban;  e  para  que  pue* 
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dan  fazer  ansí  en  xuicío  como  fuera  del ,  todas 
las  cosas  e  cada  una  dellas  que  yo  mesmo  faría  e 
fazer  podía;  presente  seyendo  aun  que  sean  tales 
e  de  aquellos  casos  e  cosas  e  cada  una  della^  que 
según  derecho  demanden  e  rrequieran  mí  pre- 
sencia^ e  mas  especial  poder;  e  otro  si  les  doy 
poder  complido^  para  que  por  mí  y  en  mi  nom- 
bre puedan  combenir  e  igualar  qualesquier  plei- 
tos e  demandas  o  acusaciones  que  qualesquier 
persona  me  moviese  o  quisieran  mover^  e  lo 
comprometer  en  manos  de  Xuezes  arbitros  e  ar- 
bitradores  o  cómbitros  de  derecho,  de  la  manera 
que  quisiéredes  e  por  bien  tobiéredes;  con  tanto 
que  las  combenencias  e  igualmente  e  compromi- 
sos que  fízieren^  no  lo  puedan  fazer  sino  todos 
tres  xuntamente  o  los  dos  dellos^  siendo  acor- 
des^ que  no  en  otra  manera;  e  que  puedan  fazer 
e  otorgar  en  la  dicha  rrazon^  qualesquier  carta  e 
contratos  de  combeniencias  e  ygualacion  e  com- 
promisos con  cualesquier  clabsulas^  vincules  e 
firmezas  que  quisieren,  e  por  bien  tobiesen;  las 
quales  yo  habré  e  hé  por  firmes,  estables,  e  va- 
lederas, según  e  so  las  penas  a  que  los  sobre- 
dichos se  obligasen  e  me  obligasen  en  las  cosas 
^  contratos  que  sobrello  hiziesen,  e  otorguen  se 
ofitobieren;  el  qual  dicho  poder  les  doy  con 
bre  e  general  administración,  e  para  que  pue- 
m  facer  e  dezir  e  sustituir  en  su  lugar  o  en  mí 
^mbre,  un  procurador  o  dos,  quantos  quisieren. 

Tomo  XXVI  20 
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e  rrevocarlos  cada  que  quisieren  e  quando  qui- 
sieren, e  rrevocarlos  ansí  antes  el  pleito  o  de  los. 
pleitos  contestados,  como  después,  e  tomar  en 
voz  el  poder  de  la  procurada;  e  quel  pleito  que 
comenzare  el  uno,  lo  pueda  acabar  el  otro,  y  el 
que  el  otro  comenzare,  el  otro  lo  pueda  seguir  e 
acabar  el  otro;  e  rrelievo  estos  dichos  mis  procu- 
radores e  a  los  dichos  otros  sostitutos  de  toda 
carga  de  salidacion,  e  de  aquella  clabsula  acos- 
tumbrada, e  quan  complido  e  bastante  poder, 
como  yo  hé  e  tengo  para  todo  lo  que  dicho  es; 
e  para  cada  uno  e  parte  dello,  otro  tal  e  tan  com- 
plido, doy  e  otorgo  de  los  dichos  Licenciados 
Xoan  Altamirano,  e  Diego  Docampo,  e  Pedro 
Gallego,  e  a  los  dichos  sus  sostitutos  e  sostitutos 
con  todas  sus  incidencias  e  dependencias,  anexi- 
dades e  conexidades,  e  para  lo  ansí  pagar  e  te- 
ner e  guardar  e  complir,  e  aber  por  firme  como 
debe,  obligo  mi  persona  e  bienes  muebles  e  rraí- 
zes  abidos  e  por  aber. — Fecha  la  carta  en  la  dicha 
Cibdad  de  Temistlan^ — México, — a  diez  e  siete 
dias  del  mes  de  Henero,  año  del  Nacimiento  de 
Nuestro  Salvador  Xesucristo,  de  mil  e  quinientos 
e  veinte  e  ocho  anos. — E  firmólo  de  su  nombre 
en  el  rregistro  desta  carta. — Testigos  que  fueron 
presentes  a  lo  que  dicho  es. — El  Señor  Goberna- 
dor, Alonso  Destrada,  e  Luis  de  la  Corte  e  Alonso 
Lucas,  Vezinos  desta  dicha  Cibdad. — Eyo  Fran- 
cisco de  Trigueros,  escribano  de  Sus  Magestades 
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y  escribano  público  desta  Cibdad,  presente  fui 
a  sacar  de  los  libros  e  rregistro  de  las  notas  que 
parescieron,  que  pasaron  ante  Diego  Decampo, 
escribano  público  que  fué  desta  dicha  Cibdad; 
en  cuyo  oficio  yo  sucedí  en  este  oficio,  e  fize 
escrebir  e  fize  aquí  este  mió  signo  a  tal. — En 
testimonio  de  verdad. — Francisco  Triguero;  es- 
cribano público. 

Sepan  quantos  esta  Carta  de  poder  en  sostitu- 
cion  vieren,  como  yo,  Diego  Decampo,  Vezino 
desta  Cibdad,  en  nombre  de  Don  Hernando 
Cortés,  Gobernador  que  fué  en  esta  Nueva  Es- 
paña, por  Sus  Magestades ,  por  virtud  deste 
poder  orexínal  de  suso  contenido,  quel  dicho 
Don  Hernando  Cortés  me  otorgó  ante  Francisco 
de  Trigueros,  escribano  público  desta  dicha 
Cibdad,  según  de  suso  está  signado  de  su  signo 
e  firma  de  su  nombre,  otorgo  e  conozco  por 
esta  presente  Carta,  que  sostituyo  en  mi  lugar  e 
mi  nombre  del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  e 
doy  e  otorgo  todo  mi  poder  complido  según  que 
yo  lo  hé  e  tengo  del  dicho  Don  Hernando  Cortés, 
6  según  que  mexor  e  mas  complidamente  puedo 
e  debo  dar  e  otorgar  a  vos,  Pedro  Muñoz  Maído- 
nado,  Procurador  de  cabsas  e  de  los  del  número 
desta  Abdiencia  Real  de  Sus  Magestades  que 
reside  en  esta  Nueva  España,  e  a  vos  García  de 
Llerena  e  Francisco  de  Serrora,  vezinos  desta 
Cibdad,  questais  absentes,   bien  ansí  como  si 
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fuese  de  presente  e  cada  uno  por  si  insolidum, 
especialmente^  para  que  en  nombre  del  dicho 
Don  Hernando  Cortés  y  en  mi  lugar ,  podáis 
facer  e  fagáis  rresidencia  por  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés,  ante  qualesquier  Xuez  e  Xuezes  de 
rresidencia  que  Su  Magostad  imbiase  a  esta  Nite^ 
va  España,  e  fresponder  a  qualesquier  pleitos 
e  demandas  o  acusaciones  que  cevil  e  creminal- 
mente  intentasen  contra  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  &  contra  mí,  en  su  nombre,  qualesquier 
personas  con  cualesquier  Xuez  o  Xuezes,  e  dar 
por  ellos  descargos  de  los  cargos  que  le  fuesen 
fechos  e  dados  en  la  pesquisa  secreta;  e  tratar 
e  seguir  e  fenescer  e  acabar  los  dichos  pleitos  e 
demandas  e  acusaciones,  e  rresponder,  negar  e 
conocer,  defender,  pedir  e  rrequerir,  querellar  e 
afrontar,  e  protestar  testimonio  e  testimonios, 
pedir  e  tomar,  e  toda  buena  razón  y  ecebcion  e 
defunción,  e  para  dar  e  presentar  testigos  e 
probanzas,  e  los  rrescebir,  tachar  e  contradecir 
los  que  en  contrario  fueren  presentados,  ansí  en 
dicho  como  en  personas;  e  para  rrecusar  quales- 
quier Xuez  e  Xuezes  que  combengan  de  se 
rrecusar  en  todos  los  pleitos  del  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  e  a  los  acompañados  que  tomasen 
o  quisiesen  tomar,  e  para  facer,  decir  todo  lo 
otro  que  en  el  dicho  podia  de  suso  yo  podría 
facer  e  decir  en  nombre  del  dicho  Don  Her- 
nando Cortés;  e  para  todo  ello  vos  doy  e  otorgo. 


■i 
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cedo  e  traspaso  todas  aquellas  cosas  que  en  el  di- 
cho poder  se  contienen,  según  que  por  el  dicho 
Don  Hernando  Cortés  ansí  es  dado  e  otorgado;  e 
prometo  e  me  obligo  que  se  habrá  por  firme  e 
grato  lo  que  cada  uno  de  vosotros  por  virtud  del 
dicho  poder  fizieredes,  e  vos  relieve ,  según  yo 
soy  relevado  e  obligado^  los  bienes  del  dicho  Don 
Hernando  Cortés^  según  que  ansí  están  obligados 
en  este  testimonio;  de  lo  qual  otorgué  esta  carta 
en  la  manera  que  dicho  es^  ante  Cristóbal  de 
Castañeda^  escribano  de  Su  Magestad,  fecha  e 
otorgada  en  la  Cibdad  de  Méanco  a  veinte  e  un 
día  del  mes  de  Enero  de  mil  e  quinientos  e  veinte 
e  nueve  años. — Testigos  que  fueron  presentes. 
Francisco  de  Frías  e  Damián  Alvarez,  e  Xoan  de 
Medina^  estantes  en  esta  Cibdad.— £  firmólo  de  su 
nombre. — Diego  Decampo  e  Castañeda. — Fecho 
e  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha  Carta 
de  poder  oostitucion  orexinal,  suso  encorpora- 
do,  en  la  Cibdad  de  México'  a  veinte  e  dos  dias  del 
mes  de  Hebrero  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e 
nueve  años. — Testigos  que  fueron  presentes  a  lo 
ver  leer  e  concertar. — González  Sedeño  e  Pe- 
dro de  Vallid  e  Xoan  Alonso  estantes  en  esta 
Cibdad. 

E  yo  Xoan  Caries^  escribano  de  Su  Magostad  en 
la  su  Corte,  Reynos  e  Señoríos,  en  presencia  de 
los  dichos  testigos,  este  dicho  treslado  concerté 
con  los  dichos  orexinales,  el  qual  va  cierto  e 
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verdadero. — En  testimonio  de  verdad  fiza  aquí 
este  mió  signo. — Xoan  Garios;  escribano. 


Muy  Poderosos  Señores. 


Pedro  Maldonado,  protestando  como  protesto 
de  no  me  fazer  mas  parte  por  este  abto  u  otros 
que  faga  en  este  caso,  de  lo  que  el  derecho  me 
dá  e  me  comple,  e  que  no  pare  perxuicio  a  mi 
parte,  rrespondiendo  a  una  acusación  puesta  por 
Maria  de  Marcáyda  e  Xoan  Suarez,  en  que  en 
efeto,  dice,  que  Don  Hernando  Cortés  mató  á 
Doña  Catalina  Suarez,  su  muxer,  e  hixa  y  her- 
mana de  los  susodichos,  no  los  habiendo  por 
partes,  pues  ni  su  acusación  procedente  por  los 
defectos  que  della  misma  parescen,  en  el  dicho 
nombre,  digo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  acu- 
sación es  la  mayor  falsedad  e  maldad  que  hay  en 
el  Mundo,  e  a  lo  menos,  nunca  mayor  quella 
otra  obo;  e  los  dichos  adversos  trayan  pleito  con 
el  dicho  mi  parte,  sobre  duscientos  e  tantos  mil 
pesos  de  oro,  e  con  este  odio  que  le  tienen,  por 
que  son  inducidos  por  algunas  personas  no  ce- 
losas del  servicio  de  Dios  ni  de  Vuestra  Magos- 
tad, an  intentado  e  pedido  lo  susodicho  como  se 
han  levantado  en  esta  Nueva  España,  otras  co- 
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5as  tan  fuera  de  verdad  como  estas,  por  escurecer 
los  muy  señalados  servicios  que  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés  a  Vuestra  Magostad  ha  fecho; 
teniendo  por  cierto,  que  estando  Vuestra  Magos- 
tad tan  apartado  desta  Nueva  España  con  su 
Persona  Real  de  tan  lenguas  vias,  podian  decir 
lo  que  quisieren,  sin  que  la  verdad  dello  se  sepa; 
e  niego  la  dicha  acusación  como  en  ella  se  con- 
tiene, e  pido  xusticia,  e  las  costas  protesto,  e  su 
Real  Oficio  imploro. — El  Licenciado  Altamirano. 

El  dicho  escripto  e  poder  ansí  presentado,  e 
según  dicho  es,  luego  los  dichos  Señores  Presi- 
dente e  Oydores,  dixeron:  que  mandaban  e  man- 
daron dar  treslado  a  la  otra  parte  del  dicho  es- 
x}ripto,  e  que  rrespondan. 

E  después  de  lo  susodicho,  diez  e  seis  dias 
del  dicho  mes  de  Hebrero  e  del  dicho  año  de 
mil  e  quinientos  e  veinte  e  nueve  años,  ante  los 
dichos  Señores  Presidente  e  Oydores,  páreselo 
presente  el  dicho  Xoán  Suarez  y  en  nombre  e 
ambos  de  la  dicha  María  de  Marcáyda,  su  Madre, 
e  por  virtud  del  poder  que  presentó,  e  presentó 
una  petición  la  qual  con  el  dicho  poder  es  este 
que  se  sigue. 

Sepan  cuantos  esta  Carta  vieren,  como  yo,  Ma- 
ri a  de  Marcáyda,  estante  que  soy  en  esta  Cibdad 
^6  Temistlan,  desta  Ntceva  España,  otorgo  e  co- 
xiozco  que  doy  e  otorgo  todo  mi  poder  compiído, 
libre  e  llenero  e  bastante,  según  que  yo  lo  he 
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tenido,  e  según  que  mexor  e  mas  complidamente- 
lo  puedo  e  debo  dar  e  otorgar,  e  de  derecho,  mas 
puede  e  debe  valer,  a  Xoan  Suarez,  mi  hixo^ 
vezíno  desta  Cibdad,  questá  absenté,  bien  ansí 
como  si  fuese  presente,  especialmente^  para  que 
por  mi  y  en  mi  nombre,  e  ansí  como  su  persona 
mesma,  pueda  parescer  e  parezca  ante  Su  Ma- 
gostad, e  ante  los  Señores  Presidente  e  Oydores 
que  al  presente  rresiden  en  esta  Nueva  España, 
e  antellos  e  cada  uno  dellos  pueda  tratar  e  seguir 
e  fenescer  e  acabar  cierto  pleito  e  cabsa  cremínal 
que  yo  trato  contra  Don  Hernando  Cortés,  sobre 
la  muerte  de  Doña  Catalina,  mi  hixa,  e  lo  seguir 
e  fenescer,  acabar,  ansí  como  mi  persona  mesma^ 
ansí  en  primera  como  en  segunda  instancia^  e 
pueda  dar  e  dé  en  mi  nombre  cerca  de  lo  suso- 
dicho, qualesquier  querella,  e  poner  qualesquíer 
acusaciones,  e  presentar  cerca  dello  qualesquier 
testigos  e  probanzas  que  a  mi  derecho  combenga; 
e  tachar  e  contradecir  los  de  la  otra  parte  o  par^ 
tes  presentados  contra  mí,  e  pueda  facer  e  faga 
en  la  dicha  rrazon  todos  los  demás  abtos  e  deli- 
xencias  que  cerca  de  lo  susodicho  combengan 
e  menester  sean  de  se  fazer,  e  que  yo  mesma 
faria  e  facer  podría,  presente  siendo,  aunque 
para  ello  rrequiere  aber  sino  otro  mi  mas  espe- 
cial poder  e  mandado  en  presencia  personal,  e^ 
quan  e  complido  e  bastante  poder,  yo  hé  e  ten- 
go para  lo  susodicho,  otro  tal  e  tan  complido,  e 
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bastante^  y  este  mesmo  lo  otorgo  e  doy  al  dicho 
Xoan  Suarez^  mi  hixo^  con  todas  sus  incidencias 
e  dependencias,  anexidades  e  conexidades^  e  con 
libre  e  general  administración  para  lo  susodicho, 
6  no  para  mas;  e  si  nescesaria  es  relevación,  vos 
relieve  según  quanto  de  derecho  soy  obligada^ 
e  para  lo  aber  por  ñrme  como  dicho  es,  obligo 
mi  persona  e  bienes  muebles  abidos  e  por  ha- 
ber; e  porque  soy  muxer,  rren  unció  las  leyes 
que  ñzo  e  hordenó  el  Emperador  Xustiniano^ 
en  favor  e  ayuda  de  las  muxeres;  las  quales 
quiero  que  me  no  valan  ni  aprovechen  en  esta 
rrazon  en  xuicio  ni  fuera  del  en  tiempo  al* 
guno  ni  por  alguna  manera;  por  quanto  del 
escribano  público  de  yuso  escripto,  fui  aper- 
cebida  dellas,  en  especial.  Fecha  e  otorgada  fué 
esta  Carta  en  la  dicha  Cibdad  de  Temistlan,  Vier- 
nes doce  dias  del  mes  de  Hebrero  año  del  Naci- 
miento de  Nuestro  Salvador  Xesucristo,  de  mil 
e  quinientos  e  veinte  e  nueve  años;  e  porque  la 
dicha  María  de  Marcáyda  dixo  que  no  sabia  es- 
crebír,  firmó  por  ella  e  a  su  ruego  ^  un  testigo, 
desta  Carta,  en  el  registro  della. — Testigos  que 
fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es. — ^Pedro  Her- 
nández e  Xoan  de  Lerosco,  estantes  en  esta  dicha 
Cibdad. — E  yo  Francisco  de  Trigueros,  escribano 
de  Su  Magostad  y  escribano  público  desta  dicha 
Cibdad,  a  lo  que  dicho  es  presente  fui,  y  esta  )a 
iize  escrebir,  e  flze  aquí  mío  signo  a  tal  en  tes 
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timonio  de  verdad. — Francisco  de  Trigueros;  es- 
cribano público. 


Muy  Poderosos  Sefiores. 


Xoan  Suarez,  en  nombre  de  María  Marcáyda 
mi  Madre,  digo:  rrespondiendo  al  escripto  de 
rrespuesta  por  parte  de  Francisco  Maldonado, 
Procurador  en  nombre  de  Don  Hernando  Cortés, 
presentado,  que  Vuestra  Magestad  me  debe 
rrescebir  a  la  prueba  de  mi  denunciación  e  que- 
rella dada  por  mi  parte  contra  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés,  sin  embargo  del  escripto  de 
rrespuesta  por  parte  del  dicho  Maldonado  pre- 
sentado, pues  en  él  no  dice  ni  alega  cosa  alguna 
que  aprovecharle  podiese  al  dicho  su  parte,  e  sin 
su  rrespuesta  ni  sin  notiñcacion  fecha  al  dicho 
Maldonado  en  nombre  del  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  Vuestra  Magestad  me  habrá  de  rrescebir 
a  la  prueba  de  mi  denunciación  e  querella,  sin 
dar  treslado  a  persona  alguna. 

Por  tanto  pido  a  Vuestra  Magestad,  e  afirmán- 
dome en  la  querella  e  denunciación  por  mí  e  por 
la  dicha  mi  Madre  dada,  Vuestra  Magestad  res- 
ciba  los  testigos  que  yo  presentare  en  este  caso, 
sin  dar  copia  ni  treslado  a  nenguna  parte;  para 
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lo  qual  Su  Real  Oficio  imploro  y  las  costas  pido 
e  protesto. — El  Bachiller  Alonso  Pérez. 

E  ansí  presentado  el  dicho  escripto,  según 
dicho  es,  luego  los  dichos  Señores  Presidente  e 
Oydores  dixeron,  que  mandaban  e  mandaron 
que  se  ordene  esta  Cabsa  e  que  se  rrescebiera  a 
prueba. 

En  el  pleito  que  es  entre  partes  de  la  una 
María  de  Marcáyda  e  Xoan  Suarez  en  su  nombre, 
e  de  la  otra  Don  Hernando  Cortés  e  su  Procura- 
dor en  su  nombre,  sobre  la  querella  que  de  él 
es  dada. 

Fallamos:  que  debemos  de  rrescebir  e  rresce- 
bimos  a  ambas,  las  dichas  partes,  para  que  xun- 
tamente  a  la  prueba  de  lo  por  ellos  e  por  cada 
uno  dellos  dicho  e  alegado,  e  de  aquello  que 
probado  les  podría  e  puede  aprovechar,  salvo 
xuren^  para  la  qual  prueba,  licencia  damos;  e 
ansí  en  el  termino  de  nueve  días  primeros  si- 
guientes, e  apercebimos,  ansí,  a  ambas  las  di- 
chas partes  que  estén  presentes  al  tiempo  de  las 
Abdiencias,  a  ver  prestar  xuramento  e  conoscer 
los  testigos  que  la  una  parte  diere  e  presentare 
eontra  la  otra,  e  la  otra  contra  la  otra.  E  por 
esta  nuestra  sentencia,  xuzgando,  ansí  la  pro- 
nunciamos e  mandamos  en  este  escripto. — Ñu- 
ño de  Guzman. — Xoan  Ortiz  de  Matienzo. 

Dada  e  pronunciada  fué  la  dicha  sentencia  por 
los    dichos  Señores  Presidente  e   Oydores  en 
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Abdíencia  pública  en  veinte  e  nueve  de  Hebrero 
de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  nueve  años. 

E  después  de  lo  susodicho^  en  primero  día 
del  mes  de  Marzo  e  del  dicho  año^  ante  los  di- 
chos Señores  Presidente  e  Oydores  y  en  presen- 
cia de  mi^  el  dicho  secretario^  paresció  presente 
el  dicho  Xoan  Suarez  en  el  dicho  nombre,  e  pre* 
sentó  por  testigos  en  esta  cabsa  a  Ana  Rs^.  mu- 
xer  de  Xoan  Rodrigo,  e  a  Elvira  Hernández  y  e 
a  Antonia  Hernández,  muxer  de  Baltasar  Rodrí- 
guez, e  a  Violante  Rodríguez,  muxer  de  Diego 
de  Corias,  las  quales  e  cada  uno  de  ellos  por  ai 
xuraron  en  forma  de  derecho,  so  virtud  del  qual 
prometieronde  decir  verdad  en  esta  cabsa. 

Después  de  lo  susodicho,  en  diez  días  del 
dicho  mes  de  Marzo  del  dicho  año,  ante  k» 
dichos  Señores ,  en  presencia  de  mi,  el  dicho 
secretario,  paresció  presente  el  dicho  Xoan  Sut« 
rez  en  el  dicho  nombre,  e  presentó  por  testigo 
en  esta  cabsa  a  Isidro  Moreno  e  a  María  de  Yera^ 
los  quales  xuraron  en  forma  debida  de  derecho^ 
so  virtud  del  qual  del  dicho  xuramento  promi 
tieron  decir  verdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  ocho  días 
Octubre  del  dicho  año,  ante  los  dichos  Señores 
en  presencia  de  mi,  el  dicho  secretario  paresció    ^ 
presente   el   dicho  Xoan    Suarez  en   el  dichi 
nombre,  e  presentó  por  testigo  a  María   Her- 
nández, muxer  de  Francisco  de  Quevedo,  la  qual 
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xuró  en  forma  debida  de  derecho,  so  virtud  del 
qual  prometió  de  decir  verdad. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  e  cada  uno  dellos 
dixeron  e  depusieron,  habiendo  xurado  según 
dicho  es,  e  siendo  preguntado  cada  uno  sobre  si, 
secreta  e  apartadamente,  vá  en  la  probanza  que 
va  adelante. 

Por  las  preguntas  siguientes,  serán  pregunta- 
dos, examinados  los  testigos  e  probanzas  que 
por  parte  de  mi  Xoan  Suarez,  en  nombre  de  mi 
Madre  fueren  e  serán  presentados  en  el  pleito 
que  hé  e  trato  con  Don  Hernando  Cortés,  sobre 
la  muerte  de  Doña  Catalina  Suarez,  su  muxer. 

Primeramente:  si  conocen  a  Xoan  Suarez,  hixo 
de  Maria  Marcáyda,  hermano  lexítimo  e  natural 
de  Doña  Catalina  Suarez,  que  está  en  gloria;  e  si 
conocen  a  Don  Hernando  Cortés,  Gobernador  e 
Capitán  General  que  fué  desta  Nueva  Españay  é 
si  conoscieron  a  Doña  Catalina  Suarez,  su  muxer, 
que  sea  en  gloria,  e  de  que  tanto  tiempo  a  esta 
parte.  Digan  e  declaren  los  testigos  qué  es  lo  que 
saben. 

ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir, 
que  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  casó  a  ley  e 
bendición,  según  manda  la  Madre  Santa  Iglesia 
de  Roma  en  la  Isla  de  Cuba  con  la  dicha  Doña 
Catalina  Suarez,  e  por  tal  su  muxer  fue  abida  e 
ienida,  e  comunmente  rreputada.  Digan  e  de- 
claren los  testigos  qué  es  lo  que  saben. 
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ítem:  si  saben  etc.,  que  la  dicha  Doña  Cata- 
lina Suarez  fué  y  hera  hixa  lexitima  de  Alaria 
de  Marcáyda  e  de  Diego  Suarez ,  su  marido,  e 
por  tal  hixa  fue  abida  e  tenida,  ansí  de  dicho 
Don  Hernando  Cortés  como  de  todas  las  otras 
personas  que  dello  tenian  noticia.  Digan  e  de- 
claren los  testigos  qué  es  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir, 
que  en  unos  dias  de  los  meses  del  año  de  mil  e 
quinientos  e  veinte  e  dos  años,  estando  en  fies- 
tas el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  e  la  dicha 
Doña  Catalina  Suarez,  su  muxer,  en  la  Cibdad  de 
Cupacaiiy  e  viniéndose  a  cenar  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés  e  la  dicha  su  muxer  con  mu- 
cha xente  de  ombres  e  muxeres  donde  cenaron 
con  mucho  placer  e  alegría,  estaba  buena  la  di- 
cha Doña  Catalina  Suarez,  e  alegre  e  rregocixada, 
e  sana,  sin  enfermedad  alguna.  Digan  e  declaren 
los  testigos  qué  es  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir, 
que  después  de  haber  cenado  e  danzado,  que  se- 
ría hora  de  las  diez  de  la  noche,  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés  e  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez, 
su  muxer,  se  entraron  a  acostar  en  la  cámara 
donde  solían,  e  que  desde  a  una  hora,  que  serian 
las  once,  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez  rremane* 
ció  muerta,  estando  ambos  a  dos  xuntos  en  su 
cámara.  Digan  e  declaren  los  testigos  qué  es  lo 
que  saben. 
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ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir, 
que  en  una  sala  antes  de  la  cámara  donde  se 
acostaban  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  con  la 
dicha  su  muxer,  estaba  la  xente  de  custodia  que 
guardaban  al  dicho  Don  Hernando  Cortés,  no 
llamó,  a  los  quales  pediera  muy  bien  llamar,  e 
no  los  llamó  porque  no  viesen  ni  sopiesen  que 
abia  muerto  a  la  dicha  su  muxer,  como  la  mató. 
Digan  e  declaren  los  testigos,  qué  es  lo  que 
saben. 

ítem:  si  saben,  etc.,  creen,  vieron,  oyeron 
decir,  qu^  al  tiempo  que  entró  Ana  Rodríguez, 
muger  de  Xoan  Rodríguez,  a  llamar  a  María  de 
Vera,  e  la  muxer  de  Soria,  que  fueron  las  prime- 
ras personas  que  entraron  en  la  cámara  donde 
estaba  muerta  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez,  al 
tiempo  que  entraron,  fallaron  a  la  sobredicha, 
muerta,  e  las  cuerdas  que  traya  a  la  garganta  so- 
bre dicha  Doña  Catalina  Suarez,  derramadas  por 
la  cámara,  e  dellas  quebradas,  e  orinada  la  cama 
donde  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez  estaba 
muerta;  la  qual  tenia  unas  señales  negras  como 
cardenales  en  la  garganta.  Digan  e  declaren  los 
testigos,  qué  es  lo  que  saben. 

ítem:  Si  saben,  e  les  vieron,  oyeron  dezir, 
quel  dicho  Don  Hernando  Cortés  mandó  rrebocar 
con  un  mestizo  de  indio,  la  cabeza  e  garganta  e 
cara  de  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez,  porque 
DO  paresciesen  los  dichos  cardenales  que  tenía  en 
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la  garganta.  Digan  e  declaren  los  testigos^  qué 
es  lo  que  saben. 

ítem:  sí  saben  que  luego  incontinerUt,  el  dicho 
Don  Hernando  Cortés  mandó  facer  un  ataú  a 
dos  carpinteros  españoles  donde  la  dicha  Dona 
Catalina  Suarez  fué  metida^  e  clavada^  sin  que  t 
nadie  la  dexase  ver.  Digan  e  declaren  los  testi- 
goS;  qué  es  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  estando  la  dicha  Doña  Cata- 
lina Suarez  metida  en  el  ataú^  dos  frayles  de 
San  Francisco  la  fueron  a  ver  en  amaneciendo, 
e  le  dixeron  a  Don  Hernando  Cortés,  «Señor,  ca- 
nta que  diz  toda  la  Cibdad  que  matasteis  a  vuestra 
*muxer,  por  amor  de  Dios  que  se  mire  e  descla- 
]»ve  este  ataú,  porque  se  maniñeste  no  ser  verdad 
»lo  que  todo  el  pueblo  diz,  e  todos  se  satisfagan 
i^por  lo  que  toca  a  Vuestra  Señoría,  porque  de 
»otra  manera,  todo  el  mundo  creerá  que  matasteis 
»a  vuestra  muxer.x>  Digan  e  declaren  los  testigos^ 
qué  es  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  siéndole  dicho  por  los 
frayles  de  San  Francisco,  lo  contenido  en  la 
pregunta  antes  desta  al  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  rrespondió  e  dixo,  «quien  lo  diz  vá  ya 
para  vellaco,  porqués  yo  no  tengo  de  dar 
quenta  a  nadie;»  e  Diego  Decampo,  que  a  la 
dicha  sazón  era  Alcalde  mayor,  estando  pre- 
sente, dixo,  «no  se  presume  de  Su  Merced  tal 
cosa,  e  vayan  para  malos  las  personas  que  lo  di- 
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zen.  Digan  e  declaren  los  testigos  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben^  creen,  vieron,  oyeron  dezir, 
que  luego  como  fué  muerta  dicha  Doña  Catalina 
Suarez,  el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  aquella 
noche  mesma,  a  las  doce,  poco  mas  o  menos,  ya 
que  llera  muerta  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez, 
imbió  a  dezir  a  Xoan  Suarez,  hermano  de  la  di- 
cha Doña  Catalina  Suarez,  con  un  Alonso  de  Vi- 
Uanueva,  su  camarero,  que  fuese  a  dezir  al  dicho 
Xoan  Suarez,  no  fuese  ni  saliese  de  la  cámara 
donde  estaba,  si  no,  que  lo  mataría;  lo  qual  el  di- 
cho Alonso  de  Villanueva  no  se  lo  quiso  dezir,  e 
se  lo  imbió  a  dezir  con  un  Ysidoro  Moreno,  cria- 
do del  dicho  camarero.  Digan  e  declaren  los  tes- 
tigos lo  que  saben. 

ítem:  si  saben,  etc.,  que  de  todo  lo  susodicho 
e  de  cada  cosa  e  parte  dello,  fué  público  e  noto- 
rio en  la  Cibdad  de  Cupacan,  y  hoy  dia  es  pú- 
blico e  notorio.  Digan  e  declaren  los  testigos 
qué  es  lo  que  saben. 

ítem:  les  sean  fechas  las  otras  preguntas  al 
caso  pertenescientes,  de  oficio,  el  qual  para  ello 
imploro. — El  Bachiller  Alonso  Pérez — testigo. 

La  dicha  Ana  Rodríguez,  muxer  de  Xoan  Ro- 
dríguez, testigo  presentado  por  el  dicho  Xoan 
Suarez  en  el  dicho  nombre,  habiendo  xurado  e 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

Tomo  XXVI  21 
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A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce  al 
dicho  Xoan  Suarez  de  seis  años  a  esta  parte^  e 
que  conosce  al  dicho  Don  Hernando  Cortés,  des- 
de el  dicho  tiempo  a  esta  parte,  de  vista  e  habla; 
e  que  conosció  a  la  dicha  Doña  Catalina,  de  vista 
e  habla,  del  dicho  tiempo  a  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
que  es  de  hedad  de  treinta  años,  poco  mas  o 
menos,  e  queste  testigo  ha  sido  criado  del  dicho 
Don  Hernando  Cortés,  pero  que  por  esto  no  de- 
xaría  de  dezir  verdad;  e  que  venza  el  pleito 
quien  tobiere  xusticia. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es,  que  oyó  dezir,  públicamente, 
en  esta  Cibdad,  quel  dicho  Don  Hernando  Cortés 
fué  casado  con  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez  a 
ley  e  bendición,  en  la  Isla  de  Cuba;  e  que  en 
esta  Cibdad  de  México,  por  tales  marido  e  muxer 
fueron  abidos  e  tenidos,  e  comunmente  rrepu- 
tados;  e  que  este  testigo  en  esta  Cibdad,  les  vida 
fazer  vida  maridable  como  tal  marido  e  muxer, 
porque  este  testigo  hera  camarera  de  la  dicha 
Doña  Catalina  Suarez.    . 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es,  que  conosce  a  la  dicha  María 
de  Marcáyda,  Madre  de  la  dicha  Doña  Catalina 
Suarez,  e  que  en  esta  Cibdad  es  público  e  noto- 
rio que  la  dicha  Doña  Catalina  es  hixa  de  la  di-» 
cha  María  de  Marcáyda;  pero  que  este  testigo  no 
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conosció  al  dicho  Diego  Suarez,  ni  sabe  mas 
desta  pregunta . 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta,  sabe,  es,  que  la  noche  que  murió  la 
dicha  Doña  Catalina  Suarez,  que  no  se  acuerda 
este  testigo  qué  año  hera,  ni  en  qué  dia,  vido  este 
testigo,  que  aquel  dia  obo  ciertas  fiestas  en  casa 
del  dicho  Don  Hernando,  estando  en  la  Cibdad 
de  Cupacan\  e  que  en  las  dichas  fiestas,  estan- 
do la  dicha  Doña  Catalina  alegre  e  rregocixada, 
e  que  al  parescer  estaba  sana  e  sin  enfermedad, 
e  que  a  la  noche,  quando  se  quiso  ir  a  acostar, 
entró  a  fazer  oración  a  su  oratorio  que  tenía  en 
la  dicha  casa;  e  quando  salió,  la  vido  salir  este 
testigo,  demudada  la  color,  y  este  testigo  le  pre- 
guntó, «que  qué  habia,»  y  ella  le  dixo,  «que  le 
llevase  Dios  deste  Mundo;»  e  queste  testigo  le 
vio  rrogar  a  Dios,  estando  en  el  dicho  oratorio, 
que  la  llevase  deste  Mundo. 

Preguntado  sí  sabe  la  cabsa  porque  la  dicha 
Doña  Catalina  rrogaba  aquello  a  Dios,  e  tenía 
aquel  descontento  habiendo  tan  poco  tiempo 
como  habia  que  era  venida  en  estas  partes  e  tan- 
tas dichas,  ansí  mesmo  que  estaba  absenté  de  su 
marido  en  la  Isla  de  Cuba^  donde  la  dexó;  ma- 
yormente, habiendo  sido  maltratada  de  la  xusti- 
cía  que  a  la  sazón  hera  en  la  dicha  Isla  de  Cuba, 
e  al  tiempo  que  dezia  esto  la  dicha  Doña  Catalina 
estaba  con  su  marido  en  prosperidad,  dixo:  que 
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cree  este  testigo,  que  a  lo  que  la  dicha  Doña  Cata- 
lina Suarez,  daba  a  conoscer,  era  celosa  de  su 
marido,  e  que  cree  por  esto  tenía  algún  descon- 
tento; porque  el  dicho  Don  Hernando  Cortés, 
festexaba  damas  e  muxeres  que  estaban  en  esta& 
partes. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  aquella  mes- 
ma  noche  vido  este  testigo,  como  el  dicho  Don 
Hernando  e  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez,  muy 
alegres,  se  entraron  a  acostar  en  su  cámara;  y 
este  testigo  como  su  camarera  della  dicha  Doña 
Catalina,  la  desnudó  e  acostó  en  su  cama,  sana  e 
buena,  al  parescer,  e  se  fué  a  su  aposento  a  dor- 
mir como  soh'a,  e  dexó  a  los  dichos  Don  Hernan- 
do e  Doña  Catalina  acostados,  como  solían;  e  que 
a  poco  nato,  aquella  mesma  noche,  estando  este 
testigo  durmiendo  en  su  aposento,  vino  una  in- 
dia a  llamalle,  e  dixole  a  este  testigo,  que  la 
llamaba  el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  y  este 
testigo  se  levantó  e  vino,  e  fué  a  la  cámara  del 
dicho  Don  Hernando,  el  qual  mandó  a  este  tes- 
tigo, que  encendiese  una  lumbre  porque  esta- 
ban  e  queste  testigo  la  encendió,  y  entró 

en  la  dicha  cámara,  e  dixo  a  este  testigo,  «creo 
que  es  muerta  mi  muxer,»  y  este  testigo  y  el 
dicho  Don  Hernando ,  e  la  muxer  de  Soria,  le 
guiaron  a  la  cámara  donde  estaba  la  dicha  Doña 
Catalina,  la  qual  estaba  hechada  en  cama,  del 
brazo  del  dicho  Don  Hernando,  muerta,  y  él  Ha- 
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mandola^  pensando  que  estaba  amortecida^  por- 
que otras  veces  se  solía  amortecer;  e  que  luego 
entraron  Alonso  de  Villanueva,  camarero,  e  Vio- 
lante Rodríguez,  que  entró  con  este  testigo, 
quando  truxo  la  vela  en  la  dicha  cámara. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta,  sabe  es,  que  en  una  sala  xunto  adonde 
dormia  el  dicho  Don  Hernando  e  la  dicha  Doña 
Catalina,  estaba  la  guarda  que  guardaban  al  dicho 
Don  Hernando;  pero  que  no  se  acuerda  si  aquella 
noche  habia  guarda,  mas  de  que  sabe  que  no  lla- 
mó a  otro,  sino  a  este  testigo  e  a  sus  criados  que 
entraron  en  la  dicha  cámara,  antes  que  amorta- 
xasen  a  la  dicha  Dona  Catalina;  e  questo  sabe 
desta  pregunta. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta,  sabe  es,  que  al  tiempo  queste  testigo 
entró  en  la  dicha  cámara,  con  la  tardacion,  no 
oyó  que  las  quentas,  mas  de  que  quando  amanes- 
ció,  una  india  le  dio  a  este  testigo  unas  quentas 
de  oro,  que  la  dicha  Doña  Catalina  traya  a  la  gar- 
ganta, e  le  dixo  que  las  habia  hallado  a  la  vera 
-de  la  dicha  cámara;  e  queste  testigo  vido  la  dicha 
cama  donde  la  dicha  Doña  Catalina  estaba  muer- 
ta, como  dicho  tiene;  e  queste  testigo  vido  a  la 
dicha  Doña  Catalina  Suarez,  después  de  muerta, 
unos  cardenales  en  la  garganta;  e  queste  testigo 
con  sospecha  que  tobo  quel  dicho  Don  Hernando 
^bia  ahogado  a  la  dicha  Doña  Catalina,  su  muxer. 
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le  preguntó,  que  qué  cardenales  heran  aquellos 
que  tenía  la  dicha  Doña  Catalina  en  la  garganta, 
6  quel  dicho  Don  Hernando  le  dixo,  aquella  abia 
asido  por  allí,  para  la  rrecordar  quando  se  amor- 
teció,» pero  queste  testigo  e  ios  otros  que  allí 
estaban,  sospecharon  quel  dicho  Don  Hernando 
la  habia  ahogado  a  la  dicha  Doña  Catalina,  e  que 
entrellos  se  murmura;  e  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

A  la  octaba  pregunta,  dixo:  que  este  testigo  e 
María  de  Vera,  e  otros  que  allí  estaban,  rreboca- 
ron  con  una  toca  a  la  dicha  Doña  Catalina  Sua- 
rez,  pero  que  el  dicho  Don  Hernando  no  se  lo 
mandó,  mas  de  que  ellos  lo  fizieron;  e  que  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  después  de 
amortaxada  la  dicha  Doña  Catalina,  estobo  he- 
chada  en  una  camilla  hasta  la  mañana,  e  que  en 
amanesciendo,  la  metieron  en  un  ataú  e  la  lleva- 
ron a  enterrar;  e  que  quando  amanesció,  ya  estaba 
amortaxada  e  puesto  su  rreboco,  e  que  la  lleva- 
ron a  enterrar  como  dicho  tiene. 

A  la  décima  pregunta,  dixo:  que  oyó  descir, 
públicamente;  a  la  sazón ,  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  en  esta  Cibdad,  e  que  ansí  fué  público; 
e  queste  testigo  le  dixo  al  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  «Señor,  que  dicen  que  matasteis  a  vues- 
tra muxer  Doña  Catalina;»  e  que  rrespondió  e 
dixo,  «ella  se  hecho  buena  e  amaneció  muerta.» 
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A  las  once  preguntas,  dixo:  que  la  non  sabe. 

A  las  doce  preguntas,  dixo:  queste  testigo  oyó 
dezir  al  dicho  Don  Hernando  Cortés,  estando 
muerta  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez,  antes  que 
la  enterrasen,  que  dixesen  a  Xoan  Suarez,  herma- 
no de  la  dicha  Doña  Catah'na,  porque  por  su  cab- 
sa  por  cierto  enoxo  que  con  él  habia  visto,  se 
había  muerto  la  dicha  Doña  Catalina. 

Preguntado  si  sabe  u  oyó  descir  al  dicho  Don 
Hernando  o  a  otra  persona,  quel  digho  Don  Her- 
nando matase  u  obiese  muerto  a  la  dicha  Doña 
Catalina  su  muxer ,  o  porqué  cabsa  la  mató, 
dixo,  que  no  sabe  mas  de  lo  que  dicho  tiene,  e 
a  ello  se  refiere. 

A  las  trece  preguntas,  dixo:  que  se  afirma  en  lo 
que  dicho  tiene,  y  es  la  verdad  para  el  xuramen- 
to  que  fizo:  e  no  firmó,  porque  no  sopo  escrebir. 

La  dicha  Elvira  Hernández,  testigo  presentado 
en  la  dicha  rrazon ,  habiendo  xurado,  e  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dixo  e  depuso  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce  e 
conosció  a  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  e 
a  la  dicha  Doña  Catalina,  e  a  todos  los  demás, 
de  ocho  o  nueve  años  a  esta  parte,  poco  mas  o 
menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo; 
que  es  de  hedad  de  treinta  e  cinco  años,  e  mas, 
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e  que  no  es  parienta  ni  le  toca  nenguna  de  las 
preguntas  generales;  e  que  venza  el  pleito  quien 
tobiere  xusticia. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  lo  que  des- 
ta  pregunta  sabe,  es,  que  en  la  Cibdad  de  Cupa^ 
can,  vido  este  testigo  al  dicho  Don  Hernando 
Cortés  e  a  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez,  fazer 
vida  maridable,  en  uno,  como  marido  e  muxer, 
bibiendo  e  morando  en  una  casa;  e  por  tales  fue- 
ron habidos  e  tenidos. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo :  queste  testigo 
no  vido  casar  al  dicho  Suarez,  e  a  la  dicha  María 
de  Marcáyda,  mas  que  en  esta  Tierra  se  tenía  a 
la  dicha  Doña  Catalina  Suarez,  por  hixa  lexitima 
de  la  dicha  María  de  Marcáyda;  e  por  tal  hera 
abida  e  tenida,  e  comunmente  rreputada  por  to- 
das las  personas  que  la  conoscian,  e  por  el  dicho 
de  Don  Hernando  Cortés. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  el  dia  que  mu- 
rió la  dicha  Doña  Catalina  Suarez,  este  testigo 
vido  en  la  Iglesia  de  Cupacan  en  unas  honrras 
que  allí  se  fazian,  buena  e  mas  rregocixada  e 
alegre,  e  que  de  allí  llevó  convidados  a  cenar  e 
morar  su  casa;  e  que  este  testigo  oyó  desoír  aquel 
dia,  que  la  dicha  Doña  Catalina  habia  tenido  mu- 
cha alegría  e  regocixo  en  su  casa,  e  aquella  no- 
che se  habían  acostado  muy  tarde;  e  qiie  un  Fray 
Bartolomé,  frayle  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, le  dixo  a  este  testigo ,  que  la  dicha  Dona 
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Catalina,  aquella  noche  mesma  antes  que  se  fuese 
a  acostar,  abia  estado  en  su  oratorio,  e  que  había 
llorado  e  sollozado  mucho,  e  quel  dicho  Don 
Hernando  le  habia  dicho,  «que  por  qué  lloraba,» 
e  quella  le  rrespondió  a  que  la  dexase,  que  estaba 
por  dexarse  morir;»  e  que  aquella  noche  abia 
amanecido  muerta;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  oyó  descir  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  públicamente,  en 
esta  Cibdad;  pero  que  no  se  acuerda  particular- 
mente a  quién. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  non  la  sabe. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  oyó  descir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  a  Maria  de  Vera 
e  a  otras  personas  muchas,  que  no  se  acuerda 
sus  nombres. 

A  la  octava  pregunta,  dixo:  que  a  lo  que  este 
testigo  se  acuerda,  oyó  descir  a  la  dicha  María 
de  Vera,  que  quando  ella  entró  en  la  dicha 
cámara,  ya  estaba  muerta  la  dicha  Doña  Cata- 
lina, e  que  tenia  una  toca  arrebocada  a  la  gar- 
ganta, e  que  se  la  iba  a  quitar,  e  quel  dicho  Don 
Hernando,  dixo,  «que  se  la  dexasen,  que  bien 
estaba; »  e  que  le  habia  visto  unas  señales  e  car- 
denales en  la  garganta,  e  una  mancha  de  sangre 
en  la  frente;  e  que  la  habia  hallado  toda  orinada, 
e  unas  quentas  quebradas  que  traya  a  la  gar- 
ganta. 
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A  la  novena  pregunta^  dixo:  que  oyó  descir 
públicamente  lo  contenido  en  la  pregunta,  a 
muchas  personas  de  que  no  se  acuerda. 

A  la  decima  pregunta,  dixo:  quel  dicho  Fray 
Bartolomé,  le  dixo  a  este  testigo,  quól  mesmo 
abia  ido  a  decir  al  dicho  Don  Hernando  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta. 

A  las  once  preguntas,  dixo:  que  oyó  descir  lo 
contenido  en  la  pregunta,  públicamente,  en  esta 
Cibdad. 

A  las  doce  preguntas,  dixo:  que  oyó  descir, 
públicamente,  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
a  muchas  personas. 

Preguntado  si  sabe quel  dicho  Don 

Hernando  C!ortés Catalina  su  muxer,  di- 
xo  la  razón  públicamente,  a  todo  el  pue- 
blo, y  este  testigo  lo  sospechó,  porque  desoían 
que  aquella  noche  abia  entrado  a  la  cámara, 
buena,  e  abia  amanescido  muerta ;  e  también 
porque  a  la  sazón  vino  Xoan  Bono,  e  dezian  que 
lo  trayan  casado  con  una  Señora  en  Castilla,  e 
porquel  dia  antes  qué  moriese  la  dicha  Doña  Ca- 
talina, diz  que  habia  estado  el  dicho  Xoan  Bono 
encerrado  en  una  cámara  fablando  todo  el  día; 
e  diz  que  fablaban  sobre  el  dicho  casamiento 
que  fizo.  £  no  firmó  por  decir  que  no  sabe 
escrebir. 
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La  dicha  Antonia  Hernández^  muxer  de  Bal-- 
tasar  Rodríguez^  testigo  presentado,  habiendo 
xurado  e  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
interrogatorio,  dixo  lo  siguiente. 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce  a 
los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  de  siete  anos 
a  esta  parte;  e  a  la  dicha  María  de  Marcáyda, 
dende  que  está  en  esta  Tierra,  que  abrá  tres 
años,  de  vista  e  fabla  e  conversación. 

Preguntado  por  las  generales,  dixo:  que  es  de 
edad  de  treinta  años,  e  que  no  le  empezen  nen- 
guna de  las  preguntas  generales;  e  venza  el 
pleito  quien  tobiere  xusticia. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  en  esta 
Cibdad  vido  este  testigo  fazer  vida  madirable  al 
dicho  Don  Hernando  Cortés  e  a  la  dicha  Doña 
Catalina  su  muxer,  e  como  tales  marido  e  muxer 
fueron  habidos  e  tenidos;  pero  que  este  testigo 
no  los  vido  casar. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  queste  testigo 
no  vido  casar  al  dicho  Diego  Suarez,  ni  a  la 
dicha  María  de  Marcáyda,  mas  de  que  la  dicha 
Doña  Catalina  Suarez,  fué  habida  e  tenida  por 
hixa  legítima  de  la  dicha  María  de  Marcáyda,  e 
que  en  tal  posesión  la  tenian  todas  las  personas 
que  la  conoscian. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  este  testigo 
oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta,  a  mu« 
chas  personas,  públicamente,  en  la  dicha  Cibdad 
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de  Cupacan^  y  este  testigo  no  se  halló  pre- 
sente a  ello. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  oyó  decir 
lo  en  ella  contenido  en  esta  pregunta,  a  muchas 
personas,  públicamente,  en  la  dicha  Cibdad,  ansí 
de  la  casa  del  dicho  Don  Hernando  Cortés  como 
de  fuera. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo  que  la  non  sabe. 

A  las  siete  preguntas,  dixo:  que  la  non  sabe. 

A  la  octava  pregunta,  dixo:  que  aquella  ma- 
ñana que  amanesció  muerta  la  dicha  Doña  Cata- 
lina, fué  allá,  e  quando  fue  allá,  la  vido  muerta, 
metida  en  un  ataú;  e  que  desta  pregunta  es  lo 
que  sabe. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  dize  lo  que 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

A  la  decima  pregunta ,  dixo :  que  la  non 
sabe. 

A  las  doce  preguntas,  dixo:  que  la  non  sabe. 

A  las  trece  preguntas,  dixo:  que  se  afirma  en 
lo  que  dicho  tiene,  y  es  la  verdad  para  el  xura- 
mento  que  fizo;  e  no  lo  firmó  porque  no  sabia 
escrebir. 

La  dicha  Violante  Rodríguez,  muxer  de  Diego 
de  Soria,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón, 
habiendo  xurado  e  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  e  de- 
puso lo  siguiente: 
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A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce  a 
los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  de  siete 
años  a  esta  parte;  e  a  la  dicha  María  de  Marcáy- 
da,  de  tres  años  a  esta  parte.]» 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
que  será  de  hedad  de  quarenta  años,  e  que  no 
le  empezen  nenguna  de  las  preguntas  genera- 
les, e  que  venza  el  pleito  quien  tobiere  xus- 
ticia . 

A  la  segunda  pregunta  dixo:  que  este  tes- 
tigo vido  a  la  dicha  Doña  Catalina  e  a  Don 
Hernando  en  esta  Nueva  España  y  en  Cupacan^ 
en  vida  maridable;  e  que  ansí  se  trataban,  e  por 
tales  heran  tenidos. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  queste  testigo 
vido  casar  a  la  María  de  Marcáyda,  públicamente, 
e  que  dicha  Doña  Catalina  hera  hixa  lexitima  de 
la  dicha  María  Marcáyda,  e  por  tal  hera  habida 
e  tenida  en  esta  Tierra,  entre  las  personas  que 
la  conoscian. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es,  quel  dia  antes  que  amanesció, 
está  muerta  la  dicha  Doña  Catalina,  el  dicho 
Don  Hernando  e  la  dicha  Doña  Catalina  su  mu- 
xer,  abian  tenido  fiesta  e  regocixo  de  muchos 
hombres  e  muxeres  de  la  dicha  Cibdad,  e  que 
la  dicha  Doña  Catalina  estobo  en  las  dichas 
fiestas  el  dicho  dia  hasta  cerca  de  las  dos  de  la 
noche,  sana  e  buena,   e  alegre  e  rregozixada,  e 


ir 
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al  parescer,  sin  enfermedad  nenguna;  e  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es,  que  después  de  aber  acabado 
de  cenar,  serian  las  dos,  como  dicho  tiene,  el 
dicho  Don  Hernando  e  la  dicha  Doña  Catalina, 
su  muxer,  se  entraron  a  su  Cámara  para  se 
acostar,  y  el  dicho  Don  Hernando  se  acostó;  e 
después  este  testigo  e  otras  muxeres  que  tenia 
la  dicha  Doña  Catalina,  desnudaron  a  la  dicha 
Doña  Catalina,  e  se  acostó  con  el  dicho  Don 
Hernando  en  una  cama,  estando  sana  e  buena^ 
al  parescer  deste  testigo;  e  se  fueron  este  tes- 
tigo e  las  otras  a  acostar,  e  que  dende  a  poco 
de  rrato,  a  lo  que  este  testigo  se  le  acuerda, 
que  podrían  ser  dos  horas,  fué  al  aposento  deste 
testigo  una  india  a  dezir  que  llamaba  Don 
Hernando  a  este  testigo,  e  a  las  otras  muxeres, 
que  estaba  mala  la  dicha  Doña  Catalina;  e  este 
testigo  se  levantó,  e  fué  allá  con  Ana  Rodríguez, 
y  entrando  en  la  dicha  Cámara,  el  dicho  Don  Her- 
nando les  dixo,  «que  truxesen  lumbre,  que  hera 
muerta  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez,»  y  este 
testigo  e  la  dicha  Ana  Rodríguez,  truxeron  lum- 
bre e  fueron  a  la  cama  e  hallaron  muerta  a  la 
dicha  Doña  Catalina,  hechada  la  cabeza  sobre  el 
brazo  del  dicho  Don  Hernando;  e  quel  dicho  Don 
Hernando  se  levantó  de  la  cama;  e  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 
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A  la  sesta  pregunta^  dixo:  que  la  non  sabe. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es,  que  al  tiempo  queste  testigo 
6  las  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  entraron 
en  la  dicha  cámara,  hallaron  muerta  a  la  dicha 
Doña  Catalina,  como  dicho  tiene,  e  la  cama  es- 
taba orinada,  e  que  tenia  en  la  garganta  unos 
cardenales;  e  que  Ana  Rodríguez  dixo  a  este 
testigo,  quella  habia  preguntado  al  dicho  Don 
Hernando,  que  qué  cardenales  oran  aquellos  que 
tenía  la  dicha  Doña  Catalina  en  la  garganta,  e 
quel  dicho  Don  Hernando  le  dixo,  «que  ella  se 
habia  amortecido,»  e  que  por  la  rrecordar  la  habia 
rretirado  de  allí. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  Don  Hernan- 
do Cortés  ahogó  a  la  dicha  Doña  Catalina,  e 
de  aquéllo  era  aquellos  cardenales,  e  si  quan- 
do  este  testigo  los  vído,  e  las  otras  muxe- 
res  que  tiene  dichas,  si  lo  creyeron  ansí,  e  lo 
dixeron  entre  ellas,  e  lo  murmuraron,  dixo:  que 
quando  este  testigo  vído  los  dichos  cardenales, 
sospechó  e  creyó  quel  dicho  Don  Hernando  abía 
ahogado  a  la  dicha  Doña  Catalina,  su  muxer,  e 
ansí  lo  dixo  a  María  de  Vera,  diziendo  que  había 
sido  la  dicha  Doña  Catalina  como  la  muxer  del 
Conde  Alaran;  e  quella  le  dixo,  que  callase  por 
amor  de  Dios,  e  que  no  lo  sopiese  el  dicho  Don 
Hernando;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 


.  V      ...     « 
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A  la  octava  pregunta,  dixo :  queste  testigo 
vido  rrebocada  a  la  dicha  Doña  Catalina,  con  una 
toca  a  la  garganta;  pero  que  no  sabe  si  lo  mandó 
el  dicho  Don  Hernando  o  nó. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  es  verdad 
que  se  fízo  un  ataú  en  que  metieron  a  la  dicha 
Doña  Catalina;  e  que  quando  vino  la  mañana,  ya 
estaba  amortaxada  e  puesta  en  una  camilla. 

A  la  décima  pregunta,  e  oncena,  que  las  non 
sabe. 

A  las  doce  preguntas,  dixo:  que  la  non  sabe. 

A  las  trece  preguntas,  dixo:  que  se  añrma  en 
lo  que  dicho  tiene;  y  es  la  verdad  para  el  xura- 
mento  que  fizo;  e  no  firmó,  porque  no  sabia  es- 
crebir. 

El  dicho  Isidro  Moreno,  testigo  presentado,  e 
xurado,  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatario,  dixo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce,  e 
conosció  a  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta, 
al  dicho  Don  Hernando  Cortés,  de  ocho  años  a 
esta  parte,  e  a  los  demás  contenidos  en  la  pre- 
gunta, dende  que  vinieron  a  esta  Tierra. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
que  no  le  empezen  nenguna  dellas,  e  que  será 
de  hedad  de  veinte  e  ocho  años;  e  que  venza  el 
pleito  quien  tobiere  xusticia. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:   queste  testigo 
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no  le  vino  hasta  mas  que  estando  en  esta  Nueva 
España^  vido  la  dicha  Doña  Catalina  e  Xoan  Sua- 
rez,  su  hermano^  con  ella,  a  esta  Nueva  España; 
e  que  vino  en  nombre  e  como  muxer  lexítima 
del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  e  que  por  tal 
fué  habida  e  tenida  en  su  rrescebimiento,  quando 
llegó;  e  después  el  tiempo  que  vivió,  estobo  en 
esta  en  paz  con  el  dicho  Don  Hernando,  por  su 
muxer  lexitima,  que  lo  via  e  sabia  todo  el  pue- 
blo e  todos  los  españoles  que  en  estas  partes  a 
la  sazón  estaban,  tobieron  al  dicho  Don  Hernán* 
do  Cortés  e  a  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez  por 
tales  marido  e  muxer,  fasta  tanto  que  la  dicha 
Doña  Catalina  pasó  desta  presente  vida;  e  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es,  que  a  oido  dezir  a  la  dicha 
María  de  Marcáyda,  que  hera  su  hixa  lexitima; 
pero  que  este  testigo  no  conosce  al  marido  de  la 
dicha  María  de  Marcáyda,  ni  sabe  si  fueron  casa- 
dos, lexitimamente ,  o  nó;  más  que  lo  que  a 
oido  dezir;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene. 

Preguntado  cómo  la  sabe,  dixo :  que  por- 
queste  testigo  vido  que  aquel  dia  antes  que 
la  dicha  Doña  Catalina  Suarez  muriese,  este 
testigo  la  vido  buena  e  sana  e  alegre,  por  ques- 
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te  testigo  servía  en  casa,  e  tenía  quenta  con 
el  mayordomo  en  un  libro  de  las  cosas  e  gastos 
de  casa;  e  queste  testigo  vido  a  la  dicha  Doña 
Catalina,  como  dicho  tiene,  buena  e  alegre,  esta- 
ba en  las  ñestas  que  aquel  dia  se  fízieron;  e 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  quel  dicho  dia, 
después  de  haber  pasado  las  dichas  fiestas  de 
que  arriba  se  a  fecho  mincion,  estando  cenan- 
do a  la  mesa  el  diclio  Don  Hernando  e  la  dicha 
su  muxer,  e  otras  dueñas  e  caballeros,  de  ciertas 
palabras  que  allí  pasaron  por  parte  del  dicho 
Don  Hernando,  la  dicha  Doña  Catalina,  alzados 
ya  los  manteles^  se  levantó  e  fizo  su  acataaiien- 
to,  e  se  fue  a  su  Cámara  algo  corrida;  e  después 
de  ansí  entrada  a  su  Cámara,  el  dicho  Don  Her- 
nando se  quedó  allí  con  aquellas  dueñas  e  caba- 
lleros que  allí  habían  cenado;  e  luego  dende  en 
un  rrato,  los  despidió  e  se  retiró  a  otra  cámara  a 
desnudarse,  donde  él  se  solía  desnudar;  e  allí  se 
desnudó  estando  fablando  con  algunos  de  los  de 
su  casa;  e  después,  dende  en  una  ora  o  dos  que 
estobo  fablando,  se  fué  acostar  con  un  paxe;  y 
este  testigo  e  otros  criados  de  casa^  se  fueron  a 
dormir;  e  a  lo  que  a  este  testigo  le  paresce^  den 
de  en  dos  o  tres  horas,  fueron  a  llamar  al  mayor- 
domo e  a  este  testigo,  e  a  otros  de  casa,  dicien- 
do que  la  dicha  Doña  Catalina,  muxer  del  dicho 
Don  Hernando,  hera  muerta,  e  queste  testigo  e 
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Diego  de  Soto,  Mayordomo  que  hera  a  la  sazón 
del  dicho  Don  Hernando,  fueron  adonde  el  dicho 
Don  Hernando  estaba,  e  que  a  la  sazón  que  lle- 
garon, hallaron  con  el  dicho  Don  Hernando  a 
dos  paxes  que  consigo  tenía,  que  se  llamaba  el 
uno  dellos  Salazar,  y  el  otro  Villarroel,  primo 
de  Antonio  de  Villarroel,  que  agora  es  Rexidor 
desta  Cibdad;  e  que  a  la  sazón,  este  testigo,  y  el 
dicho  Diego  de  Soto,  llegaron  a  la  Cámara,  e  lle- 
gó ansí  mesmo  Alonso  de  Villanueva,  e  queste 
dicho  Alonso  de  Villanueva,  llegó  algún  tanto 
primero  queste  testigo  y  el  dicho  Diego  de  Soto; 
e  que  ansí  llegados  a  la  dicha  Cámara  donde  el 
dicho  Don  Hernando  estaba,  le  hallaron  dando 
gritos,  e  que  andaba  dando  golpes,  consigo^ 
por  aquellas  paredes,  e  questa  cámara  hera 
antes  de  donde  el  dicho  Don  Hernando  e  la 
dicha  Doña  Catalina  dormían;  e  que  ansí  lle- 
gados, como  dicho  tiene,  Alonso  de  Villanue- 
va, camarero,  y  el  dicho  Diego  de  Soto,  Ma- 
yordomo, imbiaron  a  este  testigo  a  llamar  a 
un  frayle  de  la  Merced  que  se  llama  Fray  Bar- 
tolomé, e  a  decir  a  Xoan  Suarez,  hermano  de 
la  dicha  Doña  Catalina,  e  al  frayle,  que  viniesen 
a  amolar  al  dicho  Don  Hernando,  porque  hera 
figdlecida  la  dicha  Doña  Catalina  su  muxer,  e  al 
dicho  Xoan  Suarez,  que  le  dixesen  que  su  her- 
mana Doña  Catalina  e  muxer  del  dicho  Don  Her- 
nando, hera  muerta;  e  que  no  viniese  allí,  por- 
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que  sus  importunidades  del  dicho  Xoan  Suarez^ 
habían  muerto  a  la  dicha  Doña  Catalina;  e  ques* 
tas  palabras  que  este  testigo  dixo  o  fué  a  dezir 
al  dicho  Xoan  Suarez^  fué  que  los  dichos  Alonso 
de  Villanueva  e  Diego  de  Soto,  Camarero  e  Ma- 
yordomo, le  dixeron,  que  aquel  mensaxe  que 
hera  de  parte  del  dicho  Don  Hernando  Cortés. 

Preguntado  qué  palabras  fueron  las  que  pasaron 
a  la  mesa,  entre  el  dicho  Don  Hernando  e  la  dicha 
su  muxer,  por  donde  ella  se  levantó  e  se  fué,  como 
llorando,  de  corrida,  a  su  cámara,  dixo:  que  es-* 
tando  cenando  el  dicho  Don  Hernando  e  la  dicha 
Doña  Catalina  su  muxer  e  los  otros  caballeros  e 
dueñas  que  alli  estaban,  como  arriba  dicho  es^ 
la  dicha  Doña  Catalina  dixo  a  Solís,  un  Capitán  de 
la  Artillería,  que  a  la  sazón  hera,  «vos,  Solis,  no 
queréis  sino  ocupar  a  mis  indios,  en  otras  cosas 
de  lo  que  yo  les  mando,  e  no  se  faze  lo  que  yo 
quiero,»  e  que  a  estas  palabras,  rrespondió  el 
dicho  Solis,  flcYo,  Señora,  no  los  ocupo,  ay  está 
Su  Merced  que  los  manda  e  ocupa;»  e  que  ella 
rrespondió,  «yo  os  prometo  que  antes  de  muchos 
dias,  haré  de  manera  que  no  tenga  nadie  que  en- 
tender con  lo  mió,  i>  quel  dicho  Don  Hernando 
rrespondió  e  dixo,  «con  lo  vuestro,  Señora,  yo 
no  quiero  nada,»  e  que  esto  que  lo  dixo  como 
por  pasatiempo,  e  que  desto  se  riyeron  las  otras 
dueñas,  e  la  dicha  Doña  Catalina  se  avergonzó  e 
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se  entró  corrida,  como  arriba  este  testigo  ha  di- 
cho; e  que  después  queste  testigo  bolvió  del 
mensaxe  donde  le  abian  mandado  ir,  halló  a  la 
dicha  Doña  Catalina  sacada  fuera  de  la  cama, 
donde  murió,  e  que  la  vido  amortaxada;  e  que 
después  desto  vino  mucha  xente. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  a  la  sazón  que 
lo  susodicho  acaesció,  que  no  habia  guarda  en- 
tonces puesto,  que  lo  abia  visto  hasta  allí. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  non  la  sabe. 

A  la  octava  pregunta,  dixo:  que  non  la  sabe, 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  este  testigo 
vido  el  ataú,  e  que  la  vido  meter  en  él,  amorta- 
xada; e  que  non  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

A  la  decima  pregunta,  dixo:  que  non  la  sabe. 

A  las  once  preguntas,  dixo:  que  la  non  sabe. 

A  las  doce  preguntas,  dixo:  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  la  quinta  pregunta;  e  que  es  ver- 
dad que  Yillanueva  le  mandó  como  camarero 
que  a  la  sazón  hera,  que  fuese  a  descir  lo  conte- 
nido al  dicho  Xoan  Suarez;  pero  que  no  sabe  sí 
se  lo  dixo  el  dicho  Don  Hernando  o  nó. 

A  las  trece  preguntas,  dixo :  que  se  afirma 
en  lo  que  dicho  tiene;  e  ques  la  verdad;  so  car- 
go del  xuramento  que  fizo.  E  firmólo. — Isidro 
Moreno. 
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La  dicha  María  de  Yera^  abiendo  xurado  e 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicha 
interrogarlo,  dixo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce  & 
conosció  a  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta, 
de  seis  o  siete  años  a  esta  parte,  especialmente 
a  Don  Hernando  Cortés,  luego  que  este  testigo 
vino  a  estas  partes,  que  fué  en  el  tiempo  arriba 
dicho;  e  que  después  de  venido  este  testigo  a 
estas  partes,  vino  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez, 
muxer  del  dicho  Don  Hernando,  y  el  dicho 
Xoan  Suarez  venido  con  ella;  e  que  antes  desta 
vez,  habia  estado  acá  el  dicho  Xoan  Suarez 
otra  vez;  e  que  a  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez, 
la  conosció  del  tiempo'  que  arriba  tiene  dicho. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
que  no  le  empezen  nenguna  dellas ,  e  que  será 
de  hedad  de  quarenta  e  cinco  años;  e  que  venza 
el  pleito  quien  tobíere  xusticia. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  oyó  descir 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  e  que  vido  que 
al  tiempo  que  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez 
vino  de  la  Isla  de  Cuba  a  estas  partes,  vino  por 
muxer  lexítima  del  dicho  Don  Hernando  Cortés; 
e  que  el  dicho  Don  Hernando,  por  tal  su  muxer 
lexítima  la  rrescebió  al  tiempo  que  vino,  e  todo 
el  tiempo  que  estobo  en  esta  Nueva  España^ 
fasta  que  murió;  e  que  por  tal,  su  muxer  le-^ 
xitima  hera  tenida  en  esta  Níieva  España. 
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A  la  tercera  pregunta^  dixo:  que  non  la  sabe^ 
mas  de  haberla  oído  descir. 

A  la  quarta  pregunta^  dixo:  que  oyó  descir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta^  a  Carrance;  e 
queste  testigo  había  visto  a  la  dicha  Doña  Cata- 
lina^ dos  dias  antes  de  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta^ porqueste  testigo  estaba  en  la  dicha 
Cibdad  de  Cupacan;  e  queste  testigo  oyó  descir 
bíen^  mas  de  quince  dias  antes  que  la  dicha 
Doña  Catalina  muriese^  que  estaba  enferma;  pero 
que  después  desto^  sopo  este  testigo  e  oyó,  que 
la  dicha  Doña  Catalina  salió  a  misa;  e  que  aquel 
dia  antes  que  la  dicha  Doña  Catalina  muriese^ 
obo  aquel  rregocixo  de  fiestas,  e  que  fueron  a 
cenar  a  casa  del  dicho  Don  Hernando,  con  él 
6  con  la  dicha  Doña  Catalina  su  muxer,  muchos 
hombres  de  honra  e  personas  del  pueblo;  e  que 
después  desto  de  aber  cenado,  se  fueron  a  acos- 
tar, el  dicho  Don  Hernando  e  la  dicha  Doña  Ca- 
talina,  según  este  testigo  oyó  dezir  a  todos  los 
del  pueblo. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  oyó  descir  a 
toda  la  gente  de  su  casa,  que  se  había  ido  a 
acostar  el  dicho  Don  Hernando  e  la  dicha  Doña 
Catalina,  después  de  haber  cenado;  e  que  dende 
a  un  rrato  de  la  noche,  que  sería  a  las  once,  fué 
una  criada  del  dicho  Gobernador  a  llamar  a  este 
testigo,  el  nombre  del  qual  este  testigo  al  pre* 
senté  no  se  acuerda,  e  que  le  dixo  que  fuese 
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a  la  posada  del  dicho  Don  Hernando^  que  estaba 
su  muxer  mala;  e  queste  testigo  se  levantó  e  fué 
a  la  dicha  casa^  donde  posaba  el  dicho  Don 
Hernando  e  su  muxer,  e  quando  llegó  vido  este 
testigo  a  la  dicha  Dona  Catalina,    que   estaba 
muerta  en  la  cama,  e  quel  dicho  Don  Hernando 
estaba  a  la  fuera  en  otra  quadra,  e  que  con  la 
dicha  Doña  Catalina,  estaban  sus  criadas,   que 
heran  la  muxer  de  Soria  e  la  de  Xoan  Rodríguez, 
e  la  de  Salcedo  el  Romo,  e  la  muxer  de  Alonso 
Dávila  que  a  la  sazón  hera  doncella;  e  que  como 
este  testigo  llegó    a  la  posada  del  dicho    Don 
Hernando  Cortés,  y  el  dicho    Don    Hernando 
estaba  con  Cristóbal  de  Solis  e  Diego  de   Soto 
e  otras  personas,  que  no  tiene  memoria,  e  quel 
dicho  Don  Hernando  le  dixo  a  este  testigo,   que 
entrase  allá  dentro,  e  ansí  entró,  e  que  entrado 
dixo  a  las  muxeres  que  alli  estaban,  de  que 
arriba  se  hace  míncion,  a¿qué   fazemos  a   esta 
muxer?»   e  que  la  muxer  de  Xoan  Rodríguez, 
albañil,  dixo:  «no  hay  que  facer  otra  cosa  sino 
amortaxalla ;  9  e    que  ansí  este  testigo  fizo  la 
mortaxa  e  la  amortaxó;  e  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

A  las  seis  preguntas ,  dixo :  que  la  non 
sabe. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  ques  verdad  queste 
testigo  vido  las  quentas  quebradas  e  derramadas, 
e  que  la  cama  ansí  mesmo  estaba  orínada  e 
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moxada;  e  que  le  paresció  a  este  testigo  que  era 
orinada^  antes  que  agua. 

Preguntado,  si  vido  que  dicha  defunta  tobiese 
algunos  cardenales  o  señales  en  la  garganta, 
dixo :  que  le  vido  un  cardenal  en  la  garganta;  e 
queste  testigo  preguntó  a  Ana  Rodriguez,  muxer 
de  Xoan  Rodriguez,  albañil,  «que  qué  era  aque- 
llo de  la  garganta^»  e  quel  dicho  Don  Hernando 
le  rrespondió,  «  que  él  habia  asido  a  la  dicha 
Doña  Catalina  de  allí,  para  que  tornase  a  su 
acuerdo.»  E  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

A  la  octava  pregunta,  dixo:  que  es  verdad 
que  la  dicha  Doña  Catalina,  defunta,  fué  rrebo- 
cada  con  una  toca  de  camino,  delgada;  e  queste 
testigo  se  la  poso,  e  ansí  también  le  poso  una 
alcanga  de  oro;  pero  questo  no  se  lo  mandó  el 
dicho  Don  Hernando,  salvo  queste  testigo  lo 
fízo,  viéndolo  las  otras  muxeres  que  allí  estaban . 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  es  verdad 
que  metieron  a  la  dicha  defunta  en  un  ataú; 
pero  que  al  tiempo  que  la  metieron,  ya  hera 
de  día  e  abia  muchas  muxeres  otras,  e  dende 
que  este  testigo  amortaxó  a  la  dicha  defunta  has- 
ta que  la  metieron  en  el  ataú,  pasarían  más  de 
tres  oras;  porque  después  de  ansí  amortaxada, 
este  testigo  se  fué  a  su  casa  e  volvió  después  de 
amanescido,  e  vido  como  metieron  el  cuerpo  en 
^1  ataú ;  y  este  testigo  le  ayudó  a  meter. 
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A  la  decima  pregunta^  dixo:  que  oyó  desoír  a 
algunas  personas,  pero  cuyos  nombres  no  se 
acuerda,  que  Fray  Bartolomé,  de  la  Orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  fué  el  que  dixo  las 
palabras  contenidas  en  la  pregunta;  pero  que 
este  testigo  no  se  las  oyó  al  dicho  Fray  Bario* 
lomé. 

A  las  once  preguntas,  dixo:  que  la  non  sabe 
cosa  de  las   contenidas  en  la  dicha  pregunta. 

A  las  doce  preguntas,  dixo:  que  la  non 
sabe. 

A  las  trece  preguntas,  dixo :  que  disce  lo  que 
dicho  tiene,  en  que  se  afirma;  y  es  la  verdad 
para  el  xuramento  que  fizo;  e  no  lo  firmón  por-^ 
que  dixo  que  no  sabia  escrebir. 


La  dicha  María  Hernández,  muxer  de  Francís» 
co  de  Quevedo,  estante  en  esta  Cibdad,  testigo 
presentado  e  xurado  en  la  dicha  rrazon ,  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro* 
gatorio,  dixo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce 
al  dicho  Don  Hernando  Cortés^  de  ocho  años  a 
esta  parte,  e  al  dicho  Xoan  Suarez  del  dicho 
tiempo,  e  que  conosció  a  la  dicha  Doña  Catalina 
Suarez,  muxer  que  fué  del  dicho  Don  Hernando^ 
de  diez  años  a  esta  parte,  de  vista  e  habla  e  con* 
versación  que  con  ellos  ha  tenido. 
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Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales, 
dixo:  que  es  de  hedad  de  treinta  e  ocho  años^  e 
que  no  es  parienta  de  nenguna  de  las  partes;  e 
que  las  otras  preguntas  no  le  empezen,  e  que 
venza  este  pleito  el  que  tobiere  xustícia. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  este  testi- 
go no  vido  casar  a  los  dichos  Don  Hernando 
Cortés  e  Doña  Catalina  Suarez,  su  muxer,  pero 
que  siempife  fueron  habidos  e  tenidos  por  marido 
e  muxer,  e  casados  ansí  en  la  Isla  de  Cuba,  co- 
mo en  esta  Cíbdad  donde  este  testigo  los  vido 
facer  vida  maridable,  en  uno,  e  por  tales  marido 
e  muxer  heran  abidos  e  tenidos  e  comunmente 
reputados  en  esta  Nueva  España. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  este  testigo 
oyó  descir,  públicamente,  que  la  dicha  Doña  Ca- 
tatalina  Suarez  hera  hixa  de  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  y  hera  habida  e  tenida  e  comun- 
mente reputada. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es,  que  en  uno  de  los  dias  con- 
tenidos en  la  dicha  pregunta,  que  cree  este  tes- 
tigo que  hera  en  uno  de  los  dias  del  mes  de  Otu- 
bre,  fiestas  de  iodos  Santos ,  del  año  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  dixo  a  este  testigo,  Francis- 
co de  Quevedo,  marido  deste  testigo,  que  la  dicha 
Dofia  Catalina  Suarez,  habia  ido  a  la  Iglesia  aquel 
dia,  muy  gentil  muxer,  más  que  otros  dias;  e 
que  aquella  mesma  noche,  estando  en  la  Cib- 
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dad  de  Cupaca7i,  en  las  fiestas  contenidas  en  la 
dicha  pregunta^  la  dicha  Dona  Catalina  habia 
danzado  e  rregocixadose  a  obra  de  las  dos  horas 
de  la  noche;  e  que  a  las  once  de  la  dicha  noche 
se  dixo  que  hera  muerta  la  dicha  Doña  Catalina; 
e  que  esto  le  dixo  a  este  testigo^  Cristóbal  Cor- 
ral^ capitán  que  hera  de  la  guarda  del  dicho  Don 
Hernando  Cortés. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  disce  lo  que 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

A  la  sesta  pregunta^  dixo:  que  non  la  sabe. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desata 
pregunta  sabe,  es,  que  el  dia  que  amáneselo 
muerta  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez,  este  testi- 
go oyó  doblar,  e  preguntó  por  quien  doblaban, 
e  vido  pasar  un  criado  del  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  que  era  su  Maestre-Sala,  que  se  llamaba, 
una  sola  de  luto  vestida;  y  este  testigo  le  pre- 
guntó que  por  quién  traia  luto  e  por  quién  do- 
blaban, y  él  le  dixo  que  hera  muerta  la  dicha 
Doña  Catalina  Suarez,  muxer  del  dicho  Don 
Hernando,  que  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  la 
habia  muerto,  dixo  a  la  Gayarda  una  vecina  su- 
ya, que  sabia  de  partera,  que  fuese  a  ver  a  la 
dicha  Doña  Catalina  Suarez,  cómo  estaba  muer- 
ta; e  queste  testigo  sospechó  e  tobo  por  cierto 
quel  dicho  Don  Hernando  Cortés  habia  muerto  a 
la  dicha  Doña  Catalina  Suarez,  su  muxer,  porque 
la  dicha  Doña  Catalina  tenia  mucha  conversación 
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e  amistad  con  este  testigo^  porque  se  conoscian 
de  Cuba;  e  contándole  la  dicha  Doña  Catalina 
muchas  vezes  a  este  testigo  la  mala  vida  que 
pasaba^  secretamente^  con  el  dicho  Don  Hernán 
do  Cortés^  e  como  la  bochaba  muchas  veces  de 
la  cama  abaxo^  de  noche^  e  le  facia  otras  cosas 
de  mal  tratamiento^  le  dixo  a  este  testigo:   <íky, 
Señora,  algún  dia  me  habéis  de  hallar  muerta.» 
A  la  mañana^  segund  lo  que  pasó  con  el  dicho 
Don  Hernando,  e  que  dello  tenia  temor,  e  tam- 
bién porque  en  esta  Cibdad  se  dixo  públicamen- 
te^ que  un  Xoan  Bono,  maestre  de  una  nao,  vino 
a  donde  estaba  el  dicho  Don  Hernando,  un  dia, 
viniendo  de  Castilla^  e  dixo  al  dicho  Don  Hernan- 
do: «Há  Capitán,  si  no  fueras  casado,  casaras  con 
sobrina  del  Obispo  de  Burgos.»  E  que  diz  que 
traya  cartas  del  dicho  Obispo,  e  que  desta  sospe- 
cha, este  testigo  e  la  dicha  Gallarda,  fueron  a  las 
casas  del  dicho  Don  Hernando,  a  la  ora  de  las  ocho, 
8  hallaron  a  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez  amor- 
taxada,  y  echada  en  una  camilla  en  una  sala;  e 
queste  testigo  con  la  dicha  sospecha,  se  llegó  a 
ella,  e  le  atentó  los  pies,  que  tenia  de  fuera,  los 
quales  aún  no  estaban  elados ,  que  parescía  estar 
recien  muerta;  y  este  testigo  dixo  a  la  dicha  Ga- 
llarda, que  la  atentase  bien,  porque  le  parescía 
que  aun  no  estaba  muerta;  e  queste  testigo,  en 
presencia  de  la  dicha  Gallarda  e  de  otras  muxe- 
res  que  allí  estaban,  quitó  el  rrebozo  de  una 
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toca  que  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez  tenia  por 
el  rrostro,  e  la  vido  que  tenia  los  oxos  abiertos  e 
tiesos^  e  salidos  de  fuera ^  como  persona  que 
estaba  ahogada^  e  tenia  los  labios  gruesos  e 
negros^  e  tenia  ansí  mesmo  dos  espomaraxos 
en  la  boca^  uno  de  cada  lado,  e  una  gota  de 
sangre  en  la  toca  encima  de  la  frente,  e  un  rras- 
guño  entre  las  cexas;  todo  lo  qual  paresció  a 
este  testigo  e  a  la  dicha  Gallarda,  que  era  se- 
ñal de  ser  ahogada  la  dicha  Doña  Catalina ,  e 
no  ser  muerta  de  su  muerte;  e  ansí  se  dixo  pú- 
blicamente quel  dicho  Don  Hernando  Cortés  ha- 
bía muerto  a  la  dicha  Doña  Catalina,  su  muxer, 
por  casar  con  otras  de  mas  estado.  Que!  dicho 
Cristóbal  Corral,  Capitán  de  la  guarda  del  dicho 
Don  Hernando,  dixo  a  este  testigo,  que  el  dicho 
Don  Hernando  se  había  ido  a  una  huerta  después 
de  muerta  la  dicha  Doña  Catalina  Suarez,  su  mu- 
xer,  otro  día  con  un  sayo  de  terciopelo,  e  an- 
dándose paseando  por  la  dicha  huerta ,  dixo  al 
dicho  Corral:  cPues  pareceos  que  casara  agora, 
hombre,  con  quien  quisiere; x>  e  que  por  esto, 
este  testigo  sospechó  e  tiene  sospecha,  quel  di- 
cho Don  Hernando  Cortés  mató  a  la  dicha  Doña 
Catalina  Suarez,  su  muxer;  e  ansí  se  tiene  por 
cierto  en  esta  Nueva  España. 

A  las  ocho  preguntas,  dixo:  que  diz  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  en  presencia 
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deste  testigo  e  de  otras  muxeres  que  allí  estaban^ 
metieron  en  ataú  e  la  llevaron  a  enterrar. 

A  las  diez  preguntas,  dixo:  que  oyó  descir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  en  la  dicha  sala, 
donde  estaba  muerta  la  dicha  Doña  Catalina  Sua- 
rez,  a  todas  las  personas  que  allí  estaban,  e  a 
todo  el  pueblo,  públicamente. 

A  las  once  preguntas ,  dixo :  que  oyó  descir 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  en  esta  Cib- 
dad,  y  en  el  dicho  Cupacan^  públicamente,  a 
muchas  personas. 

A  las  doce  preguntas,  dixo:  que  oyó  descir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  en  la  dicha  Cib- 
dad  de  Cupacariy  públicamente;  e  ansí  es  públi- 
camente e  notorio,  quel  dicho  Don  Hernando 
Cortés  ymbió  a  descir  las  dichas  palabras  conte- 
nidas en  la  dicha  pregunta  al  dicho  Xoan  Suarez. 

A  las  trece  preguntas,  dixo:  que  disce  lo  que 
dicho  tiene,  e  ansí  ha  sido  y  es  público  e  no- 
torio lo  que  dicho  á,  e  la  verdad,  por  el  xura- 
mento  que  fizo;  e  no  lo  ñrmó,  porque  dixo 
que  non  sabía  escrebir. 
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Pronunciamiento  db  Provisión  por  la.  que  se  manda 
tomar  la  residencia  a  hernando  g0rt¿s  y  sus  oficialbs. 


Temistlan. — Febrero  8  de  1529  (1). 


En  la  Gran  Cibdad  de  Temistlan — México— 
desta  Nueva  España,  a  ocho  días  del  mes  de  He- 
brero,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
Xesucristo  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  nueve 
años,  el  Ilustre  e  Muy  Magnánimo  Señor  Ñuño 
de  Guzman,  e  Licenciados  Xoan  Ortiz  de  Matien- 
zo  e  Diego  Delgadillo,  Presidente  e  Oydores  de 
la  Abdiencia  e  Chancillería  Real,  que  por  manda- 
do de  Su  Magostad  en  esta  Nueva  España  rresi- 
den,  en  presencia  de  mí,  Gerónimo  de  Medina^ 
Secretario  de  la  dicha  Abdiencia,  dixeron  que  Su 
Magestad  expresamente  les  mandaba  por  una  su 
Real  Provisión,  que  tomen  rresidencia  en  esta 
Nueva  España  a  Don  Hernando  Cortés,  Goberna- 
dor e  Capitán  General  que  ha  sido  en  esta  Nueva 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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Españay  e  al  Thesorero  Alonso  Destrada,  e  Con- 
thador  Rodrigo  de  Albornoz,  e  al  Factor  Gonzalo 
<íe  Salazar,  e  al  Veedor  Pedro  Armildez  Cherino, 
del  tiempo  que  cada  uno  de  los  susodichos  an  go- 
bernado esta  Nueva  España,  e  ansí  mesmo  a  las 
otras  Xusticias,  Tinientes  de  los  susodichos,  e 
otras  qualesquier  Xusticias  que  hayan  sido  ansí  en 
esta  dicha  Cibdad  como  en  las  otras  Cibdades, 
Villas  e  Lugares  desta  Nueva  España,  según  que 
mas  largamente  se  contiene  en  la  dicha  Provisión. 


Acta  de  prbgon   de  dicha  Provisión. 


Tbmistlan.— Fbbbbbo  11  de  1529  (1). 


Después  desto,  once  dias  del  dicho  mes  de  He- 
brero  e  del  dicho  año,  los  dichos  Señores  manda- 
ron pregonar  la  dicha  rresidencia,  la  qual  se  pre- 
gonó por  ante  mí,  el  dicho  Secretario,  en  la  for- 
ma e  manera  siguiente. 

Sepan  todos  los  vezinos  e  moradores  desta 


(i)     Archivo  de  Indias. 

Tomo  XXVI  23 
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Gran  Cibdad  de  Temisílan — México — desta  Ntie^ 
va  España,  como  el  muy  Magnífico  Señor  Ñuño 
de  Guzman^  Gobernador  e  Capitán  General  de  la 
Provincia  de  Panuco,  e  Vitoria  Garayaux,  Presi- 
dente desta  Abdiencia  e  Chancillería  Real  do  Su 
Magostad  que  rreside  en  estas  partes;  e  los  Mag- 
nánimos Señores  el  Licenciado  Xoan  Ortiz  de 
Matienzo  y  el  Licenciado  Diego  Delgadillo,  Oydo- 
res  de  la  dicha  Cibdad  e  Chancillería  Real^  an  de 
tomar  por  mandado  de  Su  Magostad^  rresídencia 
por  término  de  noventa  dias  a  Don  Hernando 
Cortés,  Gobernador  e  Capitán  General  que  fué 
desta  Nueva  España,  e  a  sus  Alcaldes  mayores 
e  Tinientes^  ansí  destaí  dicha  Cibdad  como  de  las 
otras  Cibdades,  Villas  e  Lugares  desta  Nueva  Es- 
paña, e  a  todas  las  otras  Xusticias  mayores  e 
menores  della;  e  ansí  mesmo  al  Thesorero  Alonso 
Destrada,  del  tiempo  que  tobo  la  Gobernación 
desta  dicha  Nueva  España,  e  a  sus  Alcaldes  ma- 
yores e  Lugares-Tinientes,  e  al  Gobernador  Ro- 
drigo de  Albornoz,  e  a  Gonzalo  de  Salazar,  Fac- 
tor de  Su  Magostad,  e  a  Pedro  Armildez  Cherino, 
Veedor  de  fundiciones,  del  tiempo  que  cada  uno 
dellos  gobernó  esta  dicha  Nueva  España,  e  a 
sus  Alcaldes  e  Lugares-Tinientes;  por  tanto,  si  al- 
guna persona  quisiere  pedir  e  demandar  a  los  di- 
chos Don  Hernando  Cortés  e  a  los  dichos  Oficia- 
les de  Su  Magostad,  o  a  quien  dellos  o  a  sus 
Lugares-Tinientes  o  a  otra  qualquier  Xusticia^  al- 
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guna  cosa^  o  dellos  o  qualquier  dellos  hobiese  al- 
guna fuerza  o  agravio^  o  sin  xustícia^  vengan 
ante  los  dichos  Señores  Presidentes  e  Oydores 
desta  Real  Abdíencia  a  lo  pedir  e  demandar^  que 
allí  serán  oydos  e  les  será  fecho  complimiento  de 
xusticia^  con  tanto  que  vengan  dentro  del  dicho 
termino  de  los  dicho  noventa  dias;  con  aperce- 
bimientO;  que  pasado  el  dicho  término^  no  serán 
oydos  por  vía  de  residencia.  E  porque  venga  a 
noticia  de  todos  ^  mandóse  apregonar  pública- 
mente. 

Lo  qual  se  pregonó,  según  dicho  es,  en  la  Pla- 
za pública  desta  Cibdad,  por  voz  de  Francisco 
González,  pregonero,  en  presencia  de  mi,  el  di- 
cho Secretario,  en  haz  de  mucha  gente  que  ende 
estaba  presente. 


COMPABBCENCIAS     DE    VARIOS     TESTIGOS    PARA     LA     DICHA 

RESIDENCIA. 


Febrero,  Marzo  y  Abril  de  1529  (1). 


Después  desto,  los  dichos  Señores  Presidente 
e  Oydores  ñzieron  un  interrogatorio  por  donde 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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se  examinasen  los  testigos  de  que  en  la  pesquisa 
secreta  abian  de  tomar  contra  los  susos  conteni- 
dos^ el  qual  va  adelante  en  prencipío  de  la  dibha 
pesquisa  secreta. 

Después  desto,  veinte  e  tres  e  veinte  e  cinco 
días  del  mes  de  Henero^  e  del  dicho  año^  los  di- 
chos Señores^  en  presencia  de  mí^  Alonso  Perez^ 
escribano  de  Su  Magostad^  flzieron  parescer 
ante  sí^  a  Bartolomé  Vázquez  de  Tapia^  e  GoDza- 
lo  Mex\a,  rrexidores  desta  Cibdad^  para  ser  testi- 
gos en  lá  dicha  pesquisa  secreta;  de  los  quales  e 
de  cada  uno  dellos  tomaron  e  rescebieron  xura- 
mentó  en  forma  de  derecho^  e  lo  que  dixeron  va 
adelante  en  la  dicha  pesquisa. 

Después  de  lo  susodicho^  en  veinte  e  siete  días 
del  mes  de  Henero  del  dicho  año  de  ii\il  e  qui- 
nientos e  veinte  e  nueve  años^  en  presencia  de 
mí^  el  dicho  Gregorio  de  Saldaña^  escribano  de 
Su  Magostad^  los  dichos  Señores  flzieron  pares- 
cer  ante  sí^  al  Doctor  Cristóbal  de  Oxeda^  Rexidor 
e  vezino  desta  Cibdad^  del  qual  recibieron  xura- 
mento  en  forma  de  derecho  en  virtud  del  qual 
prometió  de  descir  verdad  en  el  dicho  caso^  e  lo 
que  dixo  va  adelante  en  la  pesquisa  secreta. 

Después  desto^  veinte  e  nueve  dias  del  dicho 
mes  de  Henero  e  del  dicho  año^  los  dichos  Seño- 
res en  presencia  de  mí^  el  dicho  eácribaíno,  flzie- 
ron parecer  ante  sí  a  Xoan  de  fiurgos^  vezino 
desta  dicha  Cibdad,  del  qual  tomaron  e 


1 
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ron  xuramento  eo  fopmp  de  derecho^  e  lo  que 
dixo  va  adelante  en  Ja  dicha  pesquisa. 

Después  desto^  primero  dia  d^l  mes  de  Hebre- 
ro  e  del  dicho  a&o^  los  dichos  Señores  en  presen- 
cia de  mi^  el  dicho  escribano^  fízieron  parescer 
ante  sí,  a  Antonio  de  Villaroel,  vecino  e  Rexidor 
desta  dicha  Cíbdad^  del  qual  tomaron  e  rescebie- 
ron  xummento  en  forma  de  derecho,  e  lo  que  di- 
xo  va  adelante  en  la  dicha  pesquisa. 

Después  desto,  tres  días  del  dicho  mes  de  He- 
brero  e  del  diclio  año,  los  dichos  Señores  en  pre- 
sencia de  mi,  el  dicho  escribano,  ñzieron  pares- 
cer ante  sí  a  Xoan  de  Mareilla^  vecino  desta  dicha 
Cibdad,  del  qual  tomarop  e  rescebieron  xuramen- 
to  en  forma  de  derecho,  e  lo  que  dixeron  va  ade- 
lante en  la  dicha  pesquisa. 

Después  desto,  ocho  dias  del  dicho  mes  de  He- 
braro  e  del  dicho  año,  los  dichos  Señores  en  pre- 
sencia de  mí,  el  dicho  escribano,  ñzieron  pares- 
cer ante  sí,  a  Alonso  laucas,  escribano  de  Su 
Magostad,  del  qual  tomaron  e  rrescebieron  xura- 
meato  en  forma  de  derecho;  e  lo  que  dixo  va 
adelaiite  en  la  dicha  pesquisa. 

Después  desto,  a  once  dias  del  dicho  mes  de 
Hebrero  e  del  dicho  año,  los  dichos  Señores  en 
IN*esencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  fízieron  pa- 
rescer ante  sí,  a  Xoan  C!oronel,  del  qual  tomaron 
e  rescebieron  xuramento  en  forma  de  derecho;  e 
lo  que  dixo  va  adelante  en  la  dicha  pesquisa. 


i.\  •■ 
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Después  desto,  en  quince  días  del  dicho  mes 
de  Hebrero  e  del  dicho  año,  los  dichos  Señores 
en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  fízieron 
parescer  ante  sí,  a  Francisco  Verdugo,  Alcalde  e 
vezino  desta  dicha  Cibdad,  del  qual  tomaron  e 
rescebieron  xuramento  en  forma  de  derecho;  e 
lo  que  dixo  va  adelante  en  la  dicha  pesquisa. 

Después  desto,  diez  e  seis  dias  del  dicho  mes 
de  Hebrero  e  del  dicho  año,  los  dichos  Señores 
en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  fizieron 
parescer  ante  sí,  a  Ruiz  Gonzalo,  vezino  desta 
Cibdad,  del  qual  tomaron  e  rrescebieron  xura- 
mento en  forma  de  derecho;  e  lo  que  dixo,  es 
adelante  en  la  dicha  pesquisa. 

Después  desto,  diez  e  ocho  dias  del  dicho  mes 
de  Hebrero  e  del  dicho  año,  los  dichos  Señores 
en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  fízieron 
parescer  ante  sí,  a  Antonio  Carvaxal,  vezino  desta 
dicha  Cibdad,  del  qual  tomaron  xuramento  en 
forma  de  derecho;  e  lo  que  dixo  va  adelante  en 
la  dicha  pesquisa. 

Después  de  los  veinte  e  un  dias  del  dicho  mes 
de  Hebrero  e  del  dicho  año,  los  dichos  Señores 
en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  ñzieron 
parescer  ante  sí,  a  Francisco  de  Orduña,  vezino 
desta  dicha  Cibdad,  del  qual  tomaron  e  rrescebie- 
ron xuramento  en  forma  de  derecho;  e  lo  que  di- 
xo va  adelante  en  la  dicha  pesquisa. 

Después  desto,  veinte  e  siete  dias  del  dicho 
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mes  de  Hebrero  e  del  dicho  año^  los  dichos  Se- 
ñores en  presencia  de  mí^  el  escribano^  fízieron 
parescer  ante  sí,  a  Xoan  Tirado,  vecino  desta  di- 
cha Cibdad,  del  qual  tomaron  e  rrescebieron  xu- 
ramento  en  forma  de  derecho;  e  lo  que  dixo  va 
adelante  en  la  dicha  pesquisa. 

Después  desto,  quatro  dias  del  mes  de  Marzo  e 
del  dicho  año,  los  dichos  Señores  en  presencia 
de  mí,  el  dicho  escribano,  fizieron  parescer 
ante  sí,  a  Andrés  de  Moxaraz,  vecino  desta  dicha 
Cibdad,  del  qual  tomó  e  rrescebió  xuramento  en 
forma  de  derecho;  e  lo  que  dixo  va  adelante  en 
la  dicha  pesquisa. 

Después  desto,  seis  dias  del  dicho  mes  de  Mar- 
zo e  del  dicho  año,  los  dichos  Señores  en  pre- 
sencia de  mí,  el  dicho  escribano,  fizieron  pares- 
cer ante  sí,  al  Bachiller  Alonso  Pérez,  vezino  des- 
ta dicha  Cibdad,  del  qual  tomaron  e  rrescebieron 
xuramento  en  forma  de  derecho;  e  lo  que  dixo 
va  adelante  en  la  dicha  pesquisa. 

Después  desto,  ocho  dias  del  dicho  mes  de 
Marzo  e  del  dicho  año,  los  dichos  Señores  en 
presencia  de  mí,  el  escribano,  fizieron  parescer 
ante  sí,  a  Marcos  Ruiz,  vezino  desta  dicha  Cibdad, 
del  qual  tomaron  erescebieron  xuramento  en  for- 
ma de  derecho;  e  lo  que  dixo  va  adelante  en  la 
dicha  pesquisa. 

Después  desto,  doce  dias  del  dicho  mes  de 
Marzo  e  del  dicho  año,  los  dichos  Señores,  en 
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presencia  de  mí^  el  dicho  escribano^  fízíeron 
parescer  ante  si,  a  Domingo  Miño,  vezino  desfa 
dicha  Cibdad^  del  qual  tomaron  e  rrescebierón 
xuramento  en  forma  de  derecho:  e  lo  que  dixo, 
va  adelante  en  la  dicha  pesquisa. 

Después  desto,  diez  e  ocho  dias  del  dicho  mes 
de  Marzo,  e  del  dicho  año,  los  dichos  Señores^  en 
presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  ñzieron 
parescer  ante  sí,  a  Alonso  Ortiz  de  Camiga,  ve- 
zino desta  dicha  Cibdad,  del  qual  tomaron  e 
rrescebierón  xuramento  en  forma  de  derecho; 
e  lo  que  dixo,  va  adelante  en  la  dicha  pes- 
quisa. 

Después  desto,  veinte  dias  del  dicho  mes  de 
Marzo  e  del  dicho  año,  los  dichos  Señores^  en 
presencia  de  mi,  el  dicho  escribano,  ñzieron 
parescer  ante  si  ^  a  Bartolomé  de  Santa  Clara, 
vezino  desta  dicha  Cibdad,  del  qual  tomaron  e 
rrescebierón  xuramento  en  forma  de  derecho, 
e  lo  que  dixo,  va  adelante  en  la  dicha  pes- 
quisa. 

Después  desto,  cinco  dias  del  mes  de  Abril  e 
del  dicho  año,  los  dichos  Señores,  en  presencia 
de  mi,  el  dicho  escribano,  fízieron  parescer 
ante  sí,  a  Gerónimo  de  Águila,  vezino  desta 
dicha  Cibdad,  del  qual  tomaron  e  iprescebieron 
xuramento  en  forma  de  derecho;  e  lo  que  dixo, 
va  adelante  en  la  dicha  pesquisa. 

Después  desto,   siete  dias  del  dicho  mes  de 
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Abril  e  del  dicho  año,  los  dichos  Señores,  en 
presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  flzieron 
parescer  ante  sí,  a  Garcia  del  Pilar,  vezino  desta 
dicha  Cibdad,  del  qual  tomaron  e  rrescebieron 
xuramento  en  forma  de  derecho;  e  lo  que  díxo, 
va  adelante  en  la  dicha  pesquisa. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  e  cada  uno  dellos, 
dixeron  e  depusieron  en  sus  dichos  e  depusicio- 
nes  cada  uno  sobre  sí,  secreta  e  apartadamente, 
en  presencia  de  uno  de  los  dichos  Señores 
Oydores,  e  de  mí,  el  dicho  escribano,  seyendo 
preguntado  por  el  interrogatorio,  es  esto  qué  sé 
sigue. 
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Por  las  preguntas  siguientes  e  por  cada  una 
deilas,  an  de  ser  preguntados  los  testigos  que  se 
rrescebieren  en  la  residencia  secreta,  que  por 
nuindado  de  Su  Magestad  an  de  tener  el  Muy 
Magnifico  Señor  Presidente  e  Oydores  desta  Real 
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Abdiencia,  que  rresiden  en  esta  Nueva  España, 
a  Don  Hernando  Cortés,  Gobernador  e  Capitán 
General  que  fue  desta  dicha  Nueva  España,  e  al 
Thesorero  Alonso  Destrada,  e  Conthador  Rodri- 
go de  Albornoz,  e  al  Factor  Gonzalo  de  Salazar, 
e  al  Veedor  Armildez  Cherino,  el  tiempo  que  go 
bernaron;  e  a  su  Lugar  uniente,  e  ansí  Capita- 
nes como  Xoeces,  e  otras  qualesquier  Xusticias 
desta  Nueva  España;  e  a  los  Regidores  y  Regi- 
mientos, Villas  e  Lugares  della,  e  a  todas  las 
otras  personas  que  Su  Magestad  manda  que  ha- 
gan rresidencia. 

Primeramente;  sean  preguntados  los  testigos, 
si  conoscen  al  dicho  Don  Hernando  Cortés  e  a 
los  dichos  Thesorero,  Conthador,  Factor  e  Vee- 
dor de  Sus  Magostados,  Gobernadores  que  han 
sido  de  Su  Magestad  en  esta  Nueva  España;  e  a 
sus  Alcaldes  e  Lugares-Tinientes,  e  a  los  otros 
Capitanes  e  Xusticias  que  han  sido  en  esta  Nueva 
España;  e  a  los  Alcaldes  e  Alguaziles  mayores  e 
menores  de  los  dichos  Lugares  e  Villas  della,  e 
de  qué  tanto  tiempo  acá;  e  si  conoscen  al  Licen- 
ciado Alonso  Zuazo,  uniente  de  Gobernador  que 
fué  en  esta  Nueva  España.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés  e  los  dichos  Thesoreros  e  Conthador,  Fac- 
tor e  Veedor,  e  sus  Lugares-Tinientes,  e  los 
otros  Xoeces  e  Xusticias  que  han  sido  en  esta 
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dicha  Cíbdad  y  en  las  otras  Cibdades^  Villas  e 
Lugares  desta  Nueva  España  y  e  los  Capitanes  e 
Alguaziles  mayores  e  menores,  qualesquier  de- 
¡los,  hayan  guardado  e  complido  los  poderes  que 
Su  Magostad  les  dio  para  usar  los  dichos  oficios, 
e  han  usado  dellos  bien  e  fielmente  guardando  el 
servicio  de  Su  Magostad  y  el  bien  común  de  la 
Tierra,  e  derecho  a  las  partes;  e  si  han  dexado  de 
complir  algunas  Cédulas  e  Provisiones  o  manda- 
mientos de  Su  Magostad  a  ellos  o  a  qualquier  de- 
llos dirigida  en  qualquier  manera,  o  si  an  llevado 
mas  salario  de  lo  que  Su  Magostad  les  ha  manda- 
do señalar  en  él,  para  ellos  o  qualesquier  dellos 
dirigida;  e  si  an  llevado  e  consentido  llevar  a 
sus  Oficiales  derechos  demasiados  los  que  están 
«n  el  Arauzel  de  Su  Magostad,  o  si  han  llevado 
dádivas  o  presentes  o  donaciones,  ellos  o  quales- 
quier dellos,  u  otras  personas  que  sus  nombres 
direte  o  indirete  de  los  vezinos  o  moradores  de 
su  Gobernación  e  su  Xuresdeccion,  en  qué  canti- 
dad. Digan  los  testigos  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  quel  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés e  los  dichos  Thesorero  e  Conthador,  Factor  e 
Veedor,  o  qualesquier  de  los  susodichos  o  los 
otros  sus  Lugares-Tinientes,  o  las  otras  sus  Xusti- 
cias  desta  dicha  Cibdad  o  de  las  Villas  e  Lugares- 
Tinientes,  o  las  otras  sus  Xusticias  desta  dicha 
Cibdad  o  de  las  Villas  e  Lugares  desta  Nueva 
España,  o  qualesquier  dellos,  hayan  fecho  xunta 
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O  confederación  o  parcialidad  con  algunos  caba«* 
lleros  o  rregidores  u  otras  personas  desta  Nusva 
España  para  en  desservicio  de  Su  Magostad  o 
dapño  de  la  Tierra  o  de  otras  personas  particula- 
res de  que  se  haya  seguido  no  tener  la  xustícla 
ygualmente  a  los  vezinos  e  moradores  desta 
Nueva  España,  e  le  ayan  seguido  otros  dapños 
e  incombinientes,  alboroto  y  escándalos  en  des- 
servicio  de  Su  Magostad  o  en  desasosiego  de  la 
Tierra;  e  si  saben  que  durante  el  tiempo  de  sus 
oficios  ayan  comprado  heredades,  y  edificado 
casas,  e  tratado  en  mercadería,  o  traydo  ganados 
en  los  baldíos  de  las  Villas  o  Lugares  de  su  Xa- 
resdeccion,  sin  licencia  y  expreso  mandado  de 
Su  Magostad.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  quel  dicho  Don  Hernando  Cor* 
tés  e  los  dichos  Thesorero  e  Conthador,  Factor  e 
Veedor,  e  las  otras  Xusticias  arriba  dichas,  o 
qualesquier  dellos,  an  tenido  Alcaldes  o  sus  Lu- 
gares-Tinientes  o  Alguaziles,  que  son  vezinos  e 
naturales  de  la  dicha  Tierra,  donde  han  tenida 
su  xuresdeccion;  e  si  los  an  visitado  los  mexores 
e  mas  suficientes  que  pedieren  para  los  dichos 
cargos,  o  si  los  han  proveído  por  erección  o  p»- 
cialidad,  o  si  han  sido  sus  parientes  dentro  del 
quarto  grado  o  cuñados  o  yernos,  sin  licencia  de 
Su  Magostad,  o  si  han  tenido  por  sus  Alcaldes  o 
Lugares- Tinientes,  por  xusticia,  algún  letrado 
que  no  haya  estudiado  en  estudio  general  los 


D9L  ABCHIVO   DE   INDIAS  365 

diez  años  que  la  plemática  manda.  Digan  lo  que 
saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  quales 
quier  dellos,  hayan  fecho  Aranzel  de  los  dere- 
chos que  han  de  llevar  los  Xoeces  o  Alguaziles 
j  escribanos  desta^xuresdeccion^  e  si  lo  han  man- 
dado poner  en  la  Abdiencia  en  una  tabla  para 
que  por  todos  sean  visto  los  derechos  que  han  de 
pagar^  e  si  han  consentido  que  se  lleven  dere- 
chos demasiados  por  los  oficiales  susodichos.  Di- 
gan lo  que  saben. 

Ítem:  si  saben  que  los  susodichos  o  qualesquier 
dellos^  ayan  llevado  algunas  dádivas^  presentes, 
de  algunas  personas,  vezinos  e  moradores  desta 
dicha  Cibdad  o  de  las  otras  Cibdades,  Villas  e 
Lugares  della,  o  ayan  tomado  o  llevado  rropas^ 
posadas  o  cabsas  sin  lo  pagar.  Digan  lo  que 
saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  quales- 
quier dellos,  durante  el  tiempo  de  sus  oñcios,  lle- 
vando salario  de  Su  Magestad,  ayan  llevs^do  ase- 
sorías o  vistas  de  pleitos^  o  ayan  rrescebido 
quexa,  compromisos  de  algunos  pleitos  que  ante 
ellos  estobiesen  pendientes  o  pendiesen  pro- 
ceder. Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  susodichos  o  qualquier 
dellos,  ayan  llevado  o  consentido  llevar  a  sus  Al- 
guaziles, oñciales,  los  derechos  de  las  exaccio- 
nes antes  de  ser  contenta  la  parte  de  su  debda, 


366  DOCUMENTOS   méOITOiS 

o  sí  han  llevado  o  consentido  llevar  a  sus  oñ- 
ciales  y  por  las  dichas  exenciones  y  mas  dere- 
chos de  los  contenidos  en  el  Aranzel.  Digan  lo 
que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  susodichos  o  qualquier 
dellos  ayan  llevado  alguna  pena  o  penas^  o  parte 
dellas^  pertenescientes  a  la  Cámara  de  Su  MagesK 
tad^  sin  ser  las  partes  prencipalmente  llamadas  e 
oídas  e  venzidas  en  xuício^  e  la  sentencia  pasada 
en  cosa  xuzgada;  o  si  han  hecho  avenencia  o  con- 
cierto con  alguna  de  las  partes  sobre  las  dichas 
penas^  antes.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  oñciales, 
dellos^  ayan  llevado  las  sentencias  o  parte  dallas, 
para  sí  mesmos^  de  las  que  pertenescian  a  la  Cá- 
mara de  Su  Magostad.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qualquier 
dellos^  ayan  llevado  o  consentido  llevar^  a  sus 
ofíciales,  derechos^  en  caso  que  no  sea  amante 
de  hombre  o  muxer.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos^  o  qual- 
quier dellos^  ayan  arrendado  o  convertido  ar^ 
rendar  los  oficios  de  Alguacilazgo  Real,  o  Al- 
moxariíazgo  o  Alcaldías,  o  Mayordomias  u  otro 
qualesquier  Oficio  que  a  ellos  o  a  qualquier 
dellos  pertenesciere,  por  razón  de  los  dichos  Ofi- 
cios. Digan  los  testigos  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qualquier 
dellos,  ayan  elexido  o  mandado  elexír  los  Alcal- 
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des  hordinarios  desta  dicha  Cibdad^  o  de  las  otras 
Cíbdades^  Villas  e  Lugares  desta  Nueva  España, 
personas  buenas^  xustas  e  legales^  mirando  el 
servicio  de  Su  Magostad^  y  el  bien  e  procomún 
de  las  tales  Cibdades,  Villas  e  Lugares,  sin  par- 
cialidad, con  franco  amor  ni  desamor  ni  otra  pa- 
sión alguna;  e  si  an  tenido  cuidado  los  oficiales 
de  usar  de  sus  oficios  bien  e  fielmente,  que  la 
Tierra  estobiese  bastecida  de  carne  e  pescados  e 
otros  bastimentos,  a  razonables  precios;  e  que 
las  calles,  las  casas  necesarias  de  los  lugares  es- 
tén limpias  e  desocupadas.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  susodichos  o  qualquíer 
dellos,  en  sus  lugares  e  xuresdeciones,  ayan  te- 
nido cargo  de  mandar  fazer  arcas  en  que  estén 
los  proveimientos  y  escrituras  e  libro  de  Consexo 
de  las  dichas  Cibdades,  Villas  e  Lugares  desta 
dicha  Nueva  España ,  con  las  tres  llaves  que  Su 
Magostad  manda  por  el  capítulo  de  los  Correxi- 
dores.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qualquíer 
dellos,  ni  han  defendido  con  todo  su  poder  la 
xuresdecion  real  de  Su  Magostad,  o  ayan  consen- 
tido o  dado  lugar  que  le  sean  tenidas  las  de  xoe- 
ces  eclesiásticos,  en  perxuicio  de  la  dicha  Xures- 
decion Real  de  Su  Magostad;  e  si  alguna  vez  a  pa- 
sado lo  susodicho,  e  si  han  fecho  las  protestacio- 
nes o  rrequerimentos  conforme  a  la  Ley;  e  si  lo 
an  fecho  saber  a  Su  Magostad,  como  son  obli- 
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gados;  e  sí  han  conseatido  pasar  otra  alguna  cosa 
que  sea  en  perxuicío  de  la  dicha  Xuresdecion 
Real.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  sí  saben  que  los  sobredichos  ayan  con- 
sentido o  dado  lugar  por  amor  o  parcialidad  algu- 
na^ en  sus  lugares  e  xuresdecciones^  alguna  per- 
sona o  personas^  ayan  fecho  torres  o  casas 
fuertes^  o  en  los  términos  della^  sin  espresa  li- 
cencia e  mandado  de  Su  Magestad.  Digan  los  tes- 
tigos lo  que  saben. 

ítem:  sí  saben  que  los  sobredichos  o  qualquíer 
dellos^  ayan  tenido  cuidado  e  delixencia  en  facer 
repasar  los  caminos  e  puertos  e  alcantarillas  de 
sus  xuresdecciones^  y  en  facer  cavas  e  calcadas  e 
rreparallas  en  su  tiempo^  e  facer  ansí  mesmo 
otras  obras  necesarias  en  las  dichas  Cibdades, 
Villas  e  Lugares  e  sus  xuresdecciones,  para  utili- 
dad e  provecho  y  ennoblecimiento  de  las  dichas 
Ciudades  e  Villas.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qualquíer 
dellos^  ayan  consentido  en  los  dichos  Lugares  e 
sus  xuresdecciones  se  hagan  estancos  o  se  lleven 
derechos  o  impusiciones  nuevas,  sin  licencia  de 
Su  Magestad.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qualquíer 
dellos,  ayan  fecho  pregonar  e  guardar  la  ple- 
mática  de  todos  los  que  discen  m^l  de  Dios  Núes- 
tro  Señor  o  de  su  Bendita  Madre,  executando  o 
mandando  executar,  en  los  que  en  las  penas  en 
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ellas  contenidas  an  incurrido^  o  si  ayan  desimu- 
lado^  favorescido^  dando  alguna  o  algunas  perso- 
nas que  en  ellas  hayan  incurrido;  e  si  saben  que 
ayan  favorescido  a  otros  delinquentes  o  malhe- 
chores, dexándoles  de  castigar  por  su  favor, 
ayan  cometido  otros  muchos  delitos.  Digan  lo 
que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qual- 
quier  dellos,  ayan  vesítado  o  mandado  vesitar  las 
ventas  e  mesones  de  su  xuresdeccion,  e  puesto  en 
ellas  la  tasa  combenible ,  conforme  a  la  Ley  de 
hordenamiento,  de  manera  que  los  caminantes  y 
extranxeros  serán  acoxidos  e  aposentados.  Di- 
gan lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qualquier 
dellos,  ayan  consentido  xugar  en  sus  xuresdec- 
ciones,  xugar  a  los  dados  e  los  naipes  e  los  otros 
xuegos  vedados  por  las  leyes  e  plemáticas  des- 
tos  Reynos,  e  si  han  dexado  de  executar  en  los 
transgresores  las  penas  en  las  dichas  leyes  con- 
tenidas, sin  cabtela  ni  frabde.  Digan  lo  que 
saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qualquier 
dellos,  ayan  tenido  cuidado  de  abmentar  e  facer 
atender  las  rentas  e  propios  de  las  Cibdades, 
Villas  e  Lugares  de  su  xuresdeccion ,  de  manera 
que  venga  en  abmento  e  no  en  desminucion,  e 
las  an  fecho  gastar  en  cosas  útiles  e  provecho- 
sas a  las  dichas  Cibdades,  Villas  e  Lugares  desta 
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Nueva  España,  e  facer  las  obras  públicas  que 
se  han  fecho  en  las  dichas  Cibdades  se  fiígan  a 
las  menos  costa  e  provecho  de  la  dicha  Cíbdad 
e  Villas  e  Lugares.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qualquier 
dellos,  ayan  derramado  e  consentido  derramar 
sobre  las  dichas  Cibdades  e  Villas  e  Lugares  de 
su  xuresdeccion  e  sobre  otras  personas  particu- 
lares, mas  de  tres  mil  maravedis^  sin  licencia  e 
mandado  de  Su  Magostad,  y  esto,  siendo  para  cosa 
xusta  e  necesaria  e  provechosa  a  los  dichos  pue- 
blos. Digan  los  testigos  lo  que  saben,  e  qué  der- 
ramas se  han  fecho  en  esta  Nueva  España,  e 
porqué  personas  e  para  qué  efecto.  Digan  lo  que 
saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  e  qualquier 
dellos,  ayan  hecho  propósitos  e  otros  abtos  de 
xusticia  ante  escribano,  que  no  sean  del  número 
de  la  tal  Cibdad,  Villa  o  Lugar  donde  pasare  el 
tal  proceso,  o  ante  escribano,  especialmente, 
que  estobiere  nombrado  para  las  cabsas  cremi- 
nales;  e  si  han  tenido  libros  de  las  entradas  en 
las  ceviles  de  sus  xuresdecciones ,  donde  se 
asienten  las  cabsas,  porque  traen  preso  a  cada 
uno ,  e  por  cuyo  mandado  conforme  a  los  ca« 
pitulos  de  Corréxidores.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qual«- 
quier  dellos,  ayan  tenido  cuidado  que  los  escri- 
banos de  su  xuresdeccion,  ansí  los  del  crimen 
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«orno  los  de  cevil^  hagan  los  procesos  en  oxa 
de  pliego  entero ,  e  asienten  los  abtos  que  pasa- 
ren ante  ellos^  hordenadamente  ^  uno  en  pos  de 
otro^  ni  entremeter  otra  cosa;  o  si  saben  que  los 
escribanos  de  las  dichas  Cibdades^  Villas  o  Lu- 
gares^ lo  an  fecho  e  guardado  ansí;  e  si  saben 
que  los  dichos  xueces  o  qualquier  dellos^  en 
sentenciar  ayan  guardado  las  leyes  del  Reyno, 
o  ayan  dispensado  con  ellas  cualquier  cosa^  sin 
licencia  de  Su  Magestad.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  Si  saben  que  los  sobredichos  o  qualquier 
dellos^  en  sus  Lugares  e  xuresdecciones^  en  los 
procesos  creminales  y  en  los  ceviles^  algunos 
de  importancia,  ayan  dexado  de  tomar  y  exa- 
minar los  testigos,  por  sí  mesmos,  sin  lo  come- 
ter a  escribano  o  a  otra  persona  alguna,  que 
ayan  consentido,  que  los  dichos  escribanos  ansí 
públicos  del  Cíonsexo  llevar  derechos  al  dicho 
Consexo,  de  las  escreturas  a  él  tocantes,  de  la 
parte  que  pertenesce  al  dicho  Consexo.  Digan  lo 
que  saben. 

ítem :  si  saben  que  los  sobredichos  o  qual- 
quier dellos  ayan  concedido  traer  vara  de  Xusti- 
cia  en  esta  Nueva  España  o  en  qualquier  de  sus 
xuresdecciones  a  nenguna  persona,  sin  espresa 
licencia  e  mandado  de  Su  Magestad.  Digan  lo 
que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qualquier 
•dellos ,  ayan  guardado  cada  uno  en  su  xuresdec- 
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cion,  el  Capítulo  de  los  Correxidores,  mandando 
que  quando  en  el  Consexo  se  platícase  alguna 
cosa  de  lo  que  tocare  a  los  Rexidores  e  a  otras 
personas  que  estobieren  dentro  en  el  dicho  Ca- 
bildo, o  a  la  persona  o  personas  que  con  él  to- 
bieren  debdo  e  amistad,  se  salga  fuera  del  dicho 
Cabildo.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qual- 
quier  dellos,  las  penas  que  han  condenado  para 
la  Cámara  de  Su  Magestad  e  para  obras  públicas 
o  pías  u  otras  adbitrarias,  las  que  hayan  tomado 
ellos  o  qualquier  dellos  exequtado  por  sí  en  al- 
guna manera,  e  si  las  an  condenado  todas  ante 
un  escribano  público  del  número  de  la  tal  Cib- 
dad.  Villa  o  Lugar,  e  fecho  que  se  dé  luego  la 
copia  al  escribano  de  Consexo,  conforme  al  Capí- 
tulo de  Correxidores  a  los  otros  xueces ;  e  si  an 
tomado  la  quenta  de  las  dichas  penas,  cómo  e 
quando  son  obligados  al  dicho  escribano  de 
Consexo.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qualquier 
dellos,  qué  subcesores  e  xuresdecciones  ayan  te** 
nido  especial  cargo  e  cuydado  de  castigar  e 
ayan  castigado  los  pecados  públicos,  xuegos  e 
amancebados  e  blasfemos,  e  osuras  e  otras  cosas 
semexantes;  e  lo  mandado  por  Su  Magestad  cer- 
ca de  los  marcos  que  se  an  de  llevar  a  las  man* 
cebas  de  los  frayles  e  clérigos  e  casados;  e  sí 
an  llevado  e  consentido  llevar  los  dichos  marcos 
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e  otros  maravedís  algunos,  público  o  secreta- 
mente, sin  ser  primeramente  sentenciados,  e  se  a 
complido  el  dicho  destierro.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qualquier 
dellos  an  tenido  cuydado  de  mandar  castigar  e 
ayan  castigado  testigos  falsos,  o  dado  ocasión 
que  otros  hombres  de  mas  conciencia  pongan  fal- 
samente, o  si  an  dexado  de  castigar  algún  testi- 
go falso  viniendo  a  su  noticia;  e  ansí  mesmo  sí 
se  an  castigado  a  los  adevinos  e  porteros,  e  fe* 
charon  en  los  dichos  sus  lugares  e  xuresdec- 
ciones.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  que  los  sobredichos  o  qualquier 
dellos,  quando  imbiaban  e  imbiaron  precuradores 
a  la  Corte  de  Su  Magostad,  se  fazian  e  procura- 
ban que  qualquiera  llevase  por  escrito  la  petición 
formada  de  escribano  de  Consexo,  lo  que  ansí 
iban  a  suplicar  de  Su  Magestad,  e  que  se  señalase 
en  el  libro  de  Cabildo,  conforme  a  lo  mandado 
por  Su  Magestad  por  los  capítulos  de  Correxi- 
dores.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  e  de  qué  manera,  cómo  a  los 
Rexidores  e  Vesitadores  y  escribanos  públicos,  e 
procuradores  e  fieles  y  emplazadores  e  carceleros 
de  la  Cárcel,  e  Mayordomo  e  Procurador  del  Ca- 
bildo, e  Alguaziles  del  Campo  e  recoxedores  de 
indios  de  las  provincias  desta  Nueva  España  e 
desta  dicha  Cibdad  e  de  las  otras  Cibdades,  Villas 
e  Lugares  della,  an  usado  y  exercido  los  oficios. 
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e  qué  agravios  an  fecho,  e  a  qué  personas.  Di* 
gao  los  testigos  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  quel  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés aya  tenido  especial  cuidado  e  cargo  de  la  con- 
versión e  doctrina  de  los  indios  naturales  destas 
partes^  que  heran  debaxo  de  su  gobernación,  e 
que  con  todo  cuidado  e  todas  fuerzas,  pospuestos 
otros  provechos  e  intereses,  aya  trabaxado  lo  a 
él  posible,  como  los  indios  naturales  desta  Nue^ 
va  España  se  combirtiesen  para  que  fuesen  in- 
dustriados como  cristianos,  e  se  salvasen,  comu- 
nicándolo con  relixiosos  e  personas  de  buena 
vida,  e  como  por  Su  Magestad  le  fué  mandado;  e 
ansí  mesmo  se  a  ordenado  que  los  dichos  indios 
viviesen  política  e  hordenadamente,  e  poniéndo- 
los en  buenas  costumbres.  Digan  los  testigos  lo 
que  saben. 

ítem:  si  saben  quel  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés aya  defendido  que  los  indios  naturales  des- 
tas  partes  no  tobiesen  indios  ni  sacrificasen  per- 
sonas humanas  que  comiesen  carne  de  hombre, 
sí  lo  procuró  y  entendió  con  la  delixencía  que 
debía,  e  castigó  e  mandó  castigar  a  los  que  lo- 
contrario  fazian.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  quel  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés aya  fecho  alguna  guerra  o  guerras  en  esta 
Nueva  España,  o  mandándolas  fazer  quando  al- 
guna de  las  provincias  della  e  contra  los  vecinos^ 
e  naturales  de  las  dichas  provincias,  de  que  se 
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aya  seguido  muertes  e  rrobos  de  los  dichos  in* 
dios,  y  hecho  esclavos,  e  lo  que  no  lo  heran,  vi- 
viendo los  dichos  indios  de  paz  e  no  siendo  ellos 
los  agresores  de  la  dicha  guerra,  e  sin  requere- 
lles  para  que  viniesen  a  la  obidiencía  de  Su  Ma- 
gestad.  Digan  los  testigos  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  quel  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés en  las  poblaciones  de  las  Cibdades,  Villas  e 
Lugares  desta  Nueva  España,  que  por  manda- 
do de  Su  Magostad  fizo,  guardó  todo  lo  que 
por  Su  Magestad  le  fué  mandado^  como  es 
fazer  las  dichas  poblaciones  en  lugares  sanos 
e  de  buenas  aguas  e  ayres,  e  caza  del  monte, 
de  buenas  labranzas  de  tierra;  y  en  los  luga- 
res cerca  de  la  mar  buscó  los  buenos  puertos 
para  cargo  e  descargo;  e  ansí  mesmo  si  rre- 
partió  los  solares  e  tierras  e  caballerías  e  otras 
cosas  que  se  dan  de  rrepartimiento,  xusta- 
mente,  sin  amor  e  amistad  de  personas,  dando 
a  cada  uno  lo  conforme  a  sus  servicios  fechos 
a  Su  Magestad,  por  cada  uno  dellos,  ansí 
en  esta  Tierra  como  en  otras  partes  merescían, 
dando  a  las  Cibdades,  Villas  e  Lugares,  rre- 
partimientos  y  heredamientos,  e  otras  cosas 
para  propios  en  la  tal  Cibdad,  Villa,  o  Lugar, 
según  que  por  Su  Magestad  le  fué  mandado.  Di^ 
gan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  quel  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés aya  guardado  e  mandado  guardar  en  esta 
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Nueva  España,  todos  los  Mandamientos  e  Cé- 
dulas e  Provisiones  de  Su  Magestad,  que  a  su 
noticia  ayan  venido,  como  bueno  e  leal  va- 
sallo de  Su  Magestad  debe  facer,  e  si  lo  a 
procurado  facer  e  fecho  todas  las  otras  cosas 
que  al  servicio  de  Su  Magestad  aya  tocado 
bien  e  fiel  e  lealmente.  Digan  los  testigos  lo 
que  saben,  e  cómo  e  de  qué  manera  se  fazía  el 
dicho  Don  Hernando  Cortés,  ansí  en  la  Gober- 
nación desta  dicha  Tierra  como  en  la  Capitanía 
general  della.  Digan  lo  que  saben. 


Capítulos  secretos  de  la  instrucción  que  llevó    el 
LicENCiJLDO  Luis  Ponce  de  León. 


AÑO  1529  (1). 


El  Rey. 


Lo  que  vos   el    Licenciado  Luis  Ponce   de 
León,  demás  de  lo  que  por  la  instrucción  general 
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se  vos  manda  habéis  de  fazer  en  la  Nueva 
España,  e  las  cosas  que  hay  de  que  se  tienen 
acá  rrelacion,  ansí  por  carta  como  por  infor- 
maciones de  personas  contra  Hernando  Cortés, 
e  se  vos  puede  descir  para  Vuestra  informa- 
ción; las  quales  e  todo  lo  en  esta  instrucion 
contenido,  abéis  de  tener  secreto,  son  las  si- 
guientes: 

i  Primeramente,  que  no  teme  a  Dios  ni  tie- 
ne rrespeto  a  la  obídiencia  e  ñdelidad  que  Nos 
debe,  e  piensa  fazer  todo  lo  que  quisiere,  e 
que  confía  en  los  indios  y  en  la  mucha  artillería 
que  tiene;  e  que  para  ello  tiene  comprados 
ciertas  personas  amigos  e  allegados  suyos,  pa- 
ra le  servir  e  morir  con  ól,  en  todo  lo  que 
quisiere  facer. 

2.  Que  sus  muestras  e  aparescencias ,  son, 
que  está  muy  aparexado  para  desobedecer  e  po- 
nerse en  tiranía. 

3.  Que  a  usado  e  usa  de  todas  las  ceremo- 
nias reales,   ecebto  de  cortinas. 

4.  Que  siempre  a  estado  muy  presto  en  des- 
obedecer e  no  complir  nuestras  Provisiones, 
poniendo  muchas  cabdaciones  y  estorbos,  e 
dando  entendimientos  e  formas  para  lo  fazer 
mas  desimuladamente;  e  que  para  ello  tiene 
mucha  cantidad  de  artillería  gruesa  e  de  to- 
das partes,  e  mucha  munición  descopetas  e 
ballestas  e  lanzas. 
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5.  Que  a  fecho  fundir  mucha  cantidad  de  oro^ 
secretamente,  sin  pagar  nuestros  Quintos. 

6.  Que  á  siempre  llevado  el  Quinto  de  todo 
el  oro,  el  mas  del  que  para  Nos  se  cobraba, 
diziendo  pertenescerle  como  a  Capitán  General; 
de  lo  qual  diz  que  los  conquistadores  e  po- 
bladores se  agraviaron  mucho  e  reclamaroD 
déllo. 

7.  Que  á  siempre  tenido  formas  e  manas  para 
que  no  se  Nos  imbiase  el  oro  Nuestro  que 
en  la  dicha  Tierra  tenemos  e  nos  pertenesce. 

8.  E  que  para  este  propósito  siempre  a  deteni- 
do en  los  nabíos  que  van  de  Castilla  con  merca-^ 
derías,  quando  se  querían  bolver,  hasta  facer  su» 
cosas  a  su  placer,  ansí  para  imbiar  dineros  corno- 
para  otras  cosas,  que  el  que  era  haber  en  su  pro- 
vecho. 

9.  Que  Nos  tiene  tomados  tres  o  quatro  millo- 
nes de  oro  que  a  cobrado  de  toda  la  Tierra,  desfiru 
tandolos,  pertenesciendo  todos  los  años,  que  de 
quarenta  provincias  que  tiene,  la  una  sola  le  rrenta 
cada  día  cinquenta  castellanos  sin  lo  que  se  saque 
de  las  minas  e  otras  que  le  rentan  mucho  más,  sin 
las  provincias  de  Meciuicdn,  e  sin  mas  de  tr 
cientas  leguas  que  tiene  dende  allí  fasta 
anda  alborotado;  e  que  en  tres  o  quatro 
tiene  thesoro  enterrado;  e  que  hay  hombre 
sabe  la  una  casa  de  la  Cibdad  que  tiene  un  mí 
llon,  y  mas,  el  Thesoro  que  obo  de  Montesuma; 
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e  que  en  las  provincias  de  CiLcala,  que  es  Puer- 
to de  la  Mar  del  Sur^  donde  tiene  fecho  los  na* 
bíos  para  descobrir  la  Especiería,  a  imbiado 
muchas  cargas  de  oro;  e  questos  navios^  aunque 
á  siempre  echado  rrama  que  son  para  descobrir 
el  estrecho^  a  sido  con  otra  intincion^  para  irse 
para  Ui  con  los  thesoros  que  tiene,  a  donde  no 
se  pediese  aber ;  lo  qual  disce  que  paresce  muy 
claro  por  las  conxeturas  e  señales  que  se  an 
visto;  porque  a  mas  del  año  e  medio  o  dos  que 
tenia  allí  los  nabíos ,  e  nunca  los  a  despachado, 
abiendo  fecho  muchas  armadas  por  Mar  e  por 
Tierra. 

10.  Que  ciertas  provincias  que  señalaron  por 
rrepartimiento  para  Nos,  los  tomó  a  quitar,  e  tomó 
para  sí,  e  las  tiene  agora,  ecebto  Taxcallele. 

11.  Que  de  la  Cibdad  de  Tizcaqtce,  estando 
encomendada,  a  Nos,  e  por  Nuestra,  obo  sesenta 
mil  castellanos;  e  de  otra  provincia  ochenta  mil 
castellanos;  e  ansí  mesmo  se  á  llevado  el  prove- 
cho de  otros  lugares  que  Nos  an  estado  enco- 
mendados, sin  darnos  parte  dello,  ni  quenta  ni 
rrazon,  e  que  de  Taxcallete  obo  once  mil  pesos; 
e  que  esto  saben  Alonso  de  Grado  e  Bernardino 
Vázquez  de  Tapia,  Conthador  e  Factor  que  fue- 
ron de  la  dicha  Tierra. 

12.  Quel  Señorío  que  dicho  Hernando  Cortés 
allá  tiene,  es  muy  grande,  e  que  tiene  de  vasallos 
indios  que  a  tomado  para  sí,  mas  de  un  millón  e 
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medio  do  ánimas;  e  que  de  solo  lo  suxeto^  tiene 
de  rrenta  mas  de  duscientos  quentos,  agora,  si 
se  le  dexare  lo  que  tiene  sin  que  dello  Nos  aya- 
mos  cosa  alguna. 

13.  Ques  muy  notoria  fama  entre  todos,  que 
tiene  grandisimo  thesoro  por  el  gran  número  que 
a  tenido  e  tiene  de  indios,  como  por  los  grandes 
e  continos  servicios  que  cada  dia  le  vienen  de 
todas  partes. 

14.  E  que  en  la  salida  que  fizo  en  la  Cibdad 
de  Temistlan  quando  le  desbarataron  e  cosaron 
della,  como  de  nuestro  oro,  quarenta  e  cinco 
mil  pesos;  e  que  fizo  cierta  probanza  falsa  ea 
que  probaron  que  otra  cierta  cantidad  de  oro 
que  le  avisaron  los  indios,  hera  lo  Nuestro,  por 
salvar  lo  suyo. 

15.  Que  tomó  de  poder  de  Diego  de  Soto,  a 
quien  él  fizo  Thesorero  Nuestro ,  antes  que  Nos 
proveyésemos  oficiales ,  sesenta  mil  castellanos^ 
so  color  que  los  quería  para  Armada. 
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Sbqundo  interrogatorio  para   la   residencia  de  los 
oficiales  de  hernando  cortés. 


AÑO  1529  (1). 


ínter 7'ogatorio  e  preguntas  por  donde  se  an  de 
preguntar  los  testigos  que  se  an  de  tomar 
en  la  pesquisa  secreta  para  los  oficiales  de 
Su  Mag estad  desta  Nueva  España.  Son  las 
siguientes: 


1 .  ítem:  si  saben  quel  dicho  Thesorero  Alón- 
so  Destrada^  luego  como  llegó  a  esta  Tierra  con 
el  dicho  cargo^  pidió  quenta  a  las  personas  que 
abian  tenido  cargo  de  la  renta  de  Su  Magestad^ 
hasta  el  dicho  tiempo^  e  los  alcanzes  que  le  fué 
fecho,  si  les  fizo  e  secreta  y  executó;  e  si  le 
fizo  cargo  en  su  libro,  dello,  firmado  de  su  nom- 
bre; e  si  ansi  \o  a  fecho  del  dicho  tiempo  acá, 
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poniendo^  especiñcadamente ^  cada  género  de 
por  sí^  como  por  la  Instrucion  que  por  mandada 
de  Su  Magostad  le  fué  dada  para  el  dicho  cargo; 
e  quel  mesmo  recabdo  a  tenido  en  la  cobranza, 
de  las  penas  pertenescientes  a  las  quentas  de  Su 
Magostad ,  cobrándolas  e  faciéndose  de  ellas 
cargo  como  dicho  es.  Digan  lo  que  saben, 

2.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Thesorero  Alon- 
so Destrada  aya  dexado  de  cobrar  algunas  de  las 
rrentas,  quintos  e  derechos,  granxerías  u  otras 
cosas  pertenescientes  a  Su  Magostad,  o  en  ellas 
o  en  qualquier  parte  dellas  aya  fecho  algún  frab- 
de,  engaño  o  coalición  alguna  en  perxuicío  de 
las  dichas  rrentas  e  derechos  de  Su  Magostad, 
en  qualquier  manera,  faziendo  en  todo  como 
bueno  e  leal  e  fiel  vasallo  e  oficial  de  Su  Ma- 
gostad; e  sí  saben  que  en  el  imbiar  del  oro  de 
Su  Magostad  a  Castilla^  aya  puesto  toda  delixen- 
cia  e  cuidado  e  recabdo  que  por  Su  Magestad 
es  mandado  por  »u  Instrucción.  Digan  lo  que 
saben. 

3.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Thesorero  Alon- 
so Destrada,  después  que  vino  a  esta  Tierra,  aya 
tenido  especial  cuidado  de  avisar,  e  aya  avisado 
a  Su  Magestad  de  las  cosas  complideras  a  su 
servicio,  e  al  bien  e  procomún  e  paciñca- 
cion,  población  e  gobernación  desta  Nueva  Es-- 
paña,  para  que  Su  Magestad  lo  mandare  pro- 
veer como  mas  a  su  servicio  combiniere ;  e  si 
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saben  que  se  a  ofrecido  cosas  en  esta  Nueva 
España,  del  dicho  tiempo  acá^  que  combinieren 
al  servicio  de  Su  Magestad,  quel  dicho  Thesore- 
ro  Alonso  Destrada  le  obiera  avisado  dello^  para 
que  Su  Magestad  lo  mandara  proveer^  lo  qual 
no  lo  fizo.  Digan  lo  que  saben. 

4.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Thesorero  Alon- 
so Destrada^  después  questá  en  esta  dicha  Níie- 
va  España  por  Thesorero  de  Su  Magestad^  a 
tratado  e  contratado  e  rregatado  por  trato  de 
mercadería^  por  si  o  por  otras  personas  en  es- 
ta dicha  Tierra^  pública  o  secretamente^  te- 
niendo parte  en  armadas  o  mercaderías,  o  trato 
o  contrataciones  e  rregates,  ansí  para  esta  di- 
cha Tierra  como  para  fuera  delta.  Digan  los 
testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  e  cómo  e 
de  qué  manera  se  a  abido  el  dicho  Thesore- 
ro en  el  uso  y  exercicio  de  dicho  oficio  de 
Thesorero.  Digan  lo  que  saben. 

5.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Rodrigo  de  Al- 
bornoz, Conthador  de  Su  Magestad  en  esta  Nue- 
va España,  luego  como  llegó  a  ella  con  el 
dicho  oficio,  fizo  tomar  e  tomó  quenta  xun- 
tamente  con  el  dicho  Thesorero  Alonso  Des- 
trada, e  todas  las  personas  que  abian  tenido 
cargo  de  cobrar  qualesquier  rrentas^  quintos 
e  derechos  e  otras  faciendas  a  Su  Magestad 
pertenescientes  en  qualquier  manera,  e  los  al- 
canzas fizo  executar,  e  dellos  fizo  cargo  al  The- 
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sorero  Alonso  Destrada  en  su  libro  firmado  de 
su  nombre;  por  manera  que  en  la  rrenta  de 
Su  Magostad  se  poso  todo  recabdo>  e  ansí  lo 
a  fecho  después  acá^  fasta  agora  con  toda  la 
delixencía  e  fidelidad  que  es  obligado;  e  si 
dello  a  tenido  e  tiene  libro  donde  aya  fe- 
cho cargo  al  dicho  Thesorero  de  todas  las 
rrentas  a  Su  Magostad^  pertenescientes^  donde 
aya  clara  e  verdadera  rrelacion,  poniendo  ca- 
da genero  de  oro  e  cosas  por  su  parte.  Digan 
los  testigos  lo  que  desto  saben. 

6.     ítem:   si  saben  quel  dicho  Conthador  aya 
fecho   cargo  por  dicho  su  libro  firmado  de  su 
nombre,  al   dicho  Thesorero  Alonso  Destrada^ 
en  cada  un  año,  del  Quinto  del  oro,  xoyas,  plata 
e  rescates,  y  entradas  e  contrataciones  y  escla- 
vos,   e    debdas  e  otras  rrentas  e  derechos,    e 
provechos,   e  tributos,   e  servicios  e   almoxa- 
rifazgos,   e  todas  las  otras  cosas  a  Su  Magos- 
tad pertenescientes  en  esta  dicha  Nueva  Espa- 
ña, en  qualquier  manera;   e  le  aya  notificado 
el  cargo  para  quel  dicho  Thesorero  lo  aya  sen- 
tado en   su  libro,  e   que  todo  aya  fecho  aque- 
lla ques  obligado    al    servicio  de    Su    Magos- 
tad,  bien  e  fielmente,  sin  frabde   ni  engaño  ni 
solución  alguna,    que  dello   aya  redundido    ni 
pueda  redundar  a  sus  Reales  Rentas.    Digan   lo 
que  saben. 

7.     ítem:  si  saben  quel  dicho  Conthador  Ro- 
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drigo  de  Albornoz,  aya  fecho  cargo  a  Gonzalo 
de  Salazar,  Factor  de  Su  Magostad,  de  todas  las 
cosas  que  a  rescebido  pertenescientes  a  Su  Ma- 
gostad^ ansí  de  las  que  an  venido  Despaña, 
como  de  las  que  en  esta  Tierra  an  venido  e 
son  a  su  cargo,  para  tratallas  e  contratar  en 
nombre  de  Su  Magostad;  e  si  en  el  dicho  car- 
go a  dado  e  dio  copia  e  treslado  al  dicho  The- 
sorero  Alonso  Destrada,  firmada  de  su  nom- 
bre, para  que  lo  cobrase  del  dicho  Factor,  e 
fecho  quel  dicho  Factor  Gonzalo  de  Salazar 
firmase  el  cargo  en  el  dicho  libro  del  dicho 
Conthador  Rodrigo  de  Albornoz.  Digan  lo  que 
saben. 

8.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Conthador  Ro- 
drigo de  Albornoz,  aya  librado  en  el  dicho  The- 
sorero  Alonso  Destrada,  algunos  maravedis  sin 
Cédula  o  Provisión  de  Su  Magostad,  para  ello, 
o  aya  dexado  librar  otros,  viviendo  para  asen- 
tado y  fecho  asentar  en  su  libro,  los  libra- 
mientos que  ansí  a  dado  al  pie  de  la  letra,  a  qué 
personas  se  dan,  e  de  qué  cantidad  son,  e  de  qué 
genero  de  oro;  e  si  a  fecho  relación  en  cada  un 
año  a  Su  Magostad,  particularmente,  e  clara,  de 
todas  las  fundiciones  del  oro  que  se  an  fecho  en 
esta  Tierra  en'  cada  un  año,  poniendo  lo  que  en 
cada  una  della  se  puede,  e  lo  que  sale  en  lim- 
pio, e  a  lo  que  Su  Magostad  pertenesció  del 
quinto,    e  de  las  otras  faziendas  e  granxerias 

Tomo  XXVI  25 


386  00GUIIBNT08   INÉDITOS 

a  Su  Magostad  pertenescientes.  Digan  lo  que 
saben. 

9.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Conthador  Ro- 
drigo de  Albornoz^  después  que  vino  a  esta 
Nueva  España,  con  el  dicho  oficio,  aya  tra- 
tado o  contratado  o  regatado  por  via  de  mer- 
caduría o  granxeria,  por  sí  o  por  otra  perso- 
na, pública  o  secretamente,  o  aya  tenido  par- 
te en  armadas,  contrataciones  o  granxerías  o 
mercaderías,  en  cualquier  manera,  ansí  en  es- 
ta dicha  Tierra  como  fuera  de  ella.  Digan  los 
testigos  lo  que  saben,  e  cómo  e  de  qué  ma- 
nera el  dicho  Rodrigo  de  Albornoz,  quando 
se  ha  seido  en  el  uso  y  exercicio  de  Con- 
thador,  e  si  lo  ha  usado  y  exercido  con  toda 
fidelidad  e  delixencia,  como  es  obligado  al 
servicio  de  Su  Magostad,  e  bien  e  acrecenta- 
miento de  sus  Reales  Rentas. 

10.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Factor  Gonzalo 
de  Salazar,  aya  tenido  cargo  y  especial  cuidado 
de  recoger,  e  aya  rrecogido,  después  que  vino  a 
esta  Nueva  España  con  el  dicho  oficio,  todas  las 
mercaderías  e  faziendas  a  Su  Magostad  pertenes- 
cientes que  ayan  venido  a  él  dirigidas,  e  aya  ha- 
bido dellas  en  qualquier  manera^  ansí  de  las  que 
estaban  en  estas  partes  como  de  las  que  an  venido 
Despana  o  de  las  Islas,  o  dellas  se  aya  fecho  car- 
go en  su  libro  firmado  de  su  nombre,  o  las  aya 
aprovechado  e  granxeado  e  mercadeado,  de  ma- 
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ñera,  que  la  renta  de  Su  Magestad  aya  sido  apro- 
vechada e  acrecentada;  e  si  saben  que  de  la  dicha 
Hacienda,  aya  gastado  o  distribuido  alguna  par- 
te della,  sin  libramiento  de  Rodrigo  de  Albornoz 
Contador  de  Su  Magestad,  e  aya  dexado  de  acu- 
dir con  todo  lo  abido  e  proveido  de  las  dichas 
mercaderías  a  Su  Magestad  pertenescíentes ;  e 
Alonso  Destrada,  Thesorero  de  Su  Magestad  en 
esta  Nueva  España.  Digan  lo  que  saben. 

11.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Factor  aya  te- 
nido cuidado  e  delixencia  de  avisar  e  aya  avisado 
Su  Magestad,  las  cosas  complideras  tocantes  a 
esta  Nueva  España,  ansí  para  la  buena  goberna- 
ción della  como  para  el  abmento  de  las  rentas, 
quintos  e  derechos,  a  Su  Magestad  pertenescíen- 
tes como  era  obligado,  e  por  Su  Magestad  le 
fué  mandado.  Digan  lo  que  saben. 

12.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Factor  Gonzalo 
de  Salazar,  después  que  está  en  esta  Nueva  Es- 
paña en  el  dicho  oñcio,  aya  tratado  e  contratado 
e  mercadeado  o  regatado  por  sí  o  por  otras  per- 
sonas, por  trato  de  mercadería  para  si  mesmo, 
o  tenido  parte  en  armadas  o  mercaderías  u  otras 
4M>ntrataciones,  ansí  en  esta  dicha  Tierra  como  fue- 
ra della.  Digan  los  testigos  lo  que  saben,  e  de  qué 
manera  se  a  abido  el  dicho  Gonzalo  de  Salazar 
en  el  dicho  oficio  y  exercicio  de  Factor. 

13.  ítem:  si  saben  quel   dicho  Peralmildez 
•í)herino.  Veedor  de  las  fundiciones  de  Su  Mages- 
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tad^  ayan  consentido  ni  dado  lugar  que  se  aya 
fundido  en  esta  Nueva  España^  después  que  está 
en  ella  con  el  dicho  ofícío  y  oro  o  plata^  u  otra 
cosa  alguna^  sin  estar  presente  el  dicho  Peral- 
mildez;  e  si  saben  que  aya  tenido  e  tenga  libro 
donde  asiente  todo  el  oro  que  en  cada  una  de  las 
fundiciones  se  aya  metido  e  mete  a  fundir^  por 
los  vecinos  desta  Nueva  España,  o  por  otra 
persona  particular^  e  lo  que  sale  en  limpio^  o  a 
lo  que  a  Su  Magestad  pertenesce  de  los  quintos; 
todo  particularmente  como  por  sus  instruciones 
es  mandado^  en  cada  un  año^  aya  sacado  relación 
de  lo  susodicho^  o  imbiándola  a  Su  Magestad. 
Digan  lo  que  saben. 

14.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Peralmildez 
CherinO;  Veedor,  después  que  está  en  esta  Niie^ 
va  España  en  el  dicho  oficio,  aya  tratado  o  con- 
tratado por  sí  o  por  otras  personas,  o  aya  regata- 
do o  tenido  parte  en  armadas  o  en  otras  con- 
trataciones, pública  o  secretamente,  en  esta 
dicha  Tierra  o  en  otra  parte,  en  qualquier  manera. 
E  cómo  e  de  qué  modo  el  dicho  Peralmildez 
de  Cherino,  Veedor,  aya  usado  y  exercido  el  di- 
cho su  oficio,  e  aya  fecho  en  él  alguna  cosa  que 
sea  en  desservicio  de  Su  Magestad  e  desminucion 
de  sus  rentas.  Digan  lo  que  saben. 

15.  ítem:  si  saben  que  los  dichos  Don  Her- 
nando Cortés  e  Alonso  Destrada,  e  Conthador 
Albornoz,  y  el  Factor  Gonzalo  de  Salazar^    e 
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Peralmíldez  Cherino,  Veedor  de  fundiciones,  o 
qualquier  dellos  en  el  tiempo  que  gobernaron 
esta  dicha  Nueva  España  y  ellos  o  sus  Lugares- 
unientes  ficieron  alguna  sinxusticia  o  sinxusti- 
cias,  agravios,  robos,  o  con  fechos,  muertes, 
inxusticiamente ,  inxurias  ,  afrentas ,  a  alguna 
persona  o  personas  desta  Nueva  España  o  fuera 
della.  Digan  los  testigos  todo  lo  que  cerca  desta 
saben,  particularmente. 


Declaraciones  de   XESTiaos   en  la  pesquisa  SECRETá. 

CONTRA  Hernando  Cortés. 


AÑO  DE  1529  (1). 


Xuró  Bernardino  Vázquez  de  Tapia,  vecino  e 
conquistador  e  rregidor  desta  Nueva  España^ 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interro- 
gatorio, dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce 
a  Don  Hernando  Cortés  dende  antes  que  viniese  a 


(1)     Archivo  de  ladias. 
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conquistar  esta  Tierra,  siendo  vecino  en  Cuba;  e 
después  lo  conosce  todo  el  tiempo  que  á  que^ 
pasó  a  estas  partes,  porqueste  testigo  pasó  con 
él,  e  a  estado  de  contino  en  esta  Tierra  hasta  que 
fué  a  la  Corte  por  Procurador;  e  conosce  ansí 
mesmo  al  Thesorero  Estrada  e  a  Rodrigo  de  Al- 
bornoz ,  e  al  Fator  e  al  Veedor,  e  dende  el  tiempo- 
que  á  que  vinieron  por  oficíales  a  estas  partes;  e 
a  conoscido  en  esta  Cibdad  muchos  Tinientes  e 
Alcaldes  e  Capitanes  e  Alguaziles,  ansí  como  en 
la  pregunta  se  contiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
que  hera  de  hedad  de  mas  de  treinta  años,  e  que 
no  le  toca  nenguna  cosa. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  en  quan- 
to  al  no  obedescer  las  Provisiones  e  Cédulas  de  Su 
Magestad,  ques  público  e  notorio  en  esta  Ntieva 
España,  a  todos  los  que  en  ella  a  la  sazón  esta- 
ban, que  quando  vino  Panfilo  de  Narvaez  a  estas 
partes  con  las  Provisiones  de  Su  Magestad  e  d& 
sus  gobernadores,  después  que  desembarcó  en  ei 
Puerto  de  San  Xoan  de  Olúa  imbió  con  los  tre»* 
lados  abtorizados  el  dicho  Narvaez  a  un  Alonso 
de  Vergara,  escribano,  e  a  un  clérigo  que  se  de* 
zia  Xoan  Ruiz  de  Guevara,  e  a  un  fidalgo  que  se 
dezia  Maya,  para  que  fuesen  a  la  Villa-Rica^ 
questaba  onze  leguas  de  donde  desembarcó, 
que  notificasen  las  dichas  Provisiones  a  la  Xustk* 
cia  que  allí  estaba,  los  quales  fueron  e  las  m 
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carón  a  Gonzalo  de  Sandoval  que  allí  estaba  por 
Tiniente^  e  tornó  las  Provisiones  a  los  susodichos^ 
6  los  prendió  e  metió  en  grillos^  e  puso  en  sen- 
das e  los  imbió  al  dicho  Hernando  Cortés  questa- 
ba  en  esta  Cibdad,  e  venidos  aquí  se  informó 
dellos  de  la  manera  quel  dicho  Narvaez  venia;  e 
luego  fué  sobre  él  e  lo  prendió,  e  le  quebraron 
un  0X0^  e  le  sacaron  las  Provisiones  que  tenia  en 
el  seno. 

Preguntado  quién  fué  el  que  sacó  las  dichas 
Provisiones  del  seno,  dixo:  quél  no  se  falló  pre- 
sente; pero  que  a  sido  por  público  que  Alonso  de 
Avila  fué  el  que  le  sacó  las  dichas  Provisiones. 

Preguntado  si  sabe  qué  otras  Provisiones  al- 
gunas no  obedeciese,  dixo:  que  dende  ciertos 
dias  vino  Cristóbal  de  Tapia  con  Provisiones  de 
Su  Magostad  e  de  sus  gobernadores,  e  quel  dicho 
Don  Hernando  tobo  manera  como  imbió  adonde 
desembarcó  gente  e  procuradores  para  que  supli- 
casen de  las  dichas  Provisiones;  e  que  ansí  éste 
testigo  fué  con  ellos;  e  quel  dicho  Sandoval  esta- 
ba con  cierta  gente  en  una  provincia  que  estaba 
apaciguada,  e  llegó  a  la  dicha  Vüla-fíica,  donde 
el  dicho  Cristóbal  de  Tapia  estaba  para  estorbar 
que  la  Xusticia  e  Rexidores  que  allí  estaban  no 
le  rescebiesen;  y  el  dicho  Don  Hernando,  estando 
en  la  Cibdad  de  Cupacan  tobo  formas  e  mane- 
ras, como  los  procuradores  de  los  pueblos  desta 
I^íueva  España  que  fuesen  al  donde  el  dicho  Ta- 
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pía  estaba^  para  que  viesen  las  dichas  Provisio- 
nes^ los  quales^  unos  por  temor  e  otros  por  amor, 
fueron  e  suplicaron  dellas;  e  ansí  al  dicho  Cristo- 
bal  de  Tapia  le  fizieron  volver  e  se  volvió,  y  este 
testigo  fué  allí  por  temor  quel  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  no  le  destruyese;  que  por  voluntad 
que  tenia  e  también  porquel  dicho  Tapia  quedase 
en  la  Tierra  e  se  ñzíese  lo  que  Su  Magostad  man- 
daba; e  que  ansí  mesmo  vido  este  testigo  que 
también  vino  Francisco  de  Garay  al  rio  de  Pariú" 
co  e  quel  dicho  Don  Hernando  imbió  gente  sobre 
él,  e  le  destruyeron  sus  navios  e  gente,  e  le  tru- 
xeron  a  esta  Cibdad  donde  murió. 

Preguntado  si  ha  visto  que  otras  Provisiones 
algunas  no  hayan  sido  complidas  por  el  dicho 
Don  Hernando,  dixo:  que  otras  Provisiones  a 
visto,  de  que  no  tiene  memoria,  e  que  en  lo  que 
toca  llevar  salarios  demasiados  los  Xuezes  que 
an  sido  por  el  dicho  Don  Hernando,  no  a  visto 
ninguna  orden  en  ello;  e  que  en  los  derechos  de- 
masiados, ansí  que  en  los  finientes  e  Alcaldes 
que  no  a  visto  borden  alguna,  salvo  que  fazia  lo 
que  se  les  antoxaba,  todos  los  mas  dellos;  e  ques- 
to  es  lo  que  sabe  cerca  desta  plemágtica,  e  que 
es  público  lo  que  a  dicho  entre  todas  las  personas 
que  son  vivos,  de  los  que  se  an  hallado  en  estos 
tiempos . 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dixo:  queste  testigo 
vio  al  dicho  Don  Hernando  Cortés,  quando  venían 
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algunas  Provisiones  de  Su  Magostad^  se  xuntaba 
con  algunas  personas  de  su  casa  e  con  los  mas 
amigos  suyos^  ansí  como  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta. 

Fué  preguntado  si  deste  ayuntamiento  venia 
algún  dapño  a  algunas  personas ,  dixo:  que  fa- 
zian  aquellos  ayuntamientos  e  imbiaban  aque- 
llas gentes  contra  el  dicho  Narvaez  e  Cristóbal 
de  Tapia  e  Francisco  de  Garay,  yban  por  esos 
pueblos  e  los  destruian  y  e  moría  mucha  gente 
de  indios,  de  que  venia  mucho  dapño  e  perdida, 
ansí  a  los  dichos  indios  como  a  las  personas 
que  los  tenian  en  deposito. 

Preguntado  si  fazian  a  todos  xusticia,  igual- 
mente, o  si  tenia  mas  afición  a  uno  que  a  otros, 
dixo:  que  pocas  veces  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Don  Hernando  fiziese  xusticia  por  borden, 
salvo  por  su  voluntad  e  por  pasión  o  enemistad 
que  con  algunas  personas  tobiere;  e  qué  ansí 
mesmo  vido  este  testigo,  que  a  muchas  personas 
que  se  quexaban  de  sus  Tinientes  e  Capitanes  e 
Alcaldes  por  agravios  e  sin  rrazones  que  rresce- 
bian,  que  no  los  desagraviaba;  especialmente 
vido  este  testigo,  que  por  enemistad  que  tobo 
con  un  Rodrigo  de  Lobera,  viniendo  de  servir 
de  la  guerra  de  la  conquista  de  Panuco  y  le  fizo 
prender  por  ladrón,  siendo  fidalgo  e  persona 
prencipal,  lo  qual  fizo  maliciosamente,  e  le  tobo 
preso  quatro  o  cinco  meses,  e  después  le  imbió 
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fuera  desta  Tierra  con  Francisco  de  las  Casas 
sobre  Cristóbal  Dolid^  e  allá  murió^  e  que  antes 
le  ñzo  quitar  los  indios^  siendo  como  hera 
hombre  de  honrra;  e  questo  que  lo  sabe  porque 
lo  vido;  e  que  ansí  mesmo  vido  este  testigo  al 

tiempo  que  vino  para  lo  de  Narvaez que 

se  iban  al  dicho  Pánfllo  de  Narvaez  para  lo 
rrescebir  como  Gobernador,  e  como  el  dicha 
Hernando  Cortés  lo  sopo,  mandó  a  los  indios 
prencipales  desta  Cibdad,  que  fueran  en  pos  dél^ 
e  le  matasen;  los  quales  ansí  lo  fízieron,  e  le 
mataron;  y  este  testigo  vido  a  los  indios  venir 
a  dar  noticias  como  lo  habían  muerto,  e  truxeron 
sus  vestidos  ensangrentados,  e  una  ballesta;  e 
vido  ansí  mesmo,  que  Alonso  de  Grado  siendo 
Conthador  en  estas  partes  e  Tiniente  de  la  Fe- 
racruz  e  perssona  hijo-dalgo,  e  celoso  del  ser- 
vicio de  Su  Magostad,  porquestando  en  la  dicha 
Villa  por  Tiniente,  dixo,  que  si  viniesen  Provi- 
siones o  Gobernador  de  Su  Magostad,  que  lo 
habia  de  rrescebir,  e  que  aunque  Cortés  quisie- 
re otra  cosa,  que  no  lo  habia  de  facer;  luego 
que  lo  sopo  el  dicho  Don  Hernando  Cortés, 
imbió  por  él,  e  lo  truxeron  preso  e  lo  metie«^ 
ron  en  esta  Cibdad  a  pie  con  una  soga  en  la 
garganta,  e  ciertas  personas  escaramuzando  a 
caballo,  delante,  e  otros  teniendo  atabales,  e 
le  llevaron  a  la  cárcel,  e  allí  estobo  preso  en 
cepo  e  grillos  e  cadenas,  siendo  el  dicho  Gra* 
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do^  la  persona  que  en  este  dicho  tiene;  e  que  ansí 
mesmo  vido  este  testigo^  que  Pedro  de  Alba- 
rado^  Tiniente  Coronel  que  hera  a  la  sazón  del 
dicho  Don  Hernando^  salió  dos  leguas  de  aquí 
a  caballo  con  otras  personas  que  con  él  fue- 
ron quando  traían  al  dicho  Grado^  e  le  inxurió 
de  palabra  muy  mal^  e  le  tomó  todos  los  li- 
bros que  tenia  de  Su  Magostad,  porque  era 
Conthador  el  dicho  Grado;  e  ansí  tomados,  no 
se  los  bolvió,  porqueste  testigo  vido  después 
al  dicho  Grado  que  se  quexaba  que  no  se  los 
abian  dado  los  libros  ni  las  cosas  que  le 
abian  tomado;  e  dixo  este  testigo,  que  al  tiem- 
po que  estaba  preso  el  dicho  Grado,  que 
abia  dicho  el  dicho  Albarado,  «pese  a  tal, 
]»no  se  hirá  Hernando  Cortés  de  esta  Cibdad 
»un  dia  o  dos,  para  que  quando  venga  alie 
«ahorcado  este  vellaco  de  Alonso  de  Grado,» 
e  otras  cosas  le  an  pasado,  que  si  se  ho- 
biesen  de  descir,  seria  no  acabar;  e  ansí 
mesmo  dixo  este  testigo,  que  vido  prender  e  tru- 
xo  a  Gonzalo  Mexía,  que  hera  Thesorero  del  Co- 
mún e  Maestre-Sala  del  dicho  Cortés;  e  porque 
dixo  el  dicho  Mexía,  seria  a  tal,  «no  se  contenta 
»Hernando  Cortés  con  llevarlo  de  la  Comunidad 
Dsino  llevar  lo  del  Rey  también»  e  que  lo  sopo  el 
dicho  Cortés,  lo  prendió  y  estobo  muchos  dias  en 
una  casilla  pequeña,  con  guardas,  e  dándole  hu- 
men, e  no  le  consentía  ver  a  persona  nenguna;  e 
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a  la  sazón  vino  Páafllo  de  Narvaez^  e  de  cabsa 
quel  dicho  Cortés,  fué  a  rresistir  al  dicho  Panfilo, 
quedó  el  dicho  Mexía  preso,  e  le  soltaron;  e  ansí 
mismo  dixo  este  testigo,  que  Pedro  de  Albarado 
a  la  sazón  que  el  dicho  Hernando  Cortés  fué  con- 
tra el  dicho  Narvaez,  quedó  en  esta  Cibdad  por 
Tiniente  e  Capitán  en  esta  Cibdad  de  México  el 
dicho  Pedro  de  Albarado,  e  que  quedó  en  su  po- 
der preso  Montesuma,  e  que  le  quedó  a  cargo 
suyo  todo  el  oro  que  hasta  entonces  se  habia  to- 
mado, que  era  mucha  cantidad;  e  que  ansí  que 
el  dicho  Cortés  saliesse  desta  (Ubdad,  los  in- 
dios prencipales  e  Señores^  de  otros  pueblos 
questaban  en  esta  Cibdad ,  pidieron  licencia 
para  que  podieran  facer  fiestas  de  que  cada 
año  farian;  en  el  qual  mesmo  tiempo,  e  quel 
dicho  Cortés  se  la  dio  e  se  fué,  e  después  los 
dichos  indios  comenzaron  a  fazer  su  fiesta  que 
duraba  diez  o  doce  dias ;  e  estándola  facien- 
do, el  dicho  Albarado  Tiniente  e  Capitán  su- 
sodicho, vino  con  gente  armada  donde  los  di- 
chos indios  estaban  faziendo  sus  fiestas^  e 
comenzó  a  matallos,  él  e  los  que  con  él  iban^ 
por  lo  que  á  él  se  le  antoxó;  e  que  de 
aquella  vez  murieron  quarenta  personas  pren- 
cipales, lo  qual  este  testigo  vido  e  se  halló 
en  ello,  porque  no  pudo  facer  otra  cosa,  por 
ser  como  hera  el  dicho  Albarado  Tiniente  e 
Capitán,    e  que  llegó   la    pelea  a  tanto,  que 


DEL  ARCHIVO  OB  IN0U8.  397 

si  el  dicho  Montesuma  no  lo  posieran  sobre 
una  zotea  para  que  apaciguase  la  guerra^  de 
aquella  vez  murieran  todos  los  españoles;  e  que 
después  desto,  &cá,  vino  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  con  toda  la  gente  quel  dicho  Nar- 
vaez  traia^  e  no  quiso  castigar  al  dicho  Albarado 
de  aquel  caso  antes  mostró  estar  enoxado  con  el 
dicho  Montesuma^  lo  qual  dicho  Cortés  no  quiso 
remediar  ni  castigar^  puesto  que  fué  avisado 
e  rresentido  por  parte  del  dicho  Montesuma; 
e  visto  por  el  dicho  Montesuma  el  poco  rre- 
medio  que  el  dicho  Hernando  Cortés  ponia^  im- 
bió  a  descir  a  los  indios^  como  hombre  que 
estaba  descontento  e  desesperado  de  verse  pre- 
so^ e  las  cosas  como  iban^  que  ñziesen  lo  que 
quisiesen  e  que  no  fiziesen  quenta  dél;  e  que 
dende  allí  adelante^  los  indios  comenzaron  a 
matar  de  los  cristianos  por  doquiera  que  po- 
dían, e  se  levantó  la  Cibdad  e  toda  la  Tierra 
contra  los  cristianos,  e  murieron  dentro  en  la 
Cibdad,  e  fuera,  mas  de  duscientos  hombres 
poco  mas  o  menos,  e  se  perdió  el  oro  de  Su 
Magestad,  e  de  toda  la  gente  que  no  se  cobró 
dello,  sino  muy  poco,  según  lo  mucho  que  abia; 
e  questos  e  otros  agravios  vido  este  testigo 
que  azía  el  dicho  Hernando  Cortés  a  Pedro  de 
Albarado. 

Fué  preguntado  si  el  Thesorero,  siendo  Go- 
bernador, y  el  Conthador  Albornoz,  e  Salazar, 
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España,  e  si  alguno  ecedia  en  alguna  cosa 
allende  de  lo  que  era  su  voluntad  e  querer^ 
e  puesto  que  fuese  bien  fecho  e  conforme  a 
xusticía,  luego  le  quitaba  del  oficio  que  ansí 
tenía^  e  ponia  otro;  en  la  mesma  orden  an 
tenido  el  Thesorero  Alonso  Destrada  y  el  di- 
cho Factor  e  Veedor  e  Conthador  en  fazer  en 
sus  amigos^  e  ansí  questos  tobieron  algún  mas 
miramiento  en  la  manera  de  las  personas  que 
nombraban  para  los  tales  oficios;  e  questo  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta^  dixo:  queste  tes- 
tigo es  Rexidor  perpetuo  por  Su  Magostad, 
desta  Cibdad^  podra  aber  medio  año^  e  que 
otras  veces  en  los  tiempos  pasados  a  sido  nom- 
brado en  diversos  años  por  Rexidor^  e  que  a 
lo  que  se  acuerda,  en  tiempo  de  Don  Her- 
nando Cortés  se  fizo  alance,  pero  que  no  cree 
que  se  guardó,  e  que  si  se  guardó,  fué  muy 
pocos  dias;  e  que  sabe  este  testigo  quel  Fac- 
tor fizo  un  aranzel,  no  sabe  si  se  guardó, 
pero  quel  aranzel,  este  testigo  lo  vido;  e  que 
también  este  testigo  llevó  a  Castilla  siendo 
Procurador,  ciertas  ordenanzas  que  ficieron  el 
dicho  Factor  e  Veedor,  sobre  xuegos  e  rre- 
nieges  e  otras  cosas  que  al  parecer  deste  tes- 
tigo eran  buenas,  ansí  para  lo  que  tocaba  al 
servicio  de  Dios,  como  para  el  bien  de  la 
Tierra. 
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6.  A  la  sesta  pregunta^  díxo:  que  de  los 
indios  sabe  este  testigo,  que  el  dicho  Don  Her- 
nando ha  tomado  presentes  de  oro  e  de  rropa 
muchas  veces  e  con  mucha  cantidad^  algunas  de 
las  quales  se  halló  este  testigo  presentes  a  las 
ver  rrescebir,  e  a  oido  descir  a  otras  personas 
que  le  vieron  rrescebir  muchos  presentes  de 
los  dichos  indios;  e  que  lo  mesmo  cree  que  los 
dichos  oficiales  que  an  gobernado,  an  fecho  otro 
tanto,  aunque  no  en  tanta  cantidad  como  el 
dicho  Don  Hernando  Cortés;  lo  qual  cree  por 
que  es  costumbre  entre  los  indios,  que  quando 
alguno  gobierna,  le  facen  los  dichos  presentes; 
e  como  el  dicho  Hernando  Cortés  fué  el  primero 
que  gobernó,  tobo  lugar  de  rescebir  en  mas 
cantidad  porque  estaba  la  Tierra  mas  entera,  e 
la  gente  della  no  estaba  gastada;  e  questo  es  lo 
que  sabe. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

10.  A  la  decima  pregunta,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

11.  A  las  once  preguntas,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dixo:  que  no  sabe 
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mas  de  que  oyó  descir  por  cosa  pública,  quel 
Alguazil  mayor  Sandoval  llevaba  la  mitad  de  los 
derechos  que  los  otros  alguaziles  sus  Tinientes, 
e  que  lo  vido,  e  sobre  ello  andaban  en  diferencia 
e  quentas;  especialmente  lo  vido  con  un  Martin 
García  e  Tapia  que  heran  Tinientes  del  dicho 
Gonzalo  de  Sandoval;  e  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dixo:  que  ya  este 
testigo  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  destas, 
que  los  dichos  Alcaldes  los  elexian  las  personas 
mas  acebtas  a  quien  gobernaba,  mayormente 
el  dicho  Don  Hernando,  en  las  personas  que 
fenian  cargo  de  xusticia.  en  los  puestos  de 
merced  de  esta  Tierra,  que  fuesen  a  él  muy 
acebtos,  e  que  no  fiziesen  otra  cosa  mas  de  lo 
quél  queria  y  hera  su  voluntad,  teniéndose  como 
se  tenian,  de  cosas  que  viniensen  de  Castüf^, 
ansí  provisiones  como  personas  imbiadas  por 
Su  Magostad  a  gobernar. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dixo:  quél  ha 
sido  en  diversos  años  elexido  por  Rexidor  de 
esta  Cibdad,  e  vido  que  Hernando  Cortés  mandó 
que  se  ficiese  arca  de  Cabildo,  e  queste  testigo 
la  vido,  porque  nunca  vio  que  en  ella  se  hecha- 
sen  provisiones  algunas  que  de  Su  Magostad 
veniesen  de  merced  por  la  Tierra,  mas  años,  no 
faciéndose  caso  del  rreximiento,  el  qual  traia  e 
se  las  guardaban  e  fazian  dellas  lo  que  querían; 
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mas  aates  este  testigo  como  tal  Rexidor  que  a 
la 'sazón  hera,  andando  a  buscar  muchas  provi- 
siones que  pertenecían  a  la  Cíbdad,  las  quales 
no  ha  aliado ,  e  algunas  veces  a  querido  sacar 
cartas  de  descomunión  sobre  ellas. 

Fué  preguntado  si  ha  sido  lo  mesmo  en  tiempo 
que  los  dichos  oñciates  an  gobernado,  dixo:  que 
lo  que  sabe  porque  ha  estado  absenté  lo  mas 
del  tiempo,  es,  que  agora  que  vino  de  CasfUla, 
DO  ha  visto  la  dicha  arca,  aunque  le  han  dicho 
quel  escribano  de  Cabildo  la  tiene. 

Fué  preguntado  si  sabe  este  testigo  que  eu 
las  otras  Villas  e  Lugares  desta  Nueva  España, 
los  susodichos,  al  tiempo  que  gobernaban,  ayan 
puesto  arca  de  Cabildo,  dixo:  que  non  lo  sabe, 
e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dixo  este  testigo: 
que  en  el  tiempo  quel  Factor  e  Veedor  gober- 
naron, sacaron  ciertos  rretraidos  del  Monesterio 
de  San  Francisco,  e  ansí  sacados,  la  Xuresdecion 
eclesiástica  procedió  contra  el  dicho  Factor  e 
Veedor,  e  los  descomulgaron,  y  estobieron  cier- 
tos días  descomulgados,  e  después  requirierou 
los  dichos,  e  les  dieron  cierta  penitencia;  e  ques- 
to es  lo  que  sabe. 

16.  A  las  diez  e  seis  preguntas,  díxo:  que 
vido  en  esta  Gibdad,  que  Hernando  Cortés  fazía 
una  fortaleza  para  Su  Magestad,  e  luego  de  la 
otra  parte  en  frente  della,  que  no  está  sino  la 
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calle  en  medio,  se  fazía  otra  casa  de  Pedro  de 
Albarado,  que  es  mayor  que  la  dicha  fortaleza, 
con  sus  troneras  baxas,  xunto  a  tierra,  contra  la 
dicha  fortaleza  de  Su  Magestad,  diciendo  que 
aquel  no  hera  buen  proposito,  y  estorbaron  que 
no  se  flzieren  torres  en  la  dicha  casa,  e  taparan 
las  troneras;  e  ansi  cesó  la  labor  de  la  dicha 
casa.  E  que  después  el  Thesorero  Alonso  Des- 
trada,  siendo  Gobernador  por  debdo  que  tomó 
con  Pedro  de  Albarado ,  casando  una  hixa 
suya  con  Xorge  de  Albarado,  suegro  del  di- 
cho Pedro  de  Albarado,  diole  cara  para  que 
la  dicha  casa  se  fiziere  e  se  faze;  e  ansí  que 
agora  veniese  el  dicho  Pedro  de  Albarado,  de 
Castilla,  el  dicho  Thesorero  andaba  dando  priesa 
y  entendiendo  en  ella;  e  que  ansí  mesmo  el  di- 
cho Hernando  Cortés  en  las  casas  que  labraba, 
que  fueron  de  Montesuma,  fizo  quatro  torres  en 
cada  una,  esquina  la  suya,  e  algunas  partes  fízo 
quatro  torres  en  cada  esquina  la  suya,  y  en  algu- 
nas partes  almenadas  e  troneras;  e  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

17.  A  las  diez  e  siete  preguntas,  dixo:  que 
siendo  Rexidor  en  tiempo  quel  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  gobaí  iaba,  él  e  los  otros  rrexidores 
desta  Cibdad  se  xuntaron  un  dia  en  su  Ayunta- 
miento e  imbiaron  a  pedir  pormerced  al  dicho  Don 
Hernando,  que  allegase  allí  con  ellos,  e  ansí  xun- 
tados,  proposieron,  que  pues  esta  Cibdad  no  tenia 
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propios  nengunos^  e  Su  Merced  habia  dado  ciertos 
pueblos  a  esta  Cibdad  para  propios  della^  que 
sirvieren  en  las  obras  públicas;  e  después  de 
quitados  a  las  personas  que  los  tenian,  los  rre- 
tobo  en  sí,  e  no  los  dio,  que  Su  Merced  mandase 
a  los  dichos  indios  que  reparasen  el  agua  que 
viene  a  esta  Cibdad,  porque  se  perdia  por  mu- 
chos cabos,  e  la  Cibdad  padecia  mucha  nescesidad 
por  no  tener  agua;  e  quel  dicho  Don  Hernando, 
rrespondió  que  no  quería  que  lo  flziesen  los  in- 
dios, sino  que  lo  fíziesen  los  españoles  vecinos 
desta  Cibdad,  e  que  echasen  pecho  sobre  sí,  e 
ansí  no  se  fizo;  e  después  gobernando  los  oficia- 
les y  el  licenciado  Zuazo,  repararon  la  fuente  de 
donde  nascia  el  agua,  e  ansí  lo  prosiguieron  el 
Factor  e  Veedor,  asta  metello  en  esta  Cibdad, 
como  agora  está.  E  ansí  mesmo  los  dichos  oficia 
les  fizieron  la  Iglesia  mayor  desta  Cibdad,  la  qual 
el  dicho  Don  Hernando  no  habia  querido  ni  quiso 
fazer,  mas  antes  porque  andobieron  en  la  labor 
de  la  dicha  Iglesia  ciertos  indios  quél  para  sí  ha- 
bia tomado  por  trabaxo  de  los  dichos  indios,  llevó 
cierta  cantidad  de  pesos  de  oro,  queste  testigo 
no  se  acuerda  qué  tantos  fueron. 

18.  A  las  diez  e  ocho  preguntas,  dixo:  que 
la  non  sabe  mas  de  quanto  dixo  este  testigo  quél 
vido  en  tiempo  que  gobernaba  Alonso  Destrada, 
Thesorero  de  Su  Magostad  en  estas  partes. 

Antón  de  Carmena,  vecino  que  a  la  sazón  era 
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en  esta  dicha  Cibdad,  pregonó  la  libra  de  pan  de 
trigo  que  en  esta  Tierra  se  coxia  a  ocho  marave- 
dís; e  quél  daria  abasto  para  todos  los  que  quisie- 
ren comprar,  valiendo  como  ansí  valía,  a  real  la 
libra,  que  son  veinte  e  ocho  maravedís;  e  quel  di- 
cho Thesorero  se  enoxó  por  ello,  e  que  le  dixo 
que  destruya  la  Tierra  e  otras  palabras  de  enoxo, 
afrentándole  e  rreniendo,  mostrándose  que  le  pe- 
saba como  persona  que  le  parescia  que  le  iba 
interés,  porque  no  continuar  las  dichas  palabras 
e  rrencillas  quel  dicho  Thesorero  Gobernador 
dixo  al  dicho  Carmena,  todavía  el  dicho  Carmona 
vendió  la  libra  de  pan  cocido  a  los  dichos  ocha 
maravedís,  e  la  hanega  de  trigo  en  grano,  a  me- 
dio peso;  e  quel  dicho  Thesorero  no  lo  estorbó. 
19.  A  las  diez  e  nueve  preguntas,  dixo: 
queste  testigo  conosció  en  tiempo  de  Don  Her- 
nando Cortés  a  Gonzalo  de  Sandoval,  que  hera 
Alguazil  mayor,  e  Capitán,  e  a  Rodrigo  Ranxel, 
que  hera  persona  que  ansí  mesmo  tenia  cargo 
de  Xusticia;  e  a  Pedro  de  Irao,  e  a  Xoan  de  Vi- 
llafuerte,  e  a  Puerto-Carrero,  e  a  otras  personas 
que  no  se  acuerda,  que  renegaban  e  decían  mal 
de  Dios  Nuestro  Señor  e  de  su  Bendita  Madre; 
especialmente  el  dicho  Sandoval,  este  testigo  le 
oyó  descir,  porquel  dicho  Cortés  dio  su  poder  a 
otros  dos  con  él,  e  no  se  lo  dio  a  él,  dixo  que 
renegaba  de  la  Providencia  divina  muchas  yezes,. 
lo  qual  dixo  el  dicho  Sandoval  en  tiempo  que 
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vino  Cristóbal  de  Tapia,  Veedor  de  la  Isla  Espa-- 
ñola,  con  los  poderes  de  los  Gobernadores  de 
los  Reynos  Despaña,  para  Gobernador  de  sus 
tierras  de  la  Nueva  España;  en  que  agora  este 
aüo,  en  que  ansí  mesmo  oyó  este  testigo  a 
Puerto-Carrero,  que  hera  Alcalde  en  la  Villa- 
Itica  por  el  dicho  Hernando  Cortés,  el  qual  dicho 
Puerto-Carrero  hera  natural  de  MedelUn,  que 
dixo  que  tenia  por  costumbre  de  no  hablar,  salvo 
diciendo  pena  tal,  o  no  creo,  e  queste  testigo  se 
lo  oyó  algunas  vezes;  e  que  nunca  vido  este 
testigo  que  por  ello  fuese  castigado,  e  que  si 
castigado  fuera,  este  testigo  lo  viera  o  lo  sepiera 
o  lo  obiera  oydo,  pues  que  a  sido  y  es  vezino 
conquistador  en  estas  partes,  dende  quel  dicho 
Hernando  Cortés  entró  en  ellas.  E  ansí  mesmo 
que  conosció  a  Pedro  de  Irao,  que  era  Tiniente 
por  el  dicho  Don  Hernando  Cortes,  el  qual 
tenia  por  uso  e  costumbre,  de  decir  mal  a  Dios, 
e  todas  las  palabras  que  hablaba,  en  tanto  que 
una  vez  dixo  por  su  pasatiempo,  que  no  creía 
en  Dios,  si  Dios  tenia  tal  yegua  como  una  que 
tenia,  e  a  una  que  dize  este  testigo  que  fué  mas 
asolado  su  dezir  de  la  dicha  blasfemia  que  no 
de  la  maña  que  lo  disce  este  testigo;  e  que  ansí 
en  estos  como  en  otros  que  dezian  las  dichas 
blasfemias  como  hera  Villafuerte  e  Ranxel  e 
otros  que  no  fueron  castigados,  e  que  si  castiga- 
dos fueran,  este  testigo  lo  viera  e  sepiera  como 
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pasó,  como  persona  que  ha  estado  e  rresedido 
en  esta  Tierra. 

20.  A  «las  veinte  preguntas,  dixo:  que  lo  que 
della  sabe,  es,  que  de  cinco  meses  a  esta  parte 
queste  testigo  vino  de  Castilla  y  que  es  que 
partió  en  el  mes  de  Mayo  de  la  Cibdad  de  Sevi^ 
lia,  e  de  Sanlucar,  para  estas  partes,  llegó  en 
esta  Nueva  España  por  el  mes  de  Agosto  que 
pasó  del  año  de  veinte  e  ocho,  e  que  dende  enton- 
ces acá  a  visto,  que  por  mandado  de  la  Cibdad, 
han  ido  a  visitar  las  ventas  e  mesones,  e  que 
antes  no  lo  habia  visto;  e  que  ansí  mesmo  a 
visto  alanzeles  en  las  ventas,  e  que  a  este  tes- 
tigo le  paresce  questá  conforme;  e  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

21.  A  la  veinte  e  una  preguntas,  dixo:  que 
lo  que  sabe,  es,  que  en  tiempo  del  dicho  Don 
Hernando  Cortés,  vido  xugar  en  la  mesa  del  su- 
sodicho, xugar  dados  e  naipes,  e  mucha  suma 
de  pesos  de  oro,  e  que  defendia  e  defendió  que 
no  xugasen  sino  fuese  en  su  casa;  e  que  ansí  se 
fazía,  e  que  para  ello  habia  mesas  e  criados,  e 
daban  naypes  e  pagaban   su  tablaxe. 

Fué  preguntado  qué  personas  vido  que  xuga- 
ban  en  la  dicha  mesa  del  dicho  Don  Hernando, 
dixo:  que  xugaba  el  mismo  Don  Hernando  e  Xu- 
lian  de  Alderete  e  Pedro  de  Albarado  e  Martin  e 
Ranxel,  e  este  testigo  Ingo  en  ella,  e  a  un  Allialte^ 
e  pagando  por  importación  e  por  complacer  al 
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dicho  Don  Hernando  e  a  Pedro  de  Albarado  que 
eran  las  personas  que  mandaban  en  esta  Tierra, 
no  podo  escusarse  e  xugó  con  ellos,  e  le  acón- 
teselo, que  xugando  con  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés  e  Albarado  e  Alderete,  a  la  primera  le 
fizieron  un  grande  engaño  que  fué  desta  manera; 
quel  dicho  Pedro  de  Albarado  tenia  flux  con  el 
imbido,  quinientos  o  seiscientos  pesos,  e  queste 
testigo  abia  buen  xuego  e  se  los  hobo;  e  quando 
vieron  a  descobrir  quien  mas  tenia,  el  dicho  Pe- 
dro de  Albarado  descobrió  las  tres  cartas  ma- 
yores e  cobrió  la  menor  del  mesmo  manxar,  e 
llevó  los  dinerosa  este  testigo,  abiendo  imbidado 
con  el  dicho  flux,  e  queste,  e  después  fué  avi- 
sado, ansí  que  de  allí  se  levantase,  del  engaño 
quel  dicho  Albarado  había  fecho,  e  queste  tes- 
tigo se  querelló  dello  al  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  e  que  le  favoresció  al  dicho  Pedro  de 
Albarado  e  se  enoxó  con  este  testigo  e  no  le  qui- 
so fazer  xusticia,  aunque  el  dicho  Alderete  le 
dixo  que  hera  robado  aquello;  e  que  después 
este  testigo  fizo  una  demanda  para  se  los  pedir 
ante  un  Alcalde,  antes  que  pasasen  los  ocho  dias, 
los  quales  a  mas  de  seis  está  fecho,  e  porque  le 
aconsexaron  amigos  suyos  que  no  lo  fiziese,  que 
le  desterraría  el  dicho  Don  Hernando,  lo  dexó  de 
fazer.  La  qual  dicha  demanda  este  testigo  tiene 
fecha  de  aquel  tiempo  hasta  agora  que  no  la  ha 
osado  poner,  porque  no  esperaba  alcanzar  com- 
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plícíon  de  xusticia^  la  qual  mesma  demanda  so 
cargo  del  xuramento,  dize,  que  es  aquella  la 
que  entonces  tenía  fecha  e  aquella  mesma  quería 
agora  poner  en  rresídencia  pública,  porque  pien- 
sa de  alcanzar  complimíento  de  xiistícía  ante  el 
Señor  Presidente  e  Oydores  que  nuevamente  son 
venidos  a  estas  partes,  pues  son  venidos  a  fa- 
zer  xusticia  e  poner  en  paz  e  sosiego,  e  a  des- 
fazer  los  agravios  e  fuerzas  qne  se  habían  fecho; 
e  que  agora  se  conoscía  desta  Tierra  del  Empe- 
rador, pues  que  agora  son  e  osan  todos  pedir 
xusticia. 

22.  A  las  veinte  e  dos  preguntas,  dixo:  que 
en  esta  Cibdad  hasta  agora  no  ha  habido  propíos, 
e  que  ciertos  pueblos  que  Don  Hernando  que  á 
ciertos  conquistadores  diciendo  que  les  quería 
dar  para  propíos  de  la  Cibdad,  se  quedó  coa 
ellos  e  no  fizo  en  la  Cibdad  cosa  alguna  que  de 
provecho  fuese,  sino  la  casa  de  Cabildo,  e  que 
aun  está  agora  por  acabar,  abiendo  seis  años  que 
quitó  los  dichos  indios  a  los  dichos  conquista- 
dores. 

23.  A  las  veinte  e  tres  preguntas,  dixo:  que 
luego  como  se  acabó  de  ganar  esta  Cibdad,  es- 
tando en  el  Mioacan  allí  el  dicho  Don  Hernando, 
recoxió  la  dicha  cantidad  de  personas  de  Capita- 
nes que  hiban  a  visitar  las  provincias,  el  qual 
después  de  sacado  el  Quinto  de  Su  Magestad,  lo 
demás  hera  de  los  compañeros;  e  que  sin  lo  re- 
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partir  ni  qué  para  ello  prestasen  consentimiento 
los  compañeros,  dio  Xulian  de  Alderete  tres  mil 
pesos  de  oro,  e  a  Alonso  Davila  otros  tres  mil 
pesos,  e  a  Xoan  de  Rivera  mil  e  quinientos,  e  a 
Fray  Pedro  Melgarexo  otra  cierta  cantidad,  di- 
ciendo que  hera  que  iban  a  negociar  con  Su  Ma- 
gestad;  e  ansí  mesmo  tomó  para  Diego  de  Lerdas 
dos  mil  pesos,  que  le  imbió  al  Licenciado  Céspe- 
des otra  dicha  cantidad,  e  que  lo  susodicho  fizo 
como  dicho  tiene  sin  licencia  de  Su  Magostad, 
ni  con  consentimiento  de  los  dichos  compa- 
ñeros; el  qual  dicho  Diego  de  Lerdas,  está 
aun  en  Castilla  negociando  las  cosas  del  dicho 
Don  Hernando,  e  que  por  eso  le  imbió  los 
dichos  dos  mil  pesos;  e  que  ansí  mesmo  ha- 
bia  quatro  años,  questando  el  dicho  Don  Her- 
nando para  ir  a  las  Higueras^  quel  dicho  Don 
Hernando  acordó  de  imbiar  a  Castilla  a  Diego 
Decampo  e  a  Montexo,  e  que  mandó  que 
para  ellos  se  rrepartiesen  seis  mil  pesos  de 
oro,  los  tres  mil  en  esta  Cibdad,  e  los  tres 
rail  por  los  pueblos  desta  Nueva  España,  e 
que  para  ello  dio  su  mandamiento,  e  so  pena 
de  quinientos  pesos  de  oro,  los  rregidores  los 
rrepartiesen;  e  queste  testigo  siendo  Rexi- 
dor  a  la  sazón  desta  Cibdad  de  México,  lo 
contradixo  y  estobo  porque  no  se  fiziese  el 
dicho  rrepartimiento  en  los  dichos  tiempos  que 
este  testigo  fué  Rexidor;  e  que  después  se  acá- 


412  DOCUMENTOS    INéOITOS 

bó  el  año  de  su  Heximiento^  e  los  otros  que 
sucedieron  en  el ,  año  venidero,  lo  repartieron 
entre  los  vezinos  desta  Cibdad,  e  mandaron 
que  se  cobrase  dellos  los  dichos  tres  mil,  e 
los  otros  tres  mil  áe  rrepartieron  por  los  ve- 
zinos de  los  otros  pueblos;  e  que  los  vezinos 
desta  Cibdad  se  oposieron  a  no  querer  pagar 
el  dicho  rrepartimiento,  como  no  lo  pagaron, 
porque  los  otros  vezinos  de  las  otras  Villas, 
pagaron  los  otros  tres  mil  pesos  porque  no 
tobieron  ánimo  para  resistir  el  mandado  del 
dicho  Don  Hernando  Cortés;  e  que  sabe  este 
testigo,  quel  dicho  rrepartimiento  se  flzo  sin 
licencia  e  mando  de  Su  Magestad,  e  sin  tener 
poder  para  lo  fazer,  lo  qual  es  contra  ley 
e  premáticas  destos  Reynos. 

Fué  preguntado  este  testigo  si  alguno  de 
los  otros  que  an  gobernado  después  quel  di- 
cho Don  Hernando  Cortés,  si  an  fecho  algún 
rrepartimiento  que  exceda  a  la  suma  espre- 
sada en  la  ley  de  Su  Magestad,  que  son  has- 
ta tres  mil  maravedís,  dixo:  que  oyó  descir 
e  a  sido  público  en  esta  Cibdad,  quel  The- 
sorero  Alonso  Destrada,  fecho  rrepartimiento 
de  quatrocientos  o  quinientos  pesos  de  oro 
entre  los  vezinos  desta  Cibdad  de  México, 
para  fazer  la  fuente  en  medio  de  la  Plaza 
desta  Cibdad,  e  que  de  aquellos  pesos  de  oro 
que  ansí  fueron  repartidos,   se  compró    dicha 
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piedra  questá  agora  en  la  Plaza  desta  Cib- 
dad  para  fazer  el  ediñcío  desta  dicha  fuente; 
e  queste  testigo  no  se  halló  presente  al  tiem- 
po del  rrepartimiento  susodicho,  pero  que  lo 
sabe  porque  lo  a  oido  descir  al  dicho  Tiieso- 
rero  e  a  otros  rrexidores  desta  dicha  Cíbdad^ 
e  al  Mayordomo  que  cobró  los  dichos  pesos. 

Fué  preguntado  si  vido  en  el  tiempo  que 
gobernó  Salazar,  si  echaron  algún  rreparti- 
miento semexante  queste,  dixo:  que  no  mas 
que  al  tiempo  que  los  susodichos  gobernaban, 
este  testigo  e  Antonio  de  Villarroel  fueron 
imbiados  por  Procuradores  desta  Cibdad  e  de 
toda  la  Tierra,  e  que  por  no  fazer  rreparti- 
miento entre  los  vezinos  por  no  los  agraviar, 
dieron  de  sus  faziendas  a  este  testigo  e  a 
Villaroel,  mil  pesos  de  oro,  para  que  fuesen 
a  Castilla  a  negociar  aquello  que  convernía  al 
bien  destas  partes. 

24.  A  las  veinte  e  quatro  preguntas,  dixo: 
que  la  non  sabe;  o  cree  en  quanto  a  los  libros  de 
entrada  en  la  Cárcel,  que  no  le  ha  habido;  e  que 
non  sabe  otra  cosa. 

2o.  A  las  veinte  e  cinco  preguntas,  dixo: 
queste  testigo  no  sabe  que  lo  contenido  en  esta 
pregunta  se  haya  fecho,  salvo  que  cree  este  tes- 
tigo que  como  fasta  agora  no  haya  habido  escri- 
banos del  número^  que  los  susodichos  a  cada  uno 
dellos  elexia  escribanos,  lo  que  hacía  a  su  propo- 
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sito;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

26.  A  las  veinte  e  seis  preguntas,  dixo  esto 
testigo:  que  nunca  ha  visto  que  nenguno  de  los 
susodichos  que  ha  gobernado,  examinasen  los 
testigos,  personalmente;  mas  antes  ha  visto  este 
testigo  cometer  las  tales  rrecesiones  algunas  per- 
sonas, ansí  como  a  Luis  de  Ortigosa  e  a  Diego  de 
Totaña  e  Alonso  Lucas  e  a  Godoy,  escribanos,  e 
otras  personas  que  no  se  acuerda;  e  que  lo  de- 
mas  contenido  en  la  pregunta  non  lo  sabe. 

27.  A  las  veinte  e  siete  preguntas,  dixo:  que 
no  sabe  cosa  alguna  de  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta. 

28.  A  las  veinte  e  ocho  preguntas,  dixo:  que 
la  non  sabe  ni  a  visto  ni  oydo  dezir  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta;  e  que  acá  en  estas 
partes  hay  pocas  personas  que  tengan  debdos 
e  parientes  en  quien  la  dicha  pregunta  se  pueda 
platicar;  e  que  por  esto  non  sabe  cosa  alguna 
della. 

29.  A  las  veinte  e  nueve  preguntas,  dixo: 
que  la  non  sabe  cosa  alguna  de  lo  contenido  en 
la  pregunta. 

30.  A  las  treinta  preguntas,  dixo  este  testi- 
go, que  algunas  veces  vido  que  se  pedían  las 
penas  de  los  xuegos  ante  los  Alcaldes  e  Tinien- 
tes  desta  Cibdad,  pero  que  muchas  veces  vido 
que  se  xugaba  en  casa  del  dicho  Don  Hernando, 
públicamente,  en  mucha  cantidad  de  pesos  de 
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oro,  sin  se  hablar  en  ello  y  ansí  a  naypes  como  a 
dados. 

Fué  preguntado  si  en  casa  del  dicho  The- 
sorero  e  Factor  e  Veedor,  en  tiempo  que  go- 
bernaban, si  xugaban  ellos  u  otras  personas  a 
quien  daban  lugar,  dixo:  que  cuando  dicho  Fac- 
tor e  Veedor  gobernaban,  vido  este  testigo  cómo 
xugaban  el  dicho  Factor  e  otros  con  él. 

Fué  preguntado  si  el  dicho  Veedor  e  Thesore- 
ro  en  el  tiempo  que  gobernaron,  si  castigaron  a 
las  personas  que  xugaban,  que  no  vido  cosa 
alguna. 

Fué  preguntado  si  el  dicho  Don  Hernando  en 
el  tiempo  que  gobernó,  si  castigaba  los  amance- 
bados clérigos  e  casados  conforme  a  las  plemá- 
ticas  de  Su  Magostad,  dixo:  que  a  habido  poca 
copia  de  clérigos  e  casados,  e  no  los  vido  castigar 
ni  a  visto  que  los  obiese. 

31.  A  las  treinta  e  una  preguntas,  dixo  este 
testigo  que  no  sabe  que  nenguno  haya  seydo  tes- 
tigo falso,  e  que  sobre  ello  no  le  aya  castigado. 
E  que  sabe  este  testigo  que  una  muxer  que  se 
dezia  que  hera  algo  hechizera,  quel  dicho  Don 
Hernando  lo  sopo  e  la  mandó  castigar  sobre 
ello,  públicamente. 

32.  A  las  treinta  e  dos  preguntas ,  dixo  este 
testigo,  que  cree  que  todo  lo  que  se  imbia  a 
suplicar  a  Su  Magestad,  quedaba  asentado  en  el 
libro  de  Cabildo;  e  que  quando  este  testigo  fué 
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por  Procurador  quando  lo  mesmo;  e  dixo  este 
testigo  que  al  tiempo  que  salió  el  dicho  Don 
Hernando  e  Diego  Decampo  e  Montexo  por 
Procuradores  a  Castilla,  el  Cabildo  desta  Cibdad 
fizo  por  Procurador  a  Xaramillo,  e  queste  se 
xuntaba  con  los  Procuradores  de  los  otros  pue- 
blos, y  ellos  con  Don  Hernando  Cortés  se  xun- 
taban  e  fazian  lo  que  querían,  sin  dar  quenta 
a  esta  Cibdad,  e  sin  quedar  asentado  en  el  libro 
de  Cabildo. 

33.  A  las  treinta  e  tres  preguntas,  dixo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes 
desta;  e  lo  demás  non  lo  sabe. 

34.  A  las  treinta  e  quatro  preguntas,  dixo: 
que  en  quanto  a  lo  que  eñ  esta  pregunta  toca,  a 
visto  que  los  que  han  gobernado  en  el  tiempo 
que  cada  uno  le  cupo  según  la  dispusicion  que 
para  ello  habia,  los  dichos  Don  Hernando  e  Vee- 
dor e  Factor  e  Thesorero,  poso  la  delixencia  que 
hera  posible  conforme  al  tiempo,  aunque  había 
poco  aparexo  de  rrelixiosos;  e  que  en  lo  que 
toca  de  los  malos  tratamientos,  se  fizieron  en  el 
tiempo  del  dicho  Don  Hernando,  ansí  de  los 
dichos  indios  del  dicho  Don  Hernando  como  de 
sus  criados  e  amigos;  e  que  nunca  se  castigaba, 
sino  pocas  vezes. 

35.  A  las  treinta  e  cinco  preguntas,  dixo: 
que  siempre  este  testigo  vido  e  oyó,  quel  dicho 
Don  Hernando  Cortés  prohibió  a  los  indios  que 
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tobieren  ídolos  ni  sacreficasen,  porque  el  comer 
de  la  carne  humana  muchos  días  se  les  permitió, 
porque  iban  en  ayuda  de  los  españoles  y  y  ellos 
iban  de  buena  gana  en  ayuda  de  los  dichos  es- 
pañoles; e  que  después  acá,  este  testigo  no  a 
visto  ni  sabido  si  se  les  ha  prohibido  el  dicho 
comer  de  carne  o  no. 

36.  A  las  treinta  e  seis  preguntas,  díxo:  que 
luego  como  vinieron  a  esta  Tierra,  estando  en  la 
Cibdad,  el  dicho  Don  Hernando  C!ortés  y  este 
testigo  con  otros  muchos  que  acompañaban  al  di- 
cho Don  Hernando,  no  sabe  este  testigo  porqué 
cabsa  el  dicho  Don  Hernando  mandó  llamar  los 
prencipales  del  pueblo  diziendo,  que  se  queria 
partir  de  allí  e  que  les  queria  fablar  primero,  e 
que  vinieron  allí  los  dichos  prencipales  e  les  dixo 
que  ñziesen  xente  para  llevar  las  cargas  de  los 
españoles,  que  traxeron  muchos,  e  que  ansí  tru- 
xeron  al  parescer  deste  testigo,  quatro  o  cinco 
mil  indios  e  los  metieron  todos  en  la  mezquita 
mayor  en  unos  patios  o  corrales  que  en  ella  ha- 
bía; e  ansí  metidos,  mandó  a  los  españoles  que 
allí  estaban,  y  él  también,  xuntamente  con  ellos, 
que  los  matasen  a  todos;  e  ansí  los  mataron^  e 
ansí  muertos,  e  ansí  luego  salió  por  la  Cibdad 
con  toda  la  xente,  e  a  todos  quantos  topaba  ma- 
taba; e  mandó  ansí  mesmo  que  entrasen  en  las 
casas  donde  estaban  huidos  e  rrecoxidos,  e  allí 
los  mataban  e  ponían  fuego  a  las  mezquitas;  e 
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queste  testigo  hasta  oy  alcanza  la  cabsa,  porque 
lo  fizo  más  de  quanto  dezian,  que  los  dichos  in- 
dios se  querían  alzar  para  matar  los  cristianos; 
porqueste  testigo  vido  como  los  abía  rescebido 
bien  e  dadoles  de  comer  con  buena  voluntad;  e 
que  de  aquella  fechuría,  cree  este  testigo  entre 
muertos  e  cabtivos  fueron  mas  de  veinte  mil  per- 
sonas. E  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
Otro  sí:  dixo  este  testigo,  questando  conquis- 
tándola provincia  de  Tepuacan,  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  imbió  a  Cristóbal  Dolí  por  Capitán 
de  la  dicha  xente  de  a  caballo  e  a  pie,  entre  los 
quales  iba  este  testigo,  e  fueron  a  una  Villa  que 
se  dize  Cachula  e  a  otros  pueblos  comarcanos  a 
él,  para  ver  qué  voluntad  tenían,  si  querían  ser 
amigos  y  estar  de  paz;  e  que   llegados  a  la  di- 
cha provincia  aliaron  a  la  xente  toda  en  el  cam- 
po, hombres  e  muxeres,  e  los  hombres  con  sus 
armas;  e  llegados  los  españoles  a  ellos,  les  díxe- 
ron  que  no  quisiesen   pelear  con  los  cristianos 
porque  los  matarían  todos;  e  luego  que  los  di- 
chos indios  oyeron  la  rrazon  que  los  cristianos 
les  dezian,    dexaron   las  armas  en  el   suelo   y 
estobieron  quedos  e  vinieron  a  fablar  a  los  cris- 
tianos, e  los  cristianos  llevaron  todos  los  hom- 
bres e  muxeres  a  donde  estaba  el   dicho  Her- 
nando Cortés,  que  sería  cinco  a  seis  leguas  de 
allí;  e  que  llegados  donde  ei  dicho  Don  Hernando 
estaba,  el  dicho  Don  Hernando  fizo  apartar  a  los 
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dichos  indios^  los  hombres  a  un  cabo^  que  seria 
a  su  parescer  deste  testigo^  dos  mil  pasos  más 
o  ménos^  e  las  muxeres  e  muchachos  e  niños 
quedaron  a  otra  parte,  que  seria  quatro  mil,  poco 
mas  o  menos;  e  que  ansí  apartados  los  unos  de 
los  otros,  mandó  matar  a  todos  los  hombres  e 
las  muxeres  e  muchachos,  fizo  esclavos  dellos, 
se  vendieron,  e  otros  se  repartieron  entre  la  xen- 
te;  e  que  cree  este  testigo  quel  dicho  Don  Her- 
nando mandó  fazer  sus  muertes,  e  otras  que  en 
aquellos  pueblos  se  abían  fecho  antes,  porque  en 
aquellos  pueblos  los  indios  abian  muerto  cris- 
tianos que  pasaban  por  allí. 

Preguntado  si  sabe  que  algunos  de  los  dichos 
Gobernadores,  Thesorero  e  Veedor  e  Factor  obie- 
sen  fecho  muertes  o  mandado  fazer  semexante  a 
esto,  dixo:  que  no  lo  abia  visto  ni  oydo,  ni  que 
nenguno  dellos  obiese  fecho  esclavos  indebida- 
mente; pero  dixo  que  oyó  dezir  a  Pedro  de  Al- 
barado,  Tiniente  de  Gobernador  en  la  Provincia 
de  Guatymalay  le  acaesció  entrar  en  los  pueblos 
de  paz,  e  salirle  a  rrescebir  los  indios,  e  le  da- 
ban de  comer  de  buena  gana  de  lo  que  tenían, 
e  quando  se  mudaban  de  aquel  pueblo  a  otro, 
pedia  que  le  diesen  indios  para  llevar  las  carga  s 
6  que  iban  con  ellas;  e  que  llegado  a  otro  pue- 
blo tomaban  los  dichos  indios  que  para  las  car- 
gas le  abian  dado  e  fazíalos,  herrar,  e  dábalos 
por  esclavos;   pero    queste    testigo   no   a  sido 
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porque  no  a  estado  en  aquella  Provincia,  más  de 
quanto  lo  a  oido  por  muy  cierto  a  muchas  de 
las  personas  que  andaban  en  compañía  del  dicho 
Albarado. 

37.  A  las  treinta  e  siete  preguntas,  dixo  este 
testigo,  que  en  quanto  a  los  asientos  de  los  pue- 
blos e  puertos  de  Mar,  queste  testigo  sabe  quel 
dicho  Don  Hernando  poso  delixencia  en  los  bus- 
car e  fazer  poblar  por  la  mexor  manera  que  podo 
y  en  los  mexores  lugares  que  a  todos  paresció, 
e  a  visto  que  en  el  asiento  desta  Cibdad  de  Mé^ 
xicOy  quando  se  obo  de  poblar  despañoles,  todos 
quisieron  que  fuera  la  población  e  Ayacon,  que 
es  dos  leguas  desta  Cibdad,  o  en  Tancabay  que 
es  una  legua  de  aquí,  o  QuerézanOy  que  es  a 
ocho  leguas;  e  que  solo  el  dicho  Don  Hernando 
fué  de  opinión,  que  aquí  poblase  presto  que 
qualquiera  de  los  otros  lugares  heran  mexor  para 
vivir  en  ellos  españoles  que  no  esta  Cibdad;  e 
esto  disce  este  testigo  porquél  e  todos  decían  al 
dicho  Don  Hernando,  e  al  fin  no  se  podo,  a  cab- 
sa  con  él  otra  cosa;  e  que  todos  los  más  sospecha- 
ban questo  fazia  el  dicho  Don  Hernando  por  se 
fazer  fuerte,  creyendo  que  como  había  preso  a 
Narvaez  y  echado  a  Tapia  de  la  Tierra ,  creía 
que  habia  de  venir  sobre  él,  e  que  viniendo  en 
esta  Cibdad,  estaba  mas  fuerte  para  defenderse 
que  no  en  otro  lugar  nenguno;  puesto  que  el  di- 
cho Don  Hernando  desoía,  que  pues  hera  Cibdad 
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en  tiempo  de  los  indios,  habia  sido  Señora  de  las 
otras  provincias  a  ellas  comarcanas,  que  también 
hera  razón  que  lo  fuese  en  tiempo  de  los  cristia- 
nos; e  que  ansí  mesmo  habia,  que  pues  Dios 
Nuestro  Señor  en  esta  Cibdad  habia  sido  ofendi- 
do en  sacrificios  e  otras  idolatrías,  que  aquí  fuese 
servido  con  que  su  Santo  Nombre  sea  ensalzado 
para  que  en  otra  parte  de  la  Tierra  fuese. 

Preguntado  si  vido  quel  dicho  Don  Hernando 
Cortés  rrepartió  solares  e  tierras  e  caballerías  a  la 
xente  que  con  él  andobo  sin  oficio,  sino  dando  a 
cada  uno  lo  que  merescía  por  su  persona  e  servi- 
cios, dando  ansí  mesmo  a  las  Villas  e  Cibdades 
sus  términos  y  exidos,  dixo:  que  vido  quel  dicho 
Don  Hernando  en  tiempo  que  se  fízo  la  traza 
desta  Cibdad,  dio  a  muchos  sus  solares,  e  pre- 
mió a  sus  amigos  e  debdos,  e  ansí  tomó  cinquen- 
ta  e  seis  o  sesenta  solares  en  lo  mexor  de  la 
planta,  e  que  señaló  a  la  Cibdad  ciertos  solares 
por  propios,  puesto  quel  Thesorero  Alonso  Des- 
trada  tiene  e  posee  por  suyos  algunos  dellos;  e 
la  Cibdad  agora  después  quel  Abdiencia  vino, 
se  lo  pidió  por  xusticia;  e  ansí  mesmo  vido  este 
testigo,  quel  dicho  Don  Hernando  señaló  por 
propios  desta  Cibdad,  cinco  o  seis  pueblos;  e 
que  después  los  tobo  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés  para  sí,  e  que  nunca  la  Cibdad  se  a  apro- 
vechado dellos,  salvo  a  fecho  una  casa  para  Ca- 
bildo, la  qual  hoy  está  para  acabar. 
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38.  A  las  treinta  e  ocho  preguntas,  dixo:  que 
las  cosas  que  venían  de  Su  Magestad  proveicms, 
convenían  al  dicho  Don  Hernando  Cortés  que 
aquellas  se  guardasen  e  compliesen  bien;  pero 
que  en  lo  demás,  él  tiene  dicho  su  dicho  sobre 
este  caso,  arriba  en  otra  pregunta ,  a  la  qual  se 
rrefiere . 


Preguntas  fechas  de  los  Capítulos  a  que  se  re^ 
fteveiiy  por  mandado  de  Su  Magestad. 

1.  AI  primer  capítulo,  dixo:  que  lo  queste  tes- 
tigo sabe,  es,  que  le  vio  al  dicho  Don  Hernando 
Cortés  oir  misa  muy  devotamente  de  rodillas,  y 
esto  cada  dia;  pero  que  otras  cosas  tenia  mas  de 
xentílico  que  de  buen  cristiano,  especialmen- 
te que  tenia  infinitas  muxeres  dentro  en  su  casa, 
de  la  Tierra,  e  otras  de  Castilla,  e  que  según 
hera  pública  voz  e  fama  entre  sus  criados  e  ser- 
vidores se  dezia  con  quantas  en  su  casa  abia,  te- 
nia acaso  a  una  que  fuese,  e  que  fué  muy  noto- 
rio lo  que  se  ha  dicho  con  primas  e  con  her- 
manas; e  que  a  este  testigo  le  dixo  una  muxer 
cuyo  nombre  aquí  no  se  expresa,  o  dio  al  diablo 
este  nombre,  que  Vellaco  es,  que  habiendo  te- 
nido a  mi  hixa,  públicamente  en  arba,  yendo  yo 
a  negociar  con  él,  me  tomó  e  se  hecho  conmigo; 
e  que  ansí  mesmo  a  seydo  muy  público  en  esto 
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pueblo  e  fuera  del,  que  se  hecho  con  dos  o  tres 
hermanas  hixas  de  Montesuma^  que  se  llamaba 
Doña  Ana,  por  amiga;  e  que  teniéndola  este  testi- 
go, vido  que  estaba  allí  otra  prima  de  la  dicha  Do- 
ña Ana,  preñada  del  dicho  Don  Hernando;  e  que 
a  estas  las  mataron  los  indios,  al  tiempo  que  sa- 
lieron huyendo  los  cristianos  desta  Cibdad;  con 
los  quales  este  testigo  saliendo  huyendo;  ansí 
mesmo,  que  con  otras  muxeres  casadas  es  noto- 
rio, que  ha  tenido  muchos  acebtos  e  que  im- 
biaba  los  maridos  fuera  desta  Cibdad  por  que- 
dar con  ellas,  los  nombres  de  los  quales  aquí 
no  se  ponen,  sacaránse  en  un  papel  aparte,  e 
que  algunas  dellas  parieron  del  dicho  Don  Her- 
nando; e  ansí  mesmo  díxo  este  testigo,  que 
vido  facer  al  dicho  Don  Hernando  muchos  agravios 
a  las  partes,  e  no  ser  hombre  temeroso  de  Dios, 
ansí  como  lo  que  arriba  ha  expresado  en  muer- 
te de  indios  como  de  españoles,  que  vido  que 
fizo  hasta  afrentar  por  cosas  livianas,  especial- 
mente, a  Xoan  de  Escudero  e  a  Diego  Carmeno, 
que  los  azotó,  porque  como  el  dicho  Don  Her- 
nando se  alzó  contra  el  dicho  Diego  Velazquez, 
que  le  habia  imbiado  a  estas  partes;  e  porquestos 
dos  eran  criados  de  Diego  Velazquez  e  se  qui- 
sieron ir  a  su  Señor  en  un  bergantín,  por  esto 
los  azotó  e  cortó  los  pies  a  Gonzalo  de  Umbría; 
por  lo  mesmo  fizo  azotar  a  otras  personas  que  no 
se  acuerda. 
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2.  Al  segundo  capitulo,  di)co:  que  disce  la 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  destas, 
e  que  sabe  e  vido,  que  sus  estudios  e  deli- 
xencias  eran  facer  artillería  gruesa  e  de  to- 
das maneras,  sin  tener  para  ello  licencia  de 
Su  Magostad;  e  que  fizo  cuño  para  la  moneda 
con  armas  de  Su  Magostad;  e  que  muchaa 
veces  le  oyó  descir  este  testigo ,  que  sin  las 
leyes  se  abian  de  quebrantar  por  reinar,  se 
han  de  quebrantar,  e  que  ansi  mesmo  decia 
Cesar;  e  que  vio  este  testigo  cómo  en  Cv^ 
pacán,  un  dia  que  se  corría  sortixa,  salía 
el  dicho  Cortés  a  corrella,  sacó  el  dicho  Cor- 
tés por  devisa  la  rrueda  de  la  fortuna  e  un 
hombre  de  plata  con  un  martillo  en  la  mano  e 
un  esclavo  en  la  otra,  e  descia  la  letra,  c clavaré 
quando  me  vea  do  no  aya  mas  que  posean »  e  que 
este  testigo  le  dixo  el  dicho  Cortés  e  a  otra 
Alonso  del  Grado,  ques  ya  defunto,  les  dixo  en 
pláticas,  que  si  algún  Gobernador  viniese  del 
Rey,  e  la  xente  que  acá  estaba  no  quisiese  facer 
la  voluntad  del  dicho  Cortés,  que  ahorcaría  una 
docena  dellos  de  los  primeros,  e  que  visto  aque- 
llo por  los  otros,  que  harian  lo  quél  mandase;  e 
que  otra  vez  vído  este  testigo  que  en  esta  Cib- 
dad  se  dixo  que  el  Emperador  imbiaba  al  Prior 
de  San  Xoan  por  Gobernador,  con  mucha  xente; 
e  que  luego  quel  dicho  Don  Hernando  Cortés  la 
sopo,  recoxió  el  artillería  que  tenia  aseptida  en 


el  aposento^  e  que  lo  recoxía  todo  para  poiiorlo 
todo  xunto;  lo  qual  vido  este  testigo;  o  vido 
ansí  mesmo  cómo  maudó  fazer  muchos  cutiquí- 
líos  para  saltar.  E  que  esto  e  otras  coMan  vido 
del  dicho  Don  Hernando  Cortos^  do  laH  (|uah)H 
no  tiene  memoria ;  e  que  ansí  mí^smo  vido 
este  testigo  que  al  tiempo  que  Su  MngoNÍad 
proveyó  de  ofíciales  para  estas  pnvUm  a  IOm- 
trada  e  Albornoz  ^  e  a  Salazar  o  a  Pcramil- 
dez^  e  como  el  dicho  Don  Hernando  lo  Hopo, 
cada  dia  a  su  mesa  se  platicaba  n()\>ro  hí 
los  rrescebiria  o  nó;  e  unos  dencíari  (|uo  Ioh 
rrescebiese^  e  otros  que  no  los  rroHcobioMn, 
e  questos  eran  pocos;  e  questo  panaba  en  pn)« 
sencía  del  dicho  Don  Hernando;  e  que  al  /;abo 
se  resumió  el  dicho  Don  Hernando  en  TTuncj*^ 
bíllos^  con  decir,  c  si  ellos  no  íizíewm  lo  qii^;l 
quisiese,  quél  £Euía  dellofi  su  volunta/Ji»  i%  qu/? 
esto,  este  testigo  do  lo  í^yo  áft%t'ÁT  al  dicho 
Don  Hernando;  pero  oyó,  e^rtando  a  ia  tí%ít'.M 
platicando  en  qae  no  \f)%  Th%ítJhW%h%ftu . 

3.  A  los  tres  capítolos,  díxo:  qu^f^  U^fto 
OTÓ  descír  qoel  dicho  ÍXrn  Humando  OpxX/i^^,  ^iüp* 
tando  en  (lupatan^  abia  armado  cÍ4grrV/<i  ca^/klt^^/^ 
ques  insignia  Real;  pero  qoe  e^ice  t^tí;ro  r«//  ^ 
acuerda  bien  deib>.  ^já^mí^  f\ryk  rW#>  nt$  faUto,  ^ 
€fae  como  á  maeho  üecñfo,  no  m  ^.'-^er^  ^y^^  0a 
lo  qoe  en  éi  pM¿:  p^o  ^fse<itr>  fi)4^  aafM  ^|Mr 
¿íiese  a  ia  <»&'^sca  d^  kan^^  Oi  a  tm  hh//m^^m^. 
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4.  Al  quarto  capitulo^  dixo:  que  dize  lo  que 
dicho  tiene  de  las  preguntas  antes  destas^  en  lo 
qual  se  afirma;  e  que  quando  Narvaez  vino  a 
esta  Tierra,  fizo  entender  a  la  xente,  que  no  ve- 
nia con  poder  del  Rey,  salvo  que  le  imbiaba  Die- 
go Yelazquez  a  matar  a  él  e  a  todos  los  que  acá 
estaban;  e  que  lo  mesmo  fizo  entender  quando 
vino  Cristóbal  de  Tapia;  e  queste  testigo  se  lo 
oyó  descir. 

b.  Al  quinto  capitulo,  dixo:  queste  testigo 
no  vido  lo  contenido  en  esta  pregunta,  mas  que 
se  dixo  entre  la  xente  e  se  tobo  sospechas  que  lo 
fazía;  e  queste  testigo  vido  en  esta  Cibdad,  quan- 
do en  ella  se  truxo  la  primera  vez,  estando  rre- 
coxido  mucho  oro  que  se  abia  habido  en  esta 
Cibdad  e  traido  de  otras  partes,  siendo  este  tes- 
tigo Fator,  e  teniendo  los  libros  del  Conthador, 
por  absencia  de  Alonso  de  Grado,  que  lo  era  en- 
tonces; e  siendo  Gonzalo  Mexias  Thesorero  del 
Común,  e  Rodrigo  Alvarez  Chico,  Veedor  e  Se- 
cretario del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  habien- 
do de  pesar  los  susodichos  aquella  suma  de  oro 
para  dar  el  Quinto  a  Su  Magostad,  el  dicho  Cor- 
tés a  los  susodichos,  que  apartasen  e  tomasen 
veinte  e  cinco  mil  pesos  de  oro  de  aquello, 
so  color,  e  faziéndoles  entender  que  de  que 
quando  los  obiese  de  rrepartir  entre  la  xente, 
que  aquello  era  para  acrescentar  las  partes  a  las 
personas  que  mexor  lo  obiesen  servido  e  les  pa- 
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resciese;  e  questo  fizo  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés  e  sus  sequazes.  E  después  este  testigo, 
como  oñcial  que  era,  pidió  ai  dicho  Don  Her- 
nando el  Quinto  de  aquellos  veinte  e  cinco  mil 
pesos  para  le  fazer  cargo  dellos,  pues  que  antes 
de  aquello,  el  dicho  Don  Hernando  abia  prendido 
a  Alonso  Dáviia,  que  era  Thesorero,  e  dixo  el 
dicho  Don  Hernando,  que  no  quería,  no  buen 
Thesorero,  sino  quél  se  lo  queria  ser;  e  queste 
testigo  como  a  tal  Thesorero  fué  dos  o  tres  vezes 
a  le  rrequerir  acer  cargo  de  aquel  Quinto,  y  el 
dicho  Don  Hernando  no  lo  consintió;  mas  antes 
fizo  tomar  xuramento  ante  testigo  e  a  los  otros 
oficiales  que  a  la  sazón  eran,  en  presencia  del 
dicho  Pero  Pandes,  su  secretario,  estando  él  en 
la  cama,  que  entonces  ni  en  nengun  tiempo 
dixesen  cosa  alguna;  e  queste  testigo  por  des- 
cargo de  su  conciencia,  estando  en  la  Corte  lo 
dixo  a  Su  Magestad. 

6.  Al  sesto  capitulo  dixo  este  testigo,  que  la 
«abe,  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido 
muchas  vezes  seyendo  oficial,  como  dicho  tiene, 
de  Su  Magestad,  e  otras  vezes  yendo  como  Ca- 
pitán de  todo  lo  que  se  traya,  ansí  oro  como  es- 
clavos; después  de  sacado  el  Quinto  de  Su  Ma- 
gestad, se  sacaba  otro  quinto  para  él,  ansí  como 
lo  tenia  de  costumbre;  e  questo  es  público  entre 
todos  los  que  a  la  sazón  eran  e  agora  son. 

7.  Al  sétimo  canítulo,  dixo:  que  non  lo  sabe. 
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8.  Al  octavo  capitulo,  dixo:  queste  testigo 
sabe  que  ha  fecho  detener  muchos  navios  en  el 
Puerto,  que  no  fuesen  a  Castilla,  e  que  los  de- 
tenía allí,  fasta  que  se  podian  de  venir^  e  con 
tiempo,  de  forma  que  venían  e  que  non  fazian 
porque  no  fuese  a  Castilla  mas  de  un  navio,  pa- 
ra en  él  fazer  rrelacion  a  su  propósito  e  imbiar 
en  él,  criados  suyos  e  personas  a  él  acebtas;  e 
que  so  cargo  del  xuramento  queste  testigo  a  fe- 
cho, que  a  lo  queste  testigo  se  acuerda,  en  los 
navios  se  han  perdido  por  los  detenerse  a  su  pa- 
rescer  deste  testigo,  mas  de  treinta,  e  que  disce 
este  testigo  antes  mas  que  no  menos;  e  que  ansí 
mesmo  este  testigo  sabe,  que  muchas  personas 
iban  desta  Cibdad  con  licencia  suya,  al  Puerto, 
para  se  ir  a  Castilla,  e  tenían  maña  con  la  Xus- 
ticia  quel  tenía  puesta  en  el  Puerto,  que  no  lo 
dexasen  ir  a  Castilla,  e  que  desimulasen  con 
ellos;  e  questo  fazía  el  dicho  Don  Hernando  coa 
aquellas  personas  de  quien  no  se  confiaba,  e  que 
creía  que  haria  rrelacion  a  Su  Magostad,  de  las 
cosas  que  acá  pasaban. 

9.  Al  noveno  capitulo,  dixo:  que  ha  oido 
descir  que  tiene  mucha  cantidad  de  oro^  de  lo 
habido  en  esta  Nueva  España,  e  que  ansí  lo 
cree  este  testigo,  según  lo  que  ha  visto  que 
tiene  en  su  casa,  e  por  la  buena  maña  quél  se 
ha  dado  en  recoxer.de  todas  las  provincias;  e 
aun  porque  al  tiempo  que  se    ñzo  el  rreparti- 
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miento  de  los  indios  de  la  Tierra,  tomó  las  tres, 
para  si,  de  lo  mexor,  según  que  en  la  pregunta 
se  contiene;  e  la  una  parte  que  dio  a  los  espa-^ 
ñoles,  después  acá,  ha  recabdado  más  de  dus- 
cientos  mil  pesos  de  oro,  e  que  pues  esta  es  una 
parte,  mucho  mas  las  otras  tres  partes,  que  eran 
las  mexores,  rrentando  mucha  suma  de  oro;  e 
que  es  verdad  que  visitó  el  pueblo  que  se  disce 
Tumtefeg,  el  Señor  del  daba  cada  día  cinquenta 
pesos  de  oro  como  en  la  pregunta  se  contiene;  e 
aun  cree  este  testigo,  que  más;  e  lo  demás  en  la 
pregunta  contenido,  no  sabe  más  de  que  sabe 
que  los  navios  son  idos  a  descobrir. 

10.  Al  décimo  capitulo,  dixo:  que  lo  sabe 
como  en  él  se  contiene. 

Preguntado  como  lo  sabe,  dixo:  que  porque 
lo  vido  e  se  halló  presente  al  tiempo  del  re- 
partimiento. 

Preguntado  qué  provincias  fueron  las  que  se- 
ñaló el  dicho  Don  Hernando  Cortés  para  Su 
Magestad,  dixo:  que  a  esta  Cibdad  e  a  Tezcuco  e 
a  PualtCy  toda  su  tierra;  e  a  Tarámbula,  e  al 
pueblo  prencipal  de  Gungaca,  e  al  pueblo  pren- 
cipal  de  Cacatula;  e  que  no  sabe  de  otros;  e 
que  al  tiempo  que  Su  Magestad  le  imbió  las  pro 
visiones  de  Gobernador-Capitán  General,  se  las 
quitó  e  tomó  para  sí,  e  dio  otros  a  Su  Magestad. 

11.     Al  honceno  capitulo,  dixo:  que  sabe  es- 
te testigo  que  las  dichas  Cibdades  han  dado  e 
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rrentado  mucha  suma  de  pesos  de  oro  e  escla* 
vos  e  rropa  e  otras  cosas. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo:  ques  público, 
e  ansí  lo  fué  al  tiempo  que  ello  pasó,  e  faze 
agora,  que  lleva  los  dichos  tributos;  e  queste  tes- 
tigo no  sabe  en  qué  cantidad,    mas  de  dicha 
suma  de  pesos  de  oro,  porque  son  los  pueblos 
grandes  e  buenos;  e  que  quanto  a  los  once  mil 
pesos  de  Taxcalletey  que  cree  este  testigo  que 
an  dado  mucha  suma  de  pesos  de  oro  al  dicho 
Don  Hernando;  e  que  un  Francisco  Groes,  ^  que 
al  presente  está  en  esta  Cibdad,  dixo  es  este  tes- 
tigo, que  abia  visto  en  Cupacan,  estando  allí 
antes,  que  tiene  a  ciertos  suyos  de  Talxabre, 
que  con  ciertas  haldadas  de  repules  de  oro,  que 
le  parescia  que  abia  mas  de  ocho  o  nueve    mil 
pesos    de   oro ,    e  que  al   tiempo    quel   dicho 
Don  Hernando  Cortés  vino   de    Panuco  e    de 
las  Higueras,  pasó  por  la  provincia  de  Talxa- 
bre ,  que  le  habia  dado  mucha  suma  de  pesos 
de  oro. 

12.  A  los  doce  capitules,  dixo:  que  cree  este 
testigo  según  las  dichas  provincias  e  pueblos 
que  tiene,  e  la  grandeza  dellos,  que  tiene  mas 
de  un  millón  de  ánimas,  tomadas  para  sí;  e  ques* 
to  tiene  mucha  rrenta  e  provecho;  pero  queste 
testigo  no  sabe  determinar  quánta  renta  sería. 

13.     A  los  trece  capitules,  dixo:  que  disce  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 
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14.  A  los  catorce  capítulos^  dixo:  ques  ansí 
que  al  tiempo  que  salieron  huyendo  de  la  Ciu- 
dad de  TemütluUy  el  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés hizo  cargar  en  maiz  mucho  oro  suyo  e 
xoyas^  e  que  ansí  mesmo  el  dicho  Don  Her- 
nando fizo  sacar  aU.í  mucho  oro;  otro  quo  de- 
zia  que  era  del  Rey  e  del  Común;  e  q ueste 
testigo  estaba  presente  quando  el  dicho  Cortés 
dixo  a  todos  los  Oficiales  de  Su  Magostad  e  a  los 
Alcaldes  e  rrexidores,  que  fizieren  poner  en  co- 
bro aquel  oro  que  era  de  Su  Magostad^  e  que  allí 
se  entregó  a  presencia  para  que  lo  salvasen,  e 
se  fizo  memoria  dellos  por  el  Secretario  del  di- 
cho Don  Hernando;  e  después  de  salidos  de  la 
dicha  Cibdad^  no  paresció  la  dicha  yegua  carga- 
da de  orO;  ni  el  dicho  paxe  de  Cámara  que  con 
ella  iba^  ni  las  personas  que  lo  llevaban  a  cargo; 
e  como  el  dicho  Cortés  vido  que  la  dicha  yegua 
e  dicho  oro  era  perdido^  hecho  fama  que  aquel 
oro  que  se  perdió  era  lo  de  Su  Magostad,  e  lo 
otro  que  se  habia  salvado,  que  fueron  setenta  e 
cinco  mil  pesos  o  mas,  dixo,  que  era  lo  suyo;  e 
para  salir  con  su  intincion,  fízo  cierta  probanza 
que  aquello  era  lo  suyo  e  no  de  Su  Magostad,  e 
ansí  quando  con  el  dicho  oro  sin  dar  parte  a  Su 
Magestad;  e  que  después  este  testigo  dixo  como 
Oficial  al  dicho  Don  Hernando,  que  quanto 
aquello  que  se  habia  salvado  e  diesen  parte  a  Su 
Magesiad,  era  perdida,  e  lo  suyo  se  salvaba,  por- 
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que  paresció  mal  a  quien  quiera  que  lo  oyese;  e 
que  no  obstante  lo  susodicho,  el  dicho  Don  Her- 
nando no  quiso  que  se  quitase  ni  se  quitó,  ni  se 
dio  a  Su  Magostad  parte,  puesto  queste  testigo 
como  Oficial  de  Su  Magostad,  había  visto  presen- 
te libros  que  no  podia  tener  el  dicho  Don  Her- 
nando tanto  oro  como  aquello  que  a  la  sazón  de- 
zia  que  era  suyo;  e  que  sobre  el  mismo  caso,  es- 
te testigo  por  mandado  del  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  dixo  su  dicho  en  la  probanza  que  fizo 
sobre  este  caso;  e  que  porque  la  probanza  que 
se  fazía  era  en  favor  del  dicho  Don  Hernando, 
presentó  este  testigo  e  otros,  decian  la  verdad 
de  lo  que  pasaba;  los  testigos  que  a  la  sazón  en 
tendian  en  la  dicha  probanza  que  era  Gerónimo 
de  Alanis  e  Hortigosa,  no  ponian  ni  querían  po- 
ner, salvo  lo  que  complía  al  dicho  Don  Hernan- 
do; e  questa  es  la  verdad  so  cargo  del  xuramen- 
to  que  tiene  fecho. 

15.  A  los  quince  capitules,  dixo:  que  se  Tra- 
mite a  la  obligación  quel  dicho  Don  Hernando 
Cortés  fizo  sobre  este  artículo;  e  que  en  esta 
Cibdad  después  que  los  Oydores  vinieron  en  el 
Abdiencia,  han  puesto  demanda  al  dicho  Don 
Hernando  Cortés  e  a  su  Procurador  en  su  nom- 
bre; e  pues  ande  la  dicha  multa  que  aquella  se 
refiere. 

16.  A  los  diez  e  seis  capítulos,  cesan  aquí  los 
capítulos,  porque  son  cosas  que  fablan  con  los 
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Oydores  dándoles  aviso. — Diego  de  Soto,  Tlie- 
«orero. 

1.  A  la  primera  pregunta^  dixo:  que  cree  este 
testigo  quel  dicho  Thesorero  fizo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  pero  que  no  se  acuerda  por 
queste  testigo  era  Factor  de  Su  Magostad,  e  des- 
pués vido  quel  dicho  Thesorero  tomó  las  quentas 
a  Diego  de  Soto,  Thesorero  que  era;  e  queste 
iestigo  fué  a  una  conquista  la  Tierra  dentro,  e 
que  no  sabe  lo  que  subcedió  de  las  dichas  cues- 
tiones, porque  no  se  halló  presente;  e  questo  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  creo 
este  testigo  que  en  lo  del  cobrar  lo  que  a  Su  Ma- 
gostad pertenesce,  que  ha  puesto  deiixencia,  e 
que  no  sabe  este  testigo  que  haya  cosa  indebida, 
fecho,  mas  de  lo  que  dicho  tiene  este  testigo  en 
las  preguntas  antes  desta,  hablando  en  los  trein- 
ta mil  pesos  de  oro  que  prestó  a  Rodrigo  de  l^az 
e  a  los  otros  procuradores  que  fueron  a  CanlAUa; 
e  después  íizo  execucion  como  arriba  a  dicho  en 
las  preguntas  antes  desta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dixo  este  testigo, 
que  al  tiempo  quel  dicho  Thesorero  vino  en  estas 
partes,  este  iestv^o  sabe  quel  dicho  l'hesorero 
traja  gana  e  voluntad  de  servir  a  Vuestra  Mages* 
tad,  porque  algunas  vezes  se  quiso  informar  este 
testigo  como  de  persona  que  había  servido  acá 
machos  tiempos  aí>ia  como  oficial  e  servidor  de 
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Su  Magestad,  e  que  lo  mesmo  vido  este  testígo 
que  fazia  con  Alonso  de  Grado,  Conthador  de  Su 
Magestad  que  habia  seido  en  estas  partes,  e 
Tiniente;  e  que  destos  dichos  avisos  le  dexó 
memoria;  e  que  sin  se  informar,  venia  de  no- 
che a  su  posada,  porque  no  lo  sintiese  Cortés; 
e  que  entonces  cree  que  avisó  a  Su  Magestad  de 
lo  que  convernia,  e  que  después  acá,  este  testigo 
faziendo  ^bdiencia  en  la  Corte,  que  non  sabe  si  lo 
ha  fecho  o  nó. 

4.  A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  no  sabe 
otra  granxería  que  haya  tenido  el  dicho  Tlieso- 
rero,  sino  sus  minas  e  ganados. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  dize  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  ha- 
blando de  lo  tocante  al  Thesorero;  pero  que 
en  una  cosa  le  parescia  a  este  testigo  quel  dicho 
Thesorero  e  Conthador  e  Veedor  han  tenido  ne- 
glixencia,  e  que  no  han  hecho  lo  que  a  sus  oficios 
convernia,  ques,  que  al  tiempo  de  las  fundicio- 
nes que  en  esta  Cibdad  se  hazen,  conviene  y  es 
nescesario,  que  cada  uno  de  los  susodichos  oficia- 
les estón  presentes  a  ver  e  examinar  los  partidos 
de  oro  que  se  meten  a  fundir,  para  que  en  ello 
haya  toda  fidelidad,  ansí  por  parte  de  lo  que  a 
Su  Magestad  pertenecía,  como  por  lo  que  comple 
a  lo  demás  del  oro  que  se  mete  a  fundir;  e 
queste  testigo  a  visto  que  los  susodichos  se  con- 
fian de  sus  criados  particulares  que  para  aquello 
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nombran^  e  no  han  rresedído  por  sus  personas 
como  son  obligados  e  sus  oficios  rrequieren. 

6.  A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  dize  lo  que 
dicho  tiene,  e  que  se  rremite  a  los  libros  del  di- 
cho Conthador;  pues  que  agora  lo  toman  cuentas. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  non  la  sa- 
be, e  que  se  remite  a  los  libros  del  dicho  Con- 
thador como  dicho  tiene. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dixo:  que  cree  que 
lo  que  fazía  o  nó,  que  se  rremite  a  los  dichos  li- 
bros; e  demás  dixo  este  testigo,  que  por  rres- 
peto  de  aber  sido  oficial  de  Factor  en  estas  par- 
les, le  libraron  el  dicho  Conthador  e  los  oficiales, 
]o  que  le  hera  debido  de  salario  por  el  tiempo 
que  habia  seydo  Factor  de  Su  Magostad,  el  qual 
testimonio  de  la  paga,  era  ya  pasado,  porque  los 
dichos  oficiales  quisieron  queste  testigo  truxese 
cédula  de  Su  Magestad  para  la  dicha  paga;  e 
que  sobresté  le  fizieron  fazer  una  obligación 
para  que  al  tiempo  questo  pasó  era  complido  ya 
el  termino  en  queste  testigo  habia  de  ser  pagado . 

9.  A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  dize  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  e 
que  no  han  tenido  en  las  fundiciones  el  rrecabdo 
que  convernia  al  servicio  de  Dios  e  de  Su  Magos- 
tad, por  no  fazello,  personalmente,  como  arriba 
dicho  tiene. 

10.  A  la  decima  pregunta,  dixo:  que  este 
testigo  no   sabe  que  mercaderias  algunas  ayan 
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venido  de  Castilla  y  de  Su  Magestad^  a  estas  par- 
tes dirigidas  al  dicho  Factor  para  que  las  gran- 
xease^  e  que  cree  que  lo  demás  que  a  sus  oñcios 
ha  pertenescido  de  lo  tocante  a  la  Tierra,  ha 
fecho  el  tiempo  que  tobo  libertad  lo  que  a  su 
oficio  convernia. 

H.  A  las  once  preguntas,  dixo:  queste  tes- 
tigo sabe  que  al  tiempo  quel  dicho  Factor  vino 
en  estas  partes,  hizo  rrelacion  a  Su  Magestad 
de  las  cosas  que  a  su  Real  Servicio  convernia; 
e  que  lo  sabe  este  testigo,  porque  fué  a  Castilla 
imbiado  por  Procurador  por  esta  Provincia,  e 
que  vido  la  rrelacion  fecha  e  afirmada  de  su 
nombre;  e  queste  testigo  la  llevó  e  la  entregó  a 
los  Señores  del  Consexo;  e  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dixo  que  non  la 
sabe. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dixo:  queste  tes- 
tigo no  sabe  quel  dicho  Veedor  tenga  ni  aya  te- 
nido libro  donde  asiente  el  oro  que  se  mete  a 
fundir,  como  la  pregunta  dize;  e  queste  testigo 
no  ha  visto  que  nenguno  de  los  Veedores  lo 
ayan  tenido;  e  que  ansí  mesmo  sabe  e  a  visto, 
quel  dicho  Peramildez  a  dexado  destar  presente 
algunas  veces  en  las  casas  de  la  fundición  desta 
Cibdad,  poniendo  en  su  lugar  otras  personas,  e 
que  no  sabe  si  el  dicho  Veedor  ha  imbiado  rre- 
lacion a  Su  Magestad  o  nó . 
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14.  A  las  catorce  preguntas^  dixo:  que  non 
la  sajbe;  e  quel  tiempo  que  ha  exercitado  su 
oficio,  cree  este  testigo  que  lo  ha  fecho  muy 
bien. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dixo:  que  en 
quanto  a  lo  que  toca  a  Pon  Hernando  Cortés, 
que  se  remite  a  lo  que  tiene  dicho  en  las  pre- 
guntas antes  desta;  e  que  sabe  este  testigo  que 
teniendo  el  dicho  Don  Hernando  poblado  un 
pueblo  ques  Huanaxaca  de  mas  de  cien  vezi- 
nos,  e  teniendo  sus  rrepartimientos  cada  uno 
dellos  porquestaba  un  Alcalde  a  venir,  y  el  otro 
con  los  otros  rrexidores,  elixieron  otro  Alcalde, 
porque  se  fizo  sin  su  conoscimiento  imbió  allá 
a  Diego  Docampo  su  Alcalde  mayor,  el  qual 
por  su  mandado  prendió  los  dichos  rrexidores  e 
Alcaldes,  los  condenó  a  muerte,  e  les  tomó  los 
bienes  e  despobló  el  dicho  pueblo,  e  tomó 
todos  los  mas  de  los  repartimientos  e  provincias 
para  sí,  e  se  los  há  tenido  e  tiene  hasta  oy,  se- 
gún todo  parescerá  por  los  procesos  que  sobre 
ello  se  fizieron,  e  cree  este  testigo,  que  pasa- 
ron antes  con  las  xusticias  hordinarias.  E  dixo 
mas  este  testigo;  que  oyó  dezir  en  esta  Cibdad 
de  MexicOy  públicamente,  a  muchas  personas, 
que  en  tiempo  que  gobernaban  el  Thesorero  e 
Conthador  andaban  absentados  desta  Cibdad 
un  Escobar  e  Pastrana,  e  otros  dos  hombres 
conquistadores  e  personas  que  habian  servido  a 
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Su  Magestad  en  la  conquista  desta  Tierra^  e 
otras  personas  con  ellos,  de  miedo  quel  dicho 
Thesorero  e  Conthador  no  los  prendiesen,  como 
fizieron  al  Factor  e  Veedor,  porque  ellos  heran 
servidores  de  Su  Magestad;  e  se  llegaban  al 
dicho  Factor  e  Veedor  como  a  personas  celosas 
del  servicio  de  Su  Magestad,  y  estando  en  esto, 
porquel  dicho  Thesorero  e  ('onthador  se  temian 
de  los  parientes  e  amigos  e  allegados  del  dicho 
Don  Hernando  Cortés,  porque  se  decia  que  era 
vivo,  que  venia  sobre  ellos  e  les  quitaria  el  po- 
der que  tenían  el  dicho  Thesorero  e  Conthador, 
imbiaron  a  alta  mar  a  los  dichos  Escobar  e  Pastra- 
na  e  a  los  otros  que  andaban  absentes,  e  llamán- 
doles e  rrogandoles  que  viniesen  a  esta  Cibdad, 
e  que  no  obiesen  miedo;  lo  cual  ellos  ñzíeron 
conñandose  de  una  carta  quel  dicho  Conthador 
les  imbió.  De  lo  susodicho  fué  mandado  su 
nombre,  lo  qual  este  testigo  no  vido  mas  de  que 
lo  oyó  dezir  como  dicho  es,  e  que  vista  la  dicha 
carta,  ellos  se  vinieron  al  Monesterio  de  San 
Francisco  desta  Cibdad,  y  estando  allí,  yendo  un 
dia  en  una  procesión  desde  la  Iglesia  mayor  al 
dicho  Monesterio,  el  dicho  Thesorero,  como 
vido  a  los  susodichos,  imbió  luego  por  armas 
e  xente,  e  los  sacó  de  la  dicha  Iglesia,  e  los 
ahorcó  a  los  dichos  Escobar  e  Pastrana,  e  otros 
dos;  de  lo  qual  fué  asesor,  el  Bachiller  Xoan 
de  Ortega;  la  qual  cosa  se  tobo  en  esta  Cibdad  e 
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después  se  ha  tenido  por  cosa  muy  rrezia  e 
contra  xusticia;  mas  dixo  este  testigo^  que  ansí 
mesmo  oyó  decir  y  es  público  en  esta  Nueva 
España^  que  antes  que  aconteciese  lo  susodicho, 
estando  preso  el  dicho  Factor  e  Veedor,  porque 
Xoan  Pérez  e  otro  que  se  decia  Lagones  e  Mar- 
molexo  e  otros,  diz  que  abian  dicho,   que  seria 
bien  dar  orden   de  soltar  al  Factor  e  Veedor, 
porque  estaban   inxustamente  presos,  e  tienen 
manera  como  fuesen  amigos  todos  los  quatro 
oficiales,  el  dicho  Thesorero  e  Contliador  los 
prendieron,   e  luego  los  mandaron  degollar,  e 
fueron  degollados,  e  fué  dello  asesor  el  dicho 
Bachiller  Ortega,  según  paresce  por  los  procesos; 
e  que  a  Colmenais  tobieron  preso,  por  lo  mes- 
mo e  le  dieron  muchos  tormentos;  e  que  quando 
el  dicho  Thesorero  e  Conthador  prendiesen  a  los 
dichos  Factor  e  Veedor,  diz  que  en  son  de  se- 
cuestalles  los  bienes  de  los  susodichos,  les  sa- 
quearon las  casas,  no  solamente  a  ellos,  mas  a 
sus  amigos  e  allegados;  e  les  quitaron  los  indios, 
e  que  aun  a  este  testigo  que  a  la  sazón  estaba  en 
Castilla^  que  a  la  sazón  abia  ido  por  Procurador 
desta  Nueva  España,  porque   era  amigo   del 
dicho  Factor  e  Veedor,  e  por  ser  servidores  de 
Su  Magestad,   le   quitaron  los  dichos  indios;  e 
questa  es  la  verdad,  e  lo  que  sabe  por  el  xura- 
mentó  que  fizo.  E  firmólo.— Bernardino  Váz- 
quez de  Tapia. 
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Testigo. — Gonzalo  Mexía,  vecino  e  rrexidor 
desta  Cibdad,  xuró  según  forma  de  derecho^  e 
seyendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
Interrogatorio,  dixo  e  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce 
a  todos  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta^  de 
diez  e  seis  afios  a  esta  parte,  porque  dende  en«- 
tonces  conosce  al  dicho  Don  Hernando  e  a  lo» 
otros  del  dicho  tiempo  acá,  de  vista  e  habla  e 
trato  e  conversación,  que  ansí  mesmo,  que  oon 
ellos  a  seido;  e  que  ansí  mesmo  conosció  a  Pedro 
de  Alvarado,  e  a  Gonzalo  de  Sandoval,  e  a  Ro* 
drigo  Ranxel,  e  Andrés  de  Tapia  e  a  otros  mu- 
chos Capitanes  e  Xusticias  que  an  seido  en  esta 
Nueva  España  del  dicho  tiempo  acá. 

Fue  preguntado  por  las  preguntas  generales, 
dixo:  que  es  mayor  de  treinta  años  e  que  no  es 
enemigo  de  nenguna  de  las  partes,  ni  tan  amigo 
que  por  ello  dexe  de  descir  verdad;  e  que  no  le 
tocan  nenguna  otra  cosa  de  las  preguntas  gene- 
rales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  lo  que 
della  sabe,  es,  que  al  tiempo  que  Don  Hernando 
Cortés  gobernaba  en  esta  Nueva  España,  oya 
este  testigo  quexarse  del  a  muchas  personas,  di- 
ziendo  que  rrescebia  del  agravios  e  sinxusticias; 
e  lo  mismo  oya  este  testigo  quexar  al  tiempo 
que  gobernaba  el  Thesorero  e  Conthador;  pero 
que  este  testigo  no  sabe  a  qué  se  estendian  los 
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poderes  que  tenían  los  susodichos  para  gober- 
nar^ antes  sabe  este  testigo  que  quando  el  Factor 
6  Veedor  gobernaban  esta  Nueva  España  con 
poderes  de  Don  Hernando  Cortés^  firmados  de  su 
nombre^  los  cuales  vido  este  testigo;  e  seyendo 
rrescebídos  en  el  Cabildo  desta  Cibdad  por  tales 
unientes  e  Gobernadores,  por  virtud  de  los  di- 
chos poderes,  e  gobernando  pacificamente  esta 
dicha  Nueva  España  y  en  mucha  concordia 
e  paz  e  sosiego  della,  en  un  dia  del  mes  de  Ene- 
ro del  año  pasado  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e 
seis  años,  estando  en  las  casas  donde  agora  es  el 
Abdiencia  de  Su  Magostad,  la  Xusticía  e  Rexi- 
miento,  xuntamente  con  el  Factoí*  Gonzalo  de 
Salazar  que  posaba  en  las  dichas  casas  para  ver 
unas  cartas  que  diz  que  habian  venido  de  las 
Higuera^y  que  desoía  que  Don  Hernando  Cortés 
hera  vivo;  y  estando  ansí,  vino  allí  un  frayle  de 
de  San  Francisco  e  otras  personas  a  desoír  al 
dicho  Cabildo,  que  fuesen  a  San  Francisco,  que 
allí  estaban  las  dichas  cartas,  y  el  dicho  Cabildo 
rrespondió,  que  le  truxesen  allí  las  cartas  que 
allí  las  verían  o  que  se  irían  a  las  casas  de  su 
Cabildo  e  que  allí  las  verían;  el  qual  dicho  frayle 
fué  con  esta  embaxada  a  San  Francisco,  donde 
estaban  el  Thesorero  e  Conthador  con  mas  de 
ciento  e  cinquenta  hombres  armados  a  caballo  e 
pié  con  escopetas  e  ballestas  e  otras  armas,  e 
que  no  quisieron  dalle  las  cartas,  e  tomóse  por 
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medio  que  le  diese  las  cartas  de  Luís  de  la  Torre 
ques  xunto  San  Francisco,  el  qual  medio  fue 
contra  voluntad  del  dicho  Cabildo;  pero  vinieron 
en  ello  por  evitar  escándalo  e  lo  que  de  allí  se 
podiera  seguir;  e  venidos  a  la  dicha  casa,  estan- 
do xuntos  los  Alcaldes  e  Rexidores  que  a  la  sa- 
zón eran,  y  este  testigo  entrellos,  como  Rexidor 
que  era  desta  Cibdad,  entraron  el  dicho  Theso- 
rero  Alonso  Destrada  y  el  Conthador  Rodrigo  de 
Albornoz  e  otra  mucha  xente  con  ellos  armados 
con  diversas  armas  a  manera  de  alboroto  y  es- 
cándalo, teniendo  a  la  puerta  de  la  dicha  casa  e 
dentro  en  ella  mucha  xente  armada  de  a  caballo 
e  pié,  dieron  los  susodichos  al  dicho  Cabildo 
una  carta  de  Hernando  Cortés  e  una  Provisión  en 
que  fazia  su  Lugar-Tiniente  de  Gobernador  a 
Francisco  de  las  Casas;  e  ansí  presentadas  las 
dichas  cartas  de  Provisión,  el  dicho  Cabildo  dixo 
al  dicho  Thesorero  e  Conthador,  que  se  saliesen 
fuera,  porque  querían  platicar  sobre  elío,  y  ellos 
se  salieron  de  la  dicha  sala;  e  luego  antes  que  se 
acabase  de  ver  la  dicha  Provisión,  entraron  los 
dichos  Thesorero  e  Conthador  en  la  dicha  sala 
con  varas  de  xusticía  en  las  manos,  como  pri- 
mero abian  entrado  con  las  dichas  varas  de  xus- 
ticía en  las  manos,  sin  tener  para  ello  poder  ni 
abello  mostrado  e  desipado  dicho  Cabildo,  qué 
pensaba  fazer;  e  queste  testigo  como  Rexidor 
dixo  que  viniese  Francisco  de  las  Casas  e  que  se 
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rescebiera  conforme  a  la  Provisión^  e  lo  mesmo 
dixeron  los  otros  rrexidores,  e  ansí  rrespondie- 
ron  los  dichos  Thesorero  e  Conthador;  que  pues 
Francisco  de  las  Casas  estaba  en  Castilla,  que 
lo  rrescebiesen  a  ellos,  y  el  Cabildo  les  rrespon- 
dió,  que  mostrasen  Provisiones  por  donde  lo 
debieran  fazer  e  que  lo  farian;  y  entonces  el 
uno  de  los  dichos  Thesorero  e  Conthador,  sacó 
del  seno  una  Provisión  de  Hernando  Cortés,  el 
tenor  de  la  qual  era  ansí  como  la  que  se  habia 
presentado  de  Francisco  de  las  Casas,  para  que 
los  dichos  Thesorero  e  Conthador  fuesen  Tinien- 
tes  de  Gobernador  desta  Nueva  España,  la  qual 
comenzadola  a  leella  el  escribano  del  Cabildo,  di- 
xeron al  Thesorero  e  Conthador,  que  se  saliesen 
fuera,  y  ellos  no  lo  quisieron  fazer  diziendo  que 
no  habia  nescesidad  de  salirse  fuera,  sino  que  los 
rrescebiesen,  pues  la  Provisión  lo  dezia,  si  no, 
que  ellos  farian  lo  que  habían  de  fazer;  e  que  a 
rruego  del  dicho  Cabildo  e  ymportunacion  de  un 
frayle  que  allí  estaba,  de  San  Francisco,  que  era 
Fray  Diego  Altamirano,  pariente  de  Cortés,  se 
salieron  con  las  dichas  varas  de  Xusticias  en  sus 
manos;  e  questando  leyendo  la  dicha  Provisión, 
este  testigo  tomó  la  dicha  Provisión  para  ver  si 
era  la  firma  de  Don  Hernando  Cortés,  e  vido  que 
era  ella;  e  vido  más,  en  el  dia  mes  e  año  de  la 
dicha  Provisión,  estaba  borrado  y  escripto  sobre- 
rraydo  de  queste  testigo  tobo  sospecha  de  ser 
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falsa  la  dicha  Provisión,  e  dixo  a  los  otros  rrexi- 
dores,  «¿qué  os  paresce  desto  que  está  sobre  rra- 
yado?»  lo  qual  oyó  e  vido  el  dicho  Thesorero  e 
Conthador  que  estaban  a  la  puerta  de  la  dicha 
sala  con  vara  de  xusticia  en  la  mano  derecha, 
xente  con  ellos,  y  entraron  en  la  dicha  sala,  y  el 
dicho  Thesorero  arremetió  a  este  testigo,  e  le 
sacó  la  espada  de  la  cintura,  e  la  asió  de  los  pe- 
chos, diciendo  ser  preso;  e  que  Diego  de  Valde- 
nebro  que  era  Alcalde,  dixo  questa  manera  se 
an  de  tratar  los  rrexidores  en  Cabildo,  e  quel 
dicho  Thesorero  arremetió  a  él,  e  le  quitó  la  vara 
de  la  Xusticia  que  tenía  en  la  mano,  e  la  arroxó 
por  ay,  e  le  dixo,  «vos  también  ser  preso;»  e  tam- 
bién prendieron  a  Antonio  de  Carvaxal,  porque 
dixo  lo  mesmo  quel  dicho  Valdenebro;  e  que  la 
xente  que  con  ellos  venia,  decian,  «ahorquelosi)  e 
otros  descian  (aéchenlos  desas  ventanas  abaxo»  e 
que  un  Francisco  Gallego,  escribano  de  Panuco^ 
dixo,  «si  no  lo  queréis  fazer,  dádmelos  a  mi,  y 
yo  los  ahorcaré;»  e  luego  el  dicho  Thesorero  e 
Conthador,  mandaron  llamar  a  este  testigo  e  al 
dicho  Diego  de  Valdenebro,  Alcalde,  e  Antonio 
de  Carvaxal,  que  a  la  sazón  hera  rrexidor,  preso^ 
con  gran  alboroto  e  xente  armada  e  los  metieron 
en  casa  de  Xoan  Cerciliano  e  les  posieron  en  una 
camarilla  baxa  questaba  xunto  a  la  puerta,  e  les 
posieron  un  Algualzil  e  ciertas  guardas;  e  luego 
salieron  el  dicho  Thesorero  e  Conthador  e  toda  la 
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otra  xente  que  estaba  en  la  calle^  e  le  díxeron 
que  ya  estaba  fecho  lo  que  quería^  e  dende  allí 
se  fueron  el  dicho  Thesorero  e  Conthador  a  las 
casas  donde  posaban  el  Factor^  e  lo  prendieron; 
e  no  vido  este  testigo,  particularmetite,  lo  que 
pasó  de  la  dicha  prisión,  porque  estaba  preso 
como  dicho  tiene,  raas  de  que  oyó  este  testigo 
descir,  que  después  el  dicho  Cabildo,  de  miedo, 
rrescebieron  a  los  dichos  Thesorero  e  Conthador, 
los  quales  por  virtud  del  dicho  poder  e  rrescebi- 
miento  del  dicho  Cabildo,  fecho  según  dicho  es, 
por  fuerza  e  miedo,  gobernaron,  e   por  esto  le 
paresce  a  este  testigo  que  los  dichos  Thesorero 
e  Contador  no  solamente  no  votaron  bien  de  los 
poderes,  pero  votaron  de  poder  que  no  tenian, 
abiendolo  por  fuerza  e  miedo,  faziendo  prisio- 
nes, e  quitando  indios  a  personas  que  lo  meres- 
cian,  e  secrutando  bienes,   e  poniendo  otros  te- 
mores;   e  que  por  fazer  lo  susodicho,  los  di- 
chos Thesorero  e  Conthador,   vino  mucho  per- 
xuicio   a  los  vezinos    españoles   desta    Nueva 
España^  e  a  los  naturales  desta  Tierra,  a  las  rren- 
tas  e  quintos  de  Su  Magestad,  porque  en  el  tiem- 
po quel  Factor  e  Veedor  gobernaban,  estaba  toda 
la  Tierra  en  paz  e  sacaban  mucho  oro,  de  que 
Su  Magestad  Uebaba  su  Quinto,  e  los  indios  ser- 
vían bien;  lo  qual  todo  fué  al  rreves,  después  quel 
dicho  Thesorero  e  Conthador  fizieron  lo  suso- 
dicho, porque  la  Tierra  estaba  de  guerra  entre  los 
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españoles  por  las  dichas  parcialidades  e  alborotos 
y  escándalos;  de  lo  qual  todos  los  indios  estaban 
escandalizados  y  espantados  de  ver  tal  distan- 
cion  entre  los  cristianos,  lo  qual  todo  le  paresce 
a  este  testigo  que  fuese  deservicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  e  de  Su  Magestad  e  del  bien  e  proco- 
mún desta  Tierra  e  desta  Cibdad;  e  que  ansí  mes- 
mo,  que  en  todo  el  tiempo  queste  testigo  há  que 
está  en  esta  Nueva  Esjmnu,  ha  visto  venir  a  ella 
muchas  Cédulas  e  Provisiones  de  Su  Magestad, 
dirixidas  al  dicho  Don  Hernando  Cortés  como 
Gobernador  desta  Tierra,  de  las  quales  no  sabe 
este  testigo  ni  há  oido  descir  quel  dicho  Don 
Hernando  Cortés  obedeciese  ni  conipliese  nen- 
guna dellas,  como  era  obligado  a  acatar  el  man- 
damiento de  su  Rey  e  Señor,  salvo  la  Provisión 
que  truxo  Xulian  do  Alderete,  Thesorero  de  Su 
Magestad,  e  otro  del  Doctor  Hoxeda,  e  otro  que 
truxo  Montexo,  que  a  la  sazón  era  su  amigo  e 
procurador;  pero  que  este  testigo  oyó  descir  en 
esta  Cibdad,  públicamente,  que  al  tiempo  que  le 
vino  al  dicho  Don  Hernando  Cortés  la  Provisión 
de  Su  Magestad  para  que  fuese  Gobernador  en 
esta  Tierra,  estandola  leyendo,  llegado  donde  de- 
cia  la  Provisión,    «que  seáis  Nuestro  Goberna- 
dor tanto  tiempo    quanta  fuese  nuestra   volun- 
tad,» el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  dixo,   ue 
mas  quanto  fuere  la  vuestra »  dando  a  enten- 
der que  aunque   Su  Magestad  no  fuese   servi- 
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do  de  le  fazer  Gobernador  quél  se  lo  sería. 
E  que  ansí  mesmo  oyó  desoír  a  Francisco 
Verdugo,  que  estando  el  dicho  Don  Hernan- 
do Cortés  en  Tepeaca  hablando  con  Andrés 
de  Duero,  estando  presente  el  dicho  Verdugo 
e  otras  personas,  hablando  que  como  no  se 
obedescia  en  estas  par4;es  las  Cédulas  e  Provi- 
siones de  Su  Magostad,  como  era  rrazon,  dixo 
el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  «¿queréis  que  os 
diga  a  cartas,  cartas,  e  a  palabras,  palabras,  e 
quando  esto  no  bastase,  bastará  yerros  de  lanzas?» 
E  ansí  mesmo  sabe  este  testigo  que  quando  vino 
Cristóbal  de  Tapia  a  esta  Nueva  España  con 
Provisiones  de  Su  Magestad  para  ser  en  ella 
Gobernador ,  el  dicho  Don  Hernando  Cortés, 
quando  sopo  que  estaba  en  el  Puerto,  mandó 
xuntar  los  procuradores  de  las  villas  para  que  se 
suplicase  de  la  dicha  Provisión,  y  entre  tanto, 
escrebió  a  Gonzalo  de  Sandoval  que  estaba 
veinte  leguas  del  Puerto,  imbiandole  a  mandar, 
que  luego  vista  aquella  carta,  fuese  a  la  Villa- 
Rica  con  toda  la  mas  xente  que  pediese,  e 
que  rresistiese  al  dicho  Tapia,  que  no  entra- 
se la  Tierra  adentro,  ni  pregonase  las  Provi- 
siones; e  queste  testigo  vio  la  dicha  carta  e  la 
leyó;  e  que  ansí  mesmo  la  vido  e  leyó  Xoan 
de  Riasella,  e  que  quando  dieron  la  dicha 
carta  al  dicho  Sandoval,  él  estaba  en  la  Villa^ 
fíica  con  xente,  y  este  testigo  estaba  con  él; 
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6  que  ansí  mesmo  mandaba  por  la  dicha  car- 
ta el  dicho  Don  Hernando  al  dicho  Sandoval^ 
que  ñzíese  luego  una  Villa  que  se  llamase 
Medellin,  e  imbiaba  nombrados  los  Alcaldes 
e  rrexidores,  e  que  lo  primero  que  ñziese 
fuese  elexir  un  Procurador  que  viniese  aquí  a 
esta  Cibdad^  para  suplicar  en  su  nombre  de  las 
Provisiones  del  dicho  Tapia;  e  que  ansí  mes- 
mo imbió  hordenando  el  poder^  e  nombrando 
el  Procurador,  en  la  dicha  Villa  abia  de  seña-^ 
lar  todo  con  el  dicho  fín  de  no  complir  la 
Provisión  de  Su  Magestad>  e  fazer  la  dicha 
Villa;  e  llegado  el  dicho  Procurador  e  venido  a 
esta  Cibdad  él  e  los  otros  Procuradores  de  las 
otras  Cibdades,  y  en  ella,  se  xuntaron  con  el 
dicho  Don  Hernando  Cortés,  y  elixieron  cier- 
tas personas  con  poderes  de  los  dichos  Pro- 
curadores e  otros  que  Don  Hernando  Cortés 
imbió,  los  quales  fueron  a  la  Villa- Rica  e 
flzieron  ciertos  rrequerimientos  al  dicho  Cris- 
tóbal de  Tapia,  que  se  fuese  desta  Tierra,  y 
él  no  lo  quería  fazer;  e  quel  dicho  Sandova! 
e  Corral  e  otros  que  fueron  con  ellos,  fizie- 
ron  embarcar  al  dicho  Cristóbal  de  Tapia  con- 
tra su  voluntad  e  por  fuerza  en  el  mesmo  na- 
vio que  se  vino,  e  ansí  se  bolvió;  el  qual 
dicho  Tapia  desoía,  «dadme  testimonio  como 
me  fazen  embarcar  por  fuerza  trayendo  Pro- 
visiones   de  Su    Magostad  D    e    viniendo    a  su 
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Tierra;   e  que  sin  embargo  desto^  le  ñzieron 
embarcar  como  dicho  tiene;  lo  qual  todo  este 
testigo  vido,  porque  se  falló  presente;    e  que 
ansí   mesmo   sabe  quel   dicho  Don    Hernando 
no  quiso   obedecer  ni  complió    una  Provisión 
de  Su  Magestad  que  Alonso  Pérez  de  Valora 
truxo  a   esta  Cibdad^   en  que  Su  Magestad    le 
faze  merced  de  su  Reximiento  della^   el  qual 
el  dicho  Cabildo   no  osó    fazer    otra  cosa  de 
miedo    del    dicho    Don   Hernando^  porque  en 
todos  los  cabildos  y   en  las  cosas  que  en  ello 
se  fazia^    no    se  fazia  ni  se  osaba  fazer   otra 
cosa  sino    aquello    quel  dicho  Don   Hernando 
Cortés   mandaba   asentar    en  el  libro   del   Ca- 
bildo,    e    aquello   firmaban   los  rrexidores^    e 
aun  su  mesma  carta  del  dicho   Don    Hernan- 
do  Cortés^   se  fazian  los  cabildos   e  no  habla- 
ba nenguno  mas   de  lo  quél  dezia;   e   que  lo 
mesmo  se    fazia  esto   dende   las  otras    Villas 
desta   Nueva   España)    e  queste  testigo  sabe 
esto   como  rrexidor    que  a  sido  ansí  en    esta 
Cibdad  como  en  otras  Villas.  Siendo  este  tes- 
tigo Rexidor  en  la  Villa  de  Gvucagua,  lo  im- 
bió  el  dicho  Don  Hernando   Cortés  con  poder, 
hordenando    dende   esta   Cibdad    para    que   la 
dicha  Villa  hordenase   un   Procurador    que   en 
él  iba  señalado  por    el    dicho  Don   Hernando 
Cortés;  en  el  poder  iba  un   capítulo  que  des- 
oía que    diesen  poder    para    que    se    pediese 
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suplicar  de  las  Provisiones  que  Su  Magestad 
imbiase    a   esta  Tierra^   porque  abiao    pasada 
lo  de  Tapia  e  se  temia  que  venian  otras;    e 
queste  testigo  dixo  que  no  hera  bien  fecho  que 
se  diese  poder  para  suplicar  de  lo  que  Su  Ma- 
gestad mandase  en  esta  Tierra^   sin   ver    pri- 
meramente^ de  qué  se  abia  de  suplicar^  e  que 
no  venia  en  ello  ni  vino^  e   que  sin  su  voto 
se  otorgó  el    dicho    poder,   porque  como  di- 
cho   tiene,  los  cabildos   no  fazian    ni  osaban 
fazer  mas  de    lo  quel   dicho    Don    Hernando 
les  imbiaba  a  mandar;   e  queste  testigo  dixo: 
pues  que  se   dá  poder    e  imbiais  capítulos  a 
Castilla,   póngase  uno  que  diga  que    suplica- 
mos a  Su  Magestad  nos  faga  merced  de  im- 
biar  a  esta  Tierra  una  Abdiencia  Real  para  que 
nos  tenga  a  todos  en  xusticia;   e  que  sabido 
por  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  lo  del  po- 
der e  lo  del  Abdiencia,   quitó  a  este  testigo 
los  indios  que  tenia  encomendados,  abiendolo 
servido  e  merescido;  e  como  le  quitó  los  in- 
dios no  teniendo  que  comer,  se  vino  e  dexó 
el  Reximiento  e  la  Villa,  e  nunca  mas  el  dicho 
Hernando  Cortés  le    dio    Reximiento    ni   otro 
oficio  ni  gobierno,  e  que  descia  que  no  abía 
menester   aquellos  rrexidores  que   en  presen- 
cía  de  lo   que  él  les  mandase;   e   que  quan- 
do  prendieron  a  Rodrigo  de  Paz,  su  camarero 
e  mayordomo,  entre  otras  escrituras  del  dicho 
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Don  Hernando  Cortés^  se  fallaron  algunas  Pro- 
visiones de  Su  Magestad  sobre  cosas  que  con- 
vernian  al  servicio  de  Su  Magestad  e  al  bien 
e  procomún  desta  Tierra^  las  quales  el  dicho 
Don  Hernando  Cortés  tenia  encobiertas^  según 
paresció^  porque  no  fazian  a  su  propósito;  e 
que  entre  ellas  se  alió  un  Reximiento  de  Ge- 
rónimo Aguilar  quel  dicho  Aguilar  no  sabia 
dél^  lo  qual  fazia  porque  no  obiese  rrexidores 
perpetuos^  sino  tener  él  los  cabildos  de  su  ma- 
no faziendolos  él;  e  ansí  mesmo  sabe  este 
testigo^  que  en  el  tiempo  que  Don  Hernando 
Cortés  gobernó,  vino  a  esta  Tierra  una  Pro- 
visión de  Su  Magestad,  por  la  qual  manda, 
que  nenguno  tornadizo  ni  confeso  hixo  ni  nie- 
to de  quemado  ni  rreconciliado  estobiese  en 
esta  Tierra,  la  qual  se  pregonó;  e  después 
TÍdo  este  testigo,  que  no  se  complió,  antes 
los  favorescia  e  daba  indios  no  pidiéndose- 
los^ antes  teniendo  pedidos  ciertas  personas 
parte  de  sus  bienes  conforme  a  la  cédula  de 
Su  Magestad  los  dexaba;  e  que  ansí  mesmo, 
este  testigo,  mas  vido  después  que  está  en 
esta  Tierra,  quel  tiempo  que  gobernó  el  dicho 
DoQ  Hernando  Cortés,  que  según  deste  aran- 
cel e  derechos  ni  se  siguiese  por  él  las  xus- 
ticias  ni  escribano,  ni  vio  que  los  castigase 
el  dicho  Don  Hernando  Cortés  fasta  el  tiem 
po   quel  Factor  Gonzalo    de   Salazar   e    Pera- 
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mildez  Cherino,  gobernaron,  que  fizieron 
aranzel  se  quedó;  e  que  ansí  mesmo  sabe, 
quel  dicho  Don  Hernando  Cortés  tomaba  quan- 
to  le  daban  de  xoyas,  e  rropas,  e  caballos  e 
muías,  e  xaeces  e  oro  e  plata,  y  esclavos,  an- 
sí de  los  españoles  como  de  los  indios,  en 
tanto  que  nenguna  cosa  le  daban  que  dexase 
de  tomar;  e  que  tocante  a  la  cantidad,  ques- 
te  testigo  no  sabe  mas;  e  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  lo  que 
della  sabe  es,  queste  testigo  oyó  descir  en  esta 
Cibdad,  públicamente,  a  muchas  personas  de  cu- 
yos  nombres  no  se  acuerda  al  presente,  e  que 
quando  vino  la  nueva  que  Francisco  de  Garay 
venia  por  Gobernador  de  PamioOy  temiendo  el 
dicho  don  Hernando  Cortés  que  le  quitaría  la 
gobernación  y  el  poder  que  tenia  de  Goberna- 
dor, hizo  xunta  de  ciertos  amigos  e  allegados 
suyos,  estando  en  CupacaUy  que  fueron  Cristo- 
bal  Dolid  e  Cristóbal  de  Corral  Quiñones  e  otros, 
e  se  xuramentaron  de  no  dar  la  Tierra  al  Rey;  e 
que  ansí  mesmo  oyó  descir  este  testigo  a  Pero 
Ruiz  de  Requena  e  Xoan  Rodríguez  de  Villa- 
fuerte,  abia  dicho  que  con  una  capa  e  con  una 
espada,  defendería  la  Tierra  al  Rey  e  de  quien 
la  quisiese  quitar  a  Hernando  Cortés;  e  para  este 
efecto  desta  xunta  e  confederación,  disce  quel 
dicho  don  Hernando  Cortés  armó  ciertos  caba» 
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Ueros  siendo  de  la  Iglesia  en  Cupacan,  públi* 
camente^  diciendo:  «Dios  os  aga  buen  caballe* 
ro  y  el  Apóstol  Santiago^ »  e  estando  hincados  de 
rrodillas  antél  e  ciñendoles  las  espadas^  e  al  que 
ansí  fazia  caballero^  diz  que  le  fazia  leer  los 
evangelios  tomándoles  cierto  xuramento;  e  que 
este  testigo  no  se  acuerda  mas  a  quien  lo  oyó 
descir^  mas  de  que  fué  público  e  notorio  en  esta 
Nueva  España,  e  que  sabian  dello^  Francisco 
Dordum,  e  Francisco  de  Terraza,  e  Alonso  de 
Villanueva,  e  Cristóbal  Martin  de  Gamboa  e 
otros;  e  que  en  lo  que  toca  al  Thesorero  e  Con- 
thador  e  Factor  e  Veedor,  que  disce  lo  que  dicho 
há,  en  la  pregunta  antes  desta;  e  que  ansí  mes- 
mo  sabe,  que  en  el  tiempo  quel  dicho  don  Her- 
nando Cortés  no  fízo  en  estas  casas  donde  ago- 
ra posa,  el  Abdiencia  Real  con  todas  las  casas  e 
tiendas  que  tiene,  que  si  de  dos  e  las  otras  ca- 
sas grandes  questan  enla  plaza  Mayor,  las  qua- 
les  casas  fízo  con  los  yndios  quél  tomo  para  sí, 
que  es  toda  la  mayor  parte  de  los  yndios  que 
están  al  rededor  desta  dicha  Cibdad,  e  con  la 
cal  de  Tenco  questaba  señalada  para  el  Rey;  e 
después  que  la  quitó  e  tomó  para  sí;  e  que  ansí 
mesmo  sabe,  que  a  tenido  el  dicho  don  Her- 
nando Cortés  durante  el  dicho  tiempo  otras  mu- 
chas granxerías  de  vacas,  puercos,  ovexas,  e 
las  a  traydo  por  las  tierras  desta  Nueva  España 
donde  él  a  querido,  sin  se  lo  contradescir  nadie. 
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porque  como  toda  la  tierra  tenia  por  suya^  no 
se  lo  osaban  contradescir  nadie;  e  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

4.  A  la  quarta  pregunta^  dixo:  que  en  el 
tiempo  quel  dicho  don  Hernando  Cortés  gober- 
nó esta  Nueva  España^  vido  este  testigo,  que 
tenia  por  su  Tiniente  a  Diego  Decampo,  e  por 
afición  e  amistad  que  con  él  tenia,  porque  no  le 
contradescia  cosa  nenguna  de  lo  que  quería  fa« 
zer;  e  a  Francisco  de  las  Casas  tobo  por  Alcalde 
mayor,  e  que  desoía  que  era  su  pariente;  e  que 
ansí  mesmo  tobo  en  Guapata^  por  su  Tiniente, 
a  Xoan  Suarez,  su  cuñado;  y  en  la  Vüla-Rica, 
a  Rodrigo  Ranxel,  su  criado  e  de  su  tierra,  por- 
que destos  se  fiaba,  porque  eran  de  su  tierra;  e 
ansí  mesmo  tobo  a  Francisco  Cortés,  su  primo 
segundo,  por  Tiniente,  de  lo  qual  se  seguía,  que 
no  se  alcanzaba  xusticia,  sino  por  mano  del  di- 
cho don  Hernando  Cortés,  ni  se  fazia  mas  de  lo 
quél  quería,  e  que  nenguno  de  los  susodichos, 
no  era  letrado,  sino  el  dicho  Diego  Decampo,  el 
qual  no  sabe  si  ha  estudiado  los  diez  años  como 
manda  la  ley;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  disce  lo 
que  dicho  há  en  la  segunda  pregunta,  e  que 
no  vido  fazer  aranzel  sino  de  Factor  e  Veedor, 
en  el  tiempo  que  gobernaron. 

6.  A  la  sesta  pregunta,  dixo;  que  disce  lo 
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que  dicho  tiene  en  la  segunda  pregunta;  e  que 
en  esta  Tierra  no  se  acostumbra  a  pagar  camas 
^n  las  casas  de  los  indios^  donde  posan^  porque 
cada  uno  se  lleva  la  cama  en  que  duerme;  e  que 
entre  los  indios  es  costumbre  de  aposentar  los 
cristianos  en  los  aposentos  de  los  señores;  e  que 
no  se  suele  pagar  nenguna  casa. 

7.  A  la  sétima  pregunta^  dixo:  que  non  la 
sabe. 

8.  A  la  octava  pregunta^  dixo:  que  non  la 
sabe. 

9.  A  la  novena  pregunta^  dixo:  que  non  la 
sabe. 

10.  A  las  diez  preguntas^  dixo:  que  non  la 
sabe. 

11.  A  las  once  preguntas^  dixo:  que  non  la 
sabe. 

12.  A  las  doce  preguntas^  dixo:  que  non  la 
sabe. 

13.  A  las  trece  preguntas^  dixo:  que  lo  que 
della  sabe^  es^  que  ansí  el  dicho  Don  Hernando 
Ck)rtés  como  los  otros  que  han  gobernado  hasta 
agora^  siempre  probaron  e  procuraron  de  elexir 
hombres  ansí  los  Alcaldes  ordinarios  desta  dicha 
Gbdad  como  de  las  Cibdades  e  Villas  e  Lugares 
desta  dicha  Nueva  España,  a  las  personas  que 
mas  eran  sus  amigos  e  allegados,  para  que 
fizieran  lo  que  ellos  querían,  e  siempre  lo  ha 
visto  fazer  ansí,  después  que  ha  estado  en  esta 
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Tierra;  e  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta  que  non  lo  sabe. 

14.  A  las  catorce  preguntas^  dixo:  que  nun- 
ca este  testigo  a  visto  en  seis  o  siete  años  a  esta 
parte^  queste  testigo  a  seydo  rrexidor^  ansí  en 
esta  Cibdad  como  en  Guacamalay  nunca  este 
testigo  a  visto  que  los  dichos  Gobernadores  ha- 
yan fecho  fazer  la  dicha  arca  e  la  tengan  los  di- 
chos Cabildos,  ni  oyó  descir  que  en  los  otros 
Cabildos  desta  Tierra  la  haya;  e  a  visto  que  en 
esta  Cibdad  ha  oido  descir,  que  la  hay,  pero 
que  no  la  a  visto;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

16.  A  las  diez  e  seis  preguntas,  dixo:  que  lo 
que  desta  pregunta  sabe,  es,  que  en  el  tiempo 
quel  dicho  don  Hernando  Cortés  gobernaba, 
dio  licencia  a  todas  las  personas  que  quisieren 
labrar  casas  en  esta  Cibdad  que  pedieren  fazer 
solares  quinas  de  la  casa  una  torre,  porque  la 
Tierra  estaba  de  guerra;  e  que  ansí  se  flzieron 
muchas  en  esta  Cibdad;  e  que  en  el  tiempo  que 
Marcos  de  Aguilar  tenia  la  Xusticia  desta  Tierra, 
el  Factor  e  Veedor  gobernaron;  ansí  mesmo  man- 
daron, que  unas  casas  que  fazia  Pedro  de 
Albarado  en  esta  Cibdad,  frontero  de  la  fortaleza 
della,  con  quatro  torres  e  troneras,  no  dio  lugar 
a  acabarse  porque  era  en  perxuicio  de  la  forta- 
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leza^  en  lugar  de  las  dichas  troneras  salía  frontero 
de  la  dicha  fortaleza  e  hera  en  perxuicio  della;  e 
que  después  deso^  estando  este  testigo  en  Cdsti'- 
Hay  e  agora  vé  que  están  ya  casi  acabadas^  lo 
qual  se  ha  fecho  en  el  tiempo  que  gobernó  el 
Thesorero  Alonso  Destrada;  e  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

17.  A  las  diez  e  siete  preguntas,  dixo:  que 
al  tiempo  quel  dicho  don  Hernando  Cortés  go- 
bernó, nunca  /ido  aderezar  calzada  ni  puerto, 
ni  fazer  otra  obra  pública  nenguna,  mas  de  co- 
menzarse a  fazer  unas  casas  de  Cabildo  desta 
Cibdad  e  cárcel  e  carnicería,  que  todo  están  xun- 
to,  hasta  el  tiempo  que  gobernaron  el  Factor  e 
el  Veedor  que  mandaron  fazer  la  Iglesia  mayor 
desta  dicha  Cibdad;  sino  que  nunca  del  dicho 
Hernando  Cortés  se  descia  misa  en  una  sala  baja 
grande,  e  de  allí  la  fizo  sacar  la  dicha  Iglesia 
para  meter  allí  sus  armas  en  la  dicha  sala,  e  se 
pasó  el  altar  a  un  corredor  baxo  de  la  dicha  casa 
donde  solían  antes  estar;  e  porque  era  pequeño, 
fizo  fazer  un  colgadizo  de  paxa  del  dicho  cor- 
redor^ e  aun  allí  no  cabía  la  xente  e  se  estaban 
al  sol  algunas.  E  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

18.  A  las  diez  e  ocho  preguntas,  dixo:  que 
non  la  sabe. 

19.  A  las  diez  e  nueve  preguntas,  dixo:  que 
lo  que  desta  pregunta  sabe^  es,  que  nunca  este 
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testigo  vido  ni  oyó  descir,  quel  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  fíziese  pregonar  la  dicha  premá- 
tíca^  ni  fíziese  castigar  ni  castigase  a  las  perso- 
nas que  en  las  penas  en  ellas  contenidas  incur- 
riesen^ salvo  que  en  su  tiempo  vido  preso  a  un 
Cristóbal  Flores,  por  ciertos  reniegos  e  blasfe- 
mias, o  dixo  de  Dios  mió  Señor  e  de  su  Bendita 
Madre;  pero  que  no  sabe  si  fué  por  mandado  del 
dicho  Don  Hernando  Cortés,  sino  que  un  Alcalde 
hordinario  le  tenia  preso,  e  conosció  de  su  cabsa, 
antes  vido  este  testigo  muchas  veces,  que  su 
presencia  del  dicho  Docí  Hernando  Cortés,  mu- 
chos rrenegaban  de  Dios  Nuestro  Señor  e  de 
Santos  e  Santas,  e  descian  otras  blasfemias,  e  no 
solamente  no  los  mandaba  castigar  ni  castigaba, 
mas  aun  no  los  rreprendia,  antes  los  honrraba  e 
favorescia  e  4aba  cargos  e  oficios,  e  yndios;  es- 
pecialmente a  Gonzalo  de  Sandoval,  que  nunca 
fablaba  palabra,  e  las  mas  veces  descia  ipese  a 
Dios,  e  no  creo  en  Dios»  e  otras  blasfemias  seme- 
xantes;  e  Pedro  de  Recio  decia  lo  mesmo,  e  aun 
decia  otras  blasfemias  abominables  que  no  son 
de  descir  ni  de  oir  a  las  xentes;  e  lo  mesmo  ha- 
cia Rodrigo  Ranxel  quel  dicho  Pedro  de  Recio, 
e  descia  a  cada  palabra  una  blasfemia  o  rreniegos 
tales,  que  no  es  de  pensar  en  ellos,  quanto  mas 
decillos;  las  quales  blasfemias  e  rreniegos,  des- 
cian en  presencia  del  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés, muchas  veces;  como  dicho  tiene  este  tes* 
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tigo^  nunca  se  lo  reprehendía  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés^  ni  lo  castigaba  ni  castigó^  mas 
como  dicho  tiene  ^  les  favorescia  e  favoresció 
dándoles  cargos  e  oficios;  e  que  en  tiempo  quel 
Factor  e  Veedor  gobernaron,  mandaron  prego- 
nar la  dicha  premática ,  e  agraviaron  la  pena  a 
los  que  en  ella  incurriesen;  e  que  no  sabe  este 
testigo  si  se  castigó  alguna  persona  o  incurrió 
en  ella;  e  que  del  tiempo  que  gobernaron  el  The- 
sorero  e  Conthador,  este  testigo  no  sabe  cosa  al- 
guna, porque  no  estaba  en  esta  Qibdad. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dixo:  que  des- 
pués que  ha  habido  ventas,  ha  visto  en  ellas 
aranzeles  fechos  por  las  Xusticias  e  Gobernado- 
res desta  Tierra,  e  que  no  sabe  si  se  han  guar- 
dado; e  que  esto  es  lo  que  sabe. 

21 .  A  las  veinte  e  una  preguntas,  dixo:  que 
en  el  tiempo  quel  dicho  Don  Hernando  Cortés 
gobernó,  veia  este  testigo  en  casa  del  dicho  Don 
Hernando  Cortés,  xugaban  todas  las  personas 
que  querian  en  su  mesa,  en  las  salas  de  su  casa, 
en  donde  habia  mesas  xuntas  para  ello,  a  los 
naypes,  e  a  los  dados,  dineros  e  xoyas  e  pre- 
seas en  gran  cantidad,  e  que  no  se  castigaba 
nadie  por  el  dicho  xuego,  antes  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés  prestaba  dinero  a  los  que  que- 
rían xugar,  e  mandaba  que  en  su  casa  xugasen, 
libremente,  sin  pena;  e  que  si  alguno  se  quexare 
de  lo  que  obiere  perdido,  que  no  se  lo  volviesen 
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ni  se  fíziere  xusticia;  e  que  de  no  castigarse  a 
los  dichos  xugadores^  la  Corona  de  Su  Magostad 
rrescebíó  mucho  daño  de  las  penas  que  se  le  po- 
dieran  aplicar^  en  mas  cantidad  de  diez  mil  pesos 
de  oro^  porque  si  por  cada  vez  que  uno  xugaba 
le  habian  de  castigar^  fuera  mucha  suma  la  de  las 
penas  que  se  aplicarian  a  la  Cámara^  porque  en 
quatro  ó  seis  afios^  siempre  los  dias  e  las  noches 
en  la  dicha  casa  del  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés xugaban,  de  mas  de  oro^  se  descian  muchas 
blasfemias  e  rreniegos  de  Dios  Nuestro  Señor  e 
de  su  Bendita  Madre  ^  e  otras  cosas  que  se  sigue 
de  los  dichos  xuegos. 

22.  A  las  veinte  e  dos  preguntas^  dixo:  que 
no  la  sabe. 

23.  A  las  veinte  e  tres  preguntas^  dixo:  que 
lo  que  desta  pregunta  sabe,  es,  que  quando  Fran- 
cisco de  Montexo  fué  Procurador  a  Castilla  en 
nombre  desta  Tierra,  se  fizo  derramar  en  esta 
Nueva  España  por  mandado  de  Don  Hernando 
Cortés  una  suma  de  mil  e  quinientos  castellanos 
de  oro  corriente,  lo  qual  se  rrepartió  entre  esta 
Cibdad  e  Panuco,  e  la  Vüla^Rica  e  Cacatula  e 
Colima  e  GiMcacoala,  e  q  ueste  testigo  no  sabe 
ni  ha  oido  decir  quel  dicho  Don  Francisco  Mon- 
texo negociase  nenguna  cosa  en  provecho  de  la 
Tierra,  antes  oyó  descir  quel  dicho  Don  Hernando 
Cortés  le  imbió  a  que  negociase  su  gobernación; 
e  ansí  mesmo  sabe  este  testigo  que  quando  fué 
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por  Procurador  desta   Nueva  EnpañO',  Aloniio 
Dávila  e  Puerto-Carrero  y  el  dicho  Montoxo  o 
Quiñones^  e  Diego  Decampo  e  otros,  en  Iah  ve- 
ces que  cada  uno  fué,  porque  no  fueron  xuntoN 
todos,  se  gastó  en  estas  idas  de  ProcuradoreNp 
mas  de  treinta  mil  pesos  de  oro,  los  qualoN  no 
se  han  derramado  mas  de  los  que  dicho  tiono  ({ue 
este  testigo  sepa,  sino  que  los  daba  el  dicho 
Don  Hernando  Cortés  del  montón  de  lo  que  por« 
tenescia  a  los  conquistadores  de  la  Tierra,  de  las 
entradas    que  en  ella  fizieron;  e  que  con  mi^ 
título  imbiaba  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  Um 
dichos  Procuradores,  a  negociar  las  cosas  pnp' 
pías,  las  que  a  él  le  convemían,  a  costa  de  los  di" 
chos  conquistadores;  e  que  lo  sabe  este  testigo, 
porque  al  tiempo  que  los  dichos  Vfoconáfffi^  m 
despachaban  desta  Tierra,  este  festino  se  ttMÍUp 
presente;  j  esto  qoaiido  fué  Diego  ¡kpmsnpfp 
que  DO  lo  TÍdo  ir;  e  que  es  público  e  wA^itup  eo 
esta  Svu^ta  Enpafun  que  se  gastarocí  \0m  Au^ifm 
treinta  mil  casteUaiK/s^  en  IíM  i^^ifjm  l^up^p;fn^ 


24.    A  I»  rebrte  e  qttatro  ym/tmnUm,  4 
que  so  la  idí^e  m  ha  rato  haer  OMa  de  Uj  ^ 

2)^.     Al»  r^íuM;  e  was  finiis^tittlii»^  diJ^v: 
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27.  A  las  veinte  e  siete  preguntas,  dixo:  que 
non  la  sabe. 

28.  A  las  veinte  e  ocho  preguntas,  dixo:  que 
sí,  e  ha  visto  algún  dia  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  en  los  Cabildos  que  se  ha  aliado. 

29.  A  las  veinte  e  nueve  preguntas,  dixo: 
que  non  la  sabe. 

30.  A  las  treinta  preguntas,  dixo:  que  en  lo 
de  las  blasfemias,  que  dize  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta;  e  que  en  lo  de  los 
amancebados,  algunos  ha  visto  presos  en  tiempo 
del  dicho  Don  Hernando  Cortés;  e  que  lo  demás 
e  non  lo  sabe. 

31.  A  las  treinta  e  una  preguntas,  dixo.  que 
la  non  sabe. 

32.  A  las  treinta  e  dos  preguntas,  dixo:  que 
de  los  Procuradores  que  este  testigo  ha  visto  ir  a 
Castilla  a  Su  Magostad,  siempre  ha  visto  que 
han  llevado  firmado  del  Cabildo,  Xusticia  e  Re- 
ximiento  lo  que  va  a  suplicar  a  Su  Magestad; 
pero  que  no  sabe  si  queda  sentado  en  el  libro 
del  Cabildo. 

33.  A  las  treinta  e  tres  preguntas,  dixo:  que 
lo  que  sabe,  es,  quel  Cabildo  desta  Cibdad, 
quando  el  Thesorero  Alonso  Destrada  gobernaba, 
fizo  un  libramiento  en  Alonso  Dávila,  Mayordomo 
desta  dicha  Cibdad,  en  sesenta  o  setenta  pesos 
de  oro,  para  fazer  un  plandor  para  ir  sobre  Ñuño 
de  Guzman,  Gobernador  de  PanüoOy  e  otros  li- 
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bramíentos  de  siete  u  ocho  pesos  de  papel  que 
se  gastaron  en  la  pesquisa  conveniente;  en  lo 
qual  le  paresce  a  este  testigo  que  no  fué  bien 
librado;  e  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta  que  la  non  sabe. 

34.  A  las  treinta  e  cuatro  preguntas,  díxo: 
que  algunas  veces  vido  este  testigo  fablar  al  di- 
cho Don  Hernando  Cortés^  dicióndoles  que  in- 
dustriasen a  los  indios  en  las  cosas  de  la  fée,  por- 
queste  testigo  no  le  vido  poner  el  cuidado  en 
ello  e  delixencia  que  la  pregunta  dísce,  antes  el 
especial  cuidado  que  tenia,  era  en  sus  minas,  e 
pueblos  quél  habia  tomado,  y  en  sus  granjerias, 
y  en  xugar,  como  dicho  tiene,  y  en  cobrar  sus 
tributos,  e  que  apremiasen  a  los  indios  con  cepos, 
que  le  pagasen  el  dicho  tributo;  y  este  testigo 
vido  preso  mas  de  quince  Señores  f^encípales  en 
un  cepo,  en  una  estancia  suya  en  Goaxa/My  por- 
que no  habian  complido  el  tributo  en  el  tiempo 
que  lo  habian  de  dar;  e  que  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

35.  A  las  treinta  e  cinco  preguntas,  díxo: 
queste  testigo  vido  quel  dicho  Don  liemando 
Cortés  castigaba  lo  contenido  en  esta  pregunta,  e 
lo  procuraba  como  en  ella  se  contiene. 

36.  A  las  treinta  e  seis  pr^untas,  díxo:  que 
en  las  guerras  que  este  testigo  se  halló,  siempre 
veia  al  dicho  Don  Hemando  Cortés^  que  rre- 
quería  primero  a  los  indios  que  yi»  a  guenrear. 
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que  vinieren  a  la  obidiencia  de  Su  Magestad^  e 
que  sabido  que  indios  que  viniese  de  paz  resce- 
biesen  mal  ni  daño^  por  mandado  del  dicho  Don 
Hernando  Cortés^  si  ellos  no  se  levantasen;  e 
queste  testigo  oyó  descir  a  Rodrigo  de  Castañe- 
da e  a  Román  Lopez^  e  a  Santos  Andrés^  e  a 
otros^  que  Pedro  de  Albarado^  en  la  conquista 
de  Guanmala,  yendo  un  dia  sobre  una  provin- 
cia que  se  disce  Cuzcata,  ques  de  aquella  parte 
de  Guatymalay  le  salió  la  dicha  provincia  de 
paz^  con  comida  a  los  caminos,  que  es  entre 
ellos  la  mayor  señal  de  paz ;  e  que  estando  en 
ellos  sobre  si  truxo  el  dicho  Pedro  de  Alba- 
rado,  mandó  a  la  xente  que  con  él  iba,  que 
tomasen  cada  uno  dellos  los  indios  que  po- 
diesen  de  la  dicha  provincia,  e  que  se  farian 
esclavos  porque  se  querían  volver  a  Giuitymala, 
e  que  la  dicha  xente  lo  fizo  ansí,  e  que  toma- 
ron mucha  cantidad  de  la  dicha  xente  de  los  di- 
<)hos  indios  e  muxeres  e  mochachos,  e  les  ñzie- 
ren  esclavos  e  se  volvieron  a  Guatymala ;  e  que 
a  la  ida  e  vuelta,  quemó  muchos  pueblos  de  in- 
dios sin  hazelles  por  costumbre  de  guerra  ni 
ser  rrequeridos;  e  que  al  Cacique  de  la  dicha 
provincia  de  Guatymala  le  tomó  su  propia  mu- 
xer,  por  lo  quel  dicho  Cacique  se  alzó,  e  se  alzó 
la  dicha  Provincia;  e  diz  que  hasta  oy  están  de 
guerra,  e  los  cristianos  que  allí  estaban,  se  pasa- 
ron a  otras  partes  por  no  poder  sufrir  la  guerra 


I 


DEL   ARCHIVO   DE    INDIAS.  465 

que  les  daban;  e  que  diz  que  dízen  los  indios  de 
la  dicha  Provincia,  que  mientras  que  en  Guaty-- 
7nala  obiese  Albarados,  no  servirán  ny  entrarán 
^n  paz;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
37.  A  las  treinta  e  siete  preguntas,  dixo: 
que  lo  que  de  ella  sabe,  es,  que  en  las  pobla- 
ciones quel  dicho  Hernando  Cortés,  por  manda- 
do de  Su  Magestad  ñzo  en  estas  partes,  siem- 
pre las  imbiaba  a  ver  e  procuraba  que  fuesen 
tales  como  convernian,  ansí  en  los  asuntos  do- 
lías como  en  los  puertos,  salvo  en  el  asiento  y 
edificación  desta  Cibdad  de  México  que  edificó 
contra  su  voluntad  de  todos,  porque  sobre  agua, 
e  por  el  peligro  que  en  ella  tienen  de  cada  dia 
los  españoles  que  en  ella  moran  por  cabsa  de 
los  indios  e  por  las  cattadas  que  podrian  fazer  e 
lomar  a  todos  los  cristianos,  e  fazer  dellos  lo 
que  quisiesen,  podiendo  fazer  esta  Cibdad  en 
Cuyoacan  o  Anteco,  qualquiera  lugares  conve- 
nientes y  en  Tierra  Firme  donde  estobíere  me- 
xor,  que  no  donde  está;  e  que  al  tiempo  del  fa- 
¿er  desta  Cibdad,  tomó  por  sí  lo  más  de  los 
pueblos  de  alderredor  della,  por  sí,  e  algunos 
que  abian  dado  a  algunos  cristianos  los  tomó 
para  sí,  so  color  de  dallos  por  propios  a  esta 
Cibdad;  e  que  en  lo  de  los  solares,  tomó  para  sí, 
mas  de  treinta  solares,  los  mexores,  e  rrepartió 
«ntre  sus  criados  e  parientes  e  mozos  de  su  pue- 
blo, e  paxes,  los  demás  e  mexores  que  queda-^ 
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roD^  dexando  a  muchos  fídalgos  e  personas  que 
abian  servido  en  la  Tierra,  sin  ellos,  e  fasta  hoy 
dia  se  está,  e  no  los  tienen. 

38.  A  las  treinta  e  ocho  preguntas,  dixo: 
que  quanto  a  las  Provisiones  e  Cédulas  de  Su 
Magestad,  que  disce  lo  que  dicho  há,  en  la  se- 
gunda pregunta,  e  todo  lo  que  toca  a  esta  pre- 
gunta. 


Preguntas  en  los  capítulos  que  por  mandado 

de  Su  Magestad  se  imbiaron  a  Luis  Ponce  rfe 

León  relativos  a  Don  Hemayido  Cortés, 

1.  Al  primer  capítulo,  dixo:  que  quanto  a 
ser  hombre  temeroso  de  Dios,  este  testigo  le 
vido  muchas  veces  oir  una  misa  cada  dia,  devo- 
tamente, e  rrezar  a  la  noche  e  a  la  mañana;  e 
queste  testigo  le  sirvió  muchos  dias  porque  era 
su  Maestre-Sala,  y  entraba  e  subia  a  todos  tiem- 
pos; e  que  ansí  mesmo  vido  este  testigo  lo 
susodicho,  después  que  se  dexó  de  servir  en 
aquel  oñcio;  e  que  en  quanto  de  otras  cosas  del 
mando  en  que  parescia  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés  ser  descomedido  e  deshordenado,  dize 
este  testigo,  que  sabe  que  lo  hera  deshor- 
denado, especialmente  en  casos  de  muxeres, 
porque  el  dicho  Don  Hernando  tenia  en  su  casa 
muchas  muxeres  de  la  Tierra,  e  otras  de  Castilla, 
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e  que  en  casa  se  dezia,  e  que  cree  este  testigo 
e  los  otros  servidores  del  dicho  Don  Hernando, 
que  no  miraba  si  hera  madre  o  híxa  o  hermana 
de  otros  con  quien  él  aya  tenido  aceso,  que  con 
todas  participaba  cabalmente,  sin  tener  respeto 
a  que  fuesen  parientas  o  nó,  como  arriba  tiene 
dicho. 

Fué  preguntado  si  sabe  con  que  hermanas 
parientes  tobo  aceso  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  dixo:  queste  testigo  oyó  descir  en  la  casa 
del  dicho  Don  Hernando,  e  se  platicaba  entro 
los  otros  servidores  del  dicho  Don  Hernando, 
que  se  hechaba  con  dos  hixas  de  Montesuma,  que 
la  una  se  llamaba  Doña  Inés,  e  la  otra  Doña  Ana, 
pero  queste  testigo  no  lo  vido,  sino  que  se 
platicaba  en  casa  del  dicho  Don  Hernando;  e 
ansí  mesmo,  dixo  este  testigo,  que  se  hechaba 
el  dicho  Hernando,  con  Maravillas^  e  que  tiene 
ciertos  hixos,  que  era  muxer  de  la  Tierra;  e 
con  otra  sobrina  suya,  el  nombre  de  la  cual  este 
testigo  no  se  acuerda,  pero  que  ansí  se  dezia 
públicamente  en  la  casa  del  dicho  Don  Hernando 
e  por  esta  Cibdad  entre  los  vezinos  e  moradores 
della;  e  que  también  oyó  dezir  este  testigo,  que 
80  había  hechado  el  dicho  Don  Hernando  con  dos 
hixas  muxeres  de  Castilla ^  los  nombres  de  las 
quales  se  posieron  en  un  papel  desviado,  fuera 
<leste,  de  la  qual  yo  el  dicho  escribano  daré  fée 
quando  convenga. 
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Preguntado  a  quien  lo  oyó  descir;  dixo:  que 
a  Xoan  de  Mansilla^  vezíno  desta  dicha  Cibdad  de 
MéxicOy  conquistador  de  la  Tierra,  el  qual  dicho 
Xoan  de  Mansilla,  dezia  a  este  testigo,  que  las 
dichas  muxeres  hermanas,  se  lo  habian  dicho  al 
dicho  Mansilla;  e  questo  sólo  sabe  deste  capítulo. 

2.  k\  segudo  capítulo,  dixo:  que  disce  lo  que 
dicho  tiene  en  las  preglintas  antes  desta. 

3.  Al  tercero  capítulo,  dixo:  que  lo  que 
cerca  desta  pregunta  sabe,  es,  que  le  vido  al 
dicho  Don  Hernando  Cortés  muchas  veces  como 
Rey  e  Señor  asoluto;  e  que  ansí  mesmo  en  el 
mandar  en  esta  Tierra,  no  tenia  comedimiento 
alguno,  salvo  que  como  Rey  asoluto  mandaba;  e 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4.  Al  quarto  capítulo,  dixo:  que  sabe  este 
testigo  quel  dicho  Don  Hernando  tenia  ballestas 
y  escopetas  e  artillería  gruesa  e  menuda^  e  casa 
de  munición,  e  que  cerca  desto  se  rremite  a  lo 
que  arriba  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes 
desta;  e  questo  es  lo  que  sabe. 

5.  Al  quinto  capitulo,  dixo:  que  no  sabe  cosa 
de  lo  que  la  pregunta  contenido,  mas  de  lo  que 
sabe  este  testigo,  que  estando  preso  un  yezíoo^ 
desta  Cibdad^  que  sel  lamaba  Xoan  de  Zarate  De 
gado^  porque  había  dicho  lo  contenido  en 
pregunta. 

6.  Al  sesto  capitulo,  dixo:  que  dize  lo  que  di 
cho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  segaa 
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como  en  las  preguntas  arriba  se  contiene;  e  que 
sabe  este  testigo  quel  dicho  Don  Hernando^  siem- 
pre llevó  los  Quintos  de  oro  e  plata  y  esclavos^  e 
que  dello  se  quexaban  los  conquistadores. 

7.  Al  sétimo  capitulo,  dixo:  que  non  lo  sabe. 

8.  Al  octavo  capitulo,  dixo:  queste  testigo 
oyó  dezir  muchas  veces,  quel  dicho  Don  Hernan- 
do detenia  los  navios  que  se  querían  ir  a  Casti-^ 
lia,  e  que  no  les  daba  despacho,  e  que  dello  se 
quexaban  los  Maeses;  e  que  muchos  navios  se 
perdieron  en  el  Puerto  porquel  dicho  Don  Her- 
nando no  les  dexaba  ir  a  Castilla. 

Preguntado  porque  no  dexaba  ir  los  navios  a 
Castilla,  e  que  ansí  mesmo  porque  no  les  daba 
el  despacho,  e  que  quantos  navios  fueron  los  que 
se  perdieron,  si  a  este  testigo  se  le  acuerda,  dixo: 
que  la  cabsa  porque  se  detenían  los  dichos  na- 
vios, no  sabe  mas  de  lo  que  este  testigo  cree, 
era,  porque  no  se  dixese  en  Castilla  lo  que  acá 
pasaba;  e  ansí  mesmo  detenia  a  personas  que 
querían  ir  a  Castilla,  e  no  las  dexaba  ir,  por- 
que a  este  testigo  le  detobo;  e  ansí  mesmo  de- 
tobo a  Morexon  de  Lobera  e  Alonso  de  Grado;  e 
que  los  navios  que  se  perdieron,  a  lo  que  este 
testigo  se  acuerda,  se  dixo  que  en  un  año  han 
sido  cinco  o  seis  navios;  e  questo  es  lo  que  sabe 
cerca  desta  pregunta. 

9.  Al  noveno  capitulo,  dixo:  que  no  sabe 
cerca  desta  pregunta  cosa  alguna^  mas,  que  quan* 
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^o  salieron  los  españoles  huyendo  desta  Cibdad, 
vido  este  testigo  que  tenia  el  dicho  Don  Hernando 
una  rrecamara  muy  rica  de  oro  e  piedras,  la  qual 
no  estaba  quitado  a  lo  queste  testigo  sabe;  e  quel 
dicho  oro  estaba  dividido,  lo  uno  que  pertenes- 
cia  a  Su  Magestad,  e  lo  otro  que  pertenescia  al 
dicho  Don  Hernando;  e  que  ansí  mesmo  abia  otro 
partido  de  conquistadores  que  no  les  había  dado 
sus  partes,  e  questo  que  lo  sabe,  porque  lo  vido; 
6  queste  testigo  oyó  quel  dicho  Don  Hernando 
habia  fecho  cargar  la  parte  de  su  oro  en  una  ye- 
gua, e  a  un  criado  suyo  que  se  ^ezía  Torrezicas, 
imbió  con  ella  e  a  otros  hombres,  e  questa  yegua 
ni  el  oro  ni  el  Torrezicas  nunca  mas  paresció;  e 
queste  testigo  oyó  dezir  aquel  oro  del  Rey  e  lo 
de* los  compañeros  que  allí  quedaban,  el  dicho 
Don  Hernando  Cortés  mandó  llamar  a  los  oflcia- 
les  e  a  los  rregidores  que  allí  estaban,  e  les  dixo 
que  posiesen  en  cobro  aquel  oro  que  allí  estaba, 
que  era  del  Rey  e  de  los  compañeros,  e  que 
ellos  les  rrespondieron  que  ya  estaba  de  camino 
para  se  salir  huyendo,  e  que  no  lo  podían  rreme- 
diar;  e  que  visto  esto  por  el  dicho  Don  Hernando, 
dixo:  «llamen  a  los  compañeros  e  lleve  cada 
uno  lo  que  pediere,  e  sease  suyo  del  que  lo 
sacare; »  e  ansí  se  fueron  e  sacaron  cada  uno  lo 
que  podó  llevar,  e  después  de  sacados  de  la  di- 
cha Cibdad,  a  cabo  de  cinco  o  seis  dias,  fizo  lla- 
mar a  toda  la  xente,  e  dio  un  pregón  que  todos 
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los  que  habían  sacado  oro  de  la  Cibdad  lo  fuesen 
a  manifestar^  so  pena  de  muerte;  e  que  ansí 
como  lo  iba  a  manifestar,  se  lo  tomaban;  e  que 
después  el  dicho  Don  Hernando,  se  tomó  todo  el 
oro  para  sí,  e  dixo  que  el  oro  que  se  había  per-* 
dido  en  la  yegua,  era  de  lo  del  Rey,  e  que  aque- 
llo era  lo  suyo;  e  que  ansí  se  quedó  con  ello,  no 
sabe  este  testigo  sí  lo  quitó  oro,  pero  que  oyó 
desoír  que  sería  hasta  quarenta  e  quatro  o  qua- 
renta  e  cinco  mil  pesos;  e  quel  dicho  Don  Her- 
nando Cortés,  a  lo  queste  testigo  puede  alcanzar^ 
no  podía  tener  tanto  oro  fundido  quanto  arriba  a 
dicho;  e  questo  sabe  porqueste  testigo  fasta  en- 
tonces, pocos  días  antes  que  acaesciese  esto,  ha- 
bía dexado  de  ser  Thesorero  por  los  conquistado- 
res, e  que  no  le  habían  podido  aber  al  dicho 
Don  Hernando  caber  de  su  quinto  mas  de  hasta 
doce  a  trece  mil  pesos  de  oro,  e  que  desos  había 
llevado  a  la  Villa- Rica^  quando  fué  sobre  Martín 
Baez,  los  ocho  o  nueve  mil  pesos  dellos,  los 
quales  allá  se  abian  perdido  en  poder  de  un  ma« 
yordomo  suyo  que  le  mataron  los  indios;  por 
manera  que  después  de  venido  de  la  Villa-Rica, 
acaesció  lo  arriba  dicho,  que  es  la  cabida  desta 
dicha  Cibdad,  por  donde  paresce  a  lo  que  este 
testigo  puede  alcanzar;  e  se  acuerda  quel  dicho 
Don  Hernando,  podía  tener  de  oro  fundido  como 
era  lo  que  tomó  a  los  conquistadores,  mas  de  has- 
ta quatro  o  cinco  mil  pesos  de  oro;  e  questo  es 
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lo  que  sabe  este  testigo^  e  se  le  acuerda  en  lo 
a  esta  pregunta  tocante. 

10.  AI  dézimo  capítulo^  díze:  que  sabe  lo 
que  la  dicha  pregunta  contenido^  e  que  las  pro- 
vincias que  rrepartió  el  dicho  Don  Hernando  a  Su 
Magestad  fueron  Tezcuco  e  Taxalreqtce  e  Amjyu- 
cel  e  T acaller elco  e  Quatlan. 

Preguntado  cómo  lo  sabe  quel  dicho  Don 
Hernando  Cortés  señaló  las  dichas  provincias  a 
Su  Magestad,  dixo:  que  porqueste  testigo  lo  oyó 
al  mismo  Don  Hernando,  e  ansí  mesmo  vido 
que  estas  dichas  provincias  arriba  contenidas, 
pagaban  el  tributo  al  Thesorero  de  Su  Magestad, 
que  a  la  sazón  era  Xulian  de  Alderete;  e  que  des- 
pués este  testigo  vido  como  el  dicho  Don  Her- 
nando tornó  a  tomar  las  dichas  provincias  para  sí 
e  para  otras  personas  a  quien  él  las  quiso  dar, 
eceto  Taxalreque. 

11.  A  los  once  capítulos,  dixo:  que  no 
sabe  cosa  de  lo  que  en  la  dicha  pregunta  conte- 
nido, mas  de  que  oyó  dezír  a  personas  de  que 
no  se  acuerda,  que  caso  que  las  dichas  provin- 
cias estobiesen  encomendadas  a  Su  Magestad, 
quel  oro  que  los  dichos  indios  trayan,  el  que  lo 
tomaba  para  sí  e  no  lo  daba  a  los  oficiales  de 
Su  Magestad,  e  queste  oro  queste  testigo  dize, 
era  de  los  presentes  que  los  indios  farian  al 
dicho  Don  Hernando. 

12.  A  los  doce  capítulos,  dixo:  que  sabe  este 
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testigo  quel  dicho  Don  Hernando  tiene  muchos 
indios,  tantos  cuantos  el  dicho  Don  Hernando 
quitó  é  tomó  para  sí;  pero  queste  testigo  no  sabe 
el  número  dellos  ni  de  lo  que  podria  rrentar, 
mas  de  cuanto  este  testigo  cree  que  si  estobie- 
sen  los  dichos  indios  rrepartidos  en  españoles 
como  están  los  otros  indios  destas  partes,  que  se 
abrían  dellos,  por  año,  mas  de  cien  mil  pesos 
de  oro,  y  estos  antes  mas  que  menos. 

13.  A  los  trece  capítulos,  dixo:  queste  tes- 
tigo cree  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  por 
los  muchos  indios  que  tiene,  e  por  los  grandes^ 
servicios  que  toda  la  Tierra  le  hazia  siempre. 

14.  A  los  catorce  capítulos,  dixo:  que  se 
rreñere  a  lo  que  dicho  tiene  arriba  en  el  capítulo 
noveno;  e  que  en  quanto  toca  a  la  probanza  que 
el  dicho  capítulo  contiene ,  que  este  testigo  lo 
oyó  dezir  públicamente. 

15.  A  los  quince  capítulos,  dixo:  que  cerca 
desta  pregunta  ay  una  obligación  hecha  por  el 
dicho  Don  Hernando  Cortés  a  Su  Magostad,  so- 
bre lo  qual  agora  se  rreplicó  en  esta  Real  Ab* 
diencia;  e  queste  testigo  se  rrefiere  a  ella;  e 
questo  sabe  deste  capítulo. 

El  Doctor  Cristóbal  de  Hoxeda,  vecino  e  Rexi- 
dor  desta  Cibdad  de  Temistlan,  seyendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dixo  e  declaró  lo  siguiente : 

1 .    A  la  primera  pregunta>  dixo:  que  conosce^ 
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a  los  en  la  dicha  pregunta  contenidos  ^  al  dicho 
Don  Hernando  Cortés^  de  diez  años  a  esta  parte; 
e  a  los  dichos  Oficiales  de  Su  Magestad  ,  de  tres 
años  a  esta  parte;  e  al  dicho  Alguazil  Mayor  e 
Alguaziles  de  los  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta^ del  dicho  tiempo  de  los  dichos  tres  anos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales^  dixo: 
ques  de  hedad  de  quarenta  años^  e  que  las  otras 
preguntas  que  no  le  empe9an  nenguna  dallas. 

2.  A  la  segunda  pregunta^  dixo:  que  lo  que 
della  sabe^  es^  questando  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés  en  Cupacan,  después  de  ganada  esta  di- 
cha Cibdad,  vino  al  Puerto  de  la  Villa^Rica^ 
Viexa  Cristóbal  de  Tapia  con  ciertas  Provisiones 
para  ser  Gobernador  desta  Nueva  España^  lo 
qual^  sabido  por  el  dicho  Don  Hernando  Cortés, 
tobo  manera  de  fazer  xuntar  los  Procuradores  e 
Capitanes  de  las  Cibdades  e  Villas  desta  dicha 
Nueva  España,  e  les  fizo  que  suplicasen  de  las 
dichas  Provisiones  de  Su  Magestad^  e  que  vio  a 
Fray  Pedro  de  Melgarexo  e  a  Pedro  de  Albarado, 
e  a  Diego  de  Valdenebro,  e  a  Diego  de  Cortés, 
e  a  otros^  con  xente  para  que  donde  quieran  que 
le  tomasen^  que  le  fiziese  volver  e  tornar  a  em- 
barcar^ lo  qual  ansí  se  fizo  por  los  susodichos^  e 
le  fizieron  embarcar  en  el  mismo  navio  donde 
vino;  e  questo  es  público  e  notorio  en  esta  Nue^ 
va  España)  e  queste  testigo  lo  sabe  porque  io 
vido;  e  quanto  las  Provisiones  de  Su  Magesitad, 
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que  a  su  poder  venía^  usaba  de  las  que  eran  a  su 
propósito  e  le  convernian ,  e  las  otras  escondía  e 
guardaba  e  no  obedescia  las  Provisiones  de  Su 
Magestad  como  era  obligado;  e  que  cuando  este 
testigo  vino  a  esta  dicha  Cibdad  por  Rexidor  con 
Provisión  de  Su  Magestad  como  ser  a  la  sazón 
Xusticia  en  esta  Nueva  España,  tenia  formas  e 
maneras  como  no  se  rrescebiese  este  testigo  ni 
se  obedeciese  la  Provisión  de  Su  Magestad;  e  lo 
mismo  fizo  en  otras  Provisiones  de  Reximiento, 
Luis  de  Barrio  a  esta  dicha  Cibdad,  e  que  todo 
esto  le  parescia  a  este  testigo  muy  mal,  como  de 
hombre  que  no  tenia  pensamiento  de  servir  leal- 
mente  a  su  Rey,  pues  desobedescia  sus  manda- 
mientos; e  ansí  mesmo  sabe  este  testigo,  que  en 
el  tiempo  de  la  guerra  desta  dicha  Cibdad,  se- 
yendo  Capitán  Pedro  de  Albarado,  tomó  todo  el 
oro  e  xoyas  e  perlas  e  charchuyas  que  podo 
tomar  e  rrobar  en  la  dicha  guerra,  en  cantidad 
de  treinta  mil  pesos  de  oro,  al  parescer  de  este 
testigo,  de  los  quales  nunca  dio  ni  fasta  hoy  a 
dado  parte  ni  quenta  a  los  conquistadores  c 
compañeros  que  andaban  en  la  dicha  guerra, 
antes  se  lo  tomó  todo  para  sí,  e  lo  xugaba  larga- 
mente, que  le  acaesció  xugar  una  vez,  e  perder 
tres  o  quatro  mil  pesos,  todos,  por  manera  e  por 
quintar,  e  que  ansí  lo  faria  el  dicho  Don  Hernan- 
do Cortés  e  los  otros  Capitanes,  e  que  fasta  hoy 
astan  desto  quexosos  los  compañeros,  e  dello  le 
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tienen  puesta  demanda  en  esta  Abdiencia  Real; 
e  questo^  que  lo  sabe  este  testigo  porque  se  ha- 
lló presente  a  ello  en  la  dicha  guerra^  e  a  la 
sazón  hera  público  e  notorio ,  e  agora  lo  es ;  e 
que  ansí  mesmo  este  testigo  a  oido  descir  pú- 
blicamente a  muchas  personas  que  se  hallaron 
en  la  conquista  de  Guatymala,  venido  el  dicha 
Pedro  de  Albarado,  la  dicha  Provincia  tomó  e 
rrobó  todo  el  oro  e  xoyas  de  la  dicha  Provincia 
en  gran  suma  de  pesos  de  oro ,  que  dello  nunca 
dio  ni  a  dado  parte  a  nenguno  de  los  compañeros 
que  se  la  ayudaron  a  conquistar^  ni  a  Su  Mages- 
tad  lo  que  le  pertenescia  de  sus  quintos;  e  que 
agora  ansí  mesmo  se  la  quieren  pedir  en  esta 
Abdiencia;  e  que  ansí  mesmo  sabe  este  testigo 
que  en  el  tiempo  de  la  guerra  desta  Cibdad^  se- 
yendo  Capitán  Xoan  Rodrigo  de  Villa-fuerte, 
porque  era  amigo  e  persona  muy  piadosa  del  di- 
cho Don  Hernando  Cortés,  tomó  e  rrobó  mucho 
oro  en  Chalchuys,  e  xoyas,  e  dello  nunca  dia 
parte  a  los  compañeros,  ni  lo  truxo  a  montón 
como  era  obligado;  e  queste  testigo  lo  sabe 
porque  estobo  en  la  dicha  guerra  e  veya  que 
nunca  e  fasta  agora  vee^  que  ansí  los  dichos 
compañeros  conquistadores  dello;  e  veya  ansí 
mesmo,  que  xugaban  el  dicho  Villa-fuerte  mu- 
chos texuelos  e  xoyas  de  oro  por  quintar,  e  con- 
trataba con  ellos;  e  que  en  fazer  lo  susodicho  a 
cada  uno  dellos  lo  que  este  testigo  tiene  dicha 
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en  esta  pregunta,  le  pareszia  a  este  testigo  <)uo 
no  usaban  bien  e  fielmente  de  los  diohos  ofloioN 
que  le  heran  encargados ,  porque  defraudaban  a 
Su  Magestad  en  sus  derechos  e  quintos,  o  lleva- 
ban a  los  conquistadores  e  compañeros  (¡uo  In 
ayudaron  a  ganar  la  Tierra,  sus  sudores  o  a/ien- 
das;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
3.     La  tercera  pregunta,  dixo:  que  lo  (juo  Ma« 
be  desta  pregunta  es,  que  al  tiempo  que  Her- 
nando Cortés  se  fué  desta  Nueva  Knparíxi  para 
ios  Reynos  de  Castilla,  y  el  Thesorero  AloriHíi 
Destrada,  quedó  con  la  vara  de  Xustícia  en  OHta 
Tierra,  el  dicho  Thesorero  se  alió  y  confederó 
<x>n  el  dicho  Don  Hernando  CoriAn,  e  le  díó  lugar 
que  se  fuese  a  Castilla,  sin  embargo  de  Ion  rra^ 
qaerímientos  e  protestaciones  que  le  babia  fr^^bo 
el  Cabildo  desta  dicha  Cibdad  de  México;  e  {>or 
otra  parte  los  Oficiales  de  Su  Magefrtad,  e  la  xé^nUí 
oomon  qae  pasó  todo  ante  AUnmo  LAct»,  enerí' 
hsíDO,  pan  qae  non  desasen  ir  al  dídio  f femara- 
do  (jcfítés  óesiz  Tiem,  úatU  qae  rioíese  d  Ab- 
diencta  Real,  para  qoe  le  tomaae  mmA^^áuk  e 
estobiese  a  xostíesa  eoo  k>f  qoe  tenía  %$^ymÁfj%% 
e  el  dkbo  Thesorero  por  iñer  ma  ímImí  e  )0^ 
del  <&d[M>  DoD  Hersando  Cwt^^  <9M  <|aíea  ae  k»^ 
I»  eoBfaierado  e  afiado  todo  pan  es  diverriei// 
de  ^Q  ju^ucad  e  dno  de  TtMn,  eoaiM  ae  pr)^ 
«aoK.  4n¿  ér  al  dMbo  Dm  Hanaado  OirSéa  a 
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nescesidad  que  imbiase  Su  Magostad  Abdieacia  a 
esta  Tierra,  seyendo  cosa  notoria,  que  se  a  rre- 
dimido  por  la  venida  del  Abdiencia,  e  que  nunca 
a  habido  xusticia  en  ella  fasta  agora  ni  la  osaba 
nadie  pedir;  en  lo  qual  parescia  que  escrebió  e 
fizo  por  complascer  al  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés, e  gozar  de  la  Gobernación  desta  Nueva  Es- 
pana,  e  gozar  de  los  indios  e  granxerías  de  va- 
cas e  de  ovexas  e  minas,  e  otras  cosas  quel  dicho 
Don  Hernando  Cortés  tiene  en  esta  Nueva  Espa- 
ña, que  es  una  suma  inxusta;  de  lo  qual  todo 
el  dicho  Thesorero  a  gozado  e   goza   porque 
le  dexó  su  poder  como  a  su  mayordomo;  e  que 
después  de  ido  desta  Tierra  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés,  muchas  personas  pedian  a  los  bie- 
nes del  dicho  Don  Hernando,  muchas  sumas  de 
pesos  de  oro  que  les  debian,  e  el  dicho  Thesore- 
ro,  por  fazer  bien  al  dicho  Don  Hernando,  e  da- 
ño a  las  partes  que  pedian,  mandó  apregonar  pú- 
blicamente,  e  se  apregonó  por  ante  el  dicho 
Alonso  Lucas,  escribano,  que  nenguno  pidiese  a 
los  bienes  del    dicho    Don   Hernando    Cortés; 
por  lo  cual  las  partes  no  alcanzaban    xasticía 
ni  osaban  pedirla,  fasta  agora  que  vino  la  di- 
cha Abdiencia  Real   que  la  piden;  e  que  ansí 
»me$mo  se  dice  en  esta  cibdad,  ante  muchas  per- 
sonas, que  paresce  que  puede  salir  algo  dello, 
que  quedó  concertado  casamiento  entre  una  hixa 
que  obo  en  una  india  de  Cuba,  el  dicho  Don 
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Hernando  Cortés,  con  un  hixo  del  dicho  Theso- 
rero  que  tiene  en  Castilla,  pequeño,  e  que  re- 
nunció el  dicho  Thesorero  el  officio  de  Thesorero 
en  el  dicho  su  hixo;  e  quel  dicho  Cortés  llevó  a 
cargo,  de  facello,  pues  hará  Su  Magestad;  e  que 
la  dicha  hixa  del  dicho  Don  Hernando  Cortés, 
quedó  en  poder  y  en  casa  del  dicho  Thesorero, 
e  le  dexó  muchas  vacas  o  ovexas;  e  ansí  mesmo 

un  pueblo  e  provincia  de  indios,  que  se  dize 

ques  cerca  desta  dicha  Cibdad,  para  en  dote  de 
la  dicha  su  hixa;  lo  qual  todo  paresce  ser  en  de- 
servicio de  Su  Magestad,  pues  dexó  de  escrebir 
a  su  Magestad  lo  que  convernia  a  su  servicio  e 
bien  de  la  Tierra,  e  le  escrebía  lo  contrario;  e 
que  ansí  mesmo,  sabe,  quel  dicho  Don  Hernando 
Cortés  fizo  durante  su  gobernación  en  términos 
desta  dicha  Cibdad,  dos  molinos  con  indios  de 
Su  Magestad,  unas  casas  en  las  casas  de  Mon- 
tesuma,  ques  donde  agora  posa  el  Abdiencia; 
que  tiene  veinte  e  quatro  solares  con  muchas, 
tiendas  al  derredor,  que  rrentan  cada  un  ano, 
mil  e  quinientos  castellanos,  todo  con  los  in- 
dios de  Su  Magestad;  e  ansí  mesmo  ñzo  otras 
casas,  que  son  en  la  Plaza  mayor,  con  otro» 
tantos  solares,  que  aún  no  están  acabadas,  ansí 
mesmo,  con  indios  de  Su  Magestad;  e  que  los 
ganados  quel  dicho  Don  Hernando  a  tenido  e  tie- 
ne, siempre  los  a  traído  por  donde  a  querido  a. 
quiere,  porque  no  osaba  nenguna  persona  dezi 
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otra  cosa;  e  ansí  mesmo  que  sabe  que  en  el 
tiempo  que  gobernó  el  dicho  Alonso  Destrada, 
fizo  e  acabó  unas  casas  que  tiene  en  esta  ('ibdad 
que  fizo  en  ella  un  quento,  e  rreparó  otras  de 
Xorge  de  Albarado,  su  yerno,  e  unas  tiendas, 
que  son  nueve,  que  tiene  en  la  Plaza  mayor  des- 
ta  dicha  Cibdad,  todo  con  los  dichos  indios  de 
Su  Magestad,  sin  pagalles  por  ello  cosa  alguna;  e 
ansí  mesmo,  tomó  el  dicho  Thesorero  una  estan- 
cia para  treinta  vezinos  donden  tengan  sus  gana- 
dos, e  lo  guarde  por  término  rredondo,  e  a  toma- 
do lugares  de  alrrededor  para  aplicar  a  la  dicha 
estancia,  como  persona  poderosa  e  que  goberna- 
ba, e  no  se  lo  an  osado  pedir,  donde  tiene  mu- 
chas vacas  e  ovexas,  e  tiene  sus  sementeras  e 
suertes,  todo  sin  tener  título  para  ello;  e  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4.  A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  lo  que 
della  sabe,  es,  que  todo  el  tiempo  que  gobernó 
el  dicho  Don  Hernando  Cortes  esta  Nueva  Es^ 
paña,  él  elexía  e  nombraba  los  Alcaldes  hordi- 
Barios  e  los  rrexidores  de  la  Cibdad  e  Villas  desta 
dicha  Niieva  España,  los  quales  nombraba  sus 
parientes  e  amigos  de  allegados  suyos  e  de  su 
tierra,  porquestos  fiziesen  e  ansí  fazian,  todo  lo 
quél  les  mandaba;  e  no  elexía  las  personas  mas 
ábíles  e  suficientes^  e  servidores  de  Su  Magestad, 
sino  aquellas  que  deseaban  e  dezia  que  eran  ser- 
vidores del  dicho  Don  Hernando  Cortés;  e  que 
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no  se  teuia  entonces  memoria  de  Su  Magestad^ 
sino  ai  servicio  de  Don  Hernando  Cortés,  porque 
con  los  que  descian  del  servicio  de  Su  Magostad, 
les  cobraba  este  dicho   Don    Hernando  Cortés 
enemigo^  e  ios  destruía;  e  ansí  mesmo  sabe  este 
testigo^    que  gobernando   el  dicho    Thesorero, 
nunca  encomendaba  cargos  de  xusticia  sino  a 
parientes  suyos  e  amigos  e  allegados  del  dicho 
Don  Hernando  Cortés^  o  que  a  Xoan  de  la  Torre 
e  a  Luis  de  la  Torre  que  son  sus  primos  segun- 
dos^ fizo  Alcaldes  desta  dicha  Cibdad,  e  a  Xorxe 
de  Albarado  su  yerno,  Capitán  e  Gobernador  de 
Gicatymala;  e  que  siendo  Tiniente  el  dicho  Luis 
de  la  Torre,   porque  un  carnicero  no  le  quiso 
dar  carne  a  un  criado  suyo,  vino  el  dicho  Luis 
de  la  Torre  a  la  carnicería,  e  le  dixo  al  dicho 
carnicero,  que  porqué  no  le  daba  carne,  e  dixo 
que  porque  no  le  imbiaba  dinero;  y  el  dicho 
Luis  de  la  Torre,   trabó  palabras  con  el  dicho 
carnicero,  e  se  apeó  de  la  muía,  e  entró  en  la 
dicha  carnicería  e  le  dio  al  dicho  carnicero  dos 
cuchilladas  en  la  cabeza  e  le  llevó  a  la  cárcel, 
6  púsole  de  cabeza  en  el  cepo;   e  quel  dicho 
Thesorero  no  castigó  lo  susodicho  por  ser  el  di- 
cho Luis  de  la  Torre  su  pariente;  e  ansí  mesmo 
el  dicho  Luis  de  la  Torre,  seyendo  Tiniente,  por- 
que un  alguazil  que  se  dize  Blasco  Fandes,  lle- 
vando un  preso  a  la  cárcel  por  mandado  de  un 
Alcalde,  no  quiso  llevar  otro  quel  dicho  Luis  de 
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la  Torre  le  daba,  diziendo  que  luego  volvería 
por  él,  el  dicho  Luis  de  la  Torre  arremetió  ai  di- 
cho Alguazil  e  le  tomó  la  vara  e  se  la  quebró  a 
palos  en  la  cabeza,  e  le  llevó  a  la  cárcel  dizien- 
dolé  palabras  inxuriosas;  e  que  esto  ansí  mesmo 
el  dicho  Thesorero  no  lo  castigó,  por  ser  su  pa- 
riente; e  questo  e  lo  del  dicho  Morales,  carni- 
cero, lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  e  se 
halló  presente  a  ello;  e  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  díxo:  que  lo  que 
desta  pregunta  sabe,  es,  que  en  el  tiempo  quel 
dicho  Thesorero  gobernaba,  abia  aranzel  de  de- 
rechos que  fizo  Marcos  de  Aguilar,  el  qual  con- 
firmó el  dicho  Thesorero,  e  mandó  guardar;  e 
que  sabe  este  testigo  que  los  escribanos  no  man- 
daban guardar  ni  guardaban  el  dicho  aranzel^  e 
que  lo  sabia  el  dicho  Thesorero  como  llevaban 
derechos  demanados,  e  no  lo  castigó;  e  que  lo 
sabe  este  testigo,  porque  se  fizo  pesquisa  por 
mandado  del  dicho  Thesorero  cerca  de  lo  suso- 
dicho, e  mandó  suspender  los  escribanos,  e  do 
obo  en  ello  más  castigo; -e  que  la  pesquisa  pasó 
ante  Gregorio  de  Saldaña^  escribano,   e  agora 
está  en  poder  de  Alonso  Lucas,  escribano;  e 
questo  es  lo  que  sabe. 

6.  A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  lo  que 
della  sabe,  es,  que  a  oido  dezir  públicamente 
en  esta  dicha  Cibdad,  que  Xoan  de  la  Torre  en 
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el  tiempo  que  era  Alcalde  e  Tiniente,  tomaba 
lo  que  les  daban  las  personas  vezinos  e  mora- 
dores, e  que  so  color  de  las  varas,  tempori- 
zaban las  pagas,  e  pagaban  tarde  e  mal;  e  que 
particularmente  no  sabe  cosa  alguna  dello;  e  ansí 
mesmo  oyó  dezir ,  públicamente  en  esta  dicha 
Cibdad  a  persona  que  no  se  acuerda,  que  Alonso 
Lucas,  escribano,  era  mucha  parte  con  el  The- 
sorero  para  quitar  e  dar  indios  porque  los  co- 
hechaban ,  e  uno  le  daba  una  barra  de  oro,  e 
otro  xoya;  e  que  cree  este  testigo  que  Francisco 
de  Lugo  vecino  de  la  Veracruz,  fué  uno  a  quien 
cohechó  el  dicho  Alonso  Lucas,  sobre  unos  in- 
dios quel  dicho  Thesorero  le  quería  quitar,  e  que 
^ste  testigo  entendió  entre  ellos,  rrogando  al  di 
cho  Alonso  Lucas  que  ñciese  por  el  dicho  Fran- 
cisco de  Lugo,  e  que  después  los  vido  concerr 
iados;  e  que  cerca  desto,  sabe  mucho  Hernando 
Terez,  escribano;  e  ansí  mesmo  a  oído  desoír 
^ste  testigo,  públicamente,  quel  dicho  Don  Her 
Dando  Cortés  al  tiempo  que  se  partió  para  Espa^ 
ña,  dio  al  dicho  Alonso  Lucas  la  mitad  del  pueblo 
-de  Micatlan  porque  se  le  ficiese  espaldas  con  el 
Thesorero,  porque  no  le  quítase  nengunos  indios, 
•6  questo  sabe  a  lo  que  cree  este  testigo  grande 
culpa,  e  Xoan  de  Burgos;  e  ansí  mesmo  se  dixo 
que  Gonzalo  de  Sandoval  al  tiempo  que  fué  a 
España,  dio  al  dicho  Alonso  Lucas  un  caballo  que 
86  dice  el  Gallo,  porque  le  sostobiese  sus  indios. 
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e  que  cree  este  testigo  que  esto  sabía  Xoaa  de 
Sandoval  e  Esteban  Bexarano;  e  aasí  mesmo 
dixo  este  testigo^  que  muchas  vezes  estando  en 
casa  del  dicho  Alonso  Lucas^  vido  venir  algunas 
personas  a  pedir  cédulas  de  indios  que  le  esta* 
ban  proveídos^  por  las  quales  el  dicho  Alonso 
Lucas^  podia  llevar  más  de  medio  peso  de  oro,  e 
que  veia  que  le  ponia  de  a  diez  e  a  doze  e  de  a 
quince  castellanos  e  xoyas  del  dicho  valor,  e  que 
lodo  lo  llevaba;  que  particularmente  no  se  acuer- 
da qué  personas  eran. 

.7.     A  la  sétima  pregunta,   dixo:  que  non  la 
sabe. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dixo:  que  sabe  que 
al  tiempo  que  Martin  de  Bocanegra  le  fizo  una 
execucion  a  este  testigo  e  le  llevó  tres  o  quatra 
pesos  de  los  derechos  sin  ser  contenta  la  parte, 
e  que  siempre  lo  ha  visto  facer,  en  esta  Tierra  a 
los  alguaziles;  e  que  lo  demás  non  lo  sabe. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

11.  A  las  onze  preguntas,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

12.  A  las  doze  preguntas,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

13.  A  las  treze  preguntas,  dixo:  que  este  tes- 
tigo cerca  de  lo  tocante  a  esta  pregunta  a  dicho 
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ya  arriba^  en  las  preguntas  antes  desta  e  que  en 
aquello  se  añrma;  e  díze  más^  que  nunca  míen- 
tras  este  testigo  vido  gobernar  a  Don  Hernando 
Cortés  e  al  Thesorero  Alonso  Destrada,  vio  que 
se  elíxieran  personas  a  su  apetito  e  paladar,  para 
que  fíciesen  la  voluntad  de  los  susodichos  Cortés 
e  Estrada,  e  non  para  fazer  lo  que  al  bien  e  pro- 
comum  de  la  Tierra  convernia;  e  questo  que  lo 
sabe  porque  era  rrexidor  en  aquellos  tiempos,  e 
vido  lo  que  arriba  tiene  dicho ;  puesto  que  en  el 
tiempo  que  Don  Hernando  Cortés  gobernaba, 
este  testigo  no  era  rrexidor,  pero  estaba  en 
la  Tierra  dicha,  e  había  como  pobladores  e 
conquistadores;  e  questo  es  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe,  en  quanto  a  la  primera  parte  della; 
e  en  quanto  a  la  segunda,  que  sí  los  oficiales 
ansí  llegados  como  arriba  dicho  es,  sí  íazían  lo 
que  debian  en  sus  oficios,  díxo  este  testigo, 
vido  siendo  r regidor  en  tiempo  que  Alonso  Des- 
trada era  Gobernador,  como  trayéndose  en  plá- 
tica en  esta  dicha  Cibdad  e  en  pregón  la  vaca 
de  la  carne,  en  esta  dicha  Cibdad  llegó  Anto- 
nio de  Carmena  e  Diego  Fernandez  Lazo,  vezinos 
desta  dicha  Cibdad,  e  abaxaron  la  carne  un  real 
del  precio  que  antes  estaba,  e  aun  la  querían 
baxar  mas;  e  que  entonces  el  dicho  Alonso  Des- 
trada, Gobernador  que  a  la  sazón  hera,  llegó,  pú- 
blicamente, en  presencia  deste  testigo,  que  era 
Rexidor,  e  de  otros  muchos  testigos  que  allí  es- 
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taban,  e  dixo  al  dicho  Carmena  e  a  Diego  Fer- 
nandez Lazo^  que  eran  malos  rrepublicanos,  e 
que  echaban  a  perder  la  Tierra  en  baxar  la  carne 
como  la  baxaron^  e  que  no  merescian  estar  en 
la  Tierra  ^  salvo  echados  de  ella;  de  cuya  cabsa 
los  susodichos  Carmena  e  Diego  Fernandez  Lazo 
se  apartaron  de  la  baxa  e  postura  que  querían 
fazer^  no  la  ftzieron  por  no  enoxar  al  dicho  Go- 
bernador Alonso  Destrada ;  e  questo  pasó  en  la 
plaza  y  en  su  casa  del  dicho  Alonso  Destrada^ 
durante  el  tiempo  que  se  rrescebian  las  baxas  de 
la  dicha  carne. 

Preguntado  si  sabe  este  testigo  ques  la  cabsa 
porquel  dicho  Alonso  Destrada  seyendo  Gober- 
nador de  la  Tierra  dezia  las  dichas  palabras  a  las 
personas  que  ansí  venian  a  baxar  la  dicha  carne^ 
dixo:    que  porque  tenia  el  dicho  Gobernador 
Alonso  Destrada  muchos   novillos   e   carneros 
que  pesar  ^   e  por  esta  cabsa  él  quería  vender 
bien  su  hazienda^  no  obstante  que  era  Goberna- 
dor; e  por  esto  rreñia  e  maltrataba  a  las  perso- 
nas^ de  palabra^  que  ponia  la  dicha  carne 
menos  precio  de  lo  que  estaba;  e  que  ansí  mes» 
mo  vido  cómo  Antonio  de  Carmona  tomó  en 
arrendamiento  dos  molinos  que  tenia  Don  He 
nando  Cortés^  e  que  después  de  ansí  tomados^  é 
dicho  Carmona  pregonó  e  hizo  pregonar  en 
dicha  Cibdad^  que  quien  quisiere  ir  a  moler  a  1 
molinos  del  dicho  Don  Hernando  Cortés^   qu9^ 
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fuese^  que  le  molerían  a  respeto  de  quince  al- 
mudes uno;  e  que  sabido  el  dicho  pregón  por 
el  dicho  Alonso  Destrada,  Gobernador^  como 
persona  que  tiene  poder,  e  ser  ansí  verdad^  so- 
bre todos  los  mayordomos  del  dicho  Don  Her- 
nando, fué  a  los  mayordomos  e  criados  que 
del  dicho  Don  Hernando  tenían  poder,  e  fizo 
que  desfiziesen  el  arrendamiento  que  ansí  abia 
fecho  al  dicho  Antonio  de  Carmena,  lo  qual  el 
dicho  Alonso  Destrada,  Gobernador,  hizo  por- 
quél  tenia  otro  molino;  e  vista  la  baxa  que  se 
fazia  en  el  moler  de  los  molinos  del  dicho  Don 
Hernando  Cortés,  vido  a  él  le  paraba  perxuicio  e 
a  su  molino;  e  por  esto  ñzo  desfazer  el  dicho 
arrendamiento  que  estaba  fecho  al  dicho  Carmo- 
na  de  los  molinos  del  dicho  Don  Hernando 
Cortés;  lo  qual  como  ya  este  testigo  dixo,  fué 
por  rrespeto  que  no  cayese  baxa  de  su  molino; 
e  dende  en  adelante,  mandó,  que  de  nueve  al- 
mudes llevasen  uno.  E  ansí  mesmo  dixo  este 
testigo ,  que  seyendo  el  dicho  Alonso  Destrada, 
Gobernador,  y  este  testigo  Rexidor,  acaesció 
en  la  libra  del  pan  cocido,  estaba  puesta  a  real 
de  oro,  e  la  anega  de  trigo  en  grano  a  tres  pe- 
sos; e  que  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  Anto- 
nio de  Carmena  fué  al  Reximiento,  seyendo 
este  testigo  Rexidor,  e  dixo  que  quería  abaxar 
la  anega  del  trigo  a  peso  e  medio,  e  la  libra 
del  pan  a  medio  real ;  e  sabido  esto  por  el  dicho 
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Alonso  Destrada^  Gobernador,  vino  a  concer- 
tarse con  el  dicho  Antonio  de  Carmona,  para 
que  pues  él  ponia  el  pan  cocido  y  el  trigo  en 
grano  en  el  precio  arriba  dicho,  que  le  tomase 
el  dicho  Antonio  de  Carmena  al  dicho  Goberna- 
dor Estrada,  todo  el  trigo  que  tenia  a  rrazon  de 
tres  pesos ,  como  antes  valia,  e  que  consentiría 
en  la  baxa,  e  que  entonces  el  dicho  Antonio  de 
Carmena  lo  ñzo,  e  queste  testigo  se  rrefiere  al 
dicho  Antonio  de  Carmena;  e  dize  este  testigo, 
que  le  parescia  questas  semexantes  cosas  e  otras 
que  hazia  el  dicho  Alonso  Destrada  no  era  buen 
Gobernador,  ni  miraba  el  servicio  de  Dios  ni  de 
su  Rey,  ni  de  la  República  que  tenia  a  cargo;  e 
questo  es  lo  que  este  testigo  se  acuerda  en  esta 
pregunta. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dixo:  que  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  es,  queste  testigo  no 
a  visto  que  se  halla  fecho  la  dicha  caxa  contenida 
en  la  dicha  pregunta,  ni  mandado  fazer  por  el 
dicho  Don  Hernando  Cortés  ni  por  el  dicho  The- 
sorero  Alonso  Destrada,  en  el  tiempo  que  fue- 
ron Gobernadores,  porque  si  se  obiera  fecho, 
este  testigo  lo  obiera  visto  e  sabido,  seyendo 
como  el  Rexidor;  antes  por  no  aber  abido  la  di- 
cha caxa,  o  por  lo  que  a  los  Gobernadores  que  a 
dicho  les  a  parescido,  en  encobierto  algunas 
Provisiones  de  Su  Magostad,  en  especial  una 
Provisión  de  Su  Magostad  que  hablaba  en  herrar 


DEL    ARCHIVO    DE    INDIAS  489 

de  los  esclavos^  que  nunca  este  testigo  vido  que 
se  usaba  en  herrar  de  los  esclavos^  al  rreves  de 
como  la  dicha  Provisión  lo  mandaba;  e  questo 
sabe  porque  a  este  testigo  le  a  sido  encomenda- 
do, que  sea  una  de  las  personas  que  hierren  los 
esclavos,  lo  qual  le  a  sido  encomendado,  des- 
pués que  los  Oydores  de  la  Real  Abdiencia  lle- 
garon en  esta  dicha  Cibdad,  que  fué  casi  al  fin 
del  año  de  veinte  e  ocho;  e  que  después  que  a 
este  testigo,  en  compañía  de  otras  personas,  le 
fué  encomendado  el  dicho  hierro,  el  dicho  Alon- 
so Destrada,  Gobernador  que  hera,  truxo  la  di- 
cha Provisión  a  la  posada  del  Licenciado  Matiem 
zo,  e  allí  la  presentó  al  dicho  Licenciado  Del- 
gadillo,  porque  ya  hera  fallecido  el  Licenciado 
Maldonado. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dixo:  que  non 
la  sabe. 

16.  A  las  diez  e  seis  preguntas,  dixo:  que  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  es,  que  quando  esta 
Gibdad  se  comenzó  a  poblar,  vido  cómo  el  dicho 
Don  Hernando  Cortés  e  sus  criados  e  allegados, 
en  las  casas  que  edificaron ,  fizieron  torres  con 
troneras. 

Preguntado  qué  casas  fueron  las  que  se  fizie- 
ron con  torres  e  troneras ,  dixo :  las  casas  de  la 
morada  del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  a  las 
casas  de  Rodrigo  Ranxel,  su  criado  e  allegado, 
B  las  de  Gonzalo  de  Sandoval,  e  las  de  Andrés 
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de  Tapia,  que  todos  estos  son  hechuras  e  crian- 
zas del  dicho  Don  Hernando  Cortés;  e  ansí  mes- 
mo  las  casas  de  Pedro  de  Albarado^  que  se  fa- 
zian  e  fizieron  fuerte^  con  frente^  solamente^  la 
calle  en  medio  a  la  entrada  de  la  Cibdad  donde 
la  fortaleza  de  Su  Magostad  se  fazia^  las  quales 
dichas  casas  están  fechas  con  sus  troneras  altas 
6  baxas^  e  a  rraíz  del  suelo'^  como  paresce  por 
vista  de  oxos  a  quien  lo  quisiere  ver;  e  queste 
testigo  oyó  dezir^  que  se  dezia  públicamente 
al  tiempo  que  las  dichas  casas  se  comenzaron  a 
fazer^  que  la  dicha  casa  del  dicho  Pedro  de  Alba- 
rado^  era  contra  fortaleza^  e  ansí  la  llamaban;  e 
ansí  este  testigo  le  paresce  que  no  hera  bien 
hecho^  antes  contra  leyes  e  pregmáticas  destos 
Reynos. 

17.  A  las  diez  e  siete  preguntas^  dixo:  que 
cerca  de  esto  non  sabe  cosa  alguna. 

18.  A  las  diez  e  ocho  preguntas^  dixo:  que 
non  la  sabe. 

19.  A  las  diez  e  nueve  preguntas^  dixo:  que 
puesto  queste  testigo  há  que  rreside  en  estas 
partes^  en  dos  vezes^  cinco  años^  porque  nunca 
vido  que  los  susodichos  Gobernadores  ni  algu- 
nos dellos  pregonasen  lo  en  esta  pregunta  conte- 
nido^ ni  tampoco  ha  visto  executar  las  penas 
contenidas  en  las  dichas  preguntas,  pues  que  ni 
a  oido  dezir  que  muchas  personas  blasfemaron 
e  nunca  fueron  castigados,  e  que  otros  eran 
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amancebados  e  nunca  fueron  castigados;  e  quesio 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

20.  A  las  veinte  preguntas^  dixo :  que  non  la 
sabe. 

21 .  A  las  veinte  e  una  preguntas^  dixo:  que 
non  la  sabe^  ni  cosa  alguna  de  lo  en  la  dicha  pre- 
gunta contenido. 

22.  A  las  veinte  e  dos  preguntas^  dixo :  que 
non  la  sabe. 

23.  A  las  veinte  e  tres  preguntas,  dixo  este 
testigo,  que  lo  que  cerca  desta  pregunta  sabe, 
es ,  que  seyendo  como  es  Rexidor  desta  dicha 
Cibdad,  se  platicó  en  Cabildo  estando  Alonso 
Destrada,  Gobernador ,  presente ,  que  se  truxese 
el  agua  a  la  plaza  pública  desta  dicha  Cibdad,  e 
que  se  acordó  que  se  echase  derrama  en  esta 
dicha  Cibdad,  ansí  como  en  los  que  eran  rrexi- 
dores,  como  de  todos  los  otros  que  heran  vezi-» 
nos  desta  dicha  Cibdad,  que  se  echase  una  der- 
rama para  traer  la  dicha  agua,  lo  qual  se  fizo 
escrebir  a  Su  Magostad,  salvo  quel  dicho  Gober- 
Dador  Estrada  e  los  rrexidores  que  allí  estaban^ 
lo  acordaron;  ansí  que  se  cobró  por  la  dicha 
derrama,  fasta  seiscientos  pesos,  a  lo  queste 
testigo  se  acuerda,  porque  cree  que  no  se  cobra- 
ron todos;  e  que  en  quanto  así  se  cobraron,  maa 
o  menos,  que  se  rremite  al  Mayordomo  que  hera 
desta  Cibdad,  que  hera  Alonso  Dávila  e  Santa 
Clara,  procuradores  e   vezínos  que  son  desta 
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dicha  Cibdad;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

24.  A  las  veinte  e  cuatro  preguntas^  díxo: 
que  non  la  sabe. 

25.  A  las  veinte  e  cinco  preguntas^  dixo:  que 
non  la  sabe. 

26.  A  las  veinte  e  seis  preguntas^  dixo:   c|u6 
non  la  sabe. 

27.  A  las  veinte  e  siete  preguntas^   dixo: 
que   non  la  sabe. 

28.  A  las  veinte  e   ocho  preguntas,  dixo: 
que   non  la   sabe. 

29.  A   las  veinte  e  nueve  preguntas,  díxo: 
que   non  la  sabe. 

30.  A  las    treinta    preguntas ,    dixo :    que 
non  la  sabe. 

31.  A  las  treinta  e   una  preguntas,    dixo: 
que  non  la  sabe. 

32.  A  las  treinta   e  dos  preguntas,    dixo: 
que  non  la  sabe. 

33.  A  las  treinta  e  tres  preguntas,  dixo:  que 
non  la  sabe. 

34.  A  las  treinta  e  cuatro  preguntas,   dixo 
<|ue  non  la  sabe. 

3b.     A  las  treinta  e  cinco  preguntas,  dixc 
que  non  la  sabe. 

36.  A  las  treinta  e  seis  preguntas,   dix 
'que  non  la  sabe. 

37.  A  las  treinta  e  siete  preguntas ,  di: 
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que  lo  que  desta  pregunta  sabe^  es,  que  en  esta 
Cíbdad  de  MéxicOy  para  salud  de  los  que  en  ella 
abitan,  fuera  mexor  que  se  sentaran  fuera  de  la 
Laguna  en  la  tierrra  firme,  como  en  Cupacan  ó 
en  TezciLco  o  en  Tacaba,  que  no  donde  se  sentó; 
e  que  en  el  rrepartir  de  las  tierras  e  solares,  se 
las  tomó  lo  mexor  e  lo  más  para  sí,  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés ,  como  dicho  há  en  las  pregun- 
tas antes  desta;  e  que  en  lo  de  los  indios  fizo  lo 
mesmo;  e  que  de  lo  que  rrepartió  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés,  lo  rrepartió  conforme  a  amistad 
e  parentesco,  e  no  conforme  al  servicio  de  Su 
Magestad,  e  no  conforme  a  lo  que  cada  uno 
abia  servido;  e  quel  dicho  Don  Hernando  Cortés, 
no  se  acordó  de  dar  indios  propios  ni  hereda- 
mientos a  esta  dicha  Cibdad,  como  hera  rrazon 
que  se  diese,  de  cuya  cabsa,  el  dia  de  oy  está 
en  mucha  pobreza  e  nescesidad  tanta,  que  para 
imbiar  un  Procurador  a  los  Reynos  de  Castilla 
a  Su  Magestad ,  la  dicha  Cibdad  no  tiene  posibi- 
lidad para  ello;  e  questo  es  le  que  sabe  desta 
pregunta. 

38.  A  las  treinta  e  ocho  preguntas  dixo:  que 
dize  lo  que  dicho  há,  en  las  preguntas  antes 
desta. 
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Nuevas  preguntas  fechan  de  los  capítulos  que 
por  mandado  de  Su  Magestad  fueron  dadas  a 

Luis  Ponce  de  León. 


1.     Al  primer  capítulo^  dixo:  que  en  quanto  a 
ser  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  temeroso  de 
Dios,  que  le  vido  que  oya  misa  e  confesaba,  e 
tomaba  los  Santos  Sacramentos,  e  rrezaba;  e  que 
en  quanto  a  otras  cosas  del  Mundo,  quel  dicho 
Don  Hernando  Cortés  no  guardaba  consanguini- 
dad, porque  oyó  descir,  públicamente,  en  esta 
Nueva  España,  que  se  hechaba  con  Mariana, 
muxer  de^ta  Tierra,  e  con  una  híxa  suya,  e  que 
ansí  mesmo  se  hechaba  casualmente,  con  dos 
hixas  de  Montesuma,  e  con  otra  muxer  de  la 
Tierra,  los  nombres  de  las  cuales  no  se  acuerda; 
las  cuales  no  salían  de  primas  e  tias  e  sobrinas; 
e  que  ansí  mesmo  sabe  e  vido  este  testigo,  quel 
dicho  Don  Hernando  Cortés,  confiaba  mucho  en 
los  indios  desta   tierra,   porque   veía  que  ios 
dichos  indios  querían  al  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  e  fazían  lo  quél  les  mandaba  de  muy 
buena  voluntad;  e  questo  es  lo  que  sabe  deste 
capítulo. 

2.     Al  segundo  capítulo,  dixo:  que  vido  e  co* 
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Dosció  este  testigo  tener  muestras  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés^  e  apariencias  de  no  obedecer 
a  Su  Magestad  e  ponerse  su  tiranía^  por  verse 
tan  favorecido  de  los  dichos  indios  desta  Tierra, 
como  de  algunos  españoles  que  en  ella  abia 
abido^  e  por  no  obedescer  e  encobrir  las  provi- 
siones de  Su  Magestad  como  dichos  há,  en  las 
preguntas  antes  de  esta. 

3.  Al  tercer  capítulo,  dixo:  que  lo  que  del 
sabe^  es^  questando  este  testigo  en  Cuyoacan, 
después  de  ganada  la  Cibdad,  vido  como  el  dicho 
Don  Hernando  Cortés,  llevase  el  Quinto  del  oro  e 
xoyas,  después  de  aber  quintado  Su  Magestad, 
diziendo  pertenecerle  asolutamente,  no  como 
Gobernador,  sino  como  Rey;  e  questo  es  lo  que 
sabe  deste  capítulo. 

4.  Al  quarto  capitulo,  dixo:  que  sabe  e  vido 
quel  dicho  Don  Hernando  Cortés  ternía  ballestas 
e  escopetas  e  otras  artillerías  gruesa  e  menuda,  e 
tenia  casa  de  munición  en  las  casas  de  su  mora- 
da; e  que  en  lo  demás  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  dice  lo  que  dicho  há,  en  las  preguntas 
antes  desta. 

5.  Al  quinto  capítulo^  dixo:  que  lo  que 
sabe  deste  capítulo^  es,  que  estando  el  dicho 
Don  Hernando  Cortés  en  Cuyoacan,  después 
de  aber  ganado  esta  dicha  Cibdad,  vido  este 
testigo  como  los  Señores  e  principales  de  toda 
esta  Nueva    España,    vemían  a   dar  al   dicho 
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Don  Hernando  Cortés,  la  obidíencia,  los  qua- 
les  vernían  cargados  de  oro  e  xoyas  e  plu- 
maxes,  e  que  después  que  les  abian  ablado 
por  lengua  de  Marina,  le  daban  un  gran  pre- 
sente de  oro,  e  xoyas  e  plumaxes,  e  piedras 
de  mucho  valor;  e  questo  era  muy  cotidiano 
e  muy  hordinario  y  en  mucha  suma  en  que 
dieron  muchos  dones  durante  el  tiempo  que 
no  se  encomendaron  los  indios  a  los  españo- 
les; e  que  le  paresce  a  este  testigo,  según 
xuicio,  serian  doscientos  mil  castellanos  de  oro 
el  valor  del  oro  que  los  dichos  Señores  e  pren- 
cipales  dieron  e  presentaron  al  dicho  Don  Her- 
nando Cortés,  e  que  desto  cree  este  testigo, 
no  pagó  Quinto  a  Su  Magostad;  porque  vido 
quel  dicho  Don  Hernando  Cortés,  ternia  casa 
de  fundición  dentro  en  su  casa,  e  se  fundía 
mucho  oro  dentro  della;  lo  qual  este  testigo 
sabe,  porque  de  sol  a  sol  entraban  en  casa 
del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  cada  dia,  mu- 
chos indios  de  Cuyoacan  e  de  otras  partes, 
por  un  postigo  secreto  que  ternia  en  las  casas 
de  su  morada,  a  fundir  oro,  porque  eran  pla- 
teros e  llevaban  los  canutos  con  que  funden 
el  dicho  oro. 

Preguntado  como  lo  sabe,  dixo:  que  por 
queste  testigo  vido  entre  los  dichos  indios  por 
el  dicho  postigo,  e  le  preguntaban  que  a  qué 
iban,   los   quales   le   dixeron   que  a   fundir  oro 
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del   dicho  Don  Hernando  Cortés;  e   queste  tes*- 
tigo  cree  que  ansí  era,   porque  fuera  de  casa 
del  dicho   Don  Hernando  Cortés,    abia  fundí-- 
cion    pública,  e  porque  veia  que  quando   en- 
traban los  dichos  indios  por  el  dicho  postigo, 
llevaban    los  canutos  con  que  funden,  e  por- 
queste  testigo   vido   quel   dicho    Don  Hernan- 
do Cortés,  ternía  en  su  poder  un  cofrecillo  en 
que    estaba    el    Cuño   Real  de    Su    Magostad, 
del    qual   tomó  el   dicho  Don   Hernando   Cor- 
tés  la  llave   del,   e  la  traya  atada  al  brazo;  e 
por  escrito,   cree  e  presume  este  testigo,  quel 
dicho  oro  se  fundia  en   casa  del    dicho   Don 
Hernando    Cortés,    e   después    de    fundido    le 
echaban  el  Cuño  Real,   pues  le  ternía  en  su 
poder;  e  que  por  esto  cree,   que  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés  no  dio  ni  pagó  a  Su  Magostad 
*el  Quinto   del  dicho   oro;   e  questo  sabe  desta 
pregunta. 

6.  Al  sesto  capítulo,  dixo:  que  disce  lo 
que   dicho  há,  en  las  preguntas  antes  desta. 

7.  Al  sétimo  capítulo,  dixo  que  non  lo  sabe. 

8.  Al  octavo  capítulo,  dixo:  que  non  lo 
isabe. 

9.  Al  noveno  capítulo,  dixo:  que  lo  queste 
testigo  cree  e  sospecha  deste  capítulo,  es,  que 
es  innumerable  el  oro  quel  dicho  Don  Hernan- 
do Cortés  tiene,  abida  consideración,  a  que  de 
tres  personas   de  la  Tierra,   él    tiene   las  dos 

Tomo  XXVI  32 
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aellas,  e  se  a  servido  e  sirve  dellas,  que  son 
lo  mexor  de  toda  la  Tierra,  e  que  nunca  ha  tenido 
gastos  en  la  dicha  Tierra,  e  que  ha  gozado  de 
todos,  e  de  las  mexores  granxerías  de  la  Tierra, 
ansí  de  minas  como  de  lo  demás;  e  porque  ansí 
mesmo  sabe  este  testigo,  que  fizo  muchos  ala- 
gos  e  buenos  tratamientos  a  Guatynuca,  que 
hera  Señor  de  México  e  de  toda  la  Tierra  des- 
pués de  la  muerte  de  Montesuma;  e  questo  facía 
el  dicho  Don  Hernando  Cortés  por  saber  de  los 
thesoros  que  tenia;  e  ansí  mesmo  vido  después 
quel  dicho  Don  Hernando  Cortés,  dio  tormentos, 
e  quemaba  los  pies  e  las  manos  al  dicho  Guaty- 
nuca, porque  le  dexase  de  los  tesoros  e  rriquezas 
de  la  Cibdad;  e  que  lo  sabe,  porqueste  testigo 
como  doctor  e  médico  ques,  curó  muchas  vezes 
al  dicho  Guatynuca,  por  mandado  del  dicho  Don 
Hernando  Cortés;  e  que  sabe  este  testigo,  quel 
dicho  Don  Hernando  Cortés  traya  mucha  deli- 
xencia  por  saber  del  dicho  thesoro  e  que  después 
súpitamente,  se  dexó  dello,  no  sabe  este  testigo 
si  porque  lo  halló  o  porqué. 

10.  A  los  diez  capítulos,  dixo:  que  oyó  des- 
oír este  testigo  al  dicho  Don  Hernando  Cortés, 
que  fabia  dado  a  Su  Magostad  a  Tezcuco  e  a  Ca^n- 
pual  e  a  otras  muchas  provincias,  e  después  se 
ha  servido  el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  dellas, 
e  las  dio  a  otras  personas  que  quiso. 

H.     A  los  once  capítulos,  dixo:  que  este  tes- 
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tigo  le  paresce  quel  número  de  pesos  de  oro  con- 
tenido en  este  capítulo,  le  paresce  que  es  poco, 
según  lo  quel  dicho  Don  Hernando  Cortés  pudo 
aber  en  aquel  tiempo,  porque  los  indios  a  la 
sazón  estaban  prósperos  e  rricos  de  oro,  e  las 
dichas  provincias  eran  de  las  prencipales  desta 
Tierra. 

12.  A  los  doce  capítulos,  dixo:  que  en  quan- 
to  al  número  de  indios  quel  dicho  Don  Hernando 
Cortés  tiene,  que  cree  que  es  el  contenido  en 
esta  pregunta,  porque  cree  este  testigo,  que  la 
rrenta  de  pesos  de  oro  quel  dicho  Don  Hernando 
Cortés  tiene  de  los  dichos  indios,  no  estando  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  puesto  que  cree 
este  testigo  que  es  mucho,  demás  e  aliende  de 
otras  granxerías  que  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés  tiene  de  minas  e  vacas  e  ovexas  e  semen- 
teras. 

13.  A  los  trece  capítulos,  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  ansí  es  pública 
^oz  e  fama. 

14.  A  los  catorce  capítulos,  dixo:  que  non  lo 
iabe. 

15.  A  los  quince  capítulos,   dixo:    que  lo 
ibe  como  en  ella  se  contiene,  porque  al  tiempo 

18  Xulian  de  Alderete,  Thesorero  que  fué  de 

Magestad,   se  iba  a  embarcar  para  ir  a  Cos- 

'a,  este  testigo  iba  en  su  compañía,  y  el  di- 

Alderete  dexaba  en  su  lugar  por  Thesorero 
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a  Diego  de  Soto;  e  estando  este  testigo  e  el  di- 
cho Alderete  al  Puerto,  para  se  embarcar,  le  llevó 
nueva  como  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  había 
tomado  al  dicho  Diego  de  Soto  que  quedaba 
por  Thesorero,  los  dichos  pesos  de  oro  en  este 
capítulo  contenidos;  e  queste  testigo  ha  oido  des- 
cir,  que  agora  se  tiene  pleito  en  nombre  de  Su 
Magostad,  contra  el  dicho  Don  Hernando  Cortés 
sobe  los  dichos  pesos  de  oro,  e  que  al  dicho 
pleito  se  rrefíere,  porque  alli  hay  una  obliga- 
ción del  dicho  Don  Hernando  Cortés. 


Declabaciones  de  testigos  en  la  pesquisa  secreta 

CONTRA    LOS    OFICIALES  DE    HbBNAN-C0RT¿S  . 


AÑO  1529. 


Residencia  general  para  dichos  oficiales. 

1.  A  primera  pregunta,  dixo:  queste  testigo 
sabe  quel  dicho  Alonso  Destrada  al  tiempo  que 
vino,  tomó  en  esta  a  Diego  de  Soto,  Thesorero, 
que  a  la  sazón  hera;  e  questo  sabe  porque  lo 
vido  andar  en  quentas;  e  que  oyó  descir,  después^ 
que  del  alcanzo  que  ei  Thesorero  Alonso  Destra- 
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da  había  fecho  al  Diego  de  Soto^  rresultó  la  obli- 
gación quel  dicho  Don  Hernando  Cortés  hizo  a 
Su  Magestad^  de  que  se  hizo  mincion^  a  que  se 
irefíere. 

2.  A  la  segunda,  dixo:  que  non  sabe  lo  en  la 
dicha  pregunta  contenido. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dixo:  queste  testi- 
sabe  muchas  cosas  que  se  han  ofrescido  en  esta 
Tierra,  que  combenian  que  Su  Magostad  obiera 
sido  informado  dellas;  pero  que  este  testigo  no 
sabe  si  al  dicho  Thesorero  hizo  rrelacion  de  ellas. 

4.  A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  non  la 
sabe  más  de  quanto  vido  al  dicho  Conthador  The* 
sorero,  en  la  fundición,  sus  libros. 

6.  A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  non  la  sabe. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

11.  A  las  once  preguntas,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dixo:  que  non  la 
sabe. 
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13.  A  las  trece  preguntas^  dixo:  que  algunas 
veces  que  las  fundiciones  que  se  han  fecho^  este 
testigo  vido  al  dicho  Veedor  Peramildez,  e  que 
otras  vezes  no  le  ha  visto  estar  en  ellas;  e  que 
lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  non  lo 
sabe. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dixo:  que  non 
la  sabe. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dixo:  que  en 
quanto  toca  a  lo  del  dicho  Don  Hernando  Cortés, 
que  disce  lo  que  dicho  há,  en  las  preguntas  antes 
desta;  e  que  demás  dello,  se  acuerda  que  estando 
en  esta  Cibdad  la  primera  vez  quando  se  supo  la 
venida  de  Martin  Baez,  se  le  iba  un  hombre  del 
dicho  al  dicho  Narvaez,  que  se  llamaba  Cristóbal 
Pineda,  e  quel  dicho  Don  Hernando  Cortés  man- 
dó a  los  indios  de  Tezcuco  e  de  México  e  de  toda 
esta  Tierra,  que  se  lo  truxesen  muerto  o  vivo  o 
de  la  manera  que  pediesen;  e  que  oyó  descir  que 
los  dichos  indios  mataron  al  dicho  Cristóbal  Pi- 
neda, se  lo  truxeron  muerto  en  una  amáca  al 
camino  de  Camptuil  donde  iba;  e  que  ansí  mes- 
mo  el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  mandó  a 
Alonso  de  Grado  que  diese  cien  azotes  a  un 
hombre  que  no  sabe  su  nombre,  porque  tomó 
un  puñado  de  manzanas  a  los  indios  estando  en 
TepacaUeque ,  e  quel  dicho  Alonso  de  Grado  ansí 
lo  fizo;  e  que  en  la  Villa-Rica  ahorcó  a  Cermeño 
e  a  Xoan  Escudero,  e  cortó  el  pié  a  Gonzalo  de 
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Umbría,  porque  diz  que  se  quería  ir  con  Diego 
Velazquez  a  Cuba,  que  eran  sus  criados;  e  que 
por  lo  susodicho  de  irse  a  Cuba^  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés  azotó  a  otros  quatro  o  cinco;  e 
que  ansí  mesmo  que  en  el  tiempo  quel  Factor  e 
Veedor  gobernaron,  mandaron  azotar  e  azotaron 
a  la  muxer  de  Alonso  Valentín,  e  flzieron  traer  a 
la  vergüenza  a  otras  dos  o  tres  personas,  que  diz 
que  eran  alborotadores,  e  los  fallaron  en  casa  del 
Thesorero  Alonso  Destrada  para  prender  al  Fac- 
tor e  Veedor;  e  que  en  el  tiempo  que  goberna» 
ron  el  Thesorero  e  Conthador,  vido  degollar  en 
la  plaza  desta  Cibdad  a  Lugones  e  a  Xoan  Perez^ 
e  a  otro  que  se  descia  Omelgarexo,  porque  diz 
que  quería  soltar  al  Factor  e  Veedor  questaban 
presos;  e  que  por  lo  mesmo,  oyó  descir  este  tes- 
tigo, que  ahorcaron  a  Escobar  e  a  Xoan  Ruíz  e  a 
otros  dos  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres;  e 
questo  es  lo  que  sabe,  e  la  verdad,  por  el  xura- 
mentó  que  fizo.  E  firmólo  de  su  nombre :  Gon- 
zalo Mexía. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  lo  que 
desta  pregunta  sabe,  es,  queste  testigo  oyó  des- 
cir a  Xoan  de  Burgos,  vezino  desta  Cibdad,  que 
siendo  Gobernador  el  Thesorero  Alonso  Destra- 
da, el  Veedor  de  las  fundiciones,  el  dicho  Xoan 
de  Burgos  por  absencia  de  Peramildez  Cherino, 
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rretraído,  fizo  el  dicho  Thesorero  al  dicho  Xoao* 
de  Burgos  que  marcase  uua  tasa  de  oro>  que  era 
de  Xorge  de  Aibarado^  su  yerno^  de  la  qual  no  se 
llevó  Quinto  para  Su  Magestad^  ni  se  sentó  en 
sus  libros;  e  que  ansí  mesmo  le  oyó  descir  al  di-» 
cho  Xoan  de  Burgos^  que  siendo  Thesorero  al 
tiempo  que  Pedro  de  Albarado  se  partió  desta 
Nueva  España  para  Castilla^  no  le  quiso  quitar 
una  perla  pera  que  lievó^  que  la  apreciaban  en 
esta  Tierra  en  cinco  mil  pesos  de  oro^  e  otras  mu- 
chas piedras  que  llevó  por  ser  suegro  de  su  yer- 
no; e  quel  dicho  Pedro  de  Albarado  le  dio  una 
xoya  rrica,  al  dicho  Thesorero,  de  oro;  e  que  ansí 
mesmo  oyó  este  testigo,  descir  al  dicho  Xoan  de 
Burgos  e  al  Factor  e  Veedor,  que  por  rrazon  que 
en  el  oro  que  se  fundia,  de  que  Su  Magestad  He-- 
vaba  el  Quinto,  quedaban  las  granallas  orruras^ 
suzias  e  conteras;  e  que  de  aquello  habia  de 
haber  Su  Magestad  el  Quinto,  e  que  para  que 
en  equivalencia  de  las  dichas  orruras  lleva- 
sen para  Su  Magestad  un  tomin  en  cada  peso 
de  los  que  a  Su  Magestad  copióse  del  dicho  . 
Quinto;  e  quel  dicho  Thesorero  llevaba  dos  tomi- 
nes, e  que  no  asentaban  en  los  libros  de  Su  Ma- 
gestad mas  de  un  tomin,  de  lo  qual  diz  que  ha 
llevado  mucha  suma  de  maravedís,  e  que  si  esto 
fazia  el  dicho  Thesorero,  no  lo  facia  fielmente; 
e  questo  sabe  desta  pregunta. 

3.     A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  dize  lo 
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que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta, 
cerca  de  lo  que  toca  a  la  venida  de  la  Abdiencia; 
e  que  lo  demás  non  lo  sabe. 

4.  A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  este  tes-» 
iigo  ha  oido  descir  en  esta  Cibdad,  públicamente, 
de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  quel  dicho 
Thesorero  tenia  compañía  con  Xoan  Infante,  e 
Rodrigo,  criados  del  dicho  Thesorero,  por  via  de 
trato  e  granxería  e  mercaderías  dende  el  Puerto 
de  la  Vüla-Rica,  las  minas  de  Mechuacan  e  de 
CacaiuLay  llevando  indios  cargados  con  botixas 
de  vino  e  azeite,  para  lo  vender  allá,  estando  de- 
fendido por  ordenanzas  que  no  se  lleve  vino  a  las 
minas,  so  ciertas  penas,  y  estando  ansí  mesmo 
prohibido  por  hordenanzas,  que  no  se  carguen 
indios,  los  consentía  cargar  el  dicho  Thesorero, 
seyendo  Gobernador,  de  ciento  en  ciento  los  in- 
dios, e  de  duscientos  en  duscientos  para  granxe* 
ría  e  mercadería,  según  dicho  es;  que  una  vez  le 
fueron  tomado  obra  de  cien  indios  cargados,  que 
llevaba  a  las  minas  el  dicho  Xoan  Infante,  con 
vino  e  otras  cosas  a  las  minas,  e  que  deste  sabe, 
que  está  en  el  pueblo  de  Alonso  de  Yillanueva 
Gerónimo  de  Medina,  que  era  Visitador  a  la  sa- 
zón; e  que  ansí  mesmo  este  testigo  a  oido  descir 
al  dicho  Factor  e  Veedor,  e  a  Xoan  de  Burgos  e 
a  otras  muchas  personas,  quel  dicho  Thesorero, 
seyendo  Gobernador,  imbiaba  desde  Tepeaca 
hasta  las  minas  de  Mechuacan  e  Cacatúla  ques- 
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tan  cínquenta  e  cinco  o  sesenta  leguas  del  dicho 
Tepeáca^  muchos  indios  cargados  de  maíz  e  otros 
mantenimientos  para  mantener  sus  quadrlUas 
propias  que  tenia  en  las  dichas  minas^  no  podien- 
do  sacar  indios  nenguna  persona  de  su  rreparti- 
míento  para  las  dichas  minas^  mas  de  quarenta 
leguas  dende  su  pueblo  a  las  dichas  minas^  con- 
forme a  las  ordenanzas  desta  Nueva  España'; 
e  por  rrazon  de  saber  el  dicho  Thesorero  los 
dichos  indios  tan  lexos  e  tan  cargados^  se  han 
muerto  muchos  indios  e  despoblado  el  dicho 
Tepeácay  que  era  una  de  las  buenas  cosas  que 
tienen  en  Tepeáca;  e  que  ansí  mesmo  oyó  desoír 
este  testigo  a  Xoan  Samáno  e  al  Maestro  de 
Rio,  e  a  Gonzalo  López  e  a  Xoan  de  la  Tor- 
re, primo  del  dicho  Thesorero,  que  llevaban 
de  lialuhaca  hasta  las  dichas  minas  de  Me- 
chuocariy  indios  cargados  a  las  dichas  minas,  que 
son  mas  de  quaronta  leguas  del  dicho  ítala" 
baca,  contra  las  hordenanzas,  por  ser  su  debdo 
no  lo  castigaba;  e  que  a  esta  cabsa  está  el  dicho 
pueblo  destruido;  e  que  ansí  mesmo  sabe  este 
testigo  quel  dicho  Thesorero  Alonso  Destrada, 
prestó  de  los  dineros  de  Su  Magostad,  quatro  mil 
pesos  de  oro  a  Rodrigo  de  Paz,  defunto,  e  dello 
fizo  obligación  al  dicho  Thesorero  en  nombre 
de  Su  Magostad  e  le  ypotecó  toda  su  hazíenda;  e 
que  cree  que  pasó  esta  obligación  ante  Pedro  del 
Castillo  o  ante  Diego  de  Ocaña,  escribano,  e  qui 
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después  que  ahorcaron  al  dicho  Rodrigo  de  Paz, 
el  dicho  Thesorero  hizo  execucion  en  nombre  de 
Su  Magostad  en  unas  tiendas  questán  en  la  pl  aza 
mayor  desta  dicha  Cibdad,  que  eran  del  dicho 
Rodrigo  de  Paz,  e  se  vendieron  en  pública  almo- 
neda; e  el  dicho  Thesorero  las  sacó  en  nombre 
de  su  Magestad  las  dichas  tiendas,   para  si,  que 
con  los  alquileres  dellas,  después,  e  las  sacó  acá, 
está  pagado,  e  se  quedó  con  las  dichas  tiendas;  e 
questo  constará  por  la  dicha  obligación,  por  el 
proceso  de  la  execucion  que  se  ñzo  en  las  dichas 
tiendas,  que  pasó  ante  uno  de  los  dichos  escriba- 
nos; e  que  desto  dará  razón  el  Factor  e  Veedor 
e  Xoan  de  Burgos;  e  ansí  es  públicamente  e  no- 
torio, questa  dicha  Cibdad  sabe  como  pasó  todo; 
e  que  demás  desto,  sabe  e  a  Visto  este  testigo, 
quel  dicho  Thesorero  siempre  ha  puesto  e  pone 
en  las  fundiciones,  un  criado  suyo,  e  que  nunca 
ha  estado  a  nenguna  dellas,  de  donde  se  sigue 
que  los  dichos  sus  criados  toman  en,   sí  debdas 
para  cobrallas  en  la  dicha  fundición,  por  el  pro 
vecho  que  se  le  sigue  dello;  e  questo  es  en  per- 
xuicio  de  toda  la  Tierra. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  non  la  sabe. 

6.  A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  non  la  sabe. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  non  la 
sabe. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dixo:  que  non  la 
sabe. 
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9.  A  novena  pregunta^  dixo:  que  non  la  sabe» 

10.  A  la  decima  pregunta^  dixo:  que  non  la 
sabe,  porque  en  esta  Tierra  no  ha  visto  lo  conté* 
nido  en  esta  pregunta. 

11.  A  las  once  preguntas,  dixo:  que  lo  que 
desta  pregunta  sabe,  es,  que  algunas  veces  vido 
este  testigo  escrebir  cartas  al  dicho  Factor,  e  que 
descia  que  eran  para  Castilldi  para  Su  Magostad, 
e  que  era  avisándole  cosas  que  combernian  a  Su 
Magostad  e  a  su  servicio,  porqueste  testigo  no  las 
vido  ni  leyó,  e  que  siempre  le  vido  celoso  del 
servicio  de  Su  Magestad. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dixo:  que  no  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Factor  aya  mercadeada 
ni  tratado  en  esta  Tierra,  después  que  en  ella  es- 
tá, ni  a  tenido  con  qué,  e  que  si  obiera  merca- 
deado o  tratado,  que  ya  se  obiera  sabido;  antes 
sabe  quel  dicho  Factor  a  usado  siempre  de  su 
oficio,  bien  e  leamente,  como  bueno  e  leal  ser 
vidor  de  Su  Magestad,  e  deseando  e  procurando 
que  todos  esiobiesen  en  paz,  en  servimiento  de 
Su  Magestad. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dixo:  que  lo  que 
desta  pregunta  sabe,  es,  que  todo  el  tiempo  quel 
dicho  Peramildez,  Veedor,  ha  tenido  libertad,  ha 
tenido  en  la  fundición  puesto  en  su  lugar  un  so-» 
brino  suyo,  e  que  a  las  mañanas  e  a  las  tardes, 
rrequiere  la  fundición;  e  que  lo  demás  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  que  non  lo  oabe. 
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14.  A  las  catorce  preguntas^  dixo:  que  non  la 
sabe. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dixo:  que  lo 
que  desta  pregunta  sabe,  es,  que  c  n  el  tiempo 
que  gobernó  el  dicho  Don  Hernando  Cortés, 
sabe  e  vido  este  testigo,  que  porque  como  era 
hombre  apasionado  e  voluntarioso,  por  qualquier 
enoxito,  porqué  no  andobiesen  a  su  voluntad, 
les  quitaba  luego  los  indios,  los  daba  a  criados  e 
parientes  suyos;  e  que  sabe  quel  Thesorero 
Alonso  Destrada,  en  el  tiempo  que  gobernó^  fué 
muy  apasiono  e  acelerado  Xuez,  e  que  a  las  per- 
sonas que  les  iban  a  pedir  xusticia,  desonrraba  a 
unos,  de  bellacos,  e  a  otros  de  cornudos,  e  a 
otros  mesaba  e  abofeteaba;  e  que  por  esto  no 
osaban  ylle  a  pedir  xusticia,  especialmente,  que 
a  Miguel  Diaz,  siendo  como  es  una  persona  hon- 
rrada,  a  quitado  desta  Nueva  España  y  yénáo\Q 
a  pedir  xusticia  sobre  unos  indios  que  le  quitó 
sin  razón  en  presencia  deste  testigo,  e  de  otros 
muchos,  arremetió  á  él,  estando  en  casa  del  di- 
cho Thesorero^  e  le  dio  una  bofetada  en  la  cara, 
e  que  le  fizo  sacar  sangre  por  las  narices  e  por 
la  boca,  e  le  dio  de  rremesones  en  las  barbas  e 
cabellos,  e  le  rrompió  el  sayo  e  la  camisa,  e  le 
dixo  palabras  imperiosas  e  echó  mano  para  él, 
a  la  espada,  e  le  imbió  a  la  cárcel;  e  que  esto  a 
este  testigo  e  a  los  que  allí  estaban,  les  pareció 
sin  xusticia  e  muy  gran  agravio,  porquel  dicho 
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Miguel  Diaz^  non  dixo  ni  ñzo  cosa  por  donde  el 
dicho  Thesorero  fiziera  ni  díxera  lo  que  fizo  e 
dixo,  porque  dixo,  «hágame  vuestra  Merced  xus- 
ticia  e  sin  pasión,  d  e  caso  que  alguna  cosa  dixera 
de  que  mereciera  pena,  abialo  el  dicho  Theso- 
rero de  imbiar  a  la  cárcel  e  castigalle,  por  ser  ya 
e  no  poner  las  manos  en  él,  por  donde  se  pediera 
rrevolver  la  Tierra;  e  que  si  Dios  no  truxera  al 
Abdiencia  Real  de  Su  Magostad  tan  presto  a  esta 
Tierra,  viendo  su  poca  xusticia  e  sus  acelera- 
mientos e  malos  tratamientos,  que  fazia  de  pala- 
bra e  de  obra  a  los  vasallos  de  Su  Magostad^  la 
Tierra  se  rrevolviera  e  le  quitara  la  vara  e   la 
diera  a  persona  que  fiziera  xusticia,  hasta  que 
Su  Magostad  proveyera  otras  cosas;  e  ansí  mesmo 
oyó  este  testigo,  decir,  a  Xoan  Diaz  del  Real, 
quel  dicho  Thesorero  le  habia  deshonrrado  por- 
que le  habia  ido  a  pedir  xusticia  sobre  unos  in- 
dios que  le  quitó,  e  ansí  mesmo  dixo  quel  dicho 
Thesorero  dixo,  este  testigo  vido  en  lo  de  Al- 
bornoz Regidor  de  Panuco,  porque  le  fizo  un 
rrequerimiento ,  que   no  se  imbiase  gente   de 
guerra  a  los  Chuchimecas,  porque   era   de    la 
provincia  de  Panuco,  le  dixo,  que  le  dariacien 
azotes  e  le  desterró   desta  Cibdad  so  pena  de 
muerte,  e  que  esto  fué  en  presencia  de  muchas 
personas;  e  que  ansí  mesmo  a  este  testigo  ñzo 
una  gran  inxusticia,  la  qual  agora  la  pide  en  la 
rresidencia  Real  al  dicho  Thesorero  que  siendo 
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este  testigo  Doctor ,  fizo  en  privado  examen,  e 
gozando  e  debiendo  gozar  de  todos  los  previle- 
gios  que  gozan  e  deben  gozar  los  doctores  e  los 
caballeros,  e  siendo  ansí  mesmo  Rexidor  perpe- 
tuo desta  dicha  Cibdad  de  México,  e  Conquista- 
dor desta  Nueva  España,  e  servidor  de  Su  Ma- 
gestad;  e  deseando  que  viniese  xusticía  a  ella 
para  su  rremedio,  quando  vino  la  nueva  que  los 
oydores  de  Su  Magestad  venían  a  esta  Tierra,  e 
Ñuño  de  Guzman  venia  por  Presidente,  este 
testigo  se  holgó  mucho  e  se  rregocixó,  e  no  por 
otro  delito  queste  testigo  obiese  fecho,  le  mandó 
prender  e  llevar  a  la  cárcel  e  poner  e  le  posieron 
de  cabeza  en  el  cepo  donde  le  tobieron  un  dia 
entero  e  la  noche  siguiente,  e  otro  dia  siguiente 
después  en  el  cepo  e  con  unos  grillos;  e  que 
ansí  mesmo  a  un  Pedro  de  Solis,  dio  una  bofe- 
tada yéndole  a  pedir  xusticia,  e  ansí  es  público  e 
notorio,  e  lo  saben  Montanchez  e  Calahorra  e 
Guillen,  e  que  por  tenelle  contento  e  porque  no 
quexase  del  en  abdiencia,  quitó  los  indios  al 
Maestro  de  Roa,  e  los  dio  al  dicho  Pedro  de  Solis; 
e  por  lo  mesmo  dexó  de  castigar  al  dicho  Pedro 
de  Solis  e  a  un  criado  ques  del  dicho  Pedro  de  So- 
lis, ques  Calpisque  del  Aculman,  que  mató  a  un 
prencipal  del  dicho  pueblo ,  que  lo  sabe  Saave- 
dra.  Visitador,  e  el  Maestro  de  Roa;  e  que  ansí 
mesmo  a  oido  descir  este  testigo,  públicamente, 
en  esta  dicha  Cibdad,  que  quando  el  Bachiller 
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Hortega  fué  a  Mechuacan  por  mandado  del  di- 
cho Thesorero  a  visitar  la  dicha  Provincia,  ahor- 
có muchos  indios  prencipales  porque  no  le  da- 
ban oro  e  plata,  e  que  traxo  un  dia  suma  de  oro 
e  plata,  e  lo  dio  aquí  a  fundir  a  personas  sus  ami- 
gos, porque  no  paresciese  que  todo  era  suyo; 
e  que  desto  se  descia  que  tenia  parte  el  dicho 
Thesorero;  e  que  por  esto  le  había  dado  el  dicho 
cargo,  e  que  desto  ól  ara  rrelacion  al  Caci- 
que e  otros  prencipales  de  la  dicha  Provincia;  e 
questo  es  lo  que  sabe  por  el  xuramento  que 
fízo;  e  demás  desto  dixo,  este  testigo,  que 
seyendo  Gobernador  el  dicho  Thesorero  con- 
tra voluntad  del  Cabildo  desta  Cibdad  e  habién- 
dole rrequerido  la  dicha  Cibdad  que  no  imbiase 
la  xente  fuera,  fizo  armada  contra  Ñuño  de  Guz- 
man.  Gobernador  de  la  Provincia  de  Panuco ^ 
por  complir  sus  pasiones  e  apetitos,  de  lo  qual 
se  siguió  mucho  daño  a  esta  Tierra,  porque  la 
xente  de  guerra ,  que  fué,  destruyó  los  pueblos 
de  indios  que  por  el  camino  habia,  e  a  los  cris- 
tianos que  no  querían  ir  a  la  dicha  guerra,  qui- 
tábanle los  pueblos  que  tenian  encomendados,  e 
que  la  Tierra  se  puso  en  peligro  de  perderse, 
viendo  los  indios  naturales  de  la  Tierra  que  los 
cristianos  andaban  en  guerra  e  devision;  questa 
es  la  verdad  e  lo  que  sabe  para  el  xuramento  que 
fizo.  E  firmólo  de  su  nombre. —  El  Doctor  Ho- 
xeda. 
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Probanza  hbcha  por  Xoan  Tirado  en  kl  pleito  contra 
Hernando  Cortos,  que  el  Presidente  y  Oidores  de 
LA  Abdienoia  y  Chancillería  Real  acumularon  A  la 
pesquisa  secreta  contra  dicho  Hernando  Cortos. 


Temistlan  Abril  1.**  de  1529. 


Después  desto;  en  la  dicha  Cibdad  de  Temiste 
lan,  este  dicho  dia  primero  dia  del  mes  de 
Abril  año  del  Nasci miento  de  Nuestro  Salvador 
Xesucristo  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  nueve 
años^  el  Muy  Magnífico  Señor  Ñuño  de  Guzman, 
e  Magníficos  Señores  Licenciados  Xoan  Ortiz  de 
Matíenzo  e  Diego  Delgadillo^  Presidente  e  Oydo- 
res  de  la  Abdiencia  e  Chancillería  Real  que  por 
mandado  de  Su  Magostad  en  esta  Nueva  España 
rreside^  e  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano, 
dlxeron:  que  Xoan  Tirado  trató  cierto  pleito  con- 
tra Don  Hernando  Cortés,  en  el  qual  está  una 
probanza  que  conviene  acomular  con  la  pesquisa 
secreta  que  contra  el  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés se  ha  tomado,  por  Mandado  de  Su  Magostad; 
por  tanto,  que  acomulaban  e  acomularon  la  di- 
•oha  probanza,  e  mandaron  parescer,  ante  sí,  los 
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pañoles  armas  e  caballos^  ganados  e  otras  cosas 
como  se  poblara^  si  el  dicho  don  Hernando  Cor- 
tés ficiera  lo  que  debia  y  era  obligado.  Digan  lo 
que  cerca  desto  saben. 

5.  ítem:  si  saben  que  por  ciertos  españoles 
de  que  fueron  ir  de  un  bergantín  a  dar  noticia  a 
Su  Magostad,  e  que  sopiese  el  dicho  Diego  Ve- 
lazquez  como  se  alzaba,  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  ahorcó  dos  dellos  que  se  llamaban 
Xoan  Escudero  e  Diego  Camero,  e  cortó  el 
pié  fi  otro  que  se  llamaba  Gonzalo  de  Umbría. 

6.  ítem:  si  saben  que  Pánñlo  de  Narvaez 
vino  a  esta  Nueva  España  con  Provisiones  de 
de  Su  Magestad  para  la  gobernar,  e  luego  como 
llegó  al  Puerto  de  San  Xoan  imbió  un  treslado 
dellas  abtorizado  con  Alonso  de  Vergara,  escri- 
bano, e  Antonio  de  Maya,  e  Xoan  Rays  de  Gue- 
vara dixo  a  lo  notificar  a  la  Villa-ñica  donde 
estaba  Gonzalo  de  Sandoval  por  Tiniente  del  di- 
cho Don  Hernando  Cortés,  e  se  lo  notificaron;  y 
el  dicho  Sandoval  lo  prendió  e  les  hachó  sendos 
pares  de  grillos  a  los  pies,  y  en  amácas  e  indios 
los  imbió  presos  a  esta  Cibdad  al  dicho  Don 
Hernando  Cortés  con  Pedro  de  Solís,  Alguazíl, 
e  xente  que  los  guardase,  e  fecho  esto,  el  dicho 
Sandoval  se  fué  luego  con  la  xente  del  pueblo  a 
los  montes.  Digan  e  declaren  lo  que  cerca  desto 
saben. 

7.     ítem:    si  saben  que  corriendo  la  voz  del 
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Emperador  Nuestro  Señor^  algunos  españoles 
de  los  que  con  el  dicho  Don  Hernán  CJortés 
estaban,  se  iban  dél  al  dicho  Narvaez,  vien- 
do la  dicha  instrucción  que  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  ternia,  e  que  él  mandó  a  los  in- 
dios que  fuesen  tras  ellos  e  los  matasen;  de 
los  quales  no  pedieron  tomar  sino  uno  que  se 
llamaba  Cristóbal  Pinedo^  e  lo  mataron  los  in- 
dios e  se  lo  truxeron  muerto  a  Tepeácay  e  alu- 
diendo que  trayan  cierta  cantidad  de  oro  que  le 
tomaron  en  la  manga,  e  ñzo  merced  dello  a 
quien  se  lo  pidió,  como  si  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  fuera  Rey,  y  el  otro  traydor;  por 
temor  de  lo  qual,  los  mas  de  los  que  con  él  es- 
taban,  no  osaron  facer  otra  cosa  sino  seguiUe. 
Digan  e  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

8.  ítem:  si  saben  que  sabido  por  el  dicho 
Don  Hernando  Cortés  la  venida  a  la  Tierra  del 
dicho  Narvaez  con  Provisiones  de  Su  Magos- 
tad para  la  gobernar,  mandó  fazer  muchas  pi- 
cas e  aderezar  armas  para  ir  sobre  él,  e  ansí 
partió  desta  Cibdad  con  la  más  xente  que  podo 
llevar.  Digan  e  declaren  lo  que  cerca  desto 
soben. 

9.  ítem:  si  saben  que  sabido  por  el  dicho 
Narvaez  la  Provisión  de  los  dichos  Vergara 
e  Maya  e  Xoan  Ruiz  de  Guevara,  imbió  otro 
treslado  de  las  dichas  Provisiones  Reales  con 
Alonso  de  Mata,  escribano,  e  Bernardino  de   Te- 
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xada^  a  lo  notificar  al  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés^ e  le  toparon  en  un  pueblo  que  se  llama 
Quechulay  e  se  lo  notificaron;  e  por  ello  pren- 
dió al  dicho  Mata  y  le  echó  en  un  pierde  amigo. 
Digan  lo  que  cerca  desto  saben. 

10.  ítem:  si  saben  que  muchas  veces  fué 
avisado  el  dicho  Narvaez  por  los  suyos,  de  la 
mala  intención  que  llevaba  contra  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés,  a  los  quales  respondía  quól 
no  hera  venido  a  estas  partes  para  darles  guer- 
ra sino  para  gobernar  esta  Tierra,  por  Su  Ma- 
gostad^ e  que  ternia  a  todos  los  españoles  por 
hixos^  e  mas  al  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés. Digan  e  declaren  lo  que  cerca  desto 
saben. 

11.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  fué  por  el  camino  que  iba  con- 
tra Narvaez,  recoxiendo  los  españoles  que  an- 
daban defamados  por  la  Tierra,  yban  noche 
al  quarto  de  la  modorra,  dio  en  el  Real  del 
dicho  Narvaez  e  le  salteó  e  quebraron  un  oxo 
al  dicho  Narvaez,  c  prendiéronle  e  matáronle 
trece  o  catorce  españoles  aquella  noche  de 
los  del  dicho  Narvaez,  e  ficieronle  otros  mu- 
chos, e  tomáronles  las  Provisiones  orexi nales 
qoe  de  Su  Magostad  traya,  e  ficieronle  otros 
muchos,  e  tóbele  mucho  tiempo  preso  con  gri- 
Uones  a  los  pies.  Digan  e  declaren  lo  que  cerca 
desto  saben. 


* 
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12.  ítem:  si  saben  que  si  el  dicho  Nar- 
vaez  tobiera  otra  intincion  de  la  quél  descia^ 
e  que  hera  que  ternia  muy  mexor  aparexo 
e  mas  xente  e  otro  tanto  que  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés,  y  es  tenido  por  hombre  for- 
zado, e  como  tal  peleó  aquella  noche  des 
que  se  sintió  engañado,  confiando  en  la  rra- 
zon  e  xusticia  que  traya  con  las  Provisiones 
de  Su  Magostad.  Digan  e  declaren  lo  que  cerca 
desto   saben. 

13.  ítem:  sí  saben  que  viendo  los  indios 
las  diferencias  e  disenciones  quel  dicho  Don 
Hernando  Cortés  ternia  con  los  otros  espa- 
ñoles, aguardaron  a  que  el  dicho  Don  Hernan- 
do Cortés  entrase  en  esta  Cibdad  con  toda  la 
xente  que  traya,  que  heran  ochocientos  hom- 
bres, los  ochenta  de  a  caballo,  porque  en  su  Cam- 
po no  se  atrevieron  se  alzar  con  esta  Cib- 
dad, quitando  los  puentes,  e  dieron  guerra  ge- 
neral en  esta  Nueva  España,  e  no  se  podie- 
ron  confiar  los  españoles  en  esta  Cibdad  la 
desmantearon,  e  murieron  en  la  salida  e  por 
los  caminos  e  pueblos  de  la  Tierra  mas  de  mil 
españoles.  Digan  e  declaren  lo  que  cerca  des- 
to  saben. 

14.  ítem:  si  saben  que  por  lo  susodicho  e  la 
nueva  del  dicho  Don  Hernando  Cortés  desta 
Cibdad,  se  quedó  en  ella  mucha  cantidad  de  oro 
e  plata,  e  otras  cosas  rricas,  en  cantidad  de  mas 
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de  dos  millones  de  pesos  de  oro,  en  que  ternia 
mucha  parte  Su  Magestad.  Digan  e  declaren  lo 
que  cerca  desto  saben. 

15.  ítem:  si  saben  que  el  Veedor  Cristóbal 
de  Tapia  vino  a  estas  partes  a  las  gobernar  con 
Provisiones  de  Su  Magostas^  e  las  notificó  en  la 
VillU'Ricay  e  después  a  todos  los  procuradores 
desta  Cibdad  e  de  las  Villas  desta  Nueva  Espa- 
ña,  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  fizo  tener 
maña  como  no  fué  obedescido  ni  rrescebido  el 
dicho  Tapia,  al  cargo  que  traya.  Digan  lo  que 
cerca  desto  saben. 

16.  ítem:  si  saben  que  porque  Cristóbal  Do- 
Jid,  Alcalde,  e  Gonzalo  de  Albarado,  rrexidor, 
rrespondieron  a  la  presentación  de  las  dichas 
Provisiones  que  el  dicho  Tapia  presentó,  que  las 
obedescian  y  estaban  prestos  de  las  complir  como 
<50sa  e  mandado  de  su  Rey  e  Señor,  siempre  le 
tobo  odio  el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  e  los 
trató  mal  e  procuró  de  los  destruir.  Digan  lo  que 
cerca  desto  saben. 

17.  Ítem:  si  saben  que  Francisco  Alvarez 
fizo  Alcalde  e  Tiniente  de  la  Villa-Rica,  por  el 
<licho  Don  Hernando  Cortés  dio  un  mandamiento 
en  que  mandaba  a  Gonzalo  de  Sandoval,  que  lle- 
vase al  dicho  Tapia  a  le  embarcar  al  Puerto  de 
San  Xoan,  e  le  fiziese  ir  de  la  Tierra,  e  dado  al 
dicho  Sandoval  lo  complió;  e  porque  no  apelasen 
antél  de  su  mandado,  el  dicho  Alcalde  se  fué  de 
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la  Villa  al  campo,  e  dexó  la  vara  a  un  rrexidor, 
e  aunque  apeló,  todabía  le  fizieron  ir  de  la  Tier* 
ra,  a  su  pesar,  discíendole  muchos  denuestos  e 
blasfemias.  Digan  e  declaren  lo  que  cerca  desto 
saben. 

18.  ítem:  si  saben  que  es  publico  e  notorio, 
e  que  estos  no  fizieran  esto  sino  por  mandado 
del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  porque  no  que- 
ría obedescer  ni  complir  las  Provisiones  de  Su 
Magostad,  porque  si  esto  no  saliera  del  dicho 
Don  Hernando  Cortés  e  los  castigara  sobre  ello. 
Digan  e  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

19.  ítem:  si  saben  que  Francisco  de  Garay 
vino  a  estas  partes  con  Provisiones  de  Su  Ma- 
gostad para  gobernar  la  Provincia  de  Panuco,  e 
luego  como  lo  sopo  el  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés imbió  desta  Cibdad  a  le  rresistir,  a  Pedro  de^ 
Albarado,  por  Capitán,  con  mucha  xente  de  a 
pie  e  de  a  caballo,  e  muchos  indios  de  los  natu- 
rales, todos  armados  a  punto  de  guerra,  los  qua- 
les  estaban  aparexados  para  ir  a  la  entrada  de 
Guatymala.  Digan  lo  que  cerca  desto  saben. 

20.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  Pedro  de 
Albarado  fué  ansí  a  la  dicha  Provincia,  e  una 
noche  dio  sobre  Gonzalo  Doballe,  Capitán  del 
dicho  Francisco  de  Garay  que  estaba  con  su  xente 
rreposando  en  un  pueblo  descuidado  de  aquello, 
e  le  salteó  e  prendió  a  él  e  a  los  que  con  él  esta- 
ban, e  les  tomó  los  caballos  e  armas,  e  los  fizo  ir 


DEL   ARCHIVO    DE   INDIAS.  521 

a  pió  donde  los  quiso  llevar.  Digan  lo  que  sobre 
esto  saben. 

21.  ítem:  si  saben  que  la  Cédula  de  Su  Ma- 
gestad^  que  diz  que  le  vino  al  dicho  Don  Her- 
nando Cortés,  y  en  su  favor  Jlegó  a  esta  Cibdad 
diez  dias  e  mas,  después  de  partido  el  dicho 
Pedro  de  Albarado  para  la  dicha  Provincia.  Digan 
lo  que  cerca  desto  saben. 

22.  ítem:  si  saben  que  Diego  Decampo,  -Al- 
calde mayor,  fué  por  Capitán  del  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  con  mucha  xente  de  pie  e  de  ca- 
ballo e  indios,  todos  armados  e  a  punto  de  guer- 
ra en  socorro  del  dicho  Albarado,  dende  esta 
Cibdad,  e  llegó  a  la  dicha  Provincia  e  asentó  Real 
en  un  pueblo  que  se  llama  Ticahaya\  e  de  allí 
tobo  formas  como  prendió  al  dicho  Francisco  de 
Garay  e  le  truxo  preso  a  esta  Cibdad  por  man- 
dado del  dicho  Don  Hernando  Cortés.  Digan  e 
declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

23.  ítem:  si  saben  que  Pedro  de  Vallexo, 
Tiniente  de  la  Villa  de  Panuco ,  por  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés,  entró  en  los  navios  del  dicho 
Francisco  de  Garay,  estando  seguros  en  Puerto^ 
Real,  e  con  mano  armada  los  tormo  e  prendió  a 
Xoan  de  Ciyalba  que  estaba  por  Capitán  en  ellos, 
e  les  tomó  armas  e  bastimentos ,  e  todo  lo  que 
tenrian,  e  poso  Capitán  e  Maestres,  e  alzó  bande- 
ras, por  el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  e  por  su 
mandado.  Digan  lo  que  cerca  desto  saben. 
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24.  ítem:  sí  saben  que  por  el  mal  tratamien- 
to que  vieran  los  indios  de  aquella  Provincia,  e 
fazian  los  españoles  e  xente  que  desta  Cibdad 
fué  a  los  que  vinieron  con  el  dicho  Garay,  se  al- 
zaron contra  ellos  e  mataron  en  una  noche  e  un 
dia^  mas  de  trescientos  hombres  dellos.  Digan  e 
declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

25.  ítem:  si  saben  que  yo  el  dicho  Xoan  Ti- 
rado pasé  a  esta  Nueva  España  en  compañía  del 
dicho  Don  Hernando  Cortés^  e  nunca  se  me  ha 
conocido  querelle  mal  ni  tenelle  enemistad,  pero 
antes  le  he  seguido  siempre  sin  resabio.  Digan 
e  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

26.  ítem:  si  saben  que  todo  el  oro  o  plata^ 
piedras,  perlas,  esclavos,  plumas  e  rropas,  e 
otras  cosas  rricas  que  en  estas  partes  se  han  ha- 
bido, ansí  en  guerra  como  en  otra  qualquier  ma- 
nera, que  ha  sido  muy  gran  suma  e  cantidad^ 
no  ha  sido  rrepartido  por  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés  ni  por  sus  Capitanes,  conforme  a  las  le- 
yes, fueros  e  hordenanzas  de  los  Reynos  Despa^ 
ñay  como  debia,  antes  ha  llevado  Quinto  como 
Rey,  e  aun  más.  Digan  e  declaren  lo  que  cerca 
deste  saben. 

27.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Don  Hernando 
Cortés  no  ha  rrepartido  con  Su  Magestad  ni  con 
los  conquistadores,  las  provincias  e  indios  de  la 
Tierra,  como  debia,  antes  a  rretenido  en  sí,  como 
es  público  e  notorio,  de  cinco  partes  de  la  Tierra, 
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las  quatro^  e  lo  mas  rico  e  mexor^  e  de  mucho 
mas  provecho;  e  Su  Magestad  e  los  conquista- 
dores^ aún  no  tienen  la  quinta  parte^  e  lo  mas 
desaprovechado  e  peor.  Digan  e  declaren  lo 
que  cerca  desto  saben. 

28.  ítem:  si  saben  que  después  quel  dicho 
Don  Hernando  Cortes  fué  destas  partes  sobre 
Cristóbal  Dolid  a  las  Higueras,  dio  su  poder  al 
Factor  Gonzalo  de  Salazar  e  a  Peramildez  Che- 
rino,  e  los  poso  e  fueron  rescebidos  por  sus  Ti- 
nientes  de  Gobernador  dest^  Nueva  España  y  e 
por  tales  heran  e  fueron  abidos  e  tenidos  en  ella^ 
e  lo  usaron  e  exercieron  todo  el  tiempo  que  se 
tobo  por  vivo  el  dicho  Don  Hernando  Cortés. 
Digan  e  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

29.  ítem:  si  saben  que  después  de  Uá  ver 
ido  a  buscar  al  dicho  Don  Hernando  Cortés  por 
tierra  e  por  mar,  muchas  veces,  y  esperando  sus 
nuevas  mucho  tiempo,  se  certificó  por  Diego 
Alordas,  su  criado,  que  vino  de  le  buscar^  que 
hera  muerto  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  e  los 
que  con  él  iban;  e  ansi  fué  muy  público  e  noto- 
rio en  estas  partes.  Digan  lo  que  cerca  desto 
saben. 

30.  ítem:  si  saben  que  porqué  se  ternia  por 
muy  cierto  ser  muerto  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  viendo  los  procuradores  desta  Nueva 
España  que  el  poder  de  Su  Magestad  quedaba  en 
los  dichos  Factor  e  Veedor,  a  quien  el  dicho  Don 
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Hernando  Cortés  lo  había  dexado  por  escusar  los 
alborotos  e  escándalos  que  se  habían  comenzado 
a  levantar,  y  escusar  otros,  xuraron  por  Gober- 
nadores a  los  dichos  Factor  e  Veedor,  hasta  que 
Su  Magestad  proveyese.  Digan  lo  que  cerca  des- 
to  saben. 

31.  ítem:  si  saben  que  los  dichos  Factor  e 
Veedor  fueron  ansí  Xusticia  mayor  desta  Nueva 
España,  xueces  competentes,  xuredicamente 
hechos  e  rrescebidos,  y  es  muy  notorio  que  sir- 
vieron mucho  a  Su  Magestad  en  los  cargos  que 
tobieron  y  ternian  la  Tierra  por  Su  Magestad,  y 
en  su  nombre  en  mucha  paz,  e  beneñciaron  la 
Tierra,  e  abmentaron  las  poblaciones  e  vezinos, 
e  señalaron  muchos  e  buenos  pueblos  para  Su 
Magestad,  e  dieron  mucho  de  buenos  rreparti- 
mientes  a  los  vezinos  e  conquistadores  destas 
partes,  de  las  sobras  del  dicho  Don  Hernando 
Cortés.  Digan  lo  que  cerca  desto  saben. 

32.  ítem:  si  saben  que  Domingo  en  la  noche 
que  se  contaron  veinte  e  ocho  ^ias  del  mes  de 
Henero  deste  año  de  quinientos  veinte  e  seis 
años,  vino  a  esta  Cibdad  Martin  Dorantes,  criado 
del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  con  cartas  suyas 
que  venían  de  las  Higueras  y  y  se  fué  al  Mooes- 
terío  de  San  Francisco,  donde  estaban  ciertos 
delinquentes  rretraydos  por  la  muerte  de  Cristó- 
bal Dolid  e  por  otros  delitos.  Digan  e  declaren  lo 
que  cerca  desto  saben. 
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33.  ítem:  si  saben  que  el  Thesorero  Alonso 
Destrada  y  el  Conthador  Rodrigo  de  Albornoz  se 
xuntaron  con  los  dichos  rretraydos  e  con  otros 
que  allí  con  ellos  se  xuntaron,  e  fué  fecho  mu- 
cho ayuntamiento  de  xentes,  todos  armados  a 
punto  de  guerra,  con  lanzas  ballestas  y  escope- 
tas e  otras  armas.  Digan  lo  que  cerca  desto 
saben. 

34.  ítem:  si  saben  que  los  dichos  Thesorero 
e  Conthador,  por  su  abtoridad,  sin  tener  poder  ni 
facultad,  tomaron  varas  de  xusticia,  y  con  la  di- 
cha xunta  de  delinquentes  e  otras  xentes  fueron  al 
Cabildo  donde  estaban  xuntos  todos  los  Alcaldes 
e  rrexidores  desta  Cibdad,  e  prendieron  a  Diego 
de  Valdenebro,  Alcalde,  e  a  Antonio  de  Carva- 
xal,  e  a  Gonzalo  Mexías,  rrexidores,  con  mucho 
tumulto  e  vozes ,  porque  pidieron  que  querían 
ver  la  Provisión  que  ternian  para  rrecebillos  por 
Tinientes  de  Gobernador,  donde  los  demás  que 
quedaron  no  osaron  facer  otra  cosa  sino  nómbra- 
nos por  Tinientes,  porque  ellos  se  lo  pidieron. 
Digan  lo  que  cerca  desto  saben. 

35.  ítem:  si  saben  que  los  dichos  Thesorero 
e  Conthador,  con  toda  la  dicha  xunta  de  xente, 
armados,  a  pió  e  a  caballo,  fueron  sobre  las  ca- 
sas e  moradas  donde  estaba  el  dicho  Gonzalo  de 
Salazar,  Xusticia  mayor,  e  le  cercaron  la  casa,  e 
se  la  escalaron,  e  le  prendieron  e  tobieron  en  una 
xaula,  mucho  tiempo,  preso;  e  lo  mesmo  fizie- 
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ron  al  dicho  Peramildez,  Xusticia  mayor,  sacan- 
dolo  del  Monesterio  donde  se  había  coxido^  por 
su  temor.  Digan  lo  que  cerca  desto  saben. 

36.  ítem:  si  saben  que  el  Bachiller  Xoan 
Dhortega,  vino  armado  con  los  susodichos  Theso- 
rero  e  Conthador  a  lo  susodicho,  los  quales  sin 
tener  poder  para  ello  lo  ñzieron  Alcalde  mayor. 
Digan  e  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

37.  ítem:  si  saben  que  el  Bachiller  Dhortega 
era  criado  del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  e  se 
mostró  por  muy  cruel  e  apasionado  contra  todos 
aquellos  que  habian  seguido  el  servicio  de  Su 
Magostad,  siguiendo  a  los  dichos  Factor  e  Vee- 
dor, sin  xusticias,  e  ansí  lo  mostraba  en  dichos 
e  hechos,  por  manera  que  todos  los  que  habian 
servido  a  Su  Magostad  diziendo  a  los  dichos  sus 
xusticias,  estaban  muy  temerosos  e  asombrados 
de  él  e  de  las  crueldades  que  fazian  contra  ellos 
e  contra  quien  alguna  palabra  abia  dicho  del  di- 
cho Don  Hernando  Cortés.  Digan  lo  que  cerca 
desto  saben. 

38.  ítem:  si  saben  que  los  dichos  delinquen- 
tes  que  estaban  rretraydos,  e  otros  que  estaban 
huydos  desta  Cíbdad  por  ser  amigos  del  dicho 
Bartolomé,  e  criados  eályados  del  dicha  Doa 
Hernando  Cortés,  los  dexaba  andar  sueltos  por^ 
esta  Cibdad,  sin  les  pedir  ni  de  mandar  cosa  nen- 
guna. Digan  lo  que  cerca  desto  saben. 

39.  ítem:  si  saben  que  al  tiempo  e  sazoj 
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que  el  dicho  Don  HerDando  Cortés  llegó  a  la  Villa 
de  Medellin  de  tas  Higueras,  escrebió  a  esta 
Cibdad  una  carta  que  fué  leyda  e  apregonada  en 
público,  por  voz  de  pregonero  e  ante  escribano, 
por  donde  perdonaba  e  perdonó  a  todos  aquellos 
que  le  obiesen  inxuriado  e  ofendido  en  qualquier 
manera,  sin  sacar  abceso  de  personas  en  caso 
nenguno.  Bigan  lo  que  cerca  desto  saben. 

40.  ítem:  si  saben  que  al  dicho  Bod  Her- 
nando Cortés  le  vino  nueva  a  muy  gran  priesa 
en  viernes  o  sábado  veinte  e  dos  o  veinte  e  tres 
días  del  mes  de  Xunio  pasado  deste  presente 
año,  como  hera  venido  al  Puerto  de  Medellin 
Luis  Ponce  de  León,  que  haya  gloria,  por  pes- 
quisidor e  Xuez  de  Kesidencia,  e  tomóle  la  nue- 
va al  dicho  Don  Hernando  Cortés  que  estaba  en 
novena  en  el  dicho  Monesterío,  porque  hera  res- 
cien  venido  a  esta  Cibdad.  Bigan  lo  que  cerca 
desto  saben. 

41.  ítem:  si  saben  que  en  sabiendo  que  sopo 
el  dicho  Don  Hernando  Cortés  la  dicha  nueva,  tobo 
manera  como  desñzo  los  Alcaldes  e  rrexidores  e 
procuradores  desta  Cibdad,  questaban  fechos  con- 
forme a  derecho  por  año  nuevo ,  e  maliciosa- 
mente fizo  luego  otros  de  sus  parientes,  criados  e 
amigos  por  tenellos  faborables  para  lo  quél  qui- 
siere facer.  Bigan  e  declaren  lo  que  corea  desto 
saben. 

42.  ítem:  si  saben  que  luego  que  llegó  el 


528  ÜOGUMBNTOS    INÉDITOS 

dicho  Luis  Ponce  de  León,  a  la  Villa  de  Mede^ 
Uin,  escrebió  a  esta  Cibdad  al  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  e  a  los  oficiales  de  Su  Magostad^ 
que  aquí  rresiden,  de  su  venida  e  llegada ;  por 
lo  qual  los  dichos  oficiales  se  apercebieron, 
xuntando  e  acabdillando  amigos  servidores  de 
Su  Magostad,  para  fazer  que  se  compliese  lo  que 
Su  Magostad  mandaba,  rrescelándose  quel  di- 
cho Don  Hernando  Cortés  querría  fazer  otra 
cosa.  Digan  e  declaren  lo  que  acerca  desto 
saben . 

43.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Luis  Ponce 
de  León,  vino  a  esta  Cibdad,  e  de  Medellin  aquí, 
a  muy  gran  priesa,  con  Provisiones  de  Su  Ma- 
gostad para  gobernar  esta  Nueva  España,  e 
como  llegó,  presentó  una  Provisión  que  traya 
para  tomar  rresidencia  al  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  porque  fué  rrescebido  al  cargo,  e  por 
ellas  Su  Magestad  suspendía  e  suspendió  todos 
los  cargos  que  ternia  el  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés^ e  que  los  tobiese  el  dicho  Luis  Ponce  de 
León,  en  tanto  que  le  tomaba  la  rresidencia,  e 
fasta  que  Su  Magestad  otra  cosa  mandase.  Digan 
e  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

44.  ítem:  si  saben  que  siendo  rrescebido  el 
dicho  Luis  Ponce  de  León,  al  dicho  cargo,  luego 
adolesció,  e  porque  se  sentía  no  dispuesto  para 
entender  en  negocios,  estando  xuntos  en  Cabil- 
do, Alcaldes  e  rrexidores,  nombró  por  Alcalde 


tnayor  al  Señor  Licenciado  Marcos  de  Aguilar,  e 
le  traspasó  todos  los  poderes,  ni  más  ni  menos, 
que  él  de  Su  Magostad  los  ternía;  e  ansí  fué  rres- 
cebido  e  obedecido,  ni  más  ni  menos  que  por 
Xusticia  mayor  desta  Nueva  España  por  Su  Ma- 
gostad, porque  si  muriese,  quedara  el  dicho 
cargo  en  el  dicho  Señor  Licenciado,  por  ser  ser- 
vidor de  Su  Magostad,  e  suficiente  para  ello.  Di- 
gan e  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

4b.  ítem:  si  saben  quel  día  que  fallesció  el 
dicho  Luis  Ponce  de  León,  antes  de  ser  enter- 
rado, se  xuntaron  los  dichos  Alcaldes  e  rrexido- 
res  quel  dicho  Don  Hernando  Cortés  habia  fe- 
cho, e  con  mucho  escándalo  e  alboroto  e  xente 
armada  que  allí  se  xuntó  con  ellos,  los  procu- 
radores de  los  Consexos  desta  Nueva  España, 
atraydos  por  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  para 
que  le  rrequiriesen  e  rrequirieron  que  tornase  a 
tomar  la  Gobernación,  y  el  dicho  Cabildo  imbió 
a  rrequerir  al  dicho  Señor  Licenciado,  que  le 
imbiase  la  varado  la  Xusticia  que  teniia,  disciendo 
aber  esperado  por  muerte  del  dicho  Luis  Ponce 
de  León.  Digan  lo  que  saben. 

46.  ítem:  sí  saben  que  como  dicho  es,  esta- 
ban aclarados  los  servidores  de  Su  Magestad 
desde  el  disculpo  de  los  dichos  Factor  e  Veedor, 
se  xuntaron  mucho  con  ellos  e  con  el  Thesorero 
e  Conthador,  los  quales  dichos  Thesorero  e  Con- 
thador,  fueron  al  dicho  Cabildo  a  lo  contradecir. 
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e  contradixeron ,  quedando  mucha  xente  aro- 
mada en  questan  con  el  dicho  Veedor  para  les 
dar  socorro.  -Digan  e  declaren  lo  que  cerca 
desto  saben. 

47.  ítem:  sí  saben  que  si  no  estobíeron  acla- 
rados los  servidores  de  Su  Magostad  desde  el 
tiempo  que  gobernaron  los  dichos  Factor  e  Vee- 
dor^ como  dicho  es  que  se  mostraron  con  el  di- 
cho Señor  Licenciado  con  los  oficiales  de  Su 
Magostad^  e  vieran  flaqueza  en  el  que  todavía 
llevara  su  propósito  adelante  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés.  Digan  e  declaren  lo  que  cerca 
desto  saben. 

48.  ítem:  si  saben  que  después  que  le  fue- 
ron suspendidos  los  cargos  al  dicho  Don  Her- 
nando Cortés,  por  la  dicha  Provisión  de  Su  Ma- 
gostad, se  entremetió  en  dar  e  quitar  indios,  e 
los  dio  e  quitó  más  de  dos  meses  después,  no 
embargante  que  se  lo  contradecía  el  dicho  Señor 
Licenciado  Marcos  de  Aguilar  e  los  dichos  oficia- 
les de  Su  Magostad.  Digan  e  declaren  lo  que 
cerca  desto  saben. 

49.  ítem:  si  saben  que  después  de  la  dicha 
suspensión  de  cargos  del  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  un  día  fueron  leydas  unas  hordenanzas 
por  su  mandado  en  la  plaza  pública  desta  Cibdad 
por  voz  de  pregonero;  e  ansí  mesmo  en  que  ae 
nombraba  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  Capitán 
Xeneral  e  Gobernador  desta  Nueva  E^aña,  y  en 


DEL    ARCHIVO    DE    INDIAS.  531 

todos  sus  escritos  se  nombraba  Gobernador.  Di- 
gan e  declaren  lo  cerca  desto  saben. 

50.  ítem:  si  saben  que  por  se  aber  dado  el 
dicho  pregón,  e  no  quererse  descartar  el  dicho 
Don  Hernando  Cortés  de  los  dichos  cargos,  a 
estado  esta  Cibdad  para  se  perder,  e  abido  mu- 
chos bullicios  e  xente  armada,  de  los  criados 
del  dicho  Don  Hernando  Cortés  e  de  otros,  ter- 
níendo  con  la  xusticia  e  oficiales  de  Su  Mages- 
tad.  Digan  e  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

51.  ítem:  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es 
muy  público  e  notorio,  e  voz  e  fama  en  toda 
esta  Nueva  España^  y  en  las  islas  a  ella  comar- 
canas, y  en  Castilla ,  entre  todas  las  personas 
que  dello  án  noticia  e  conocimiento.  Digan  lo 
que  cerca  desto  saben. 

ítem:  le  serán  fechas  a  los  testigos  las  otras 
preguntas  al  caso  pertenescientes. 


Testigo. 

El  dicho  Diego  de  Ocaña,  escribano  público 
desta  Cibdad,  testigo  rrescebido  en  la  dicha  rra- 
zon,  xuró  según  derecho,  e  para  el  xuramento 
que  fizo,  dixo :  que  conosce  las  personas  en  la 
dicha  pregunta  contenidas. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
que  no  le  empezen  cosa  nenguna  dellas,  e  ques 
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de  edad  de  casi  sesenta  años^  e  querría  que  ven- 
ciese el  pleito  el  que  tobiese  xusticia. 

Preguntado  por  las  veinte  e  ocho  preguntas, 
dixo  este  testigo,  quél  vino  aquí  por  el  mes  de 
Xunio  del  año  passado  de  quinientos  e  veinte  e 
cinco  años,  e  vio  a  los  dichos  Gonzalo  de  Sala- 
zar  e  Peramildez  Cherino ,  usar  el  oficio  de  Ti- 
nientes  de  Gobernador  por  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés^  e  por  tales  heran  habidos  e  temi- 
dos e  conoscidos. 

A  las  veinte  e  nueve  preguntas,  dixo:  que 
sabe  e  vido  que  algunas  personas  vinieron  a  esta 
Cibdad^  que  descian  que  venían  de  buscar  al  di- 
cho Señor  Don  Hernando  Cortés,  que  habia  ydo 
a  las  Higueras^  e  que  no  lo  habían  hallado;  e 
descian  que  hera  muerto  el  dicho;  e  me  imbió 
venir  acá  al  dicho  Diego  de  Ordaz,  e  abíendo 
que  pública  voz  e  fama  como  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  hera  muerto ,  el  dicho  Diego  de 
Ordaz  que  lo  habia  ydo  a  buscar,  lo  certificó;  y 
entonces  se  dio  entero  crédito  a  su  muerte,  e  se 
fizieron  sus  honrras;  e  que  también  vido  este  tes- 
tigo a  algunos  indios  de  los  que  truxo  el  dicho 
Ordaz,  e  otros  que  afirmaban  como  lo  habían 
muerto  los  indios  e  a  quantos  españoles  e  indios 
llevaban. 

A  las  treinta  preguntas,  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido,  e  pasó 
ante  este  testigo  como  escribano  público. 
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A  las  treinta  e  una  preguntas^  dixo :  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene^  porque  lo  vido. 

A  las  treinta  e  dos  preguntas^  dixo:  que  ansí 
es  público  e  notorio  en  esta  Cíbdad^  como  en  la 
dicha  pregunta  se  contiene. 

A  las  treinta  e  tres  preguntas^  dixo:  que  lo  que 
sabe  es^  que  en  el  lunes  por  la  mañana  veinte 
e  nueve  dias  del  mes  del  año  que  agora  pasó, 
deste  año^  este  testigo  se  levantó  e  vido  alboroto 
e  rebuelta  en  la  casa  del  dicho  Señor  Don  Her- 
nando Cortes,  donde  posaba  el  dicho  Factor,  y 
él  armado  con  alguna  xente,  e  que  el  dicho  Fac- 
tor le  mandó  luego  ir  a  llamar  al  Conthador  Ro- 
drigo de  Albornoz,  y  este  testigo  lo  ñzo  ansí;  e 
venido  allí,  se  platicó  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  e  se  dixo  qué  el  Thesorero 
Alonso  Destrada  estaba  con  los  retraydos  de  San 
Francisco,  e  con  otra  mucha  xente  armada,  e  se 
dio  borden  que  fuese  el  dicho  Conthador  a  oponer 
algún  medio,  el  qual  pidió  que  fuese  con  él  este 
testigo;  e  ansí  se  fizo,  e  yendo,  vido  al  dicho 
Thesorero  armado  con  algunos  de  los  retraydos 
de  San  Francisco,  que  por  donde  sus  delitos  es- 
taban pregonados  de  tercer  pregón,  e  otra  mu- 
cha xente  armada,  e  allí  fízieron  apear  al  ,dí- 
cho  Conthador  e  a  este  testigo;  e  que  este  tes- 
tigo se  apeó ,  porque  rreparaba  que  estaban 
levantados  en  comunidad,  e  no  osó  otra  cosa 
iazer. 


■» 
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A  las  treinta  e  quatro  preguntas,  díxo:  que 
estando  ansí  la  dicha  xente  con  alboroto  y  es- 
cándalo, vido  que  algunos  dixeron  a  los  dichos 
Thesorero  e  Conthador,  «tomad  varas,  señores, 
tomad  varas  de  xusticia, »  e  que  a  este  testigo  le 
mandaron  que  se  fuese  a  estar  en  San  Francisco, 
e  ansí  lo  fizo;  e  todo  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  dixo  que  es  muy  público  e  notorio  ea 
esta  Cibdad. 

A  las  treinta  e  cinco  preguntas,  dixo:  que  es 
muy  público  e  notorio  en  esta  Cibdad  todo  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta. 

A  las  treinta  e  seis  preguntas,  dixo:  que 
sabe  e  vido  que  el  dicho  Bachiller  Xoan  Dhor- 
tega  hera  Alcalde  mayor  por  los  susodichos,  e  se 
nombraba  Alcalde  mayor  por  el  dicho  Señor  Don 
Hernando  Cortés;  y  este  testigo  no  sabe  cómo 
pudo  tomar  la  vara  por  comisión  de  los  dichos 
Thesorero  e  Conthador,  e  oir  de  abtos  ceviles  e 
creminales,  como  oya,  porque  ellos  no  podieron 
dar  tal  poder,  seyendo  nombrados  por  el  Cabildo 
e  no  teniendo  otro  poder. 

A  las  treinta  e  siete  preguntas,  dixo:  que 
este  testigo  que  lo  sabe  e  vido,  el  que  el  di- 
cho Bachiller  Xoan  Dhortega  se  mostraba  muy 
cruel  e  apasionado  contra  los  que  por  servir  a 
Sus  Magestades  habían  seguido  al  dicho  Factor 
e  Veedor,  e  mayormente  contra  los  que  habian 
dicho  algo  contra  el  dicho  Señor  Don  Hernando 
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Oortés;  e  que  a  este  testigo^  que  hera  gran  amigo 
del  dicho  Bachiller^  lo  tobo  preso,  porque  desoían 
que  había  dicho  algunas  palabras  contra  el  dicho 
Señor  Pon  Hernando  Cortés;  e  sin  haber  pedi-- 
mentó  de  parte,  e  usaba  con  él  mucho  rrigor, 
e  fizo  contra  él  pesquisa  general,  e  que  este  tes- 
tigo le  traya  a  la  memoria  algunas  cosas  que  ha- 
bía fecho  por  él;  e  que  el  dicho  Bachiller  le  dixo 
varias  veces,  que  plugiera  a  Dios  que  obiera 
muerto  un  hombre,  porque  él  lo  cobixára  coa 
su  manto  e  lo  diera  por  quito;  pero  por  haber 
dicho  mal  del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  cre- 
yese que  lo  había  de  pagar;  e  que  le  veya  desoír 
mucho  mal,  e  inxuriar  a  los  dichos  Factor  a  Vee- 
dor, e  a  todos  los  que  con  él  habían  seguido;  e 
que  muchos  servidores  de  Su  Magestad,  vio  este 
testigo  muy  atemorizados  del  dicho  Bachiller, 
tanto,  que  este  testigo  sospechó  que  lo  hacia 
por  soldarse  con  el  dicho  Señor  Don  Hernando 
Cortés,  viendo  que  antes,  quando  lo  temían  por 
muerto,  este  testigo  lo  vía  muy  amigo  del  dicho 
Factor,  e  no  pudo  con  él  que  ayudase  a  Rodrigo 
de  Paz,  su  primo  del  dicho  Señor  Don  Hernado 
Cortés,  e  a  Francisco  de  las  Casas,  su  cuñado, 
antes  aconsexó  cuando  lo  sentenciaron,  que  lo 
condenasen  a  perdimento  de  la  mitad  de  sus 
bienes;  e  porque  fué  Letrado  de  Xoan  Suarez 
contra  el  dicho  Señor  Don  Hernando  Cortés,  en 
que  le  pedia  duscíentos  mil  castellanos,   poco 
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mas  o  menos^  e  aun  síníficó  a  este  testigo  por 
palabras^  que  el  dicho  Xoan  Suarez,  en  nombre 
de  su  Madre^  suegra  del  dieho  Señor  Don  Her- 
nando Cortés^  ternia  mucha  rrazon  de  poner  de- 
manda al  dicho  Señor  Don  Hernando  Cortés^  di- 
zíendo^  que  cuando  fué  muerta  su  muxer,  habian^ 
tomado  sospecha  de  su  muerte^  porque  fu6  de 
noche  e  súpitamente. 

A  las  treinta  e  ocho  preguntas^  dixo:  que  ia 
sabe  e  vido  como  en  la  dicha  pregunta  se  con-^ 
tiene^  e  que  entre  los  dichos  delinquentes  que- 
estaban  huydos  por  la  muerte  de  Cristóbal  Dolíd^ 
e  por  haber  preso  a  Gómez  Niceto,  Tiniente  de 
un  lugar  de  las  Higueras,  e  despobladolo;   e 
por  muertes  de  hombres^  vio  a  Xoan  Rodrigo  de 
Yillafuerte^  que  antes  estaba  preso,  con  dos  tes- 
tigos de  que  esta  que  descian  que  había  dicha 
poniendo  la  mano  en  la  espada  ansí  ellos  e  otros 
que  señalaron  en  señal  de  amenaza  contra  el  Rejr 
e  contra  quien  por  él  viniese  a  la  Tierra^  evenga, 
venga  quien  quisiere,  que  xurado  abemos  de  no 
dar  la  tierra  al  Rey,  sino  defendella»  e  que  lo 
andaban  diziendo  por  ay  ante  todos  como  la 
había  visto  escripto  en  aquel  proceso;  e  que  este 
testigo  le  dixo  al  dicho  Bachiller,  ante  Diego  de 
Yaldenebro,  que   le  dixese   que   callase,    que 
ofendía  allí  a  el  dicho  Señor  Don  Hernando  Cor- 
tés, andando  como  andaba  suelto  antél,   tinien-^ 
dolo  preso  de  dicho  Factor  por  el  dicho  delito^ 
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quando  ellos  prendieron  al  dicho  Factor  e  solta- 
ron arel  e  a  otros. 

A  las  quarenta  preguntas^  díxo:  que  lo  en 
ella  contenido  es  público  e  notorio  en  esta  Cibad^ 
e  que  este  testigo  lo  sopo  luego^  e  se  publicó 
por  esta  Cibdad. 

A  las  quarenta  e  una  preguntas^  dixo:  que 
vido  que  luego  el  dicho  Señor  Don  Hernando 
Cortés^  como  se  sonó  la  nueva,  desñzo  los  Al- 
caldes e  rrexidores  que  antes  estaban  en  esta 
Cibdad,  e  unos  dexó,  e  otros  puso  de  nuevo,  sus 
parientes,  e  amigos  especiales  e  criados. 

A  las  quarenta  e  dos  preguntas,  dixo:  que  lo 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  ansí  fué 
público  e  notorio;  y  est"^  testigo  vido  algunas  de 
las  dichas  cartas,  e  sin  apercebirse  muchos  ser- 
vidores de  Su  Magostad  para  seguir  en  su  servi- 
cio, al  dicho  Luis  Ponce  de  León,  e  a  los  dichos 
oficiales  que  esperaban  de  les  favorecer. 

A  las  quarenta  e  tres  preguntas,  díxo:  que 
ansí  es  público  e  notorio  en  esta  Gibad,  como 
en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

A  las  quarenta  e  quatro  preguntas,  dixo:  que 
ansí  es  público  e  notorio  en  esta  Cibdad,  como 
en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

A  las  quarenta  e  cinco  preguntas,  dixo:  que 
ansí  es  púbico  e  notorio  en  esta  Cibdad,  como 
en  la  dicha  pregunta  se  contiene;  e  que  este  tes- 
tigo vio  el  dicho  alboroto  y  escándalo,  e  xente 
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armada  e  de  caballo  a  la  puerta  de  la  Yglesia  desta 
Cíbdad  donde  el  dicho  Cabildo  estaba  ayuntado^ 

A  las  quarenta  e  seis  preguntas^  dixo :  que 
este  testigo  vido  yr  a  los  dichos  Thesorero  e 
Conthador  con  xente  a  la  dicha  Yglesia^  a  lo  con* 
tradescir;  e  que  vido  muchos  irse  a  xuntar  con 
ellos  e  con  el  Veedor  Peralmildez^  para  favores- 
cer  al  dicho  Señor  Licenciado  como  a  Xusticia 
de  Su  Magostad. 

A  las  quarenta  e  nueve  preguntas^  dixo:  que 
la  sabe  como  en  ella  se  contiene^  porque  lo 
vido. 

A  las  cinquenta  preguntas^  dixo:  que  sabe  e 
vido  los  dichos  bullicios  y  escándalos^  por  rra- 
zon  del  dicho  pregón;  e  que  por  ello  el  Señor 
Licenciado  Marcos  de  Aguilar,  otro  dia  al  ter- 
cero dia^  que  no  se  acuerda  bien^  le  vido  dar 
otros  pregones,  e  pregonó  una  Provisión  de  Su 
Magestad;  e  que  se  rremite  a  los  dichos  pre- 
gones. 

A  las  cinquenta  e  una  preguntas,  dixo:  que 
disce  lo  que  dicho  á;  e  que  deste  fecho,  esto  es 
lo  que  sabe  para  el  xuramento  que  ñzo,  e  mu- 
cho a  preguntado  por  las  otras  preguntas,  por- 
que ansi  lo  pidió  la  parte. — Diego  de  Ocaña. 
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Testigo. 

El  dicho  Andrés  de  Monxaraz^  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Xoan  Tirado,  habiendo  xurado 
en  forma ^  dixo  lo  siguiente. 

A  la  primera  pregunta^  dixo:  que  conosce  a 
los  en  ella  contenidos^  de  ocho  o  nueve  años  a 
esta  parte. 

Fue  preguntado  por  las  preguntas  generales, 
a  las  quales  e  a  cada  una  dellas,  dixo :  que  no 
le  empezen^  e  que  quería  que  venza  este  pleito 
quien  tobiese  xusticia;  e  que  será  de  hedad  de 
treinta  e  tres  o  treinta  e  quatro  años. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo,  a 
la  sazón,  pasó  a  estas  partes  con  el  dicho  Señor 
Don  Hernando  Cortés. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es,  que  a  la  sazón,  este  testigo, 
estaba  mal  dispuesto,  que  no  salía  de  un  rancho 
que  ternía,  e  que  allí  le  dixeron,  cómo  el  dicho 
Don  Hernando  Cortés  habia  fecho  Alcaldes  e  rre- 
xidores;  e  que  sabe  este  testigo,  que  los  dichos 
Alcaldes  e  rrexidores  heran  sus  amigos,  por  pro- 
veeyo  de  los  dichos  cargos  a  Alonso  Fernandez 
Porto-Carrero,  e  a  Francisco  de  Montexo,  Alcal- 
des, que  después  los  irabió  por  procuradores  a 
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Castilla  y  e  nombró  e  elixió  por  rrexidores^  a  lo 
que  este  testigo  se  acuerda^  a  Alonso  de  Grado 
e  a  Gonzalo  de  Sandoval^  e  a  Alonso  del  Águila; 
e  que  no  se  acuerda  si  fueron  otros  demás  des» 
tos;  e  que  luego  fechos  los  dichos  Alcaldes  e 
rrexidores,  le  oyó  este  testigo  pregonar  por  Ca- 
pitán^ por  General,  por  Su  Magostad,  e  que  de 
allí  adelante  no  acudió  más  con  la  obidiencia  al 
dicho  Diego  Yelazquez;  e  ansí  es  público  e  no- 
torio. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  della 
sabe,  es,  que  después  de  pasada  la  xente  que  el 
dicho  Don  Hernando  Cortés  traya  del  Puerto  de 
San  Xoan  de  Olíia  a  la  Villa" Rica,  vido  dar  allí 
conciertos  navios  al  través,  e  que  no  sabe  este 
testigo  porqué  se  ñzo,  ni  quien  lo  mandó  fazer, 
mas  de  que  por  no  ir  los  dichos  navios  con  que 
se  dio  al  través,  a  la  Ysla  de  Cuba,  se  dexó  de 
poblar  la  Tierra  mas  brevemente  e  con  m^s 
abundancia  de  las  cosas  nescesarias  de  lo  que  se 
pobló. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  della 
sabe,  es,  que  cinco  o  seis  personas  querían  ir  a 
la  Ysla  de  Cuba,  a  do  mandó  a  Diego  Yelazquez 
en  su  bergantín,  e  que  lo  descobrió  un  español 
que  se  dice  Bernardíno  de  Soria;  e  que  luego 
pidieron  sobre  ello  a  Xoan  Escudero,  e  a  Car- 
meno, e  a  Gonzalo  de  Umbría,  e  a  un  Pénate, 
e  ahorcaron  a  los  dichos  Xoan  Escudero  e  a  Car^ 
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meno;  e  al  dicho  Gonzalo  de  Umbría  cortaron 
un  pié^  las  quales  xusticias  este  testigo  vido  fa- 
zer  estando  en  la  ViUa^Rica;  e  dixo  este  testigo 
que  al  tiempo  quel  dicho  Don  Hernando  Cortés 
pronunció  sentencia  contra  los  susodichos,  es- 
taba de  camino  para  ir  a  Campual,  puesto  un 
papahígo  de  terciopelo  negro,  e  que  luego  en 
pronunciándose  la  dicha  sentencia,  partió  de  allí 
llorando,  e  se  fué  al  pueblo  de  Campual. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  della 
sabe,  es,  que  estando  este  testigo  en  esta  Cib- 
dad  de  México,  con  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  vido  a  ciertas  oras  de  una  noche  en- 
trar a  Pedro  de  Solís,  alguazil,  con  ciertas  caxas 
de  tamemes,  en  el  patio  del  aposento  donde 
posaban  los  españoles,  o  le  preguntó  este  testigo 
al  dicho  Solís,  que  qué  venida  hora  aquella,  e 
que  le  dixo  que  traya  preso  a  Xoan  Ruiz  de 
Guevara,  e  Alonso  de  Maya  e  Alonso  de  Ver- 
gara,  por  que  habian  ido  a  notificar  a  Sandoval 
ciertas  Provisiones  de  Su  Magostad,  siendo 
Tiniente  de  Capitán  general  en  la  ViHa-Rica, 
e  que  el  dicho  Sandoval  se  los  abía  mandado 
iraer  presos;  e  que  este  testigo  le  preguntó, 
^ue  donde  estaban  los  dichos  presos,  e  que  le 
^ixo,  que  los  abia  entregado  a  la  entrada  de  la 
^ibdada  un  Pizarro  e  a  otras  personas  que  el 
Don  Hernando  Cortés  abia  imbiado  allá; 

que  acabada  esta  plática  se  entró  do  estaban 
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el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  ¡e  vido  entrar 
los  dichos  presos  por  una  puerta,  e  que  salía 
de  su  rrecámara,  e  parece  abellos  metido  en  una 
canoa  por  las  espaldas  de  la  casa;  e  que  a  la 
dicha  sazón  el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  man- 
dó salir  de  allí  a  toda  la  xente,  e  quedó  solo 
con  ellos;  e  otro  dia  este  testigo  vido  preso  en 
una  cámara,  al  dicho  Alonso  de  Yergara  con  un 
cepillo  a  los  pies,  e  a  los  demás  sueltos;  e  que 
lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  lo   oyó 
descir  este  testigo  en  esta  Cibdad,  a  personas  de 
cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuerda,  mas 
de  que  yendo  el  dicho   Don  Hernando  Cortés 
a  verse  con  el  dicho  Narvaez,  en  el  camino  de 
un  pueblo  que  se  dice  Tapaniquita,  salió  de 
través  el  dicho   Sandoval  con  la  xente   de  la 
dicha  Villa,   que  dezian  que  habian  estado  en 
unos  pueblos  de  la  Sierra  de  la  dicha  Villa^Rica. 
A  la  sétima  preegunta,  dixo:  que  lo  que  della 
sabe,  es,  que  luego  que  se  sopo  de  la  venida 
del  dicho  Narvaez,    se  fueron  desde  la    ViHa- 
Rica,   para  el  dicho  Narvaez,   Hernando  Des- 
calona  e  un  José  Carretero  e  Diego   Gallego, 
e  Cervantes;   e  desta  Cibdad   se  fué  el  dicho 
Pinedo;  e  que  sopo  este  testigo,  que  el  dicho 
Don  Hernando  Cortés  mandó  que   fuesen  tras 
el  dicho  Pinedo,   e  le  volviesen,    pero  que  no 
sabe   este   testigo  si  lo  mandó  matar,  mas  de 
que  oyó  descir  después,   que  lo  abyan  traido 


DEL  ARGBrVO   DB   INDIAS.  543 

muerto;  e  que  este  testigo  lo  oyó  a  ciertos  in* 
dios .  de  la  guarda  de  Montesuma^  que  lo  abían 
traydo  muerto  a  Tepeáca^  e  que  lo  abia  mandado 
el  dicho  Don  Hernando  Cortés  que  lo  matasen; 
e  dixo  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta^ que  lo  non  sabe. 

A  la  octava  pregunta^  dixo:  que  lo  que  della 
sabe^  es^  que  vido  esta  Cibdad^  que  después  de 
traydos  los  dichos  presos  de  la  dicha  Villa-Rica, 
el  dicho  Don  Hernando  Cortés  mandó  a  los  her- 
reros desfacer  hierros  de  picas^  e  los  rrepartió 
por  los  españoles  para  que  les  posiesen  en  mu- 
cha cantidad  de  astas  de  picas  que  abia  en  el 
patio  del  aposento^  e  que  cada  uno  tobiese  su 
pica;  e  mandó  que  todos  estobiesen  aderezados 
de  armas  de  la  Tierra^  porque  otras  a  la  sazón 
no  las  abia;  e  que  sabe  este  testigo,  que  lo  su- 
sodicho mandó  fazer  para  ir  contra  el  dicho 
Narvaez,  como  de  fecho  lo  fizo;  e  partió  desta 
Cibdad  toda  la  mas  xente  que  podo  llevar,  fasta 
que  se  vido  con  él  e  lo  desbarató. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  lo  que  della 
sabe,  es,  que  Uendo  este  testigo  con  el  dicho 
Don  Hernando  Cortés  a  donde  estaba  el  dicl^o 
Narvaez,  en  el  camino  e  llegados  a  un  pueblo 
qne  se  dice  Achula  y  vido  este  testigo  al  dicho 
Quesada  e  al  dicho  Mata;  e  quel  dicho  Quesada 
quiso  facer  un  abto  con  el  dicho  Mata,  que  dezia 
<}ue  era  escribano  del  Rey;  e  quel  dicho  Don 
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Hernando  Cortés  le  mandó  llevar  de  alli^  preso, 
e  que  a  la  sazón  este  testigo  se  fué  de  allí  e  no 
vido  lo  que  de  mas  pasó.  E  dixo  que  desta 
pregunta  non  sabe  otra  cosa. 

A  las  diez  preguntas,  dixo:  que  oyó  descir 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  a  muchas  perso- 
nas de  las  que  iban  e  venían  do  estaban  el  dicho 
Narvaez,  en  especial  lo  oyó  a  Andrés  de  Duero, 
e  a  Antón  del  Rio;  e  que  después,  la  mesma 
noche  que  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  llegó 
do  estaba  el  dicho  Narvaez,  sopo  este  testigo 
que  el  dicho  Narvaez  fué  avisado  quel  dicho 
Don  Hernando  Cortés  le  abia  prendido  una 
espia  que  se  descia  Garrido,  e  otro  que  estaba 
con  él,  que  se  descia  Hurtado,  que  ansí  mesmo 
era  espia,  le  fué  avisar  dando  voces  e  disciendo 
que  venia  sobre  el  dicha  Don  Hernando  Cortés, 
e  que  oyó  descir  que  abia  rrespondido  el  dicho 
Narvaez,  que  no  lo  creyese  que  pasarían  a 
la  rrinconada  para  dar  concierto  con  él  en 
ciertos  tratos  en  que  andaba. 

Preguntado  quien  oyó  lo  susodicho,  dixo:  que 
a  muchas  personas,  después  de  desbaratado  el 
dicho  Narvaez,  de  cuyos  nombres  al  presente 
no  se  acuerda.  E  dixo  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

A  las  once  preguntas ,  dixo :  que  lo  que  dolía 
sabe,  es,  que  al  tiempo  quel  dicho  Don  Hernando 
Cortes  iba  por  el  camino  queste  testigo  iba  en 
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8u  compañía^  vído  que  se  xuntó  con  Rodrigo 
Ranxel  e  Xoan  Velazquez  de  León,  que  habían 
estado'  con  cierta  xente  en  la  Provincia  de  TvjX* 
teveqtte,  e  que  en  Tapaniquita ,  se  xuntó  Gon- 
zalo de  Sandoval  con  cierta  xente  que  en  su 
compañia  habia  traydo;  e  que  ansí  llegó  do  esta- 
ba el  dicho  Narvaez ,  al  pueblo  de  Camptial,  e 
dio  sobre  el  dicho  Narvaez  al  quarto  de  la  mo- 
dorra, e  que  vido  que  peleando  el  dicho  Narvaez 
le  quebraron  un  oxo,  e  que  vido  ciertos  españo* 
les  heridos  e  muertos,  que  no  se  acuerda  quán^ 
tos  heran;  e  dixo  este  testigo ,  que  dende  há  dos 
o  tres  dias  después  de  preso  el  dicho  Narvaez, 
estando  preso  en  el  aposento  del  dicho  Don  Her- 
nando Cortés,  entró  allí  Alonso  Dávila,  que  hera 
Alcalde  mayor,  e  se  llegó  al  dicho  Narvaez,  e  le 
sacó  unos  papeles  del  seno,  contra  su  voluntad, 
e  que  entonces  el  dicho  Narvaez  comenzó  a  dar 
voces,  diciendo,  ocsedme  testigo,   que  me  toma 
Alonso  Dávila  las  Provisiones  de  Su  Magestad»  e 
quel  dicho  Alonso  Dávila,  dixo:    ano  son  sino 
aiDos  papelesB  e  que  ansí  coxidos  en  el  puño,  se 
os  llevó  el  dicho  Alonso  Dávila;  a  lo  qual ,  dixo 
testigo,  que  se  alió  presente.   E  dixo  este 
t^é0stigo  que  vido  preso  al  dicho  Narvaez  con  gri- 
\,  en  la  Villa-Rica ,  tiempo  y  espacio  de  año 
o  dos,  poco  más  o  menos. 
A  las  doce  preguntas,  dixo :  que  lo  que  della 
I,  es,  que  la  noche  quel-  dicho  Narvaez  fué 
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¡veso  y  herido,  este  ^esti^^o  le  Tid>  pAjí,  e  ^ 
DO  le  acudió  nen^jna  de  ?a  xenie.  e  qn?  peiet 
muy  bien,  e  que  si  U  dicha  so  xente  le  am&- 
ran^  ternía  mas  xente  e  aparexo  para  ofeoier  d 
dicho  Don  Hernando  Cortés,  que  no  el  d5cbQ  I*» 
Hernando  Cort>5s,  para  le  ofender  a  él;  e  qx  a» 
sabe  este  testigo^  qué  titulo  trava  más.  de  «pe  se 
descía  públicamente,  que  traya  ProTisiooes  de  Sa 
)fa;restad  para  gobernar  en  esta  Tierra,  por  Keso 
Velazquez. 

A  las  trece  preguntas,  dixo:  que  cree  este  tes- 
tigo, que  por  haber  visto  los  naturales  desia 
Tierra  las  diferencias  que  a  la  sazón  éntrelos 
españoles  pasaban,  se  alzaron,  porque  de  anies, 
con  ser  menos  españoles,  nunca  lo  habían  fedio 
ni  habia  habido  mudanzas  en  ellos;  e  que  sabe  e 
vido,  que  los  dichos  indios  mataron  muchos  es- 
pañoles, porque  salieron  huyendo  desta  CibditL 

A  las  catorce  preguntas,  dixo:   que  lo  que 
della  sabe,  es,  que  es  muy  público  e  notorio,  e 
que  vido  que  por  rrazon  de  salir  huyendo  de  b 
dicha  Cibdad  e  haberse  favorescido  los  dichos 
indios,  se  perdió  en  esta  Cibdad,  y  en  la  salifb 
della,  mucho  e  grande  thesoro;  e  que  vido  e^ 
testigo,  que  Xoan  Velazquez  de  León,  sacak>^ 
una  yegua  cargada  de  oro,  que  descia  que  he^ 
de  Su  Magestad,  al  qual  mataron;  e  se  perdió  ^ 
dicho  oro. 

A  las  quince  preguntas,  dixo :  que  sabe  y  e>^ 
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público  e  notorio  en  esta  Cibdad  e  Nueva  Espa-- 
ña,  que  eJ  dicho  Tapia  vino  a  esta  Tierra  a  en- 
tender en  la  gobernación  della,  porqueste  testigo 
fué  a  la  sazón,  Procurador  de  la  Villa  de  Mede-^ 
Ilin,  6  le  fué  notificado  por  el  dicho  Tapia,  mu- 
chas Provisiones  que  de  los  Gobernadores  de  Su 
Magestad  que  rresidieron  en  España,  trayan;  e 
que  por  parte  del  dicho  Don  Hernando  Cortés, 
fueron  sus  procuradores,  Gonzalo  de  Sandoval  e 
Diego  de  Valdenebro  e  Diego  de  Soto  e  Pedro 
de  Albarado,  Procurador  desta  Cibdad,  e  Cristo- 
bal  del  Corral,  que  era  Procurador  de  la  Villa  de 
Segura  de  la  Frontera,  e  Bernardino  de  Tapia, 
Procurador  de  la  Villa-fíica;  los  quales  suplica- 
ron de  las  Provisiones  quel  dicho  Tapia  traya 
para  ante  Su  Magestad. 

A  las  diez  e  seis  preguntas,  dixo:  que  lo  que 
<lella  sabe,  es,  que  seyendo  Alcalde  desta  Cib- 
dad el  dicho  Cristóbal  Dolid,  le  dixeron  a  este 
testigo  que  un  dia  entrando  en  Cabildo  en  esta 
Cibdad,  porque  el  dicho  Cristóbal  Dolid  no  habia 
querido  firmar   cierta  escritura  fasta  que  la  vie- 
se leer,  en  que  descian  que  era  el  poder  de  Pe- 
dro de  Albarado  que  le  daba  esta  Cibdad  contra 
el  dicho  Tapia,  que  el  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés le  habia  quitado  la  vara  e  maltratado,  porque 
MÍO  queria  facer  algunas  cosas  que  eran  contra 
«1  dicho  Cristóbal  Dolid;  e  que  ansí  mesmo  vida 
^a.1  dicho  Gonzalo  de  Albarado  que  fué  maltratado 
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e  desfavorescido  de  allí  adelante;  pero  que  no 
sabe  este  testigo  si  fué  aquella  la  cabsa. 

Preguntado  este  testigo,  a  quien  oyó  que  por- 
que el  dicho  Cristóbal  Dolid  no  habia  querido  fir- 
mar la  dicha  escritura,  sin  leerla,  fué  maltratado, 
dixo:  que  no  se  acuerda  a  quien  lo  oyó;  pero 
que  fué  público;  e  dixo  questo  sabe  desta  pre-^ 
gunta. 

A  las  diez  e  siete  preguntas,  dixo;  que  lo  que 
della  sabe,  es,  que  vido  este  testigo  quel  dicho 
Francisco  Alvarez,  fizo  Tiniente  de  la  dicha 
Vüla-Rica,  por  el  dicho  Don  Hernando  Cortés, 
que  dio  el  dicho  mandamiento ;  e  que  vido  quel 
dicho  Tapia  apeló  del  dicho  mandamiento  para 
ante  Su  Magestad,  e  que  se  la  otorgó,  e  después 
de  otorgada,  se  fué  de  la  dicha  Villa  e  le  mandó 
al  tiempo  que  se  iba,  que  el  dicho  Tapia  fuese  en 
seguimiento  de  la  dicha  apelación,  e  que  el  di« 
cho  Tapia  rrespondió  quél  imbiaria  con  la  dicha 
apelación  a  España,  e  que  se  queria  quedar 
como  un  vezino  en  la  Tierra;  e  que  vido  des- 
pués desto,  que  el  dicho  Sandoval  llevó  a  em- 
barcar al  dicho  Tapia ;  e  dixo  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

A  las  diez  e  ocho  preguntas,  dixo:  que  lo  que 
della  sabe,  es,  que  todo  lo  que  se  fazia  de  aque- 
lla manera,  hera  mandado  del  dicho  Don  Her- 
nando Cortés,  porqueste  testigo  a  la  sazón,  hera 
Procurador  de  la  Villa  de  Medellin,  e  que  si  él 
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no  lo  obiese  por  bien,  no  se  faría  facer  lo  suso- 
dicho; e  questo  sabe  desta  pregunta. 

A  las  diez  e  nueve  preguntas,  dixo:  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  par- 
tir a  los  susodichos,  al  dicho  Pedro  de  Albarado, 
e  pasó  ansí  como  en  la  dicha  pregunta  dize;  e 
ansí  es  público  e  notorio  en  esta  Nueva  España. 

A  las  veinte  preguntas,  dixo:  que  sabe  e  vido 
quel  dicho  Pedro  de  Albarado,  fué  a  entender 
en  lo  susodicho;  e  que  después  oyó  descir  pú- 
blicamente lo  conthenido  en  esta  pregunta. 

Preguntado  a  qué  personas  lo  oyó,  dixo :  que 
no  tiene  memoria  de  sus  Aombres,  mas  de  que 
fué  público. 

A  las  veinte  e  una  preguntas,  dixo:  que  sabe 
e  vido  que  al  tiempo  que  la  dicha  Cédula  de  Su 
Magostad  le  vino  al  dicho  Don  Hernando  Cortés 
e  al  dicho  Pedro  de  Albarado,  hera  partido  a 
entender  en  lo  susodicho,  abria  siete  u  ocho 
dias,  e  que  en  aquella  sazón,  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  estaba  de  partida  para  en  la  xorna- 
da,  e  con  la  dicha  Cédula  dexó  la  dicha  ida. 

A  las  veinte  e  dos  preguntas,  dixo:  que  lo  que 
della  sabe,  es,  que  vido  este  testigo,  que  el  di- 
cho Rodrigo  Decampo,  fué  en  socorro  del  dicho 
Pedro  de  Albarado  con  la  dicha  Cédula  de  Su 
Magostad,  e  con  xente  de  pié  e  de  caballo,  e 
asentó  Real  en  el  dicho  pueblo,  e  de  allí  se  tobo 
maña  como  se  prendió  el  dicho  Francisco   de 
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Garay,  e  se  truxo  a  esta  Cibdad;  e  que  no  sabe 
si  fué  por  mandado  del  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  más  de  lo  que  dicho  tiene,  queste  tes- 
tigo lo  vido  porque  iba  en  compañía  del  dicho 
Diego  Decampo. 

A  las  veinte  e  tres  preguntas,  dixo:  que  oyó 
descir  lo  contenido  en  esta  pregunta,  a  muchas 
personas  que  dixeron  que  lo  abian  visto  que 
abian  llegado  al  pueblo  de  Panuco^  e  lo  vinie- 
ron a  descir  do  estaba  el  dicho  Diego  Decampo, 
de  cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuerda. 

A  las  veinte  e  cuatro  preguntas,  dixo:  que  lo 
que  della  sabe,  es,  que  vido  que  los  naturales 
de  la  Provincia  de  PanúcOy  se  rrebelaron  des- 
pués de  preso  Francisco  de  Garay,  e  mataron 
muchos  españoles  de  los  que  con  el  dicho  Fran- 
cisco de  Garay  vinieron;  pero  que  no  sabe  este 
testigo  qué  fué  la  cabsa  porque  se  alzó  la  dicha 
Provincia  de  Panuco. 

A  las  veinte  e  cinco  preguntas,  dixo :  que  lo 
que  della  sabe,  es ,  que  vido  este  testigo  quel 
dicho  Xoan  Tirado  pasó  a  estas  partes  con  el  di- 
cho Don  Hernando  Cortés,  e  que  siempre  le  ha 
visto  estar  bien  con  el  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés, e  serville;  en  especial  en  la  Villa-Rica,  fué 
su  Factor  o  Mayordomo,  fasta  que  agora  se  ha 
ofrescido  esta  disensión  en  esta  Nueva  España. 

A  las  veinte  e  seis  preguntas,  dixo:  queste 
testigo  ha  visto  llevar  Quinto  al  dicho  Don  Her- 
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Dando  Cortés^  de  oro  e  de  todas  las  otras  cosas 
que  en  esta  Tierra  se  obíeron  en  tiempo  de 
la  guerra^  lo  qual  lievó^  estando  en  esta  Cib- 
dad  e  en  Cupacan,  después  de  ganada  esta 
Cibdad;  e  que  vido  que  todo  lo  demás  con- 
tenido en  esta  pregunta^  no  se  a  rrepetido 
conforme  a  las  leyes  del  Reyno,  ni  como  se 
suele  ni  acostumbra  fazer. 

A  las  veinte  e  siete  preguntas^  dixo:  que 
la  sabe  como  en  ella  se  contiene^  porque  an- 
sí es  público  e  notorio  en  esta  Níieva  España. 

A  las  veinte  e  ocho  preguntas^  dixo:  que 
lo  que  della  sabe,  es,  que  vido  que  los  di- 
chos Factor  e  Veedor,  heran  tenidos  e  obe- 
descidos  en  esta  Nueva  España,  por  tales  sus 
Tinientes  de  Gobernador;  e  questando  este  tes- 
tigo mal  dispuesto,  oyó  descir  a  Andrés  de 
Tapia,  que  agora  es  Mayordomo  del  dicho  Don 
Hernando  Cortés,  que  el  Cabildo  desta  Cib- 
dad los  abia  rrescebido  por  tales  Tinientes  de 
Gobernador. 

A  las  veinte  e  nueve  preguntas,  dixo:  que 
lo  conthenido  en  esta^pregunta,  fué  muy  público 
e  notorio  en  esta  Nueva  España. 

A  las  treinta  preguntas,  dixo:  que  oyó  des- 
cir lo  conthenido  en  esta  pregunta,  estando  en 
la  Provincia  de  Guaxaca,  públicamente,  a  mu- 
chas personas  de  cuyos  nombres  al  presente 
no    se   acuerda. 
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A  las  treinta  e  ana  preguntas^  dixo:  que  lo 
que  della  sabe^  es^  que  siendo  Xusticia  en  es- 
ta Nueva  España,  los  dichos  Factor  e  Veedor, 
llamaron  a  este  testigo  para  informarse  del, 
quáles  heran  las  mexores  provincias  de  la  Tier- 
ra, para  señalarlas  para  Su  Magostad;  e  que 
delante  deste  testigo  señalaron  a  Su  Magos- 
tad, la  Provincia  de  Tezcuoo  y  esta  Cibdad, 
y  el  pueblo  de  Cuylapo,  y  el  de  Gruaxa^a, 
que  es  en  la  dicha  Provincia  de  Guaxaca;  y 
el  pueblo  de  Campual  que  es  en  la  VillorRica, 
y  el  pueblo  de  Catalteco  que  es  en  la  Villa 
de  Medelliriy  y  el  pueblo  de  Chunchila,  ques 
en  la  Provincia  de  Mechuacan;  e  señalara  más, 
si  este  declarante  no  lo  estorbara;  e  que  siem- 
pre le  conoce  tener  verdadero  zelo  al  servi- 
cio de  Su  Magostad;  e  que  vido  que  ternia 
la  Tierra  contenta  e  pacíñca,  e  a  todos  aprove- 
chados; lo  qual  hera  de  lo  quel  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  ternia  aplicado  ansí 

A  las  treinta  e  dos  preguntas,  dixo:  que  a 
la  sazón  que  el  dicho  Martin  Dorantes  vino, 
este  testigo  estaba  en  la  Provincia  de  Gua^a^ 
ca,  que  es  ochenta  leguas  desta  Cibdad;  e  que 
aya  oyó  descir  (lo  conthenido  en  la  dicha  pre- 
gunta; lo  qual  ansí  fué  público. 

A  las  treinta  e  tres  preguntas,  dixo:  que  dis- 
co lo  que  dicho  tiene  en  la  treinta  e  dos  pre- 
guntas, antes  desta. 
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A  las  treinta  e  quatro  preguntas,  dixo:  que 
lo  contheaido  en  esta  pregunta,  lo  ha  oído  des- 
oír este  testigo  a  León  el  de  Cervantes,  e  a  otros 
muchos  de  cuyos  nombres  al  presente  no  se 
acuerda  este  testigo;  porque  a  la  sazón  que  lo 
susodicho  pasó,  este  testigo  no  se  alió  en  esta 
Cíbdad. 

A  las  treinta  e  cinco  preguntas,  dixo:  que 
disce  lo  que  dicho  tiene  en  las  treinta  e  qua- 
tro preguntas,  antes  desta. 

A  las  treinta  e  seis  preguntas,  dixo:  que 
la  non  sabe. 

A  las  treinta  e  siete  preguntas,  dixo:  que  lo 
que  desta  pregunta  sabe,  es,  que  el  dicho  Ba- 
chiller Dhortega,  hera  intimo  amigo  e  servidor 
del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  e  que  por 
ser  su  amigo  e  aber  favorescido  sus  cosas  en 
la  Isla  de  Cuba,  pasó  a  estas  partes  donde  lue- 
go le  fizo  muchas  honrras,  e  le  proveyó  de  un 
Lugar-Tiniente  de  Gobernador,  e  le  dio  indios 
sin  los  aber  servido;  e  ansí  se  mostraba  favo- 
rable en  sus  cosas,  e  rrecio  contra  los  ser- 
vidores de  Su  Magestad. 

A  las  treinta  e  ocho  preguntas,  dixo:  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  dixo 
que  lo  vido;  e  que  en  especial  vido  que  Xoan 
Vello  Cárdenas  e  otros  que  estaban  retraydos 
por  la  muerte  de  Cristóbal  Dolid,  el  dicho  Ba- 
chiller   los   dexaba  andar  sueltos  estando   de 
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antes  huydos  e  rretraydos^  e  los  faborescía  e 
depositaba  en  ellos  los  bienes  de  otras  per- 
sonas. 

A  las  treinta  e  nueve  preguntas,  dixo:  que 
lo  que  della  sabe^  es^  que  estando  este  testi- 
go en  el  Monesterio  de  San  Francisco  por  te- 
mor del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  le  dixe- 
ron  a  este  testigo  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta. 

Preguntado  a  quien  lo  oyó  descir,  di- 
xo: que  a  lo  que  se  acuerda,  se  lo  dixo  Mar- 
tin de  Martrarto,  e  Diego  de  Aguilar  Mer- 
cader. 

A  las  quarenta  preguntas,  dixo:  que  a  oido 
descir,  públicamente,  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta, en  esta  Cibdad,  a  muchas  personas  de 
cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuerda. 

A  las  quarenta  e  una  preguntas,  dixo:  que 
lo  que  della  sabe,  es,  que  vido  quel  dicho 
Don  Hernando  Cortés  estaba  en  San  Francis- 
co, desta  Cibdad  en  novenas;  e  que  luego  co- 
mo sopo  la  venida  de  Luis  Ponce  de  León, 
fizo  nuevos  Alcaldes  e  rrexidores,  de  los  ques- 
taban  puestos  por  el  Thesorero  e  Contha- 
dor,  Xusticias  que  a  la  sazón  se  descian,  por 
el  dicho  Don  Hernando  Cortés. 

A  las  quarenta  e  dos  preguntas,  dixo:  que 
la   non  sabe. 

A  las  quarenta  e  tres  preguntas,  dixo:  que 
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a  oído  descir  la  contenido  en  esta    pregunta, 
en  esta  Cíbdad,  públicamente,  a  todos. 

A  las  quarenta  e  quatro  preguntas,  dixo:  que 
la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
ansí  es  público  e  notorio  en  esta  dicha  Cibdad.  ' 

A  las  quarenta  e  cinco  preguntas,  dixo:  que 
a  oido  descir  lo  contenido  en  esta  pregunta, 
públicamente,  en  esta  Cibdad,  a  muchas  per- 
sonas de  cuyos  nombres  al  presente  no  se 
acuerda. 

A  las  quarenta  e  seis  preguntas,  dixo:  que 
la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vido;  e  ansí  es  notorio  en  esta  Cibdad. 

A  las  quarenta  e  siete  preguntas,  dixo:  que 
lo  que  della  sabe,  es,  que  vido  que  muchas 
personas  en  esta  Cibdad  se  mostraron  en  favor 
de  la  xusticia;  e  que  lo  demás  que  lo  non 
sabe. 

A  las  quarenta  e  ocho  preguntas,  dixo: 
que  lo  en  ella  contenido,  es  público  e  notorio 
en  esta  Cibdad. 

A  las  quarenta  e  nueve  preguntas,  dixo:  que 
oyó  descir  en  esta  Cibdad  a  muchas  perso- 
nas, públicamente,  de  cuyos  nombres  al  pre- 
sente no  se  acuerda,  que  se  abia  dado  el  dicho 
pregón;  en  especial  se  acuerda,  que  lo  oyó  des- 
cir a  Lorenzo  Suarez.. 

A  las  cinquenta  preguntas,  dixo:  que  a  cab- 
sa  de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  a  visto 
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este  testigo  xentes  armadas^  e  bullicios  y  es- 
cándalos en  esta  Cibdad^  unos  por  la  parte 
de  la  Xusticia^  e  otros  del  dicho  Don  Her- 
nando Cortés. 

A  las  cinquenta  e  una  preguntas;  díxo:  que 
disce  lo  que  dicho  tiene  que  es  la  verdad^  e  de 
lo  que  deste  asunto  sabe  por  el  xuramento  que 
fizo;  e  firmólo. — Andrés  de  Monxaraz. 


Testigo. 

El  dicho  Alonso  de  Mata,  testigo  presen-  . 
tado  por  el  dicho  Xoan  Tirado,  abiendo  xura- 
do  en  forma,  e  siendo  preguntado  por  la  pri- 
mera pregunta  e  por  las  otras  que  comienzan 
desde  la  venida  de  Narvaez  fasta  en  que  el 
dicho  Xoan  Tirado  dixo  que  se  preguntase  este 
testigo,  dixo  e  declaró  lo  siguiente. 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce 
a  los  en  ella  contenidos,  de  siete  años  e  mas 
tiempo  a  esta  parte,  de  vista,  habla,  trato  e  con- 
versación que  con  ellos  a  tenido. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  genera- 
les, a  las  quales  e  cada  una  dellas,  dixo:  que  no 
le  empezen;  e  que  será  de  hedad  de  treinta 
e  cinco  o  treinta  e  seis  años,  e  que  querria 
que  venza  este  pleito  quien  tobiese  xusticia. 

A   la  sesta  pregunta,    dixo:    qu€L  sabe   este 
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testigo  e  vido^  que  el  dicho  Narvaez  vino  a 
esta  Tierra  a  la  gobernar^  entre  Diego  Yelaz- 
ques,  con  Provisiones  del  Rey  Don  Fernando 
(de  gloriosa  memoria),  porqueste  testigo  dixo, 
e  vido  las  dichas  Provisiones  e  las  tobo  en 
su  poder  algunas  veces;  e  que  sabe  e  vido, 
quel  dicho  Narvaez  imbió  los  susodichos  a 
la  dicha  Villa-Rica ^  con  los  dichos  treslados, 
a  los  notificar  al  dicho  Gobernador;  e  que  lo 
demás  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que 
lo  non  sabe,   mas,   de  aberlo  oido   descir. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  la  non  sabe 
mas,  de  quanto  este  testigo  vido  yv  e  pasarse 
al  dicho  Narvaez  tres  o  quatro  españoles  de 
los  que  estaban  con  el  dicho  Hernando  Cortés, 
que  el  uno  era  Magallano,  el  otro  Escalonilla, 
e  otro   que  no  se  acuerda  de  su  nombre. 

A  la  octava  pregunta,  dixo:  que  lo  que 
della  sabe,  es,  que  estando  este  testigo  con 
el  dicho  Narvaeez,  en  Campual,  vido  que  fué 
el  dicho  Cortés  sobre  el  dicho  Narvaez,  con 
xente  de  pié  e  de  caballo,  de  noche,  a  punto 
de  guerra,  con  picas  e  con  otras  armas  ofen- 
sivas e  defensivas,  al  quarto  de  la  modorra; 
dio  sobre  él  en  la  casa  do  estaba^  e  la  com- 
batió. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene. 

Preguntado    como    la    sabe,    dixo:     porque 
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este  testigo    es    el   mesmo   escribano    que  le 
notiñcó  los  treslados  de  las  dichas  Provisiones. 

A  las  diez  preguntas^  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testi- 
go fué  uno  de  los  que  avisaron  de  lo  susodicho 
al  dicho  Narvaez,  e  que  oyó  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  al  dicho  Narvaez,  ni  otra 
cosa  respondía  a   quien   se  lo   descia. 

A  las  once  preguntas,  dixo:  que  lo  que 
della  sabe,  es,  que  vido  todo  lo  en  la  dicha 
pregunta  contenido,  ecepto  que  no  vido  que 
el  dicho  Don  Hernando  Cortés  hacoxiese  xen- 
te  por  el  camino  por  do  iba,  porque  no  la 
abia;  e  que  a  lo  demás,  todo  se  alió  pre- 
sente. 

A  las  doce  preguntas,  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  tes- 
tigo vino  con  el  dicho  Narvaez,  e  sabia  mu- 
cha parte  de  sus  cosas. 

A  las  trece  preguntas,  dixo:  que  a  la  sazón 
que  la  dicha  guerra  acaesció  en  esta  Cibdad, 
que  fueron  a  llamar  al  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  que  estaba  en  Campual^  para  que  vi- 
niese a  socorrer  a  Pedro  de  Albarado,  este 
testigo  estaba  malo  en  el  dicho  pueblo  de 
CampuaL 

A  las  catorce  preguntas,  dixo:  que  la  non 
sabe,  porque  a  la  dicha  sazón  este  testigo  es- 
taba malo,  como  dicho  tiene,  en  Campual. 
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A  las  quince  preguntas^  dixo:  que  la  non  sa- 
be, mas  de  aberla  oído  descir. 

A  las  diez  e  seis  preguntas^  dixo:  que  la 
non  sabe  mas  de  aberla  oydo  descir,  pública- 
mente, a  personas  de  cuyos  nombres  al  pre- 
sente  no  se   acuerda. 

A  las  diez  e  siete  preguntas,  dixo:  que 
la  non   sabe. 

A  las  diez  e  ocho  preguntas,  dixo:  que  la 
non  sabe,  pero  que  cree  este  testigo,  que  si  el 
dicho  Don  Hernando  Cortés  no  obiera  por  bien 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  los  susodichos 
no  lo  fícieran  como  facian  nenguna  cosa  sin 
su  mandado. 

A  las  diez  e  nueve  preguntas,  dixo:  que 
sopo  este  testigo  que  el  dicho  Francisco  de 
Garay  vino  a  la  dicha  Provincia  de  Panuco,  e 
que  oyó  descir,  públicamente,  que  traya  Provi- 
siones Reales  para  la  gobernar;  e  que  después 
vido  ir  al  dicho  Pedro  de  Albarado  ir  con  xen- 
te  desta  Cibdad  a  Panuco,  pero  que  no  sabe 
a  qué  iba. 

A  las  veinte  preguntas,  dixo:  que  la  non  sabe, 
mas  de  aberlo  oydo  descir  a  personas  de  cu- 
yos nombres  al  presente  no  se  acuerda. 

A  las  veinte  e  una  preguntas,  dixo:  que  la 
non  sabe. 

A  las  veinte  e  dos  preguntas,  dixo:  que  la 
non  sabe. 
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A  las  veinte  e  tres  preguntas^  díxo:  que  la 
non  sabe. 

A  las  veinte  e  cuatro  preguntas^  dixo:  que 
la  non  sabe^  mas  de  que  fué  público  que  se 
alzó  la  dicha  Provincia  de  Panuco,  e  mató 
muchos  españoles  de  los  que  vinieron  con  el 
dicho  Francisco  de  Garay. 

A  las  veinte  e  cinco  preguntas^  dixo:  que  este 
testigo  pasó  a  estas  partes  con  el  dicho  Nar- 
vaez^  e  que  quando  a  ellas  vino^  alió  al  dicho 
Tirado;  e  que  siempre  le  a  visto  andar  siguiendo 
al  dicho  Don  Hernando  Cortés^  e  que  nunca  a 
visto  ni  oydo  descir  en  aquellos  tiempos^  que 
le  quisiesen  mal. 

A  las  veinte  e  seis  preguntas^  dixo:  que  de 
lo  que  della  sabe^  es^  que  nunca  a  visto  que 
se  aya  rrepartido  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta^ como  se  debia  rrepartir;  e  dixo  este  tes- 
tigo^ que  a  visto  que  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  a  llevado  en  esta  Tierra,  Quinto  de  todo 
lo  que  en  ella  abia,  e  aun  mas  de  Quinto,  porque 
no  se  acuerda  en  qué;  pero  fué  que  cree  que  fué 
en  Tepeáca,  el  primer  Quinto  de  esclavos  que 
llevó. 

A  las  veinte  e  siete  preguntas,  dixo:  que  sabe 
este  testigo,  e  ansí  es  público  e  notorio^  que 
el  dicho  Don  Hernando  Cortés  a  tenido  e  tie- 
ne la  mayor  parte  de  la  Tierra,  en  sí,  e  lo  me- 
xor  della;   e  que   los  conquistadores  están  per- 
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didos  e  destruydos  muchos  dellos  a  esta  cabsa^ 
por  no  los  querer  rremediar. 

A  las  veinte  e  ocho  preguntas,  dixo:  que  lo 
que  della  sabe,  es,  que  vido  este  testigo  en 
esta  Cibdad  usar  a  los  dichos  Factor  e  Veedor, 
y  exercer  el  dicho  cargo;  e  que  por  tales  eran 
abidos  e  tenidos  e  obedescidos. 

A  las  veinte  e  nueve  preguntas,  dixo:  que  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  fué  público  e  no- 
torio en  esta  Nueva  España,  que  por  rrazon 
de  la  venida  del  dicho  Ordaz,  de  le  buscar,  se 
tobo  por  mas  cierta  su  muerte;  e  vido  este  tes- 
tigo fazer  sus  honrras  del  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  e  de  otros  que  con  él  iban. 

A  las  treinta  preguntas,  dixo:  que  la  non 
sabe. 

A  las  treinta  e  una  preguntas,  dixo:  que  lo 
que  della  sabe,  es,  que  vido  que  los  dichos 
Factor  e  Veedor,  gobernaban  la  dicha  Tierra, 
e  que  descian  que  lo  fazian  en  Xusticia  de  Su 
Magostad;  e  que  sabe  y  es  notorio,  que  die- 
ron e  señalaron  a  Su  Magestad  algunos  pueblos 
de  los  que  solia  tener  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés;  e  dixo  questo  sabe  desta  pregunta. 

A  las  treinta  e  dos  preguntas,  dixo:  que  oyó 
descir  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta,  en 
esta  Cibdad;  e  que  después  vido  al  dicho  Mar- 
tin Dorantes,  e  fué  publico  e  notorio  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta. 

Tomo  XXVI  36 
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A  las  treinta  e  tres  preguntas^  dixo:  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene^  porque  dixo  que 
lo  vido. 

A^las  treinta  e  quatro  preguntas^  dixo:  que 
lo  que  della  sabe^  es^  que  vido  con  varas  de 
Xusticía^  e  nombrarse  Tinientes  de  Goberna- 
dor^ a  los  díches  Thesorero  e  Conthador;  e  que 
vido  preso  a  los  demás  contenidos  en  la  pre- 
gunta; e  que  desta  pregunta  non  sabe  otra  cosa 
alguna. 

A  las  treinta  e  cinco  preguntas^  dixo:  que 
sabe  que  los  susodichos  vinieron  en  la  mane- 
ra que  dicha  es^  contra  el  dicho  Factor^  a  la 
casa  donde  estaba^  e  pasó  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta;  pero  que  lo  del  dicho  Veedor^ 
no  lo  vido. 

A  las  treinta  e  seis  preguntas^  dixo:  que  vi- 
do que  los  susodichos  vinieron  según  la  dicha 
pregunta  disce^  y  el  dicho  Bachiller^  llamán- 
dose Alcalde  mayor  con  vara-  de  Xusticia;  pe- 
ro que  lo  demás  quanto  en  la  dicha  pregunta^ 
que  lo  non  sabe. 

A  las  treinta  e  siete  preguntas^  dixo:  que  a 
lo  que  a  este  testigo  le  paresce^  el  dicho  Ba- 
chiller se  mostraba  con  el  dicho  cargo  de  Al- 
calde mayor^  favorable  a  las  cosas  del  dicho  Don 
Hernando  Cortés^  e  que  todos  los  que  contra  el 
dicho  Don  Hernando  Cortés  abian  sido  en  favor 
de  los  dichos  Factor  e  Veedor^  siendo  Xusticia^ 
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le  temían  gran  temor^  viendo  las  crueldades  que 
facía  en  algunas  personas. 

A  las  treinta  e  ocho  preguntas^  díxo:  que  lo 
que  della  sabe^  es^  que  vído  este  testigo  que 
muchos  de  los  que  estaban  rretraydos^  después 
siendo  el  dicho  Bachiller  Alcalde  mayor^  anda- 
ban sueltos  por  esta  Cibdad^  e  no  procedía 
contra  ellos;  pero  que  no  sabe  este  testigo 
porqué  lo  facía. 

A  las  treinta  e  nueve  preguntas^  dixo:  que  la 
non  sabe. 

A  las  quarenta  preguntas^  dixo:  que  lo  que 
della  sabe^  es^  que  estando  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés^  en  el  Monesterio  del  Señor  San 
Francisco  desta  Cibdad^  en  novenas^  le  vino  la 
dicha  nueva;  e  ansí  es  público  e  notorio. 

A  las  quarenta  e  una  preguntas^  dixo:  que 
lo  que  della  sabe^  es^  que  vído  este  testigo  que 
a  la  dicha  sazon^  el  dicho  Don  Hernando  Cortés 
rremovió  los  oficiales  contenidos  en  esta  pre- 
gunta; pero  que  non  sabe  porqué  lo  fizo. 

A  las  quarenta  e  dos  preguntas^  dixo:  que 
la  non  sabe. 

A  las  quarenta  e  tres  preguntas^  dixo:  que 
lo  que  della  sabe^  es^  que  vído  quel  dicho  Luís 
Ponce  de  Leon^  vino  a  esta  Cíbdad^  e  que  le 
rrescebieron  en  Cabildo  por  Xuez  de  Residen- 
cia; pero  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta^  que  lo  non  sabe. 
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A  las  treinta  e  tres  preguntas^  dixo:  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene^  porque  dixo  que 
lo  vido. 

A^las  treinta  e  quatro  preguntas^  dixo:  que 
lo  que  della  sabe^  es^  que  vido  con  varas  de 
Xusticia^  e  nombrarse  unientes  de  Goberna- 
dor^ a  los  diches  Thesorero  e  Conthador;  e  que 
vido  preso  a  los  demás  contenidos  en  la  pre- 
gunta; e  que  desta  pregunta  non  sabe  otra  cosa 
alguna. 

A  las  treinta  e  cinco  preguntas^  dixo:  que 
sabe  que  los  susodichos  vinieron  en  la  mane- 
ra que  dicha  es^  contra  el  dicho  Factor^  a  la 
casa  donde  estaba^  e  pasó  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta;  pero  que  lo  del  dicho  Veedor, 
no  lo  vido. 

A  las  treinta  e  seis  preguntas,  dixo:  que  vi- 
do que  los  susodichos  vinieron  según  la  dicha 
pregunta  disce,  y  el  dicho  Bachiller,  llamán- 
dose Alcaide  mayor  con  vara-  de  Xusticia;  pe- 
ro que  lo  demás  quanto  en  la  dicha  pregunta, 
que  lo  non  sabe. 

A  las  treinta  e  siete  preguntas,  dixo:  que  a 
lo  que  a  este  testigo  le  paresce,  el  dicho  Ba- 
chiller se  mostraba  con  el  dicho  cargo  de  Al- 
calde mayor,  favorable  a  las  cosas  del  dicho  Don 
Hernando  Cortés,  e  que  todos  los  que  contra  el 
dicho  Don  Hernando  Cortés  abian  sido  en  favor 
de  los  dichos  Factor  e  Veedor,  siendo  Xusticia^ 
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le  temian  gran  temor^  viendo  las  crueldades  que 
facía  en  algunas  personas. 

A  las  treinta  e  ocho  preguntas^  dixo:  que  lo 
que  della  sabe^  es^  que  vido  este  testigo  que 
muchos  de  los  que  estaban  rretraydos^  después 
siendo  el  dicho  Bachiller  Alcalde  mayor^  anda- 
ban sueltos  por  esta  Cibdad^  e  no  procedía 
contra  ellos;  pero  que  no  sabe  este  testigo 
porqué  lo  facía. 

A  las  treinta  e  nueve  preguntas^  dixo:  que  la 
non  sabe. 

A  las  quarenta  preguntas^  dixo:  que  lo  que 
della  sabe^  es^  que  estando  el  dicho  Don  Her- 
nando Cortés^  en  el  Monesterio  del  Señor  San 
Francisco  desta  Cibdad^  en  novenas^  le  vino  la 
dicha  nueva;  e  ansí  es  público  e  notorio. 

A  las  quarenta  e  una  preguntas^  dixo:  que 
lo  que  della  sabe^  es,  que  vido  este  testigo  que 
a  la  dicha  sazón,  el  dicho  Don  Hernando  Cortés 
rremovió  los  oficiales  contenidos  en  esta  pre- 
gunta; pero  que  non  sabe  porqué  lo  fizo. 

A  las  quarenta  e  dos  preguntas,  dixo:  que 
la  non  sabe. 

A  las  quarenta  e  tres  preguntas,  dixo:  que 
lo  que  della  sabe,  es,  que  vido  quel  dicho  Luis 
Ponce  de  León,  vino  a  esta  Cibdad,  e  que  le 
rrescebieron  en  Cabildo  por  Xuez  de  Residen- 
cia; pero  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  que  lo  non  sabe. 
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